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ACTA  ET  DECHETA 

ST\ODl  PÍÍOTIKIALIS 
NEOGMNATfiNSÍS  PRIMAE. 


INCIIOATAE  DIF.  VIGESIMA  NONA  MEXSIS  Jl'NII 
ANXI  MII.LESIM1  OCTINGENTESIM1  SEXAGESIXI 
OCTAVI,  PONTIFICATIS  SSM1.  IN  CHR1STO 
PATRlS  AC  D0M1N1  N0:>Tr.i 

?]] 

D  I  X ÍNA    T  R  O  V I D E  NT I i 

P  A  ?  A  E  IX; 

ASNO  VICESIMO  TEKTIO,  ET  DIE  VIII  Sr.PTEMP.RIS 
EJUSDEM  ANNl  CONCLLSAE,  PHAESIDENTE  IN  EA 
RATO.  ET  ILLMO.  IN  CURISTO  PATUE  AC  DOMINO 

VIXGENTIO  ARBELÁEZ, 

ARCHtETIscoro  SAMTAE  FIUEI  DE  DOCDT.i. 


ACTAS  í  DECHETOS 

DEL 

COMIO  NÚMERO  PROVINCIAL 

NEO-GRANADINO 


INSTALADO  EL  DIA  29  DE  JUNIO  DE  1808,  VILÍ- 
SIMO TERCIO  DEL  PONTIFICADO  DE  NUESTRO 
SANTÍSIMO  PADRE  Y  SEÑOR  EN  CHINTO, 

E*t4 

POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA 

papa  iz; 

y  terminado  el  dia  8  de  setif.mdp.e  del 
mismo  año;  haciéndolo  presidido  el  illmo. 
y  rmc.  padre  en  cristo,  señor  doctor 

VICENTE  ATIBELA EZ, 

AR7.03ISrO  DE  SAMA  FE  DE  BOCOTV. 


SANCTAE  FIDEI  DE  BOGOTA. 

ex  TVPocRvriin  metropolitana. 

MDCCCLXIX. 


BOGOTA. 

iPRENTA  METROPOLITAS"  V . 

19G9. 


ACTA 

CONOILII  PROVINCIALIS  NEO- 
GRANATENSIS  PRIM1. 

LITTERAE  SSMI.  ÜOMIXI  MSTRI PI1 PAPAE IX 
ad  Rm.  et  lllm.  Antoníum  Hcrrau,  Arciiiepise»- 
piim  Sanctae  Pidei  de  Bogotá,  pro  convocatione 
et  indictionc  Concilii. 

VENERABILI  FRATRI  ANTONIO, 
ARCHIEPISCOPO  SANCTAE  FIDEI  DE  BOGOTA 
IN  NEOGRANATENSl  REPUBLICA. 

PIUS  PP.  IX. 

Yencrabilis  Fratcr  sdlulem  el  Afcsiolicam  Bcncdiciionem. 

AnGORIRUS  Nostris  a  diuturna  miser- 
rimaque  Neogranatensis  hujus  Eccle- 
siae  conditione  partís,  non  leve  solatium 
attulerunt  submota  nuper  obstacula,  quae 
sacros  Pastores  a  crediüs  gregibus  sejun- 
gebant.  Quamobrem,  dum  bene  preca- 
mur  Venerabilibus  Fratribus  Episeopis 
Maximopolitano  et  Dibonensi  discessuin  a 
Nobis  bac  de  causa  paranlibus,  oblata  uti- 
mur  occasione,  ut  Tibí  Venerabilis  Frater, 
propensissimam  in  primis  testemur  volun- 
tatem  Nostram,  et  vota  quibus  a  Deo  Tibi 
poscimus  omnium  caelestium  gratiarum 
copiam  invictumque  robur,  quo  sustenteris 
inter  acriminas  istius  Ecclcsiae  tamdiu  jac- 
tatae,  et*conürmeris  etiam  ad  vincendas 
novas  diflicultates  a  calamitatc  temporum 
fortasse  all'erendas.  Deinde,  quoniam  sum- 
mopere  intcrest  lidelium  propríis  jnngi 
Episeopis,  et  nioralibus  malislonge  lateque 
grassantibus  eo  potiora  et  efiieaciora  solent 
esse  remedia,  quo  communi  praestituta 
consilio  uniformius  firmiusque  adhibentur; 
pcrop|)ortiinuin  censeremus,  ut  omnes  hujus 
Reipublicae  Episcopi  ante  reditum  ad  pro- 
prias  sedes,  apudTeconvenirent,  consulturi 
de  raüonibus  quibus  illatis  Ecclesiae  vulne- 
ribus  mederi  liceat,  inductae  corruptionis 
consectaria  amoliri,  afflictos  eorum  ánimos, 
qui  pro  .justitia  decertarunt,  erigere.  Quae 
cuín  a  Provinciali  Concilio  jure  meritoque 
expectanda  sirit.  Nos  Te  etiam  atque  etiam 
liortamur,  ut  hujusmodi  conventum  apud  Te 
cogas;  et  in  ejus  usum  díscedentibus  Vene- 


ACTAS 

DEL  CONCILIO  PRIMERO  PROVINCIAL 
NEO-GRANADINO. 


CARTA  DE  10.  SSMO.  PADRE  PIO  IX 
al  llliiio.  y  Rmo.  señor  doctor  Antonio  Herran, 
Arzobispo  de  Santa  Fe  de  Bogotá  sobre  la 

convocación  y  reunión  del  Concilio. 

AL  VENERABLE  HERMANO  ANTONIO 
ARZOBISPO  DE  SANTA  FE  DE  BOGOTA  EN  LA 
REPUBLICA  DE  NUEVA  GRANADA. 

PIO  PAPA  IX. 

Venerable  Hermano,  salud  y  apostólica  bendición. 

En  medio  de  nuestras  angustias,  á  causa 
del  largo  y  tristísimo  estado  de  esa  Iglesia 
Neo-Granadina,  lia  sido  para  Nos  no  pe- 
queño consuelo  ver  al  cabo  removidos  los 
obstáculos  que  mantenían  á  los  sagrados 
Pastores  separados  de  ios  rebaños  á  ellos 
encomendados.  Y  así,  al  mismo  tiempo  que 
hacemos  votos  en  favor  de  los  venerables 
Hermanos  Obispos  de  Maximópolis  y  de 
Dibona,  que  por  aquel  motivo  van  a  sepa- 
rarse de  Nos,  nos  aprovechamos  de  la  oca- 
sión que  se  nos  ofrece  para  testificarte 
ante  todo,  venerable  Hermano,  la  decidida 
predilección  que  te  profesamos,  y  los  votos 
que  hacemos  á  Dios  á  (in  de  que  te  colme 
de  sus  celestes  gracias  y  te  dé  nuevo  valor 
para  seguir  manteniéndote  firme  en  medio 
de  las  tribulaciones  de  esa  Iglesia  por  tanto 
tiempo  combatida,  y  hacer  rostro  a  otras 
dificultades  que  acaso  se  presenten  por  la 
calamidad  de  los  tiempos.  Después,  como 
en  gran  manera  interese  á  los  fieles  unirse 
á  sus  Obispos,  y  como  respecto  de  los 
males  morales  que  por  doquiera  cunden, 
los  remedios  que  hayan  de  aplicárseles  en 
tanto  son  mejores  y  mas  eficaces,  en  cuanto 
con  mas  uniformidad  y  energía  de  común 
acuerdo  se  administran;  no  dudamos  que 
seria  muy  oportuno  el  que  todos  los  Obis- 
pos de  esa  República,  «antes  de  restituirse 
á  sus  respectivas  Sedes,  vayan  a  reunirse 
contigo  para  conferir  sobre  Tos  medios  mas 
adecuados  en  orden  á  curar  las  heridas  que 
esa  Iglesia  ha  recibido,  á  neutralizar  la* 
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rabilibus  Fratribus  praedictis,  nonnulla 
seripto  traditmis  ex  iis,  quae,  si  per  tém- 
pora licüissei  ixi  utdiiUem  tstius  Ecclesiu? 
d,Ycniere,  dudum  moliebatfiur,  Quotl  si 
lcmponim  adjuneta  Pro.vineialenj  Synoihim 
habori  non  patiantur,  cupimos  saltem,  ut 
per  co!!of¡nia  id  praestetur,  quod  per  eum 
coelimi  esset  faciendum.  Id  vcro.  ac- 
tnm  fuorit,  acceptisssmum  Nobis  erit  a  Te 
uiscere  quid(|uiii  expediré  oi-xcnt'^..  sivt 
quoad  propositi  Nostri  executionem,  sive 
(¡iioad  alias  rationes,  quas  tempus,  loca,  res 
accomodatiores  csse  suaseriiit,  sive  «;lío;í*1 
celera  oirmia,  quac  Ecelesiae  militas,  ani- 
maruni  salus,  ae  praeseriim  salutaris  Cleri 
réfoniuitiQs  poslulasse  visa  fíierlt.  Confidir 
unís  sane,  Deum  Yobis  in  sito  nomine 
congregatis  adfuturuni,  atquc  ita  fautiírunti 
sedulitaü  prudentiaequc  vestrae,  ut  quae 
pro  ejus  nominis  gloria  jysthiaequc  cau- 
sa decernenda  censucritis,'  Ecelesiae  suae 
bencvcrlere  debeant.  Ilaec  sunt  certe  vola. 
Xostra,  qtii  gravissime  al)  Imjus  populi 
infortuniis  affieittuir;  eui  klcirco  el  studiis 
vestris  Deum  propitinm  cnixe  adprecamur, 
dum  favoris  ejus  auspiccm  et  praecipuae 
Noslrac  benevolentiae  pigius  Tibi,  et  tini- 
cuípe  e»  Venentbilibab  Fratrihus  islius 
ReipiíMéae  Episcopis,  neo,  non  imiverso 
singulorum  Clero  et  popal®  Bcnediciioncm 
Apostolicam  ex  imo.  cordis  alíeclu  denrom- 
j'tufc  peramanter  impertimos. 

Datum  Roma?'  ap^Cí  S,  Petrum  dio  21 
Angustí  1,8,(57. 

pontificatHS    'Nos^i     Anno  XXU. 

Pius.  pp.  IX., 


consecuencias  de  la  inmoralidad  extendida, 
y  á  alentar  los  espíritus  quebrantados  que 
lian  combatido  por  la  justicia.  Y  como  todo, 
esto  puede  justa  y  conüadamente  esperarse 
de  la  celebración  de  un  Concilio  Provincial, 
te  excitamos  encarecidamente  a  convocarlo, 
y  para  su  aprovechamiento  entregamos  a 
los  referidos  venerables  Hermanos,  en  su 
partida  de  aquí,  puestas  por  escrito,  algu-. 
uas  de  aquellas  cosas  que,  á  consentirlo 
las  circunstancias,  ya  hubiéramos  decre-= 
lado  para  bien  de  esa  Iglesia.  idas  si  las 
ocurrencias  no  permitieren  que  se  retina 
uu  Sn.odo  Provincial,  deseamos  á  lo  méno.s 
que  lo  que  aipicl  hubiera  de  hacer  se  pro-. 
vea  por  medio  de  conferencias  privadas. 
Realizado  este  pensamiento,  nos  seria  muy 
grato  que  anotases  todo  lo  que  estimes 
conveniente,,  sea  respecto  á  la  ejecución 
de  nuestra  idea,,  sea  sobre  algún  otro  ca- 
mino que  pareciese  nías  expedito  conforme 
á  los  tiempos  y  situaciones,  y  en  til)  sobre 
todo  aquello  que  demande  la  utili  !  deja, 
iglesia,  la  salud  de  las  almas  y  ,  :  parti- 
cular la  conveniente  reforma  del  clero. 
Estamos  seguros  de  (¡ue  Dios,  os  asistirá» 
congregándoos  en  su  nombre,  y  favorecerá 
vuestra  solicitud  y  prudencia  a  lia  de  que 
lo,  que  tuviereis  $  bien  decretar  por  la  glo- 
ria de  mi.  nombre  y  por  la  causa  de  la  jus-s 
licia,  redunde  en  bien  de  la  Iglesia.  Cier-. 
tamente  estos  son  nuestros  votos,  siendo, 
así  que  nos  afectan  profundamente  los  in- 
fortunios de  esa  Nación  y  así  en  favor  de 
ella,  como  para  el  buen  éxito  de  tus  deseos, 
pedimos  encarecidamente  la  protección  de 
Dios;  y  como  un  presagio  de  esta  misma, 
protección,  y  una  prenda  de  nuestra  espe- 
cial benevolencia  para  contigo  y  cada  uno 
de  tus  Hermanos  los  venerables  G^spos 
deesa  República,  lo  mismo  que  para  con 
todo  el  Clero  y  pueblo  de  cada  uno  de 
ellos,  te  enviamos  desde  el  fondo  de  nuestro, 
corazón  con  singular  amor,,  la  Rendición 
Apostólica. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro,  á  21  de 
Agosto  de  18(57,  xxi!  de  nuestro  Pontificado. 


Pío.  Papa  IX. 


Ü  EL  CONCILIO. 


ED1GTUM  GONYOCATIOXIS  CONGILH. 

ANTONIUS, 

DEI  ET  APOSTOLICAE  SEDIS  GR  ATI  A, 

ARfiiiEPiscoprs  umrmn  de  bogota, 

NEOGRWATENS1S  METROPOLITA. 

REVERENDISSIM'.S   FE\TRinrs  KPISCOPIS,  YENERSBILinUS 

Capitulis  Metropolitano  et  CathÉdRaubus,  Tr\e- 
positis,  et  Superioribus  ReOUHRIBUS,  caeterisque 
ECCLESIASTICIS   PERSONIS  QUAE  DE  JURE  VEL  COSSIE- 

TUD1NE  Concilio  Proyinculi  jnteresse  debent, 

SALI  TEM  TN  DQfflNÓ. 

GatHOLICA  Ecclesia  ab  ipsis  Divinae 
suae  inslituiionis  prímordíis,  nihil  magis 
optatuñi  hal)i¡it,  quain  Sacros  Episcoporum 
canvenUis,  utí  ellicax  et  potens  médium  ad 
(idem  tiiendam  et  augendam,  ad  Ecclesiae 
disciplinan]  promovendam,  ad  cleri  populi- 
que  mores  efformandos.  Ecclcsiaslicae  his- 
toriae  annales  de  hujusmodi  veritate  te- 
stimonium  profeuint  apertissimum,  et  ipsi 
Apostoli,  Jerosolymae  congregali,  veritates 
dogmáticas,  catholicos  mores,  Ecclesiasti- 
cam  discipl'mam  edoccntes  et  stalnentes, 
solemne  Successoribus  reliqueriint  exem- 
plum,  Regionum  circumstantiis,  et  tempe- 
statum  vicissitudinibus  accomodatum.  Hinc 
Canonicae  sanctiones,  Romanorumqtie  Pon- 
titicum  constituliones  Synodos  instaurare 
ct  inculcare  haud  unquain  abstinuerunt,  el 
praesertinf  Cmcihiüi.  Tridentinum.  prae 
oculis  habcns  innúmeras  utilitates  quae  ex 
opere  tam  sánelo  ac  salulari  redundan!  in 
Ecclesiamj  et  mala  quae  ra  nonnüUis  regio-- 
nibus  ubi  intermissum  fuit  populum  Chr't- 
stianum  aftVictarunt,  decernendum  ccasuit; 
"Concilla  Provinciana  sicnbi  omissa  sunt 
pro  moderandis  moiü>us,coriigendis  exces- 
sibus,  controversia  componendis,  aliisqitc 
ex  Sacris  Canonibus  permissis  renovcnlur." 
(Sess.  XXIV,  cap.  II  de  Ref)- 

Nostm  praedecessores  Tridentinae  jus- 
sioni  satisfacere  in  aoimum  proposiiere,  et 
probé  noscentes  bona  quae  Fidefibus  sibi 
eoncreditis  essent  adventura,  ad  Synodales 
cocuis  coegendos  pastorali  solliciludine  et 
\igilia  incubuenmt. 


CONVOCACION  DEL  CONCILIO. 

\OB  AXTO\IO, 

P1&  LA  GRACU  DE  DIOS  Y  DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA. 

ARZOBISPO  DE  SAMA  FE  DE  BOGOTA 

Y  METROPOLITANO  DE  LA  NUEVA  GRANADA 

A  los  muy  RE\rnj.*oos  Obispos,  Hermanos  NUESTROS,  a 
los  X'enerables  Capítulos  Metropolitano  y  Cate- 
drales, a  i  os  Trelaoos  y  Superiores  Reculares,  y 

A    LAS  DEMAS   PERSONAS  ECLESIASTICAS  QUE   DE  DBRB  - 

0110  6  por  costumbre  deban  concurrir  al  concilio 
Provincias., 

SALUD  Efl  EL  SEÑQ& 

DeSDE  el  origen  de  la  Iglesia  se  ha  con- 
siderado siempre  la  celebración  de  los  Con- 
cilios, como  el  medio'  mas  poderoso  y  efi- 
caz para  conservar  y  aumentar  la  fe," para 
restablecer  la  disciplina  eclesiástica  y  para 
reformar  las  costumbres  del  Clero  y  del 
pueblo.  Los  fastos  de  la  historia  eclesiásti- 
ca nos  dan  un  testimonio  espléndido  de  esta 
verdad,  y  los  mismos  Apóstoles  reunidos 
en  Jerusalem  para  enseñar  las  verdades 
dogmáticas,  establecer  la  disciplina  ecle- 
siástica y  corregir  las  costumbres,  legaron 
á  sus  sucesores  un  ejemplo  solemne  acomo- 
dado á  las  circunstancias  de  los  países  y  á 
las  mudanzas  de  los  tiempos.  Es  por  estas 
razones  que  las  disposiciones  canónicas  y 
las  constituciones  de  los  Romanos  Pontífices 
nunca  han  cesado  de  inculcar  y  fomentar 
estas  santas  reuniones;  pero  fué  muy  es- 
pecialmente el  santo  Concilio  Tridcntino 
el  que»  considerando  la  inmensa  utilidad 
que  de  ohra  tan  santa  y  saludable  redunda 
a  la  Iglesia  y  los  males"  que  han  afligido  al 
pueblo  cristiano  en  los  países  donde  se  han 
omitido,  decretó :  "  Restablézcanse  los  Con- 
cilios provinciales  donde  quiera  que  se  hayan 
omitido,  con  el  tin  de  arreglar  las  costum- 
bres, corregir  los  excesos,  ajustar  las  con- 
troversias y  otros  puntos  permitidos  lw  los 
sagrados  Cánones...."  í$esi  XXIV  cap.  lí 
dd  Ref). 

Nuestros  predecesores  se  propusieron  dar 
cumplimiento  á.  la  disposición  del  Concilio, 
y  sabiendo  muy  bien  cuántos  bienes  resul- 
tarían de  esto  a  los  líeles  qae  les  estaban 
encomendados,  con  grande  solicitud  y  cui- 
dado pastoral  se  empeñaron  en  reunir  Con- 
cilios provinciales. 
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Anxo  at>  Iucarnatione  Domiui  millesimo 
sexcentésimo,  yigesimo  quario,  sexto  et 
quinquagcsin»  sb  preoMone  ¡Eathedralis 
EccJesiae  ad  Melropoiitanam,  Ileverendis- 
siiTsus  Domious  Ferdinandus  Arias  de  Ugar- 
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Jnnu  operi  tawi  saltU3n  manum  admovií, 
e  vivís  abre¡xlus  instituía  non  absplvit.  Ut 
süi  erái  muneris  Augu^inus  Alvaradus 
Qartnaginensis  Épiscopus,  Syndfiales  sessio- 
presidere  nondeslitit,  verum  iisdera  die- 
rais ad  aliara  exlraneae  provinciae  Sedera 
proüiotr.s,  opiato  exitu  Conciliares  aetiones 
«'.seíjuopdo  earuenmt,  et  (jnod  Nostri  de- 
opssores  adimplere  excogitabant,  posterior 
ruin  temporum  conditiones,  politicis  per- 
lurbatiómbus  invo'utae,  prohibaere. 

Y;:;-.im  si  prani  aovo  Synodales  coetus 
vcl  GEcoiñonici  ve]  Provinciales,  ve!  Dioe- 
eesapi  uti  opporiúna  ct  satuiária  remedia 
habifci  si;¡t  ad  ítdei  integritalem  ae  debitara 
K  vlesiao  obedientiam  servandam,  ad  Sacra 
urania  rite  administranda,  a:l  Ecoíesiasücae 
disciplinae  splendorem  et  morum  hpnesia- 
1 1  - 1 1 1  retí  rienda  ra,  ad  vitiorum  pestem  pro- 
¡mlsandam;  hace  speciaü  modo  eiuagitat 
in  praesentia  riostra  Ecclosiastiea  Provin- 
cia, qnam  abhinc  apols  quatuordeeim  inter 
accrhissijpas  remrai,  ac  temporum  vicis&ti 
tü  liaos  regimtis  el  gubernámüs.. 

Opeiues>i$gtbjii  non  est  tusiori  sermone 
relegere  gravísimos  rer'um  sncpessiis,  qui- 
Iws  obnoxia  fuit  isla  Eeclesia,  a  die  quo 
hace  regio  civili  libértale  adepta,  coaptata 


tüit  ínter  nal  iones 


iicno. 
(telas 


•lesias 


ancho 
sUtii, 


utriusqnc 
cJcsiaslica 
i  ',  •cicsiara  a 
jungi,  omni  i 
v  un  atientan. 

Nqstui  eiat  Pastorali 
neribus  uiederi,  al  cont; 


quae  propno  fruuptur 
peximus  abusus  el  cor- 
Ecclessiae  instilntiones 
i  disciplinara  enervari, 
eilientíáfa  adversus  Ec- 
os promoveri,  lata  lege 
stainiii  ab  Eeclesia  se- 


iiquc  coiiatu  Ecclesiap]  ip- 


otSoü  lar 
uis  pcrlut' 


j  El  año  de  1624  de  la  Encarnación,  cin- 
cuenta y  seis  después  déla  erección  de  esta 
Iglesia 'catedral  en  metropolitana,  el  limo. 
Sr.  D.  Fernando  Arias  de  Cgarte  convocó 
á  los  Chispos  sufragáneos,  y  el  dia  13  de 
abril  de  1625  abrió  las  sesiones  del  Concilio 
que  se  terminó  en  Sude  mayo  del  mismo  año. 
Cumpliendo  con  las  leyes"  canónicas  envió 
i  ¡i  Roma  las  que  en  él  se  dieron  y  sanciona- 
j  ron ;  empero  se  ignora  absolutamente  si  oh- 
I  tuvieron  ¡a  aprobación  de  la  Santa  Sede. 
[  Posteriormente,  por  los  años  de  1774,  el 
lluslrísimo  señor  don  Aguslin  Camaelio  tu  • 
vo  el  mismo  designio,  habiendo  dado  prin- 
cipio á  tan  laudable  obra  el  dia  1."  de  Junio, 
(tero  murió  sin  llevarla  a  cima.  Cumpliendo 
con  su  deber  el  Uustrísimo  señor  don  Agus- 
tín Aivarado,  Obispo  de  Cartagena,  conti- 
nuó presidiendo  las  sesiones  sinodales;  pero 
habiendo  sido  promovido  en  aquellos  mis- 
mos días  ;i  otra  silla  de  distinta  provincia, 
los  actos  conciliares  no  tuvieron  el  éxito 
apetecido,  y  ias  circunstancias  de  los  tiem- 
pos posteriores,  envueltos  en  perturbacio- 
nes políticas,  impidieron  ¡i  nuestros  prede- 
cesores cumplir  lo  que  deseaban. 

Peuq  si  en  todo  tiempo  se  han  considera- 
do los  Concilios,  ya  ecuménicos,  ya  provin- 
ciales ó  diocesanos  como  remedios  oportu- 
nos y  saludables  para  conservar  la  integri- 
dad de  la  fe  y  la  obediencia  debida  á  la  Igle- 
sia, administrar  reciamente  las  cosas  sagra- 
das, mantener  el  esplendor  de  la  disciplina 
eclesiástica  y  la  pureza  de  costumbres,  y 
alejar  el  contagio  de  los  v'icii 
da  esto  de  un  raodo  especi 
eclesiástica,  que  por  el  esp 
años  tóeme*  regido  y  gobei 
de  amargas  vicisitudes. 

Inútil  seria  detenernos  á  manifestar  los 
gravísimos  acontecimientos  que  han  afecta- 
do á  esta  iglesia  desde  el  dia  en  que  se  in- 
dependizó este  pais.  Üesde  entonces  comen- 
zaron «'i  introducirse  abusos  y  corruptelas 
en  las  santas  instituciones  de  la  Iglesia,  ¡i 
enervarse  la  disciplina  eclesiástica,  a  pro- 
moverse la  desoiietlieueia  de  uno  y  otro  Cle- 
ro á  las  leyes  eclesiásticas;  y  sancionada  la 
ley  que  separó  la  Iglesia  del  Estíulo,  hemos 
visto,  linaimente,  alentarse  contra  la  Igle- 
sia con  lodo  conato. 

Tocaba  á  nuestro  cargo  pastoral  procurar 
el  remedio  de  tantos  males ;  pero  atribu- 


s;  hoy  ueman 
d  la  provincia 
ció  de  catorce 
nado  en  medio 
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bus  exagitali  non  ea  fruebamur  animi  tran- 
quilízale opportuna  et  nccessaria  ad  Eccle- 
siasticum  régimen  statuenduní,  ad  disc'rpli- 
nam  eflbrmandam,  quae  Canonieis  Sanclio- 
nibus  non  adversa,  accommodata  saliem 
esset  novis  temporum  circumstaniiis. 

Don  intimis  scnsibus  angebamur,  per- 
epicicntes  universam  Ecclesiasticám  pro- 
viPciam  varié  langucntem,  SSinus.  Dóminos 
Nosier  Pius  Papa  IX,  qui  universum  Domi- 
nlcum  gregem  sollicitudine  et  vigilia  Pas- 
torali  compleclítur,  liiteris  peramaaííssi- 
mis  Nos  invitavit,  ut  conditionein  temporis 
ampleetentes,  quo  aliqnid  de  eivilihus  dis- 
sensionibus  pópuli  remisefant,  ad  Provin- 
cial Conciliuhi  habendum  mcumberemus, 
et  in  co  quantum  fieri  polerit,  malis  gregi 
nobis  concrcditae  adlaiis,  quantocius  mede- 
reinur.  Desiderio  SSmi.  Patris  obtempera- 
mus,  et  necesítate  quam  perspectam  fiabe- 
imis  impulsi,  quae  Synódo  coegenda,  ini- 
tianda  et  absolvenda  accommcdatiora  sint, 
omni  quo  possumus  sludio,  modo  disponi- 
nius,  ordinamus. 


Ci:m  antcm  conscii  simus,  oiuis  tam  am- 
plum,  gravissimis  áctionibus  cumulatum, 
valde  impar  esse  humeris  nostris,  omnem 
fidiiciam  ponemos  in  Deo  salutari  nostro, 
ut  nos  regat,  fbveat,  et  dirigat  mentem  ani- 
mpmqué  nostrum  ad  ea  gcrenda  quae  op- 
poriuna,  óptima  et  plano  salntaria  Eccle- 
siae  et  poputis  nostris  curís  commissis,  Sibi 
esse  vidcahtur.  Dbsecramús  Reverendissi- 
liios  Episcopos  Comprovinciales  nostros  ut 
salutáribus  conáiiüs,  Sanclissimis  precibus, 
oínnique  doelr'mae  et  pietatis  ope  Conci- 
liarem  ajctionem  adjuvare  studean't;  obte- 
stainur  Sacerdotes  et  populum,  tota  mente, 
toto  animo  oralioni  vacare  ut  Deus  Di vi- 
nae  graliac  lumen  projerat  mcnlibtis  nos- 
tris,  tmn.ad  consilía  óptima  suscipicn- 
da,  tiím  ad  sancienija  salutaria  decreta, 
lum  ad  esplenda  salutariter  instiíüta.  Fa- 
xit  Deüs  ut  nóstri  labores  afferant  in  dies 
fructus  justiíiae,  pietatis  el  reli^ionis.  Dum 
vero  intimo  coniis  affectu  liaec,  a  Deo 
Omnipotenti,  a  pietate  Comprovincialium 
imstrorum,  a  debito  Cleri  ct  populi  ollicio 
efflagitamus,  adjutos  qivoqucíri  non  dubita- 
mus  ope  et  auxilio  Clarissimi  Vi ri  Supremi 
fteípublicac  Moriefütoíis,  aliorumque  qui 


lados  con  continuas  perturbaciones,  liemos 
carecido  de  la  tranquilidad  necesaria  para 
restablecer  un  régimen  eclesiástico  c  intro- 
ducir una  disciplina  tales,  que  sin  contrariar 
i  las  leyes  canónicas,  se  acomodasen,  no  obs- 
tante, á  las  nuevas  circunstancias  de  los 
tiempos. 

Ex  medio  del  profundo  dolor  que  nos  cau- 
sa la  vista  de  la  variedad  de  males  que  afli- 
gen á  toda  nuestra  provincia,  nuestro  San- 
tísimo Padre  el  señor  Pió  IX,  que  cuida 
con  grande  solicitud  y  vigilancia  pastoral 
de  todo  el  rebaño  del  Señor,  nos  ha  invita- 
do por  medio  de  cartas  llenas  de  afecto  á 
que,  aprovechándonos  de  las  actuales  cir- 
cunstancias, en  que  van  atenuándose  entre 
nosotros  las  disensiones  políticas,  nos  dedi- 
quemos á  promover  la  reunión  de  un  Con- 
cilio provincial,  y  por  medio  de  él  á  reme- 
diar en  cuanto  sea  posible  los  males  que 
afligen  á  la  grey  á  Nos  encomendada.  Aca- 
tando, pues,  por  una  parte,  el  deseo  de 
Nuestro  Santísimo  Padre,  é  impelidos  por 
otra  por  la  necesidad  que  palpamos;  dispo- 
nemos y  ordenamos  desde  ahora,  con  toda 
la  diligencia  y  cuidado  de  que  somos  capa- 
ces, cuanto  sea  conducente  para  congregar, 
iniciar  y  llevar  al  cabo  el  Concilio. 

No  ignoramos  que  obra  tan  grande  trae 
consigo  gravísimos  deberes  muy  superiores 
á  nuestras  fuerzas;  pero  ponemos  toda  nues- 
I  tra  confianza  en  que  el  Dios  Salvador  nues- 
j  tro  nos  guiará  y  ayudará  haciendo  que  eje- 
cutemos cuanto  Él  sabe  que  es  oportuno, 
I  acertado  y  saludable  para  nuestra  Iglesia  y 
I  para  el  rebaño  confiado  á  nuestros  cuidados. 
!  Suplicamos  á  los  Ilustrísinios  señores  Obis- 
|  pos  comprovinciales  nuestros  cooperen  á  la 
i  celebración  del  Concilio  con  saludables  con- 
sejos, sanias  oraciones  y  el  apoyo  de  su  pic- 
dad  y  doctrina.  Kogamos  á  los  sacerdotes  y 
I  á  los  ¡iclcs  oren  fervientemente  á  lin  de  que 
I  el  Señor  ilumine  nuestras  almas  con  la  luz 
j  de  su  divina  gracia,  para  (pie  conozcamos 
lo  mas  perfecto,  decretemos  lo  mas  conve- 
niente y  ejecutemos  lo  que  se  establezca 
i  para  el  bien  espiritual.  ;  Quiera  el  Señor  que 
nuestros  trabajos  dén  frutos  de  justicia,  de 
¡  piedad  y  de  religión !  Al  mismo  tiempo  que 
í  con  lo  íntimo  de  nuestro  corazón  esperamos 
¡  todo  esto  de  Dios  Todopoderoso,  de  la  pie- 
dad de  nuestros  comprovinciaies  y  del  auxi- 
lio que  nos  deben  el  Clero  y  el  puéLlo,  no 
dudamos  tampoco  contar  con  el  apoyo  del 
I  ih:ctrc  Presidente  de  la  Nación  y  demás 
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civtli  poNent  auctoritate%.  L'i  eariissimos  in 
Cliri>to  litios  eos  amplectimur,  cisque  toe- 
inoriam  revocamos  nihil  magis  ad  infat* 
mandos  mores,  ail  ordinjs  couservationem, 
ad  debitam  auetoritati  obedieniiam  conl'erre 
quam  C:\tholicae  Ecclesiac  doctrinas»  quae 
a  Christo  Domino  super  terram  fúndala  et 
instituía,  cirial  um  ontíiium  csl  fócamela 
parens,  et  ailr/j-,  mtioritm  expulsatrix, 
animoruffli  liberalrix,  veraeíjue  felicitatis 
Índex.  Ipsos  adloquimur  prae  oculis  tenen- 
les  solemne^  Synodos,  (pías  plena  teancfUil- 
litite,  et  libértale  coegerunt,  inchoarimt  el 
absolueruntCatholici  Anlistites  in  foederatis 
A  mericae  Septentrional  is  Prov'mciis,.a!i¡sqiie 
in  ditionibus  Catholicac  Ecclesiae  regimini 
et  obediemiae  non  addielis;  proinde:íMin  so- 
luin  in  spem  erigimos,  verum  perspeetam 
liabcntes  ülorumjuslUiam-,  pietatem  et  reii- 
gionem  pro  certo  tenemus,  uti  Viros  Catho- 
licos,  qui  auctoritate  fruuntuF  in  República 
Catholioa  esse  rd'renaUiros  illorum  conatus, 
qui  vel  adhnendo  vel  coarctando  illam  li- 
bertatem  qua  in  fungendis  Pasíoralis  ofiieii 
mnneribus  ex  divina  Christi  institutione  te- 
nemus,  solemnes  bos  nostros  conventivs  ex- 
turbare  vel  impediré  attentaverint. 

Paiutissimi  modo  ad  omnia  lubentissimc 
suscipienda  quae  ad  Majorem  Dei  Glorían), 
ad  Beatae  Mariae  Yirginis,  Sanctorumque 
Provinciae  Nostrae  Patronorum  lionorem, 
nec  no»  in  utilUatem  Ecclesiarum  univer- 
sac  hnjits  Provinciae  conducere  no.verimus, 
invocato  ferve^tissinvis  precibus  Sanciis- 
simo  Nomine  Redemptoris  Nosiri  Jesu 
Christi,  qui  se  jugiter  cuw  Ecclcsiasua  ad« 
futúrum  esse  píómisit,  et  Beattssiinae  Ma- 
tris  ab  origine  Immaculatae,  omuiumque 
Sanctorum,  praesidáo,  ad  Provincialis  Neo- 
granatensis  Concüii  convoeationcm  deveni- 
mus,  et  feriam  secundam  Sanctorum  Apo-- 
stolorum  Petri  et  Paulisacram,  quae  Domi- 
nical)) quartam  post  Pentecostcn  praesentis 
anni  próximo  subsequiUir  ad  habendum 
Concilium  indicimus.  Per  praesentes  ilaquo 
cdictalcs  Hileras,  P».cvcrcndiss¡mos  Compro- 
vinciales Episcopos  Garthaginensem,  Pana- 
raensem,  Po|)ayanenseii)..  Antiocbenum,  vel 
Vicarios  Capitulares  in  sede  vacante,  Pato* 
pilonenscm,  Pastuensem,  Maximopohtanum 
Coadjtitorein  nostrmn  in  Arcbiepiscopatu, 
et  Dibonenscm  Sanclac  Martbae  Vicarium 
Apostolicnm,  ut  d)e  a  Nobis  indicia  et  prac- 
fixa  adsint  hora  tertia  pomeridiana  in  Me- 
tropolitano templo  monemuset  requirimns. 
Vnivorsu.m  ¡¡nsuner  Metropolitanae  Eccle- 
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autoridades  civiles,  á  quienes  abrazamos  co- 
mo lujos  nuestras  muy  amados  en  Cristo,, 
recordándoles  que  nadabay  mas  eficaz  para 
mejorar  las  costumbres,  conservar  el  orden 
y  lograr  la  obediencia  debida  a  la  autoridad, 
que  ta  enseñanza  de  la  Iglesia  Católica,  que 
fundada  é  instituida  sobre  la  tierra  por  Cris- 
to Señor  nuestro,  es  madre  fecunda  de  toda- 
virtud,  azote  del  vicio,  libertadora  del  espí-- 
vitu  y  señal  de  verdadera  felicidad.  Les 
hablamos  teniendo  á  la  vista  las  solemnes 
reuniones  conciliares,  que  con  plena  libertad 
y  paz-  convocaron,  instalaron  y  terminaron 
ios  Obispos  católicos  en  los  Estados  Cuidos 
de  Norte  América  y  en  otros  países  sepa- 
rados del  régimen  y  obediencia  de  la  Iglesia 
Católica.  Poí  lo  cuaUjf  considerando  su  rec- 
titud,, religión  y  piedad,  no  solo  conliamos 
sino  que  tenemos  como  cierto,  que  como  va- 
rones católicos  y  como  que  ejercen-  autori- 
dad en  una  república  católica,  refrenaran  los 
conatos  de  aquellos  que,  usurpando  ó  coar- 
tando la  libertad  que  pordivina  institución 
de  Cristo  tenemos  para  llenar  los  deberes, 
de  nuestro  ministerio  pastoral,  intenten, 
perturbar  ó  impedir  nuestras  solemnes, 
asambleas. 

Ahora,  dispuestos  como  estamos  á  em-. 
prender  de  muy  buena  voluntad  cuanto  crea- 
mos ser  conducente  á  la  mayor  gloria  de. 
Dios,  I  ion  ra  de  la  Bienaventurada  Virgen 
María  y  de  los  santos  Patronos  de  nuestra 
Provincia,  y  utilidad  ú&  todas  las  Igle- 
sias de  la  misma;  invocarlo  can  fervien- 
tes preces  el  santísimo  nombre  de  Jesu- 
cristo Rédenlo!?  nuestro,  q«e  prometió  es- 
taría perpetuamente  con  su  Iglesia,  y  la. 
protección  de  su  Madre  inmaculada  desde 
el  primer  instante  de  su  Concepción,  y  de 
Lodos  los  Sanios;  pasamos  á  hacer  la  con- 
vocación del  Concilio  provincial  neo-grana- 
dino, señalando  para  su  reunión  la  feria  se- 
gumía  en.  que  se  celebra  la  tiesta  de  los  San- 
tos Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  la  cual  sigue 
inmediatiamcnte  á  la  dominica  cuarta  des- 
pués de  Pentecostés.  Por  tanto,  por  las  pre- 
sentes encargamos  y  requerimos  a  los  llus- 
trísimos  comprovinciales  nuestros  los  Obis- 
pos de  Cartagena,  Panamá,  Popayan,  An- 
tioquia  (ó  á'  los  Vicarios  capitulares  en 
Sede  vacante),  Pamplona  y  Pasto,  al  de 
Maximópoüs,  Coadjutor  nuestro  en  el  Arzo- 
bispado, y  al  de  Dibona,  Vicario  Apostólico 
de  Santamaría,  estén  el  dia  indicado  y  lija-, 
do  por  Nos,  á  las  tres  de  la  tarde,  en  el 
templo  metropolitano.  Ademas- convocamos 
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sino  Scnatum,  Yenerabilia  CaUigdrauuin, 
Capitula,  quao  per  (¡nos  Procurato,res  sm- 
íragiis  absoluto  majoribus  cligcndos  com- 
parare tenebuuiur,  praetixo  temporc  ci  Ikh 
ra,  a:l  Syuodum  ipsam  advoramus,  una 
cuín  Praeposilis  et  Superioribus  líegulari- 
hns,  oacterisque  Ecctesiasttcis  personis  quae 
de  jure  vel  consuetudine  huic  noslro  Coih» 
cilio  interesse  dehent:  qiiibns  ómnibus  ¡11 
Domino  praecipimus  el  mandamus  ut,  sino 
mora,  staluto  témpora  ai!  líos  Sarros  Con- 
vcntus  accedan! ;  el  dumtaxat  lii  excusalí 
habebuuiur,  vei  per  Proeiiffltoréui  comua* 
rere  penniitentur,  <¡ nos  ex  legitima  causa 
perNoscognosccnda  impeiiitosjUtlicabuuus, 


Ix  ipsa  Synodi  eclebralicrae  sérvala  crunl 
quae  do  ordine  ad  Svnoduni  in  Poutüicali 
et  Caeremoniali  Romano  disponuutur,  et 
pir-t  eiiiissam  al)  ómnibus  vfr  prima  sessione 
so,iem,nem  íulei  professionem,  de  bis  tract.'w 
bimiis  quae  ex  Catholica  doctrina  ad  Relt- 
gioneui  revc'alam,  et  Christi  Ecclesiai» 
rel'eruntcr  contra  errores  nnslrormn  tenipo- 
ruin:  imn  de  iis  quae  Chrisius  ad  homi- 
nmn  sa'.nlem  cíliciendam  in  sua  Eeclesia 
posuit,  lioc  est  do  Hierarchiá  et  regimine 
Kcclesiae,  deinde  de  iis  <|uae  Sacris  niini- 
striscommendata  fuere,  seilicel  pertractahi-. 
mus  de  praediealiotie,  de  Sacramentoruin 
administralione,  do  eultu  divino;  sucee- 
det  et  de  fniclibus  Saaelilirationis,  qui  in- 
Cbrisii  ir:enihra  dimanant,  quiqucsunl  Que- 
tas pietatis  et  charitatis  in  omtribiís,  fruc- 
tus  perlectioDis  Evangelicae  m  Rcgulari- 
luis,  írucius  Sanctimoniae  in  cunctis  ClerU 
cis;  ac  staíuetur  domum,  responderlo  vo- 
tis  et  wstfuctionibMS  Ssini.  Romim  Nostri 
Pii  Papae  IX,  de  mediis  pioinovendi  insti- 
tiiíionein  Ecclesiasticam  et  Catholicam,  de- 
que aliisad  Ecclesiasticam  disciplinan!  spee- 
tantibus. 

Qro  vero  faoiüiis  in  lanti  ponderis  negó* 
tima  omnia  recto  succedantx  et  nosira  vo- 
la, studia  el  coñsilia  optatum  assequauiur 
exitum,  adeainus  cum  (¡duela  ad  Thronum 
gratiae,  et  humillimis  ae  fervid.¡ssLm.i,s  pre- 
cibus  Dei  T>peui  implorare  no»  desinamus, 
ut  per  merita  Uaigeniti  Filii  Sui,  inürmita- 
tem  nostrani  omniimi  coelestium  Cbari- 
smatuni  copia  cumulare  dignetur.  Ipse  Nos 
foveat,  Ipse  Ncs  dirigat,  et  Divino  Suo  lu- 
niiue  dluMrati,  sanare  et.  in  nsi.iin  dedúcele 


para  el  mismo  Sínodo  y  para  el  día  y  hora 
indicados,  a  lodo  el  Capitulo  de  la  Iglesia 
metropolitana,  a  los  Venerables  Capítulos 
catedrales,  que  deberán  concurrir  cada  una 
de  ellos  por  medio  de  dos  Procuradores  elec- 
tos por  mayoría  absoluta  de  votos;  é  igual- 
mente a  los  Prelados  y  Superiores  de  re- 
gulares v  demás  personas  eclesiásticas  (pie 
de  derecho  ó  por  costumbre  deben  concurrir 
a  este  nuestro  Concilio :  a  todos  los  cuales 
ordenamos  y  mandamos  en  el  Señor  se  pre- 
senten sin  demora  en  el  tiempo  decretado 
a  estas  sagradas  asambleas;  y  solamente  so 
tendrá  por  excusados  ó  se  permitirá  com- 
parecer por  me. iio  de  Procuradores  á  aque- 
llos a  quienes  hayamos  juzgado  impedidos 
por  causa  legítimamente  conocida  por  Nos, 

&lí  observaran  en  la  celebración  del  Con- 
cilio todas  aquellas  cosas  que  se  disponen 
cu  el  ponlüieal  y  ceremonial  romanos  en 
ó.i'<leu  al  Sínodo.'  Después  de  que  en  la  pri- 
mera sesión  se  baga  por  todos  la  profesión 
solemne  de  la  fe,  trataremos  de  las  cosas 
que,  según  la  doctrina  católica,  se  refieren 
a  la  Religión  revelada  y  a  la  Iglesia  de 
Cristo,  contra  los  errores" de  nuestros  tiem- 
pos: después,  de  las  que  Cristo  estableció, 
en  su.  Iglesia  para  la  salud  de  los  hombres,, 
esto  es:  de  la  jerarquía  y  régimen  de  la 
Iglesia :  luego,  de  las  cosas  (pie  han  sido 
encomendadas  á  los  ministros  sagrados, 
como  la  predicación,,  administración  de  sa- 
cramentos y  culto  divino;  en  seguida,  de 
los  frutos  de  santificación  (pie  dimanan  en 
los  miembros  de  Cristo,  los  cuales  son  la 
piedad  y  caridad  en  lodos,  perfección  evan- 
gélica en  los  regulares  y  santidad  en  todo, 
el  Clero.  Finalmente,  cumpliendo  con  los 
deseos  é  instrucciones  de  Nuestro  Santí- 
simo Padre,  el  Papa  Pió  IX,  se  dispondrá 
lo  conveniente  con  relación  á  los  medios 
de  promover  las  instituciones  de  la  Iglesia 
y  otros  puntos  concernientes  á  la  disci- 
plina eclesiástica. 

Lleguemos,  pues,  confiadamente  al  trono 
de  la  gracia,  y  con  el  lin  de  que  en  negocio 
de  tanta  gravedad  todas  las  cosas  anden 
bien,,  y  nuestros  trabajos  y  deliberaciones 
obtengan  el  éxito  deseado,"  no  cesemos  de 
implorar  con  humildísimas  y  fervientes  ¡  ra- 
ciones la  ayuda  del  Señor,  para  que  se  digno 
por  los  méritos  de  su  Hijo  Unigénito  forta- 
lecer nuestra  debilidad  con  la  abundancia 
de  sus  celestiales  cansinas.  Él  nos  ampare, 
El  pos  dirija.  Ilustrados  con  su  divina  luz, 
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adlaborabimus  quaecumque  sunt  vera,  quae- 
cumque  púdica,  quaecumque  justa,  quae- 
cumque sánela,  quaecumque  amabilia.  Qu3- 
propter  Orationem  de  Spiritu  Sánelo  ad- 
dendam  in  Missis quotídianís,  adíe  quo  lia- 
rum  (itlerarum  notiliam  babuer'mt,  usque 
ad  Synodi  exitum,  jubemus  Sacerdolibus 
ómnibus  Archidioeccsis  noslrae,  et  ui  idem 
mandent  Episcopi  Comprovinciales  nostri 
in  Domino  ipsos  exhortamur. 

Ut  aulem  praesentes  litterae  ad  omnium 
quos  concernunt  notiliam  facilius  deveniant, 
et  illarum  ignorantiam  nemo  valeat  allegare, 
mandamus  ut  die  festivo  quo  major  populi 
inultitudo  ad  Divina  convenerit,  per  perso- 
nam  a  Nobis  designandam,  in  Metropolitana 
Ecclesia  e  suggestu  promulgcntur,  et  idem 
ut  peragant  Parochi  in  Parochialibus  Eccle- 
siis  ordinamus,  (idcles  excitando  et  inflam- 
mando  ad  suas  preces  cum  iNostris  sociandas, 
ui  quae  ad  ipsorum  sáíutem  spectent,  pia 
religiosaque  sollicitudine,  divina  aspirante 
grafía,  constituere  valeamus,  ac  de  pro- 
fectu  Sanctarum  ovium  fiant  gandía  aeter  • 
na  Pastorum. 

Edicimus  tamdemut  boc  Concilii  Provin- 
cialis  decretum,  praedicta  ratione  promul- 
gatum,  atque  ad  valvas  Metropolitanae  et 
uniuscujusque  Cathedralis  Ecclesiae  affi- 
xum,  perinde  valeat,  ac  si  cuique  illorum 
ad  quos  pertinet,  denunciatum  ac  exhibi- 
tum  fuisset. 

Datum  ex  oppido  Villetae  in  Festo  Epi- 
pbaniae  Domini,  die  sexta  Januarii,  anno 
Reparatac  Salutis  millesimo  octingentesi- 
mo  sexagésimo  octavo. 

ANTONIUS, 
Archiepiscopus  S.  Fidei  de  Bogotá, 
Ignatius  Buenaventura,  Secrct. 
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nos  esforzaremos  á  tin  de  sancionar  y  bacer 
practicar  cuanto  sea  verdadero,  bonesto, 
justo,  santo  y  amable.  Con  tal  objeto  man- 
damos á  todos  los  sacerdotes  de  nuestra 
Arquidiócesis  añadan  en  la  misa,  desde  el 
dia  en  que  las  presentes  llegaren  á  su  noti- 
cia, basta  la  conclusión  del  Concilio,  la 
oración  del  Espíritu  Santo,  y  exhortamos  en 
el  Señor  á  nuestros  Comprovinciales  manden 
lo  mismo  en  sus  diócesis. 

Para  que  mas  fácilmente  lleguen  las  pre- 
sentes á  noticia  de  todos  aquellos  á  quienes 
interesan,  y  nadie  pueda  alegar  ignorancia 
de  ellas,  mandamos  se  promulguen  en  la 
Iglesia  metropolitana  por  la  persona  que 
Nos  designaremos,  desde  el  pulpito,  y  en 
un  dia  festivo  en  que  asista  mayor  número 
de  fieles  á  los  divinos  olidos,  y  que  bagan 
lo  mismo  los  Curas  en  sus  parroquias,  ex- 
bortando  y  moviendo  á  los  fieles  á  que  unan 
sus  oraciones  á  las  nuestras,  para  que  con 
pia  y  religiosa  solicitud  podamos,  mediante 
la  divina  gracia,  acordar  cuanto  convenga 
á  su  salud  espiritual,  y  sea  el  aprovecba- 
miento  de  la  grey  prenda  santa  de  eterno 
gozo  para  sus  pastores. 


Finalmente,  mandamos  que  la  presente 
convocatoria  al  Concilio  provincial,  promul- 
gada en  la  forma  dicha  y  lijada  en  las  puer- 
tas de  la  Iglesia  metropolitana  y  de  cada 
una  de  las  catedrales,  valga  lo  mismo  que 
si  fuera  manifestada  y  notificada  á  cada 
uno  de  aquellos  á  quienes  interese. 

Dada  en  Villeta,  el  dia  de  la  fiesia  de  ja 
Epifanía  del  Señor,  seis  de  Enero  del  año 
de  nuestra  salud  mil  ochocientos  sesenta  y 
ocho. 

ANTONIO, 
Arzobispo  de  Santa  Fe  de  Bogotá. 

Ignacio  Buenaventura,,  Secretario.. 


DEL  CONCILIO. 


11 


LOTERA  E  APOSTOLICAE 
qoibus  ob  mortem  Praclaadauti  Archicpiscopi 
fierran,  datur  licentia  Avchicpiscopo  Vincentio 
Arbclácz  pracsidendi  Concilio  cüam  sine  Pallio. 

VENERARIH  FRATR1  VINCENTÍO 
ARCHTEPlSCOPO  SANCTAE  FIDEI  DE  BOGOTA 
IN  NEOGRANATENSl  REPUBLICA. 

PIUS  PP.  IX. 

VenerabilU  Frater,  Salolcm  tt  Apoitolicam  Benediclionem. 


JLuis  Litteris  XIV.  Kalendas  proximi  men- 
?is  Februarii  datis  ac  nobis  nuper  redditis 
dolenter  significas,  Venerabilem  Fratrem 
Antonium  Fierran  vigilantissimum  istius 
Metropolitanae  Ecclesiae  Antistitem  ex  bac 
vita  decessisse.  Doluimus  etnos  vehemen- 
terejusdem  Archiepiscopi  obitum,  qui  exi- 
mia reügione  ac  pietate  praestans,  ac  Nobis, 
et  buic  Petri  Cathedrae  máxime  addictus, 
et.  gravissimo  suo  muñere  egregie  fungens, 
ac  pro  Ecclesiae,  justitiaeque  causa  áspera 
quaeque  constanter  perpessus,  Nosiram 
benevolentiam,  existimationemque  sibi  mé- 
rito comparaverat.  Haud  omisimüs  defuncti 
animam  clemcntissimo  misericordiarum 
Patri  humiliter,  enixeque  commendare,  ut 
si  quid  humanae  labis  ei  forte  expiandum 
supersit,  benignissimc  indnlgeat,  illamque 
ad  caelestem  patrian)  pcrducat.  Jam  vero 
cum  per  Nostras  Litteras  die  9  Decembris 
anno  1864  datas,  fueris,  Venerabilis  Frater, 
defuncti  Archiepiscopi  Coadjutor  cum  fu- 
tura successione  a  Nobis  electus  et  consti- 
tutus,  idcirco  istius  Dioecesis  procuratio 
Tibi  nunc  est  omnino  commissa.  Verum 
cum  nondum  sacrum  Pallium  a  Nobis  ac- 
ceperis,  et  juxta  Canónicas  Sanctiones  mi- 
nime  possis  varias  sacras  peragere  functio- 
nes,  enixis  precibus  postulasti,  ut  huic  reí 
considere,  Teque  nccessariis  facultatibus 
muñiré  velimus.  Hisce  Tuis  votis  libentcr 
annuentes,  per  has  Litteras  Tibi  Auctori- 
tate  Nostra  Apostólica  facultatem  facimus, 
et  impertimus,  ut  interim  omnes  et  singu- 
las  sacras  Archiepiscopalis  Tui  ministerii 
functiones  libere,  ac  licite  agere,  et  Pro- 
vinciali  Concilio  a  Tuo  Praedecessore  in- 
dicio praeesse,  illudque  moderan  possis, 
perinde  ac  si  Pallium  a  Nobis  jam  accepis- 


LETRAS  APOSTOLICAS 
en  las  que  por  muerte  del  lllmo,  Sr.  Arzobispo 
Herían,  se  faculta  al  Arzobispo  Sr,  Dr.  \icenle 
Arbcláez  para  presidir  el  Concilio  sin  haber 
recibido  el  Palio. 

AI,  VENERABLE  HERMANO  VICENTE 
ARZOBISPO  DE  SANTA  FE  DE  BOGOTA  EN  LA 
REPUBLICA  DE  NUEVA  GRANADA. 

PIO  PAPA  IX. 

Venerable  üermano.  Salud  y  Apostólica  Bendición,  i 

I^or  tu  carta  del  i4  de  Febrero  próximo 
pasado,  que  poco  ba  liemos  recibido,  nos 
anuncias  con  dolor  la  muerte  del  Venerable 
Hermano  Antonio  Herran,  Prelado  vigi- 
lantísimo  de  esa  Iglesia  Metropolitana. 
Nosotros  también  sentimos  profundamente 
el  fallecimiento  de  un  Arzobispo  tan  ilustre 
por  su  eximia  religión  y  piedad,  cuanto 
(irme  en  su  adhesión  a  esta  Cátedra  de 
Pedro;  y  que  desempeñando  cumplida- 
mente los  graves  deberes  de  su  ministerio, 
y  sufriendo  con  constancia  todo  género  de 
adversidades  por  la  causa  de  la  Iglesia  y 
de  la  justicia,  se  grangeó  nuestra  benevo- 
lencia y  justa  estimación.  Ni  liemos  olvi- 
dado encomendar  humilde  y  fervorosamen- 
te el  alma  del  difunto  Prelado,  al  Padre 
clementísimo  de  las  Misericordias,  a  fin  de 
que  si  aun  acaso  le  quedaba  por  purgar  al- 
gún resto  de  culpa,  la  perdone  misericor- 
diosamente y  la  reciba  luego  en  la  Patria 
Celestial.  Y  como  ya  por  nuestras  letras  de 
9  de  Diciembre  de"  1864,  fuiste  investido 
por  Nos  y  constituido  en  el  cargo  de  Coad- 
jutor del  finado  Arzobispo  con  derecho  á 
succederle,  por  tanto  queda  desde  luego 
cometida  del  todo  á  tu  cuidado  la  adminis- 
tración de  esa  Diócesis.  Mas  como  no  ha- 
yas recibido  de  Nos  el  Sagrado  Palio,  y  no 
"puedas  sin  esto  desempeñar  ciertas  funcio- 
nes según  las  disposiciones  canónicas;  y 
habiendo  tú  demandado  de  Nos  encarecida- 
mente que  proveamos  á  este  lin  invistién- 
dote de  las  facultades  necesarias,  gustosos 
accedemos  á  tu  solicitud;  y  en  virtud  de 
nuestra  autoridad  apostólica  te  facultamos 
por  las  presentes  para  que  en  el  entretanto 
puedas  libre  y  lícitamente,  desempeñar  to- 
das y  cada  una  de  las  sagradas  funciones 
de  tu  ¡Ministerio  Arzobispal,  y  presidir  y 
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ses.  Quod  quidcm  Pallium  in  próximo 
Consistorio,  servatis  iis  ómnibus,  quae  ex 
moro  servando  sunt,  Tibi  <!abiimiss  illud- 
qiie  nd  Te  pcrferendum  mandabimus.  Atqite 
íiaec  concerünuis,  et  indulgemüs  non  obs- 
tantibns  in  contrarium  ¡acientibus  qui- 
buscumque  ctiam  speciali  et  individua 
mentione  ac  derogalione  dignis.  Nihil  vero 
dubitaitois,  Venerabilis  Frater,  quín  divino 
auxilio  frclus  veüs  in  hac  praesertim  tanta 
temporum  iniquitate  Omnes  gravissimi  fui 
mimeris  partes  scdnlo  explore,  et  Ecclesiae 
causam,  jura,  doctrinam,  libertatemque  im- 
pávido propugnare,  Cleri  disciplinam  sar- 
tam  ícetamque  tueri,  ejusque  sanctae  Lnstf- 
UUioni  ac  salutari  doctrinae  arcurato  con- 
sidere, et  istorum  fulelium  ¡saluli  dÜigen-> 
tissime  prospicerc-.  Denique  caelesiium 
pmniura  munerum  aUspicera,  ac  praecipuae 
Ñostrae  in  Te  benevolentiac  pignns  Aposto- 
pcain  Bencdicttonera  intimo  cordis  afi'ectu 
Tibi  ipsi,  Venerabilis  Frater,  et  gregi  Tuac 
vigilantiac  concredito  peramariter  imper- 
tímus» 

Datnm  Romae  apud  S.  Petrum  die  23 
Aprilis  Auno  1868. 

Ponlificatus  Nostri  Anno  Vicesi- 
mosocundo. 

Pros  PP.  IX. 


DECRETA. 
Nos  Viseentius  Arboliez 

Dei  et  Apostolicae  Scdis  gratia  Arcliiepiseopus 
Sanctae  Fidei  de  Bogotá,  Neogranatensis 
Provinciae  Metropolita ;  solio  Pontificio 
Assjstens  etc. 

IYINAE  gratiae  auxilia  ab  Omnipotenlis 
Dei  misericordia  expetere  debenms,  ut 
omnia  prospere»  pie,  ac  religiose  in  nos- 
tro  Provinciali  Concilio  succedant. 

De  nestro  igitur,  et  Reverendissimorum 
Patrum  consilio,  sacro  trium  dieriun  re- 
cessui  in  aodibus  Curialibus  erimtis  vaca- 
turi. 

Per  viscera  Dom'mi  Nostri  Jesti  Cliristi 
oramus,  atque  obsecramtis,  omnes  et  sin- 
gulos  Concilii  Provincialis  socios,  iit  feria 
quinta  post  Dom'micam  quartam  post  Pen- 
tecostem,  quac  crit  dies  secunda  mensís 
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dirigir  el  Concilio  Provincial  convocado 
por  tu  Predecesor-,  todo  cual  si  hubieses  re- 
cibido de  Nos  el  Palio.  En  cuanto  a  esto, 
en  el  próximo  Consistorio,  con  las  forma- 
lidades de  costumbre,  le  lo  daremos  y  en- 
viaremos. Todo  esto  te  concedemos  y  olor- 
gamos  sin  que  obsten  en  contrario  'dispo- 
siciones cuya  derogación  merezca  mención 
especia!.  Ni'  dudamos,  Venerable  Hermano, 
que  con  la  divina  Protección  sabrás  desem- 
peñar cumplidamente  en  los  difíciles  tiem- 
pos que  alcanzamos,  todos  los  deberes  de 
tu  alto  ministerio;  defender  valerosamente 
la  causa,  derechos,  doctrina  y  libertad  do. 
la  Iglesia;  guardar  en  lodo  su  vigor  la  dis- 
ciplina del  Clero;  mirar  por  su  santa  ins- 
titución y  saludable  doctrina;  y  atender  con 
la  mayor  diligencia  á  la  salud  de  esos  lides. 
Ultimamente,  en  presagio  de  todos  los  do- 
nes celestiales  y  en  prenda  de  nuestra  es- 
pecial benevolencia,  te  enviamos  amorosa- 
mente desde  el  fondo  de  nuestro  corazón, 
la  bendición  Apostólica,  a  tí,  Venerable 
Hermano,  lo  mismo  que  al  rebaño  enco- 
mendado a  tu  vigilancia. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro  a  23  de 
Abril  de  18G8,  xxil  de  nuestro  Pontilicado. 

Pío  Paí»a  IX. 


DECRETOS. 
Nos  Vicente  kéúm 

por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Sede  Apostólica 
Arzobispo  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  Metro- 
politano de  la  Provincia  de  Nueva  Granada, 
Asistente  al  solio  pontificio  etc. 

A  FIN  deque  eii  nuestro  Concilio  Provin- 
cial todo  tenga  buen  éxito  y  se  practique 
piadosa  y  religiosamente,  debemos  implorar 
de  la  misericordia  de  Dios  Todopoderoso 
los  auxilios  de  la  divina  gracia. 

Pon  tanto,  de  acuerdo  con  los  muy  Re- 
verendos Padres,  hornos  determinado  tener 
un  retiro  espiritual  de  tres  dias  en  el  pala- 
cio arzobispal. 

Rogamos  y  suplicamos  por  las  entrañas 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  á  todos  y  ca- 
da uno  de  los  miembros  del  Concilio  'Pro- 
vincial, se  reúnan  con  tan  santo  y  útil  obje- 
I  to  con  nosotros  y  los  muy  Reverendos  Pa- 
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Jultí ,  liora  decima  antemeridiana  operi  tam 
sancto,  lamqne  Btili  cum  Nobis,  et  cuín 
Revercndissimis  Patribus  assocteafor. 

Dattim  e\  nostris  aedibus,  die  vigésima 
séptima  Juuii  anni  1868. 

YlSCENTIt  S,  METROPOLITA . 

Xas  YinccBtias  Arbeliez 

Dei  et  Apostolicae  Sedis  gratia  Arcbiepiscopus 
Sanctae  Fick-i  de  Bogotá,  Neogranatensis 
Provinciae  Metropolita,  soiio  Pontríicio 
Assistens  etc. 

Al'CTORITATE  Metropolitana,  qoa  fun- 
gimur,  et  deconsüioet  as-ensu  Reverendis- 
simcrum  Patrum,  ad  varia  Ofliñalinm  mu- 
ñera nonnullos  Ecclestasticos  viros  seligere 
tlecreviuius. 

coxsTrrriMrs  itaqce: 

1  Concílii  Promotorem  Reverendum  Domi- 
num  Doctorem  Franciscitm  de  Paula 
Reyes,  Venerabilis  Sanctae  Ecclesiae 
Metropolitanae  Canonicum. 

2  Secretarium.  Dominum  Doctorem  Ila- 
drixtnum  Fe  lid. 

8  Notarium.  Dominum  Doct.  Josephum 

Joachim  haza. 
A  Caeremoniarium.  Dominum  Doct.  Eulo- 

yium  Tamayo. 

5  Judiees  querelarum  et  exaisationum.  Do- 
minos  Doctores  Dominicum  Vargas  et 
Benignum  Perilla. 

6  Lectores  in  Congregat ionibus  generalibus 
riominabuntur. 

7  Praedicatores.  Pro  solemni  Ccncilü  in- 
choationis  die,  llmstrissimura  Dominum 
Episcopum  Panamensem. 

Pro  secunda  solemni  sessione;  Illm.  Domi- 
num Episcopum  Popayanensem. 

Pro  tenia  solemni  sessione,  Dominum 
Doct.  Benignum  Perilla. 
Datum  ex  nostris  aedibus  die  vigésima 

nona  Juuii  anno  1868. 

Vincentus,  Metropolita. 

Nos  Vinccntins  Arbeliez 

Dei  et  Apostolicae  Sedis  gratia  A  rchiepiscopus 
Sanctae  Fidei  de  Bogotá,  Neogranatensis 
Provinciae  Metropolita ,  solio  Pontificio 
Aassistens  etc. 

P 

Uüm  Illustrissimi  Domini  Episcopi  Car- 
thaginen-is  et  Pastuensis,  causis  a  Nobis 


dres,  el  jueves  siguiente  á  la  dnaiñea 
cuarta  después  (le  Pentecostés,  ó  sea  el  dia 
2  de  julio,  i  las  diez  de  la  mañana. 

Dado  en  la  sala  de  nuestro  despacho,  et 
dtó  27  de  Junio  del  año  de  1868. 

VICENTE,  ■CTaGMUHSfti 

Nos  Vicente  Arbtlacz 

por  la  grtoia  de  Dios  y  de  la  Sede  Apostólica 
Arzobispo  de  .Ninta  Fe  de  B<  veMÍ,  Úetri ,po- 
litano  de  la  Provincia  de  XiiTjva  Granada, 
Asistente  al  solio  pontificio  etc. 

En  uso  de  la  autoridad  metropolitana  de 
que  estamos  investidos  y  de  acui  to  y  coi 
consentimiento  de  los  muy  Reverendos 
Padres,  hemos  determinado"  nombrar  los 
siguientes  eclesiásticos  para  las  funciones 
de  Oüciales  del  Concilio. 

KOJfBÍtAMOS  POR  TA?»TO  : 

1.  Promotor  del  Concilio,  al  Reverendo 
señor  doctor  Francisco  de  Paula  Be- 
yes, Canónigo  de  la  santa  Iglesia  metro- 
politana. 

2  Secretario,  al  señor  doctor  Adriano  Fe- 
lici. 

3  Notario,  al  señor  doctor  José  Joaquín 
haza. 

4  Ceremoniario,  al  señor  doctor  Eulogio 
Tamayo. 

o  Jueces  de  reclamaciones  y  excusas,  á  los 
señores  doctores  Domingo  Vavgos  y 
Benigno  Perilla. 

6  Los  lectores  en  las  congregaciones  gene- 
rales serán  nombrados  después. 

7  Predicadores :  para  el  dia  solemne  de  la 
instalación  del  Concilio,  al  Ilustrísimo 
señor  Obispo  de  Panamá: 

Para  la  segunda  sesión  solemne,  al  Ilus- 
trísimo señor  Obispo  de  Popayan : 

.  Para  la  tercera  sesión  solemne,  al  señer 
doctor  Benigno  Perilla. 
Dado  en  la  sala  de  nuestro  despacho,  et 

dia  29  de  Junio  de  1868. 

VICENTE,  METOOPOLITASO. 

Nos  Vicente  Arbelaez 

por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Sede  Apostólica 
Arzobispo  de  Santa  Fe  de  Bogotá.  Metro- 
politano de  la  Provincia  de  Nueva  Granada, 
Asistente  al  solio  pontificio,  etc. 

iN"o  habiendo  podido  tos  Ilu^trísimos  >c^ 
ñores  Obispos  de  Cartagena  y  de  Pasto  ccn-= 
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cognitis  et  probatis,  bule  Concilio  interesse 
nequiverint,  de  consilio  et  consensu  Reve- 
rendissimorum  Episcoporum  Comprovin- 
cialium,  statuimus  eorum  legatos  in  Pro- 
vinciali  Concilio  esse  admittendos  cum  voce 
decisiva.  'Ipsi  post  lllustrissimos  et  Reve- 
rendissimos  Patres  in  conscssu  sedebunt« 


Datum  ex  nostris  áedibus,  die  vigésima 
?exta  Junii  anno  1868. 

Vwcentius,  Metropolita. 

In  Nomine  Sanctae  et  Tndividuae  Trini- 
tatis  Patris,  et  Filii,  et  Spiritus  Sancli. 

Nos  Yincentius  Arbelácz 

Dei  et  Apostolicae  Sedis  gratia  Arehiepiscopus 
Sanctae  Fidei  de  Bogotá,  Neogranatensis 
Provinciae  Metropolita,  solio  Pontificio 
Assistens  etc. 

InvOCATO  Divino  Numine,  implórala  Dei 
Genitricis  intercessione,  ad  Majorem  Dei 
Omnipotentis  gloriam,  ad  laudem  Beatissi- 
mae  Virginis  Mariae  a  primo  suae  Concep- 
tionis  instanti  Tmmaculalae,  in  honorem 
Sancti  Petri  Principis  Apostolonnn  ct  Sanc- 
torum  Dioecesium  Nostrae  Provinciac  Pa- 
tronorum,  ad  utilitatem  Clcri  ct  Popuü,  de 
consilio  et  consensu  Reverendissimorum 
Episcoporum  Comprovincialium  nostrornm, 
hoc  ipso  die,  qui  dies  quintus  est  mensis 
Julii,  adjutrice  Divina  Misericordia,  decer- 
nimus  et  declaramns  initium  íieri,  atque 
adeo  jam  factura  esse  ConcÜii  Provincialis 
primi,  qnod  Decessor  Noster,  Dominus  An- 
tonius  Horran,  edito  decreto  sexta  Januarii, 
indixit  Metropolitana  auctoritate. 

Datum  die  quinta  Julii  anno  1868. 

Vincentius,  Metropolita. 

Nos  Vinccntius  Arbelácz 

Dei  et  Apostolirae  Sedis  gratia  Arcliicpiscopus 
Sanctae  Fidei  de  Bogotá,  fíeogranatepsis 
Provinciae  Metropolita,  solio  Pontificio 
Assistens  etc. 

1-  RIDENTINIS  sanctionibus  inhaerentlo, 
rjiiae  etiam  antiquis  temporibus  vigucrunt, 
praeeipimus  et  mandamus,  ut  qui  jure  vel 


currir  á  este  Concilio  Provincial,  por  causas 
Genocidas  y  aprobadas  por  Nos,  liemos  re- 
suelto, de  acuerdo  y  con  consentimiento  de 
los  muy  Reverendos  Obispos  Comprovin- 
ciales, que  sus  legados  deben  ser  admitidos 
en  el  Concilio  provincial,  teniendo  en  él  voz 
y  voto.  En  las  reuniones  se  sentarán  en 
seguida  de  los  Ilustrísimos  y  Reverendísi- 
mos Padres. 

Dado  en  la  sala  de  nuestro  despacho,  el 
dia  26  de  Junio  de  1868. 

Vicente,  Metropolitano. 

En  el  nombre  de  la  Santa  é  Individua 
Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Sanio. 

Nos  Vicente  Arbelácz, 

por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Sede  Apostólica, 
Arzobispo  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  Metropo- 
litano de  la  Provincia  de  la  Nueva  Granada, 
Asistente  al  solio  pontificio  etc. 

HabiENDO  invocado  á  Dios  é  implorado 
la  intercesión  de  su  Santísima  Madre,  y  para 
mayor  gloria  de  Dios  Todopoderoso,  ala- 
banza de  la  Beatísima  Virgen  María,  Inma- 
culada desde  el  primer  instante  de  su  Con- 
cepción, lionra  del  Príncipe  de  los  Apósto- 
les San  Pedro,  y  de  los  Santos  Patronos 
de  las  Diócesis'  de  nuestra  Provincia,  y 
utilidad  del  clero  y  del  pueblo;  de  acuerdó 
y  con  consentimiento  de  los  Reverendísi- 
mos Obispos  nuestros  Comprovinciales:  de- 
cidimos y  declaramos,  que  en  este  mismo 
dia,  que  es  el  quinto  dei  mes  de  Julio,  so 
ha  dado  principio,  con  la  ayuda  de  la  di- 
vina misericordia,  y  por  tanto  se  ha  con- 
gregado el  Concilio  primero  Provincia],  que 
nuestro  antecesor  el  llustrísimo  señor  doc- 
tor Antonio  Herran,  por  su  decreto  de  6  de 
Enero,  convocó  en  uso  de  su  autoridad 
metropolitana. 
Dado  el  dia  5  de  Julio  de  1868. 

Vicente,  Metropolitano. 

Nos  Vicente  Arbeláez, 

por  la  gracia  de  Dios  y  déla  Sede  Apostólico. 
Arzobispo  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  Metropo- 
litano de  la  provincia  de  Nueva  Granada, 
Asistente  al  solio  pontificio  etc 

En  cumplimiento  de  las  disposiciones  del 
Tridentino,  que  también  rigieron  en  los  an- 
tiguos tiempos,  disponemos  y  mandamos  que 
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consuetudme  luiic  primae  Neogranatensis 
Synodointersunt.onmiaelsmgula  aPatribus 
Tridentinis  ilefmita  et  staiuta  patám  rcci- 
piant,  veram  spondeant  líomano  Pontiíici 
obedientiam,  hacreses  onincs  publico  ana- 
thcmatizent,  et  modo  usitato  fidei  professio- 
nem  cmittant  juxta  formulara  a  Pió  IV 
praescri  piara. 

Uatiim  die  quinta  Julii  anno  1868. 

Vincentiis,'  Metropolita. 

Nos  Yineentias  Arklacz 

Dei  et  Apostolicae  Scdis  gratia  Archiepiscopus 
Sanctae  Fidei  de  Bogotá,  Neogranatensis 
Provinciae  Metropolita ,  solio  Pontificio 
assistens  etc. 

AnTIQUISSIMUS  Ecclcsiae  mos  est,  ut 
antequam  Synodüs  Provincialis  absolvatur, 
scqucntisConcilii  indicetur  celebrado.  Hace 
vestigia  premere  cüpientes,  de  consilio  et 
assensu  Reverendissimorum  Patrum  proxi- 
mum  Concilium  Provinciale  elapsis  a  prae- 
senti  Synodo  quinqué  annis,  id  est,  anno 
millcsimo  oetingentcsimo  septuagésimo  ter- 
tio,  octava  Decembris  indiciaras,  et  praevio 
Scdis  Apostolicae  assensu  convocamus. 

Datum  die  octava  Septcmbris  anno  18(58. 

Vixcentius,  Metropolita  . 

Nos  Yinccntius  Arbcláez 

Dei  ct  Apostolicae  Sedis  gratia  Archiepiscopus 
Sanctae  Fidei  de  Bogotá,  Neogranatensis 
Provinciae  Metropolita,  solio  Pontificio 
Assistens  etc. 

S.YNODUM  Provincialem,  quara  Decessor 
noster  f.  r.  Antonius  Ilerran  convocavit, 
nobis  celebrandi,  felicterque  ad  exitum  dedii- 
cendi  contigit;  et  unanimi  Patrum  suffragio 
et  salutaribus  Synodalium  consiliis  statuta 
sunt,  quae  pro  temporura  nostrortim  indi- 
gentiis  sancienda  in  Domino  videbantur. 
Summas  Dco  O.  91.  gratias  referentes  pro 
universis  beneliciis,  (|tiae  durante  Synodo 
nobis  ómnibus  conferre  dignatus  est,  de 


los  que  de  derecbo  ó  por  costumbre  con- 
curren «i  este  primer  Concilio  Neogranadino, 
reciban  públicamente  todas  y  cada  una  de 
las  cosas  definidas  y  decretadas  por  los  Pa- 
dres del  Concilio  de  Trcnlo,  prometan  ver- 
dadera obediencia  al  Romano  Pontífice,  ana- 
tematicen públicamente  todas  las  herejías 
y  bagan  en  la  manera  acostumbrada  la  pro- 
fesión de  fe,  según  la  fórmula  prescrita  por 
Pío  IV. 

Dado  el  dia  5  de  Julio  de  18G8. 

Vicente,  Metropolitano. 

Nos  Vicente  Arbeláez 

por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Sede  Apostólica 
Arzobispo  de  Sonta  Fe  de  Bogotá,  Metropoli- 
tano de  la  Provincia  de  Nueva  Granada, 
Asistente  al  solio  pontificio  etc. 

V 

lhS  antiquísima  costumbre  de  la  Iglesia, 
que  antes  de  la  terminación  del  Concilio 
Provincial'se  lije  la  celebración  del  siguien- 
te Concilio. 

Deseando  seguir  la  misma  costumbre,  y 
de  acuerdo  y  con  consentimiento  de  los 
muy  Reverendos  Padres  señalamos  para  la 
del  próximo  Concilio  Provincial  el  término 
de  cinco  años  desde  el  actual  Sínodo,  ;í 
saber:  el  dia  ocho  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  tres ;  y  prévio  con- 
sentimiento de  la  Sede  Apostólica,  lo  con- 
vocamos. 

Dado  el  dia  8  de  Setiembre  de  1868. 

VICENTE,  METROPOLITANO. 

Nos  Vicente  Arbcláez 

por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Sede  Apostólica 
Arzobispo  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  Metropo- 
litano de  la  Provincia  de  Nueva  Granada, 
Asistente  al  solio  pontificio  etc. 

XoCÓ  a  Nos  celebrar  y  llevar  felizmen- 
te ;í  término  el  Concilio  Provincial  que 
convocó  nuestro  antecesor  el  Ilustrísimo 
señor  doctor  Antonio  Ilerran,  de  feliz  me- 
moria ;  y  se  ha  decretado  con  el  voto  uná- 
nime de  los  Padres  y  los  muy  útiles  pare- 
ceres dejos  Sinodales,  cuanto  ha  parecido 
en  el  Señor  deberse  sancionar  en  atención 
«i  las  necesidades  de  nuestros  tiempos.  Tri- 
butando infinitas  gracias  á  Dios  Todopode- 
roso por  lodos  los  beneficios  que  durante 
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coiísensu  Rmorum.  Patrum  decernimus  ct 
declararaus  ad  laudem  Dei  Omnipotentis 
htiic  primo  Provinciae  Neogranatcnsis-  Con- 
cilio Enera  imponi,  ct  jan)  impositum  esse. 

Datura  die  octava  Septerabies  anno  1868. 

Yincenth's,  Metropolita. 


LITTKUAE  SYNODALES 
quíbus  Remaní  mittuittiir  acta  et  decreta  Coñcflii 
Provincialis, 

RE  ATISSIME  PATEÍ\. 

TrIA  post  integra  sácenla  ex  qno  Evan- 
gélica* hisce  regionibus  veniales  illuxerunt, 
Proyinciale  Conciliura  tamdiu  exoptatum, 
et  a  Decessoribus  eíílagitaíum,  Deo  adju- 
vante,  inchoavimus,  feiicmsque  consumma- 
vinnis. 

Spectabili  qna  perfundimur  laelitia  oculos 
ad  coelura  attollimus,  gratiasque  perpluri- 
mas  praepotenti  bonorum  oirraium  datori 
referimus,  cjas  cnini  Fu  1  tí  .auxilio  quae 
Ecclesiis  noslris  vel  a  leraporura  cireum- 
stantüs,"vel  a  perditorum  hominum  nequitia 
inflicta  fuere  vulnera,  ordinatim  examina- 
vimus,  eflicaciora  siraulque  remedia  atierre 
curaviimis. 

Opus  igilur  uostrum  studio  et  cura  pasto- 
rali  elucubratum,  ad  SanctitatisTuae  pedes 
deponere  satagimus. 

Si  oírme  bonura  optimum  ct  oírme  denum 
perfectum  <lescendit  a  Patrc  luminum,  fate- 
raur  pariter  maguara  optimoTe  jure  partera 
vindicare. 

Veubum  enim  quod  processit  de  labiis  tuis 
removit  obstacula  quae  nos  impediebant, 
ad  Mctropolim  convocavit,  in  iraura  con- 
gré^av'rt,  unique  visibili  capili  Christi  Do- 
niini  Vicario  in  terris  constituto,  spiritu 
adhaerentes,  quod  períit  reqnirere,  quod 
abjectura  reducere,  quod  con  fractura  alli- 
gare,  quod  infwnum  consolidare,  quod 
pingue  ac  forte  custodire  sluduimus. 


Á  SU  SANTIDAD. 


el  Concilio  se  lia  dignado  concedernos  a 
todos  nosotros ;  de  acuerdo  con  los  muy 
Reverendos  Padres,  y  para  gloria  de  Dios 
Omnipotente,  determinamos  dar  fin  á  este 
Primer  Concilio  Provincial  Neogranadino, 
y  declaramos  habérselo  dado. 
Dado  el  dia  8  de  Setiembre  de  1868. 

VICENTE,  METROPOLITANO. 


CARTA  SINODAL 
remitiendo  á  Roma  las  actas  i  decretos  del 
Concilio  Provincial. 

SANTÍSIMO  PADRE. 

Tres  siglos  después  que  las  verdades 
Evangélicas  han  alumbrado  «i  estas  regio- 
nes, hemos  comenzado  y  concluido  feliz- 
mente, con  el  auxilio  Divino,  el  Concilio 
provincial  por  tan  largo  tiempo  deseado  y 
que  nuestros  predecesores  habían  solicitado 
ansiosamente. 

Inundados  de  suma  alegría,  levantamos 
los  ojos  al  Cielo  y  nos  reconocemos  deudo- 
res de  inmensos  beneficios  al  Omnipotente 
dador  de  lodos  los  bienes.  Apoyados  en  su 
fortaleza  hemos  examinado  y  procurado  con 
remedios  eficaces  curar  las  heridas  que 
nuestras  iglesias  han  recibido  por  la  ini- 
quidad de  los  hambres,  ó  por  las  circuns- 
tancias de  los  tiempos.  . 

Nos  apresuramos,  pues,  aponer  a  los  piés 
de  Vuestra  Santidad  el  trabajo  que  na  sido 
el  resultado  de  nuestro  cuidado  v  solicitud 
Pastoral. 

Aunque  es  cierto  que  toda  dadiva  exce- 
lente y  lodo  dón  perfecto  desciende  del 
Padre'de  las  luces,  confesamos  también 
que  á  Vos  toca  con  el  mejor  derecho  la 
parte  principal. 

Una  palabra  salida  de  vuestros  labio?, 
ha  removido  los  obstáculos  que  nos  emba- 
razaban, y  nos  ha  congregado  en  la  Metró- 
poli, en  donde  unidos  en  nuestro  espíritu  á 
la  única  Cabeza  visible,  Vicario  cu  la  tierra 
de  Cristo  Nuestro  Señor,  hemos  procurado 
buscar  lo  que  habia  perecido,  restablecer 
lo  que  se  habia  abandonado,  atar  lo  que  se 
habia  rolo,  consolidar  lo  que  se  habia  debi- 
litado, y  conservar  lo  que  habia  permane- 
|  ciclo  fuerte  y  robusto. 


CAUTA  REMISORIA  Á  SU  SANTIDAD.  17 


Obtévperamus  Si\li  V  Constitulioni,  et 
decreta  nostro  iíi  Concilio  exarata,  (ilialis 
dcvotiouis  affectu  Sanetitatis  Tuae  recog- 
nitioni  submittimus.  Si  D.  O.  M.  qui 
Apostolis  utíum  in  lócüm  congrogatis,  Spi- 
rilum  Sanctum  misit,  eodem  nos  auxilio 
illuminavit,  pro  ccrto  habemus  quod  sacro- 
ruin  canonum  disciplinae  illibate  integre- 
quc  servandae  consuluimus;  et  hac  innixi 
spesupplices  postulamus  ut  decreta  noslris 
in  actionibus  edita,  Sanctitas  Tua  benedi- 
cere,  ct  confirmare  velit,  propriam  illorum 
aucloritatem  auctoritatis  Aposlolicae  sigilio 
municns. 

Paterna  qua  fulges  beñignitate,  laboribus 
nostris  cuneta  prospera  et  feücia  arbitra- 
mur,  solemneqne  habemus  bic  declarare 
quod  quaecumque  erunt  a  Te  reprobata,  et 
nos  reprobamus,  quaecumque  admissa  ad 
Dioecesium  bonum,  illis  uti  adnilcmur. 


Ceteuoi  nihil  nobis  optabiüus  est,  nibil 
jucundius  quam  Tibí,  qui  Petri  successor 
totius  es  Catliolicae  Ecclesiae  capnt,  atque 
omnium  christianorum  Pater,  et  Doctor  lir- 
missime  adhaerere  atque  obstringi.  Dum 
haec  vota  ad  pedes  Sanctitatis  Tuae  humi- 
liter  deponimus,  paternam  benedictionem 
uobis  gregibusquecuraenoslrae  concreditis 
íiliali  affectu  postuiamus. 


SANCTITATIS  TUAE 

DEY0T1SS1MI  F1LII 

>í<  Vincenfius,  Archiepiscopus  Sanctae 
Fidel  de  fíor/ofá. 

Fr.  Édvardvs,  Panamcnsis  Episc. 
Bonifaciiis  Antonius,  Episc.  Pam- 
pUonensis. 

$¡¡<  Josephus,  Episc.  Dibonensis  Vic. 
Ap.  S.  Mart/tae. 

>J<  Carolus,  Episc.  Popayanensis. 

>j<.  Valerius  Antonius,  Episc.  Meáel. 
ct  \  ni  i  ochen. 

Pro  Pono.  Domino  Episcopo  Carlhagi- 
nense,  Joscph  M.  Pompcyo. 

Pro  Rmo.  Domino  Episcopo  Pasiopo- 
litano,  Petrus  a  Jesu  Cania. 

Bogotae  in  festo  Nativítatis  Dom'mae 
Nostrae  8  Septembris  1868. 


Obedeciendo  la  constitución  del  Señor 
Sixto  Quinto;  sometemos  con  filial  alecto 
al  examen  de  Vuestra  Santidad,  los  decre- 
tos dictados  en  nuestro  Concilio.  Si  Dios 
Supremo  Omnipotente  que  envió  el  Espí- 
ritu Santo  á  los  Apóstoles  congregados  en 
un  lugar,  nos  ha  iluminado  con  el  mismo 
auxilio,  no  dudamos  haber  atendido  á  la 
conservación  íntegra  y  perfecta  de  la  disci- 
plina de  los  sagrados  Cánones.  Apoyados 
en  esta  confianza,  pedimos  con  sumisión  se 
digne  Vuestra  Santidad  bendecir  y  confirmar 
los  decretos  expedidos  en  nuestras  reunio- 
nes, corroborando  con  vuestra  autoridad 
apostólica  la  autoridad  que  ellos  tienen. 

Esperamos  que  si  nuestra  obra  merece 
vuestra  paternal  acojida,  será  para  ella 
próspero  todo  lo  demás;  y  declaramos  aquí 
solemnemente  que  todo  lo  que  Vos,  Santí- 
simo Padre,  reprobareis,  nosotros  lo  repro- 
baremos, y  que  pondremos  todos  nuestros 
esfuerzos  en  practicar,  todo  lo  que  para 
bien  de  nuestras  Diócesis  admitáis. 

Nada,  finalmente,  deseamos  mas,  ni  nos 
es  mas  grato,  que  unirnos  y  estrecharnos 
íntimamente  á  Vos  que  sois  el  sucesor  de 
Pedro,  la  Cabeza  de  la  Iglesia  católica  y  el 
Padre  y  Doctor  de  todos  los  cristianos. 

Deponiendo  humildemente  estos  votos  á 
los  piés  de  Vuestra  Santidad,  pedimos  con 
filial  afecto,  vuestra  paternal  bendición 
para  nosotros  y  para  los  fieles  confiados  á 
nuestro  cuidado. 

DE  VUESTRA  SANTIDAD 

DEVOTÍSIMOS  HIJOS. 

>l<  Vicente,  Arzobispo  de  Santa  Fe  da 
Boyolá. 

>I<  Fr.  Eduardo,  Obispo  de  Panamá. 
>l<  Bonifacio  Antonio,  Obispo  de  Pam- 
plona. 

>>  José,  Obispo  de  Dibona,  Vicario  apos- 
tólico de  Santa  Marta. 

Carlos,  Obispo  de  Popayan. 

>l<  Valerio  Antonio,  Obispo  de  Mcdellin 
y  Anlioquia. 

Por  el  Rmo.  Obispo  de  Cartagena,  José 
María  Pompcyo. 

Por  el  limo.  Obispo  de  Pasto,  Pedro 
de  Jesús  García. 

En  Bogotá,  en  la  fiesta  de  la  Natividad  de 
Nuestra  Señora,  a  8  de  Setiembre  de  18G8. 


APROBACION  DEL  CONCILIO. 


LITTERAE 
quibusArcliiepiscopo  significatór  acia  et  decreta 
Concilii  Saiittissinunu  D.  N,  Fium  Papam  IX 
fecognoscenda  eommisisse  Congregationi  Tri- 
dentini  Concilii  decrelis  tuendis  interpretandis- 

que  proposilac. 

VENERABILl  FRATRl  VINCENTIO, 
ARCHTEP1SC0P0  SANCTAE  FIDEI  DE  BOGOTA 
IX  NEOGRANATENSI  REPUBLICA. 

PIÜS  PP.  IX. 

Ycnerabiüs  Fralcr,  SMulem  et  Aposlolicam  Rencdiclionctn. 

Hedditae  sunt  Nobis  obsequentissimae 
Tuae  Littcrae,  quibus  ad  Nos  misisti  Acta 
Provincialis  Synodi,  quara,  Dco  auxiliante, 
inter  turbuleñtissimas  istias  Reipublicae 
tempestates  una  cum  Tuis  Coepiscopis  con- 
celebrare potursti.  Ejnsdem  Synodi  Acta 
Nostrae  Congrcgationi  Tridentini  Conciiii 
decrctis  tuendis,  interpretandisque  praepo- 
sitac  recognoscenda  commisimus,  ut  ex 
more  omnia  aecurato  examine  perpendat, 
ac  deinde  ad  Nos  sedulo  referat.  Dum  id 
Tibí  significamus,  hac  ctiam  occasione  1¡- 
bentissime  ulimur,  ut  iterum  testemur  et 
confirmemus  propensissimamNostram  inTe 
voluntatem.  Cujas  quoque  pignus  esse  vo- 
lumus  Apostolicam  Benedictionem,  quam 
ex  intimo  corde  profectam  Tibi,  Vencrabi- 
lis  Frater,  cunctisque  Clericis,  Laicisque 
fidelibus  Tuae  curae  commissis  peramanter 
impertimos. 

Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum  die 
H  Februarii  Anno  18G9. 

Pontilicalus  Nostri  Anno  Vicesimotertio. 

Pus  PP.  IX. 


DECRETUN 
approhtionis  Same  Congrcgatioiiís. 

Perilltris.  ac  Sime.  Bíomine  uti  IPr. 

OlNGULARI  prorsus  Dei  beneficio  factum 
fuisse  putandum  est,  ut  post  totcalamitates, 
quas  Catbolica  Ecclesia  in  isla  Neogranaten- 
sis  República  perpessacst,Tibi,  amplissime 
Domine  Tuisque  suffraganeis  Episcopis  da- 
lum  sit,  in  unum  convenire,  primumque 


CARTA 

avisando  al  lllmo.  señor  Arzobispo  haber  N.  S. 
Padre  el  señor  Pió  IX  sometido  las  actas  y 
decretos  del  Concilio  al  examen  de  la  Congre- 
gación encargada  de  conservar  é  interpretar 
los  decretos  del  Tndcntino. 

AL  VENERABLE  HERMANO  VICENTE 
ARZOBISPO  DE  SANTA  FE  DE  BOGOTÁ  EN  LA 
REPÚBLICA  DE  NUEVA  GRANADA. 

PIO  PAPA  IX. 

Venerable  Hermano,  salud  y  apostólica  Rendición. 

Hemos  recibido  tu  obsecuente  carta  con 
que  nos  bas  enviado  las  actas  del  Sínodo 
Provincial  que  con  el  auxilio  de  Dios,  en 
medio  de  las  agitaciones  de  esa  República 
lograste  celebrar  con  tus  sufragáneos.  Es- 
tas actas  las  liemos  sometido  á  la  revisión 
de  nuestra  Congregación  encargada  de  in- 
terpretar y  ejecutar  los  decretos  del  Tri- 
dentino;  a  fin  de  que,  según  costumbre,  lo 
examine  todo  con  la  mayor  atención  y  nos 
dé  luego  cuenta.  Al  expresarte  esto,  apro- 
vechando la  oportunidad  para  reiterarte  las 
muestras  de  nuestra  especial  predilección 
lia'cia  tí,  sea  de  ella  prenda  la  Apostólica 
Bendición  que  de  lo  íntimo  de  nuestro  cora- 
zón damos  á  tí,  Venerable  Hermano  y  á 
los  demás  clérigos  y  fieles  del  estado  se- 
glar encargados  á  tu  cuidado. 


Dado  en  Roma  en  San  Pedro,  a  1 1  de 
Febrero  de  1869.—  Año  xxm  de  Nuestro 
Pontificado. 

Pío  Papa  IX. 


DECRETO  DE  LA  S.  CONGREGACION 
aprobando  el  Concilio. 

llustrísiino  y  limo.  Señor  y  hermano. 

Debe  juzgarse  que  solo  por  singular  be- 
neficio de  Dios  lia  sido  dado  á  Vos  y  ¿vues- 
tros sufragáneos  después  de  tantas  calami- 
dades como  ha  sufrido  la  Iglesia  Católica 
en  esa  República  de  la  Nueva  Granada, 
reuniros  y  celebrar  el  primer  concilio  pro- 
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Provinciale  Concilium  celebrare.  Cujiis  acta 
et  decreta  cum  expensa  et  recognita  fuerint 
ab  Emmis.  Patribus  Tridentini  Conc.  inter- 
pretando praepositis,  ac  dein  omni  de  re 
SSmo.  1).N.  specialiter  ex  instituto  S.  Or- 
diüis  relatum  i'uerit,  tam  Summus  Pontifex 
quam  iidem  Paires  magnam  in  Domino  laeti- 
tiam  experti  sunt,  tum  ob  multa  quac  in 
eo  provide  decrevistis,  tum  praecipue  ob 
impensum  erga  salutem  animarum  zelum, 
qui  ex  singulis  fere  illius  paginis  clare  se 
prodit.  Longum  essetsingula  persequi,  quac 
corumdem  Patrum  attentionem  sibi  vindi- 
carunt.  Cursini  itaque  nonnulla  attingam, 
quae  speciali  mentione  digna  visa  sunt. 


Recte  quidem  ab  initio  divinara  revela- 
tionis  origincm  ejusque  necessitatem  asse- 
ritis:  et  slatuto  principio,  quod  ratio  sub 
fidei  magisterium  subesseetancillaridebeat, 
mérito  nullam  inter  utramque  dari  pugnam 
sedarciissima  eassocietatecopnlariinvicem- 
que  juvari  docetis. 

Com  proclamata  fidei  custode  et  \indice 
Catholica  Eeclcsia,  RomaniPontificis  in  uni- 
versa Ecclesia  primatum  bonoris  et  juris- 
dictionis  agnoscitis,  obsequiumque  vestrum 
erga  supremam  illius  auctoritatem  prolite- 
mini,  deplorantes  iniquissimumbellum,  quo 
miseris  biscc  temporibus  non  solum  spiri- 
tualis  sed  etiam  temporalis  illius  potestas 
impetitur. 

Placuit  máxime,  recognosci  a  Vobisuti- 
litates,  quae  in  peculiares  Ecclesias  ex  Syno- 
dis  Provincialibuset  Dioecesanis  abundepro- 
ficiuntur:  ex  quo  statuistis  sedulo  in  posle- 
rum  earum  celebrationem  a  Yobis  esse 
curandam. 

Puaecipuas hiijus aevi  necessitates  et  mor- 
bos animadvertentes,  maximam  in  excolenda 
per  yerbum  divinum  ebristiana  plebe,  etin 
pueris  cathechizandis  curam  ponendam  esse 
edicitis;  sollicitudinem  vestram  pastoralem 
ad  pestíferos  libros  atque  epbemerides  a 
fideíium  manibus atque  oculis  arcendoscon- 
ferüs ;  ac  salutaria  mónita,  ne  mortiferum 
virus  ex  buju6modi  venenatis  fontibus  ebi- 
bant,  opportune  traditis.  Atque  ut  íidelis 
populusquamapatribus  accepit  catbolicam 
fulera  integram  servet,  baereticorum  consor- 
tia  ut  fugiat,  bortamini. 

Catholicam  doctrinara  deSanctissimis  Sa- 


viueial.  Habiendo  sido  pesados  y  examinados 
sus  actos  y  decretos  por  los  Eminentísimos 
Padres  encargados  dtí  la  interpretación  del 
Concilio  de  Trenlo,  y  habiéndose  dado  cuenta 
de  todo  a  N.  Smo.  Padre  para  cumplir  es- 
pecialmente las  instituciones  de  la  misma 
Congregación,  tanto  el  Sumo  Pontífice  como 
los  mismos  Padres  lian  experimentadogrande 
alegría  en  el  Señor,  así  por  las  muchas  cosas 
que  en  él  decretasteis  próvidamente,  como 
en  particular  por  el  solícito  zelo  en  favor  de 
la  salvación  de  las  almas,  que  claramente 
se  deja  ver  casi  en  todas  sus  paginas.  Seria 
largo  circunstanciar  todas  y  cada  una  de  las 
cosasqueJian  llamado  la  atención  de  los  di- 
chos Padres.  Por  tanto  apuntaré  ligeramente 
algunas  de  las  que  ban  parecido  dignas  de 
especial  mención. 

Acertadamente ,  en  verdad,  asentá'rs  en  el 
principio  el  origen  divino  y  la  necesidad 
de  la  revelación;  y  establecido  el  principio 
de  que  la  razón  debe  estar  sujeta  y  obede- 
cer á  la  fe,  juntamente  enseñáis  que  no  hay 
pugna  entre  ellas,  mas  antes  bien  se  enlazan 
en  firmísimo  asocio,  y  recíprocamente  se 
ayudan. 

DESPUEsproclamando  ala  Iglesia  Católica 
como  guardiana  y  defensora  de  la  fe,  reco- 
nocéis la  primacía  de  bonor  y  jurisdicción 
del  Romano  Pontífice  en  la  Iglesia  Univer- 
sal y  protestáis  vuestro  rendimiento  bácia 
su  autoridad  suprema,  deplorando  la  guerra 
injustísima  con  que  en  estos  desgraciados 
tiempos  se  ataca  no  solo  su  potestad  espi- 
ritual sino  también  la  temporal. 

Se  ha  visto  con  particular  agrado  el  que 
reconozcáis  las  grandes  ventajas  que  redun- 
dan de  los  Sínodos  provinciales  i  Diocesanos 
á  las  Iglesias  particulares;  y  el  que  deter- 
minéis procurar  cuidadosamente  su  celebra- 
ción para  lo  sucesivo. 

Teniendo  en  cuenta  las  principales  nece- 
sidades y  plagas  de  los  tiempos  actuales, 
mandáis  que  sé  dedique  grandísimo  cuidado 
á  instruir  al  pueblo  cristiano  por  medio  de 
la  palabra  divina;  aplicáis  vuestra  pastoral 
solicitud  á  impedir  que  lleguen  á  manos  y 
ojos  de  los  fieles  libros  y  diarios  corruptores; 
y  oportunamente  dáis  saludables  adverten- 
cias para  que  no  gusten  el  mortal  veneno  de 
estas  fuentes  emponzoñadas;  y  exhortáis  al 
pueblo  fiel  para  que  conserve  íntegra  la  fe 
católica  que  recibió  de  sus  padres",  y  huya 
de  las  juntas  de  los  herejes. 

Enseñáis  la  doctrina  católica  acerca  de 
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eramentis,  modumqtic  quo  ca  sánete  mi- 
instrcníur  et  recipianttir,  docelis. 

Ñeque  minusopporuine  quaead  Dci,  Dei- 
parae,  ct  Sanctorum  cultum  excitandum  et 
augendum  periinent,  praescribilis. 

Optima  ad  pietatem  etcharitatem  vel  exci- 
tandam  si  langueat,  vel  latius  propagandam, 
si  vivida  adliuc  sit,  praecepta  editis:  ad 
quam  rem  praeclamm  sacrarum  missionum 
opus  inculeatis,  pias  sodaütates  vel  insti- 
tuendas,  vel  eoníirmandas  proposuiüs,  et 
charitatis  institutatemporira)  caiamitate  ex- 
tincta,  ad  novam  vilano  revocare  satagitis. 

Cüm  compertumsil"ad  fidelem  populum 
avertendum  ab  impiorum  insidiiset  in  pro- 
fessione  custodiendum  catholicae  religionis, 
atque  ad  vera  pietatis  opera  excitandum, 
magnam  vim  esseinillorum  vitaet  exemplo, 
qni  sese  divinis  misteriis  manciparunt"  ui 
ajebat  SSmus.  /).  /V.  Encycl.  8  Decemb. 
1849.  hinc  adsanctiorem  vitae  rationem  in 
clero  institueudam,  curam  vestram,  sollici- 
tudinemque  pastoralem  impenditis,  ea  sta- 
tuentes  quaead  tanlum  finem  assequendum 
opportuna  judicatis. 

Malis,  quaeexpraepostera  juventutis  in- 
stitutione  tañí  late  dimanant,  deploratis, 
remedia  eisdem  per  vos,  per  parochos,  cae- 
terosque  fldeles  opponenda  proposuitis,  et 
inculeatis. 

Nihil  lamen  libentiusEmmi.  Paires  cogno- 
verunt,  quam  quaead  clericos  in  Seminariis 
sive  circa  reügionem  sive  cirea  scienciam 
magis  magisque  instituendos  et  excitandos 
decernitis.  Tum  et  illud  laudarunt;  qnod  ad 
sttidiuiB  rcrum  Sacrarum  in  clero  favendum, 
sacerdotales  coetus,  quaestionibus  moralibus 
et  liturgicis  agilandis  et  inculcandis,  stalti- 
tiá  lemporibus  habendos  esse  praecipitis. 


Haec  atque  alia,  quaclam  salubriter  con- 
stiluistis,  magnovestrarum  Ecclesiarum  bo- 
no futura  conlidunt  Emi.  Paires,  Vosque 
vehementer  in  Domino  bortantur,  ni  ea 
in  quotidiamim  usum  deducere  sludeatis, 
Deumque  adprecantur,  ut  ad  bunc  finem 
assequendum  necessarias  Vobis vires  largiri 
dignelur. 

Caeterum  quaespeciatim  animadvertenda 
censuerint  Emi.  Paires,  indicabit  inserta 
pagella,  quam  tinacum  hisce  üttéris  accipics. 


los  Santísimos  Sacramentos,  y  el  modo  como 
se  administran  y  reciben  santamente. 

Con  no  menos  oportunidad  prescribís  lo 
que  toca  «i  excitar  y  aumentar  el  culto  de 
Dios  y  de  su  Santa  Madre  y  de  los  santos. 

Dais  excelentes  preceptos  para  excitar, 
si  desfallecen,  la  piedad  y  la  caridad,  ó  para 
propagarlas,  si  aun  viven;  paralo  cual  fo- 
mentáis la  grande  obra  de  las  sagradas  mi- 
siones; proponéis  que  se  establezcan  y  conso- 
liden sociedades  piadosas,  y  os  afanáis  per 
volverá  nueva  vida  los  institutos  de  caridad 
extinguidos  por  la  calamidad  de  los  tiempos. 

Siendo  reconocido  "que  para  librar  al 
pueblo  liel  de  las  asecbanzasde  los  impíos, 
y  para  conservarle  en  la  profesión  de  la 
Religión  católica  y  excitarle  á  las  verdaderas 
obras  de  piedad,  son  de  mucha  fuerza  la 
vida  y  ejemplo  de  los  que  se  lian  consa- 
grado á  los  divinos  misterios,"  como  decia 
Nuestro  Santísimo  Padre  en  su  Encíclica 
de  8  de  Diciembre  del8i9,  dedicáis  vues- 
tro cuidado  y  pastoral  solicitud  á  introducir 
en  el  clero  mayor  santidad  de  vida,  estable- 
ciendo lo  que  juzgáis  oportuno  para  alcanzar 
tan  importante  lin. 

Deplorando  los  graves  males  que  redun- 
dan de  la  mala  educación  de  la  juventud, 
proponéis  é  inculcáis  los  remedios  que  á 
ellos  deben  oponerse  por  vosotros  mismos, 
por  los  párrocos  y  demás  fieles. 

Sinemrargo,  nada  han  visto  con  mas 
placer  los  Eminentísimos  Padres,  que  loque 
disponéis  para  instruir  y  estimular  mas  y 
mas  á  los  clérigos  en  los  seminarios, ora  en 
las  materias  tocantes  á  la  religión,  ora  en 
las  tocantes  ala  ciencia.  También  han  apro- 
bado, que,  para  dar  impulso  entre  el  clero 
al  estudio  de  las  cosas  ¿agradas,  ordenéis 
se  tengan  en  ciertos  tiempos  juntas  de  sa- 
cerdotes para  tratar  y  dilucidar  cuestiones 
de  moral  y  de  liturgia. 

LosEminentísimos  Padres  confian  en  que 
todas  estas  cosas,  así  como  otras  que  sa- 
ludablemente habéis  constituido,  redunoen 
en  mucho  bien  para  vuestras  iglesias,  y 
vehementemente  os  exhortan  en  el  Señor 
á  que  os  esforcéisen  hacerlas  practicar  dia- 
riamente^ ruegan  á  Dios  se  digne  prodiga- 
ros lasfuerzas  necesarias  para  lográroste  fin. 

Por  lo  demás,  lo  que  los  Eminentísimos 
Padres  juzgaren  digno  de  especial  adver- 
tencia, lo  indicará  la  hoja  adjunta,  que 
recibiréis  Vos  con  las  présenles  letras. 


PU0Mtl.CA.CION 


Haec  (1(im  Tibí  ínisque  sulTraganeis  S. 
Congregationis  Domine  significare  gaudeo, 
pergratum  mihi  est,  inmensos  animi  mei 
sensuspollrcerí  ampl.  Tuaecui  fausta  quae- 
quc  ac  salutaria  precor  a  Domino. 

Amplis.  Tuae. 

Romae,  27  Juüi  1809. 

Üli  Fr  Sluds. 

Prósper.  Caro.  Catarini  Praef. 


L1TTERAE 
Il'mi.  Arcbiepiscopi  Mclropolitac,  (pibas  acta 
et  decreta  Synodi  provincialis  promHÍgantjir, 

DEl  ET  APOSTOLICAS  SEDIS  GRATIA  ARCHTEPISCO- 
PÜS  SANCTAE  F1DEI  DE  BOGOTA,  PROVINCIAS 
NEOGRANATENSIS  METROPOLITA,  APOSTOLICUS 
REGILARIIM  VISITATOR,  ET  SOLIO  PONTIFICIO 
ASSISTE.NS  ETC. 

Reverendissimis  FraxRJBUS  Episcopis,  Venerap.ii.idus 
Capitulis  Metropolitano  et  Cathedralibus,  Pa. 

ROCHIS  ET  SUPERIORIBUS  ReGULARIBUS,  CAETE.dSQUE 
NOSTRAE  PrOVINTIaE  PERSOSIS  ECCLESIASTICIS,  LAlCIS 
QL'E  FIDEL1BUS, 

SALETE  M  IX  DOM/NOñ 

UbI  primum  Arehiepiscopalis  ministerii 
curas  ac  sollicitudines  percanonicam  posses- 
sioncm  suscepimus,  nihil  Nobis  potius  füit 
quamad  Provincialis  Concilii  a  praedeeesso- 
re  Nostro  Antonio  Horran  felicis  recorda- 
tionis  indicti  promulgationcm  devenirc. 
Equidem  si  colchratio  Synodi  omniacvouti 
evciHus  maximopere  Ecclesiae  ct  societati 
bcneíicuscst  habita,  idque  praeserlim  prop- 
ter  ubérrimos  segetum  fruclus  qui  spiritali 
hominum  bono  redundant,  lactari  in  Domi- 
no debemus  milla  certe  nostra.unius  at  vero 
Dei ope  ct  virtulc  adjutos,  illam  inchoavisse, 
feliciterque  ad  exitum  deduxisse. 


Neminem  vestrum  latct,  Venerabilcs  Fra- 
tres,  Ecclcsiasücam  hanc  Provinciam  varüs 
rerum  cventibus  pcrüirbatam,  jamdiu  Epi- 
scopaletn  eftlagilassc  coctum,qui  canónicas 
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Ai.  tener  la  satisfacción  de  comunicar  esto 
á  Vos  y  «i  vuestros  sufragáneos,  me  es  muy 
grato  ofrecer  mis  sentimientos  de  adhesión 
á  Vuestra  Señor  a  para  quien  ruego  al  Señor 
toda  suerte  de  prosperidades  y  gracias. 

De  Vuestra  Señoría. 

Roma,  27  de  julio  de  1869. 

Como  hermano  adicto, 

Próspero  Card.  Catarini  Prei\ 


LETRAS 
del  Mino,  señor  Arzobispo  promulgando  las 
actas  y  decretos  del  Concillo  provincial. 

VICENTE  , 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SANTA  SEDE 
APOSTÓLICA  ARZOBISPO  DE  SANTA  FE  DE  BO- 
GOTÁ, METROPOLITANO  DE  LA  PROVINCIA  DE 
NIEVA  GRANADA,  VISITADOR  APOSTÓLICO  DE 
LOS  REGULASES,  ASISTENTE  AL  SOLIO  PON- 
TIFICIO, ETC.. 
A  los  Reverendísimos  hermanos  Obispos,  a  los  Vene- 
radles Capítulos  Metropolitano  y  Catedrales,  a 
los  Párrocos  y  Superiores  Regilap.es,  y  a  las 
dem\s  personas  eclesiasticas  de  nuestra  provin- 
CIA, Y  a  los  Fieles  laicos, 

SALUD  EX  EL  SE  Son. 

Desde  el  punto  en  que  medíante  la  pose- 
sión canónica  comenzamos  los  cuidados  y 
desvelos  del  ministerio  Arzobispal,  fué  nues- 
tro principal  anhelo  llegar  á  la  pronm Ila- 
ción del  Concilio  Provincial  convocado  por 
nuestro  predecesor  el  Iluslrísimo  señor 
doctor  Antonio  Uerran  de  feliz  recordación. 
En  verdad,  si  la  celebración  de  un  Sínodo 
ha  sido  reputada  en  todo  tiempo  como  un 
acaecimiento  de  las  mas  benéficas  conse- 
cuencias para  la  Iglesia  i  para  la  sociedad, 
en  atención  especialmente  á  los  copiosísi- 
mos frutos  que  de  ella  redundan  en  favor 
del  bien  espiritual  de  los  hombres;  debemos 
regocijarnos  en  el  Señor  por  haber  dado 
principio  y  feliz  cima  ;í  tamaña  obra,  no 
ciertamente  por  nuestras  propias  fuerzas, 
sino  acudiéndonos  Dios  con  sus  luces  y 
auxilios. 

A  ninguno  de  vosotros  se  oculta,  Venera- 
bles Hermanos,  que  esta  Provincia  Eclesiás- 
tica, conturbada  por  varias  causas,  recla- 
maba de  mucho  tiempo  atrás  una  reunió 
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pírate  oculis  habeos  sane  tiones,  ecclcsiaslieam 
traderetdisciplinam  temporum,  ct  locorum 
eircumstantiis  accommodatam.  Tercentos 
cnim  adnumeramus  annos  ex  quo  regioni 
imájóribus  obscratae,  sed  gentium  vel  im- 
manitale  barbararum,  vel  mullitudíne  in- 
numerabili  ábundaiiti,  lmmaniores  Cbristi 
doetr'mae  illuxerunt.  Quos  primitas  Spiritus 
Sanclus  nascentcm  hanc  posuit  regere  et 
gobernare  Ecclcsiam,  exploralum  habuerc 
propriis  eam  csse  legibus  tuendam,  quae 
juri  communi  ecelesiastico  non  adversae, 
aborigenum  ctpatrum  nostrorum  moríbus  ac 
iiidoli  responderent.  Ycrum  Synodalibus  in 
conventibus  eas  tantummodo  ierre  quum 
esset  datum,idque  propter  locorumcircum- 
síantias  baud  liceret,  prívala  auctorilate,  vel 
bioceesanis  in  Synodis  aliqua  constituenint 
quae  novis  advenientibus  causis  in  usum 
deducere  baud  modo  valemus.  Episccporum 
auctoritas  civilis  potestatis  pracsidio  tune 
fulciebalur,  ct  quae  ab  ipsafcrebanturleges 
societaüs  mores  informabant;  sed  lamen  ad 
Ecclcsiae  vires  augendassi  Provinciale  Con- 
cilium  aquoque  eíílagitabatur,  quid  nostris 
bisce  temporibus  in  quibus  majorum  fidem 
et  Ecclesiae  docenti  submissionem  si  non 
creptam  et  avulsam, saltem  imminutam, ho- 
minam  neqnitialugemtis,  etquodcogitatum 
nunquam  ilü  hábiíere,  lata  lege  Ecelcsiam 
a  Statu,  et  Stalum  ab  Ecclesia  sejuncíum 
ñdcnms? 


Hisck  aliísquc  causis  permotus  SSmns. 
Doimnns  Noster  Pius  Papa  IX,  que»)  Deus 
din  felicitar  sospitct,  Lilteras  praedecessori 
nostro  dedil,  quibns  per  Provinciale  Conci- 
lium  ei  commendabal  vel  si  temporum  ad- 
juucla  tílnd  baberi  non  paliercntiir,  per 
privata  Episcoporumcolloquia  ülatis  Eecle- 
siae  vulneribus  mederetur  et  irulucue  cor- 
ruptionís  consectaria  amollirentur.  Suprc- 
mi  animarumrastoris  vohintati,  praesertim 
quod  regionis  circumstantiac  favebant,  ob- 
lemperavit,  Littcrasque  dedil  indictionis, 
sed  e  vivís  abreptus,  quae  pictas,  religio, 
ct  pasloralis  sollicitudo  postulabant,  absol- 
vere baud  notuit.  Nos  qui  in  Arcbiepiscopalu 


de  los  Obispos,  que,  teniendo  presentes  la? 
disposiciones  canónicas,  enseñase  la  disci- 
plina eclesiástica  acomodándola  á  las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos  y  de  los  lugares. 
Trescientos  años  lian  corrido  desde  que  las 
doctrinas  civilizadoras  de  Cristo  brillaron 
por  primera  vez  para  estas  regiones  cerra- 
das antes  á  nuestros  mayores,  pero  pobla- 
das de  una  innumerable inulliUid  de  nacio- 
nes báibaras;  y  ya  entonces  los  primeros 
á  quienes  el  Espíritu  Santo  puso  para  que 
rigiesen  y  gobernasen  esta  Iglesia  naciente, 
comprendieron  que  se  la  debia  administrar 
con  leyes  propias  que,  sin  ser  opuestas  al 
derecho  eclesiástico  común,  se  conformasen 
á  las  costumbres  é  índole  de  los  naturales 
y  de  nuestros  padres.  Pero  como  tales  leyes 
no  pueden  darse  sino  por  los  Sínodos,  los 
que  no  podían  verificarse  á  causa  de  lascir- 
cunstancias  de  los  lugares,  dieron  los  Obis- 
pos, en  virtud  de  su  autoridad  privada  ó  en 
Sínodos  Diocesanos,  varias  disposiciones 
que  por  causas  que  después  se  lian  ido  pre- 
sentando, ya  no  podemos  poner  en  práctica. 
Por  aquellos  tiempos  la  autoridad  Episco- 
pal gozaba  del  apoyo  y  arrimo  del  poder 
civil,  y  las  leyes  que  elta  daba  formaban 
las  cos'tumbresde  la  sociedad;  y  si  á  pesar 
de  eso  todos  pedían  ahincadamente  la  ce- 
lebración de  un  Concilio  Provincial  para 
avigorarlas  fuerzas  de  la  Iglesia,  ¿cuánto 
mas  necesaria  no  será  en  nuestros  tiempos 
en  que,  si  no  arrancadas  de  cuajo  la  fe  de 
nuestros  antepasados  y  su  sumisión  á  la 
Iglesia  docente,  las  contemplamos  triste- 
mente disminuidas  por  la  depravación  que 
va  cundiendo,  y  vemos  lo  que  nunca  aque- 
llos llegaron  á  imaginar:  la  Iglesia  separada 
del  Estado  y  el  Estado  de  la  Iglesia  en  virtud 
de  una  lei  especial? 

Movido  por  estas  y  otras  causas  Nuestro 
Santísimo  Padre  Pió  IX,  á  quien  Dios  por 
largo  tiempo  guarde  y  prospere,  encomendó 
á  nuestro  predecesor,  que  por  medio  del 
Concilio  Provincial,  ó,  si  este  por  algún 
acaso  no  podía  congregarse,  por  medio  de 
reuniones  privadas  de  los  Obispos,  pusiese 
remedio  á  los  males  de  la  Iglesia  é  hiciese 
desaparecer  los  efectos  de  la  corrupción  que 
se  ha  introducido.  Siendo  favorable  el  es- 
tado del  pais,  obedeció  á  la  voluntad  det 
Soberano  Pastor  de  las  almas,  é  hizo  la 
convocatoria;  mas,  salteado  por  la  muerte, 
no  pudo  llevar  á  cabo  lo  que  le  demanda- 
ban su  piedad,  religiosidad  i  pastoral  solí- 
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successimus,  ad  Dei  gloriam  animarumque 
salutcti)  promovcndam  manus  lábori  admo- 
vimus,  el  perplurimas  Yencrabilibusin  Epi- 
scopatu  Frairibus  quaesticnes  proposuimus, 
qui  in  Synodo  congregati,  ínitfs  consiliis  ac 
matura  deliberationc  perpensas,  quibus  in 
posterura  Ecclcsiastica  liacc  rcgerctur  Pro- 
vincia velut  inconcusas  legos  voluere. 

Omm.v  in  Provinciali  Concilio  praefinita, 
ea  religiosa  venerationc  velut apprimeNos- 
truoo  noveramus,  utque  traditum  est  lege 
latainSummorum  Pontilieum  Constitutioui- 
bus,  supremo  ipsius  ApostolicaeSedis  arbi- 
trio recognoscenda  submissimus.  Cumque 
cadem  expensa,  ct  revisa  rursus  ad  Nos 
transmiitendaSSmus.  Paterdisposuerit,  jara 
nihil  Nos  retinet  quominus  illa  tamquam 
Provinciaeleges  milla  mora  interposita  nota 
faciamus. 

Qüare  implorato  Divino  Nurojne,  Beatae 
Mariae  Yirginis  sine  labe  originali  Conccp- 
tae,  et  Omnium  Sanctorum  patrocinio,  ad 
majorera  Dei  laudem,  ct  honorein,  praefati 
Concilii  Nostri  Provincialis  Neogranatensis 
decreta  in  volumen  apposité  edita,  etprouti 
a  SSmo.  recognita  fuere,  per  pracsentesLit- 
teras  anctoritate  Nostra  Metropolilica  so- 
lemniter  promulgamus,  atque  ut  ab  ómnibus 
ad  quos  spectat  íideliter  observentur  man- 
damus  ac  sancimus. 


Sacerdotalu  im  virtutum  spiritus  quo  Pro- 
vinciaecleriisinformatur,  corapertaque  fide- 
lis  populi  religio,  certo  Nobis  argumento 
sunt  decretaipsanon  tantum  volenti,  verum 
etiam  gratissimo  animo  ab  ómnibus  exeep- 
tura  iri.  Ac  profecto,  dum  id  gandió  perfusi 
anirao  reputamus,  nulli  sunt  satinares  effec- 
tus  quos  ex  Concilio  nostro  non  exspccte- 
mus.  Opas  est  lixura  habere  sancitas  leges 
nihil  valere  nisi  u ti  certa  vitae  regula  actio- 
nuraque  norma babeantur.  Obsccrainus  ¡ta- 
que ct  Clerum  ct  populura  ut  bilari  anirao 
aract  ac  diligat  quae  per  Episcopos  a  Spi- 
ritn  Sancto  pósitos  regere  Ecclcsiam  Dei 
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citud.  Nós,  que  le  liemos  sucedido  en  ei 
Arzobispado,  con  el  designio  de  promover 
la  gloria  de  Dios  y  la  salud  de  las  almas 
pusimos  manos  á  la  obra,  y  presentamos 
muchas  cuestiones  á  nuestros  Venerables 
Hermanos  en  el  Episcopado,  quienes  con- 
gregados en  Sínodo,  habiéndolas  discutido 
y  pesado  en  una  madura  deliberación,  qui- 
sieron sancionarlas  como  leyes  inconcusas 
con  que  ha  de  gobernarse  "esta  Provincia 
Eclesiástica. 

Todo  lo  definido  en  el  Concilio  Provincial 
lo  hemos  sometido,  á  fui  de  que  sea  exa- 
minado, al  supremo  arbitrio  de  la  misma 
Sede  Apostólica  con  toda  la  veneración  re- 
ligiosa que  sabíamos  era  de  nuestro  deber, 
y  según  que  lo  determina  una  ley  en  las 
Constituciones  de  los  Sumos  pontífices. 
Y  como,  una  vez  examinado  y  revisado, 
baya  determinado  el  Santísimo  Padre  que 
dé  nuevo  se  trasmitan  á  Nós,  ya  nada  nos 
detiene  para  que  sin  dilación  alguna  haga- 
mos conocer  esas  disposiciones  como  leyes 
de  la  Provincia. 

Por  lo  cual,  después  de  implorado  el  Po- 
der Divino,  y  el  patrocinio  de  la  Bienaven- 
turada Virgen  María  concebida  sin  la  man- 
cha original,  i  el  de  todos  los  Santos,  para 
mayor  honra  y  gloria  de  Dios,  promulga- 
mos solemnemente  por  las  presentes  letras 
y  en  virtud  de  nuestra  autoridad  Metropo- 
litana, los  decretos  de  nuestro  Concilio  Pro- 
vincial de  Nueva  Granada  publicados  orde- 
nadamente en  un  volumen,  según  fueron 
reconocidos  por  Nuestro  Santísimo  Padre; 
y  mandamos  y  ordenamos  que  sean  fielmen- 
te observados'  por  todos  aquellos  á  quienes 
incumbe  su  cumplimiento. 

El  espíritu  de  las  virtudes  sacerdotales 
que  anima  al  clero  de  la  Provincia,  y  la 
conocida  piedad  de  los  fieles,  son  para  Nós 
irrefragable  argumento  de  que  estos  decre- 
tos serán  recibidos  por  todos,  no  solo  con 
buena  voluntad  sino  con  el  mas  profundo 
reconocimiento.  Llenos  de  júbilo  al  consi- 
derar esto,  abrigamos  la  confianza  de  que 
nuestro  Concilio  será  fuente  de  todo  linage 
de  electos  saludables.  Todos  deben  con- 
vencerse de  que  nada  valen  las  leyes  si  no 
se  tienen  por  regla  cierta  de  la  vida  y  nor- 
ma de  las  acciones;  y  en  consecuencia  en- 
carecemos tanto  al  Clero  como  al  pueblo, 
que  con  ánimo  alborozado  consagre  su  amor 
y  su  cariño  á  lo  establecido  y  mandado  por 


24 


FHOMLLCACION  DEL  CONCILIO. 


statuta  sunt  ac  mandata.  Faxit  Deus  0.  M. 
intercedentibus  Beata  María  Virgine  Dei- 
para,  omnibusque  Provinciae  Patronis  cae- 
lestibus,  ut  labores  una  cuín  votis  ac  de- 
sidcriis  nostris  plenum  consequantur  exi- 
tuna.  Omnía  enim  duró  indeclinabilem  iidei 
regulara  lidelibus  demonstran!,  certam  circa 
revelationem  et  ralionem  doctrinan!  expo- 
nunt,  Ecclesiasticam  instaurant  disciplinara, 
Clerisanctimoniamdoctamqueinstilutionem 
fovent,  popnli  mores  informant,  divini  cul- 
tas splendorem  et  dignitatem  augent,  pie- 
tatem  excitant,  civilem  cura  ecclesiastica 
jungunl  potestatem,  Patriae  tranquillitatem 
acprosperitatem  tuentur,  ovesque  commis- 
sas  adspiritalem  assequendam  salutem  con- 
ducunt. 


Quae  ut  prospere  feliciterque  succedant 
adeamus  ad  thronum  gratiae  atque  unáni- 
mes in  humillitate  cordis  nostri  Patrem  mi- 
sericórdiarom  et  Deuin  omnis  boni  aucto- 
rem  enixis  precibus  exoremus  ut  hilari 
promptoque  animo  quaeProvincialiin  Con- 
cilio statuta  ac  decreta  inveniuntur  in  usum 
deducere  valcamus. 

Datae  Bogotae  in  festo  Conceptionis  Im- 
maculatae  rirginis  Deiparae  Mariae,  die 
VIH  Decembris  MDCCCLXIX. 
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los  Obispos,  á  quienes  el  Espíritu  Santo 
puso  para  regir  la  Iglesia  de  Dios.  Haga  el 
Ser  Omnipotente,  por  la  intercesión  de  la 
Bienaventurada  Virgen  María  Madre  de 
Dios,  y  por  la  de  lodos  los  santos  Patronos 
de  la  Provincia,  que  nuestros  trabajos 
á  par  de  nuestros  votos  y  deseos,  logren 
un  éxito  plenamente  feliz !  Pues  ahí,  al  pro- 
pio tiempo  que  se  muestra  á  los  fieles  una 
regla  invariable  de  fe,  se  expone  una  doc- 
trina cierta  acerca  de  la  revelación  y  la  ra- 
zón, se  restaura  la  disciplina  Eclesiástica, 
se  fomenta  la  santidad  e  ilustrada  educa- 
ción del  clero,  se  corrigen  las  costumbres 
del  pueblo,  se  da  aumento  al  esplendor  y 
dignidad  del  culto,  se  excita  la  piedad,  se 
pone  de  acuerdo  el  poder  civil  con  el  ecle- 
siástico, se  mira  en  favor  de  la  tranquilidad 
y  prosperidad  de  la  Patr  ia,  y  se  propende 
á  guiar  las  ovejas  que  nos  han  sido  confia- 
das, á  la  consecución  de  la  salud  espiritual. 

Para  que  todo  esto  suceda  próspera  y 
felizmente,  acudamos  al  trono  de  la  gracia, 
y  unánimes  en  la  humildad  de  nuestro  co- 
razón, pidamos  instantemente  al  Padre  de 
las  misericordias  y  al  Dios  autor  de  todo- 
bien,  que  con  ánimo  pronto  y  contento  po- 
damos poner  en  práctica  los  estatutos  y 
decretos  del  Concilio  Provincial. 

Dadas  en  Bogotá,  el  dia  de  la  fiesta  de  la 
Concepción  de  la  Inmaculada  Virgen  María 
Madre  de  Dios,  8  de  Diciembre  de  1869. 
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CATALOGUS 

PATRÜM  ET  SYNODALIUM. 

1  Reverendissimus  Dominus  Episeopus 
Panamensis,  Dominus  Doctor  Eduaráus 
Yasqucz  ex  Ordine  S.  Dominiei. 

2  Reverendissimus  Dominus  Episeopus 
Pampilonenses,  Dominus  Doctor  Boni- 
facius  Antonias  Toscano. 

3  Reverendissimus  Dominus  Vicarias 
Apostolicus  Sanctae  Marthae  Episeopus 
Dibonensis  Doctor  Joseph  Homero. 

4  Reverendissimus  Dominus  Episeopus 
Popayanensis,  Dominus  Doctor  Qarolus 
Bey  mudez. 

5  Reverendissimus  Dominus  Episeopus 
Medellensis  ct  Anliocbcnus,  Dominus 
Doctor  Valerius  Antonias  Jiménez. 

6  Revercndissimi  Domini  Eniscopi  Car- 
thaginensis  Legalus,  Dominus  Doctor 
Joseph  María  Pompeyo. 

7  Reverendissimi  Domini  Episcopi  Pas- 
tuensis  Legalus,  Dominus  Doctor  Pe- 
trus  a  Jesu  García  Tejada. 

8  Reverendus  Dominus  Doctor  Baphacl 
Piala  et  Rosas,  Sanctae  Ecclesiae  Me- 
tropolitanae  Archidiaconus,  ejusdcm 
Capituli  Praeses. 

9  Reverendus  Dominus  Doctor  Severas 
García,  Sanctae  Ecclesiae  Metropoli- 
tanae  Praccentor  et  Vicarius  Generalis 
Illustrissimi  Domini  Arcliiepiscopi. 

10  Reverendus  Dominus  Doctor  Emma- 
nuel  Joseph  Anaya,  Sanctae  Ecclesiae 
Metropolitanae  Magister  Scholae  et  Pro- 
tonotorius  Apostolicus. 

11  Reverendus  Dominus  Doctor  Emma- 
nucí  Fernandez  Saavedra,  Sanctae 
Ecclesiae  Metropolitanae  Thesaurarius. 

12  Reverendus  Dominus  Doctor  Franciscus 
de  Pavía  Beyes,  Sanctae  Ecclesiae  Me- 
tropolitanae Canonicus  et  Vicarius  se- 
cundus  Generalis  Illustrissimi  Domini 
Arcliiepiscopi,  et  hujus  Concilii  Pro- 
motor. 

13  Reverendus  Dominus  Doctor  Angelus 
Acevedo  S.  E.  M.  Canonicus. 

11  Reverendus  Dominus  Doctor  Anloníits 

María  Amésquita  S.  E.  M.  Canonicus. 
lo  Reverendus  Dominus  Doctor  Joséphus 

Firmínus  Padilla  S.  E.  M.  Canonicus. 
16  Reverendus  Dominus  Doctor  Peírus 

Patricius  Piala  Azuevo  S.  E.  M.  Prae- 

bendatus. 
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DE  LOS  PADRES  Y  SINODALES. 

1  Reverendísimo  señor  Obispo  de  Pana- 
má, doctor  Fr.  Eduardo  Yasquez  de  la 
Orden  de  Predicadores. 

2  Reverendísimo  señor  Obispo  de  Pam- 
plona, doctor  Bonifacio  Antonio  Tos- 
cano. 

3  Reverendísimo  señor  Vicario  Apostó- 
lico de  Santa  Marta,  Obispo  de  Dibona, 
doctor  José  Bomero. 

4  Reverendísimo  señor  Obispo  de  Popa- 
ran, doctor  Carlos  Bermúdez. 

5  Reverendísimo  señor  Obispo  de  Mede- 
llin  y  Antioquia,  doctor  Valerio  An- 
tonio Jiménez. 

6  Señor  doctor  José  María  Pompeyo,  Le- 
gado del  Reverendísimo  señor  Obispo 
de  Cartagena. 

7  Señor  doctor  Pedro  ele  Jesns  García 
Tejada,  Legado  del  Reverendísimo 
señor  Obispo  de  Pasto. 

8  Reverendo  señor  doctor  Bafael  Plata 
y  Bosas,  Arcedeano  de  la  Santa  Iglesia 
Metropolitana  y  Presidente  del  Capítulo. 

9  Reverendo  señor  doctor  Severo  Gar- 
cía, Chantre  de  la  Santa  Iglesia  Metro- 
politana y  Vicario  General  del  Ilustrí- 
simo  señor  Arzobispo. 

10  Reverendo  señor  doctor  Manuel  José 
Anaya,  Maestrescuela  de  la  Santa  Igle- 
sia Metropolitana  y  Protonotario  Apos- 
tólico. 

H  Reverendo  señor  doctor  Manuel  Fer- 
nández Saavedra,  Tesorero  de  la  San- 
la  Iglesia  Metropolitana. 

12  Reverendo  señor  doctor  Francisco  de 
Penda  Beyes,  Canónigo  de  la  Santa 
Iglesia  Metropolitana,' Vicario  segundo 
General  del  iíustrísimo  señor  Arzobis- 
po y  Promotor  de  este  Concilio. 

13  Reverendo  señor  doctor  Angel  Aceve- 
do, Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Me- 
tropolitana. 

14  Reverendo  señor  doctor  Antonio  María 
Amésquita,  Canónigo  de  la  Santa  Igle- 
sia Metropolitana. 

lo  Reverendo  señor  doctor  José  Fermín 
Padilla,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
Metropolitana. 

16  Reverendo  señor  doctor  Pedro  Patri- 
cio Azuero,  Prebendado  de  la  Santa 
Iglesia  Metropolitana. 
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PROCCRATOUES  CAP1TULORÜM. 

17  Réverendus  Dominus  Doctor  Emma- 
nuel  Antonius  Bueno,  Ecclesiae  Cathe- 
dralis  Popayanensis  Tftesaurarius,  ejus- 
dem  Capituli  Praeses,  Protoootarius 
Apostólicas,  et  proprii  Capituli  Legatus. 

18  Réverendus  Dominus  Doctor  Joanñes 
jXepomuceuus  Velazco  S.  E.  Cathedra- 
lis  Popayanensis  Poenitentiarius.,  ejus- 
demque Capituli  Legatus. 

19  Réverendus  Dominus  Doctor  Marcélli- 
nus  Gutiérrez  Salgar  S.  E.  Cathedra- 
lis  Pampilonensis  Decanus,  ejusdemque 
Capituli  Legatus. 

20  Réverendus'  Dominus  Doctor  Joscphus 
Maria  Camargo  Barrera,  in  propria 
Dioecesi  Parbchus,  Vicarius  Foraneus, 
ejusdemque  Capituli  Legatus. 

21  Réverendus  Dominus  Doctor  Linus  Gar- 
ro, Medellensis  et  Antiochenae  Eccle- 
siae  Canonicus,  ejusdemque  Capituli 
Legatus. 

REVERENDISSIMORÜM  DOMINORUM  EPISCOfORDM 
THEOLOGI  ET  CANONISTAS. 

22  Dominus  Doctor  Jndaleciv.s  Bárrelo, 
Seminarii  Conciliaris  Rector,  Vicarius 
Foraneus  Sancti  Pauli,  lllmi  Domini 
Archiepiscopi  Theologus. 

23  Dominus  Doctor  Ferdinandus  Pineros 
in  Seminario  Conciliari  ¡Moderator  in 
Spiritualibus,  Theologiac  Dogmaticae  in 
eodem  Seminario  ProfessorJ  lllmi  Do- 
mini Archiepiscopi  Theologus. 

24  Dominus  Doctor  Fridericus  Arboleda, 
Sanctae  Ecclesiae  Cathedralis  Popaya- 
nensis Praebcndatus,  lllmi  Domini  Epis- 
copi  Popayanensis  Theologus. 

2o  Dominus  Doctor  Jesús  Maria  Gribe, 
lllmi  Domini  Episcopi  Popayanensis 
Theologus. 

26  Dominus fíoclor. f osephus  Joachim  Isaza 
in  propria  Dioecesi  Parochus,  Concilii 
Notarius  ct  lllmi  Domini  Episcopi  Me- 
dellensis et  Antiocheni  Theologus. 

27  Dominus  Doctor  Emmanuel  Canulvs 
Bestrcpo.  in  propria  Dioecesi  Parochus, 
lllmi  Domini  Episcopi  Medellensis  et 
Antiocheni  Theologus. 

28  Dominus  Doctor  foseph  Antonias  Fer- 
nandez in  propria  Diócesi  Parochus, 
lllmi  Domini  Episcopi  Pampilonensis 
Theologus. 


IAHES. 


PROCURADORES  DE  LOS  CAPITULOS. 

17  Reverendo  señor  doctor  Manuel  Anto- 
nio Bueno,  Tesorero  de  la  Iglesia  Ca- 
tedral de  Popayán,  Presidente  del  mis- 
mo Capítulo,  su  Legado  v  Protonotario 
Apostólico. 

18  Reverendo  señor  doctor  Juan  ñepomu- 
ceno  Velazco,  Penitenciario  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  Popayán  y  Legado 
del  mismo  Capítulo. 

19  Reverendo  señor  doctor  Marcelino  Gu- 
tiérrez Salgar,  Dean  de  la  Santa  Igle- 
sia Catedral  de  Pamplona  y  Legado  del 
mismo  Capítulo. 

20  Reverendo  señor  doctor  José  Maria 
Camargo  Barrera,  Párroco  en  su  dió- 
cesis, Vicario  foráneo  y  Legado  del 
mismo  Capítulo. 

21  Reverendo  señor  doctor  Lino  Garro, 
Canónigo  de  la  Iglesia  de  Medellin  y 
Antioquia  y  Legado  del  mismo  Capítulo. 


TEÓLOGOS  I  CANONISTAS  DE  LOS  REVERENDISIMOS 
SEÑORES  OBISPOS. 

22  Señor  doctor  Indalecio  Bárrelo,  Rector 
del  Seminario  Conciliar,  Vicario  forá- 
neo de  San  Pablo,  Teólogo  del  Ilustrísimo 
señor  Arzobispo. 

23  Señor  doctor  Fernando  Pineros,  Direc- 
tor espiritual  y  profesor  de  Teología 
Dogmática  en  el  Seminario  Conciliar, 
Teólogo  del  Ilustrísimo  señor  Arzobispo. 

24  Señor  doctor  Federico  Arboleda,  Pre- 
bendado de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Popayán,  Teólogo  del  Ilustrísimo  señor 
Obispo  de  Popayán. 

2o  Señor  doctor  Jesús  Maria  Gribe,  Teó- 
logo del  Ilustrísimo  señor  Obispo  de 
Popayán. 

26  Señor  doctor  José  Joaquín  Isaza,  Pár- 
roco en  su  diócesis,  Notario  del  Concilio 
y  Teólogo  del  Ilustrísimo  señor  Obispo 
de  Medellin  y  Antioquia. 

27  Señor  doctor  Manuel  Canuto  Beslrepo, 
Párroco  en  su  diócesis  y  Teólogo  del 
Ilustrísimo  señor  Obispo' de  Medellin  y 
Antioquia. 

28  Señor  doctor  José  Antonio  Fernández, 
Párroco  en  su  diócesis,  Teólogo  del  Ilus- 
trísimo señor  Obispo  de  Pamplona. 


CONCILIARES. 
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29  Dominus Doctor  Emmanuel  Vivero  Illmi 
Domini  Episcopi  Cartnginensis  Theolo- 
gus,  et  in  sua  Dioecesi  Vicarius  Fora- 
neus. 

SUPERIORES  PROVINCIALES  ORD1NÜM. 

30  Reverendus  Pater  Magister  Antonius 
Acero  in  Provincia  S.  Antonini  Ordinis 
Sancti  Dominici,  Superior  Provincialis. 

31  Reverendus  Patee  Hieronymus  M.  La- 
torre  in  Provincia  Bcatáe  Mariae  Virgi- 
nis  sub  titulo  Gratiarum  Ordinis  S. 
Augustini  pro  suo  Superiori  Provinciali. 

32  Reverendus  Pater  Magister  Vietovinus 
Bocha  in  Provincia  S.  Nicolai  de  To- 
lentino,  Ordinis  excalccatorum  S.  Au- 
gustini, Superior  Provincialis. 

33  Reverendus  Pater  Gregorius  Pinilla, 
Ordinis  Sancti  Francisci  Minoris  Obser- 
vantiae,  Provinciae  Secretarius  et  sui 
Superioris  Provincialis  legatus. 

CONCH-II  OFFICIALES. 

34  Dominus  Doctor  Hadrianus  Felici  Con- 
cilii  Provincialis  Secretarius,  et  in  Se- 
minario Conciliari  Latinae  Linguae  Ca- 
thedraticus. 

3o  Dominus  Doctor  Dominicas  Vargas, 
Curiae  Arcbiepiscopalis  Promotor  Fis- 
caüs,  in  Concilio  Judex  querelarum  et 
excusationum. 

36  Dominus  Doctor  Josephus  Benignas 
Perilla,  Judex  querelarum  et  excusa- 
tionum. 

37  Dominus  Doctor  Eulogius  Tamayo,  in 
Seminario  Conciliari  Theologiae  Moralis 
Professor  Concilii  Caeremoniarius. 


29  Señor  doctor  Manuel  Vivero,  Teólogo 
del  Ilustrísimo  señor  Obispo  de  Carta- 
gena y  Vicario  foráneo  en  su  diócesis. 


PRELADOS  DE  LAS  ORDENES  REGULARES. 

30  Reverendo  Padre  Maestro  Fr.  Antonio 
Acero,  Provincial  de  la  Provincia  de  San 
Antonino  de  la  Orden  de  Predicadores. 

31  Reverendo  Padre  Fr.  Jerónimo  M.  La- 
torre,  en  representación  del  Provincial 
de  la  Provincia  de  Santa  María  de  Gra- 
cia de  la  Orden  de  San  Agustín. 

32  Reverendo  Padre  Maestro  Fr.  Victorino 
Rocha,  Provincial  de  la  Provincia  de 
San  Nicolás  de  Tolentino  de  la  Orden  de 
Agustinos  descalzos. 

33  Reverendo  Padre  Fr.  Gregorio  Pinilla, 
de  la  Orden  de  Menores  de  San  Fran- 
cisco, Secretario  de  Provincia  i  Legado 
de  su  Provincial. 

OFICIALES  DEL  CONCILIO. 

34  Señor  doctor  Adriano  Felici,  Secretario 
del  Concilio  Provincial  y  Catedrático  de 
idioma  latino  en  el  Seminario  Conciliar. 

3o  Señor  doctor  Domingo  Vargas,  Pro- 
motor Fiscal  de  la  Curia  Arzobispal, 
Juez  de  reclamaciones  y  excusas  en  el 
Concilio. 

36  Señor  doctor  José  Benigno  Perilla,  Juez 
de  reclamaciones  y  excusas. 

37  Señor  doctor  Eulogio  Tamayo,  Profe- 
sor de  Teología  moral  en  el  Seminario 
Conciliar  y  Cercmoniario  del  Concilio. 


DECRETA 

Synodi  Proviucialis  Neograuatensís. 

TITULUS  L 

De  rdigione  mclata  rl  Ecclcsia  Cbriili. 
CAPUT  l. 

De  ílevclaíione. 

Exijiiim  supcrnaturalis  Revelalionis  do- 
num,  duna  pracstantibus  hominis  naturam 
perfectionibus  ornat,  ad  praestitulura  Crea- 
tionis  linem  obtinendum  adducit,  luna  pie- 
tatis  crga  beneficum  Creatorem  sensibus 
imbuit,  relationesque  aperit,  quae  ipsum 
inter  ct  Deiim  intercedunt;  oíticia,  erga 
caetcros  exercenda,  dignitatemque,  qua 
pollent,  edocct,  idónea  ostendit  media, 
quibus  ad  existentiae  auctorem  se  attollere, 
eidemque  valeant  adhaerere,  abjectioncm 
praemonstrat,  in  quam  incidnnt  quoties  de 
praestituto  divinilus  supernaturali  tramite 
declinare  non  exhorrescunt.  Peripsam  tuto 
ct  infallibili  modo  humano  generi  Dei  nnici, 
reruni  oninium  fontis  vera  innotcscit  notio 
atque  hominis,  mundiquc  mñversi  cognitio 
illucescit.  Ea  est  quae  arctissimum  Keli- 
gionis  vinculum  instaura!,  quo  homir.es 
cuín  ipso  junguntur  Crcatore,  quaeque  et 
sola  in  sua  essenlia,  el  in  principio  divini- 
tatis  praeditp  nolis,  a  Deo  se  prodiisse 
ostendit,  infallibiliterque  liomines  erudit. 
lovariabilís  ñeque  vicissitudinum  obumbra- 
tionibus  obnoxia  quia  ab  Ente  immutabili 
el  aeterno  desccndit,  divinitatis  suae  aper- 
tissimum  praebet  tcstimonium,  ex  quo  fit 
ut  caetera  ab  lunnanis  adinven  liombus,  vel 
a  «jperbia  cxcogitata  in  médium  afferri 
non  possunt,  nec  hujusmodi  dignitatis  ti- 
tulis  pracnitcre  quibus  illa  una  refulget. 

Per  saeculorum  lapsum  eodem  scmper 
vigore  pollens  inter  gravissimam  eíl'rcna- 
torum  bominum  lyrannidem  variaque  phi- 
losophorum  systemata,  inter  riicteria,  irri- 
siones, calumnias,  quas  omni  aevo  passa 
est,  funditus  periisset,  vel  certe  cuín  caele- 
ris  a  tcnebrarum  spiritu  invcctis  se  confu- 
dissct,  nisi  suam  inter  quodvis  pcrsecutio- 
num  genus  divinam  praetulisset  originen). 


DECRETOS 
primer  Sínodo  Provincial  de  Nueva  Granada. 


TÍTULO  [. 

De  la  rcügion  revelada  y  de  la  Iglesia  da  Criil». 
CAPITULO  I. 

De  la  Revelación. 

Él  don  eximio  de  la  revelación  sobrena- 
tural, adornando  la  naturaleza  del  hombre 
con  excelentes  perfecciones,  la  conduce  á 
la  consecución  del  fin  para  que  fué  creada, 
la  penetra  de  sentimientos  de  piedad  para 
con  sn  benéfico  Creador,  le  manifiesta  las 
relaciones  que  tiene  con  Dios,  le  enseña 
los  deberes  que  ha  de  practicar  con  sus 
semejantes^  la  dignidad  de  que  está  reves- 
tida: le  muestra  los  medios  mas  propios 
para  elevarse  al  autor  de  su  existencia  y 
unirse  con  él,  y  la  abyección  en  que  cae  el 
que  no  teme  apartarse  del  sendero  que  el 
mismo  Dios  le  ha  señalado.  La  revelación 
hace  que  el  género  humano  conozca  de  un 
modo  seguro  é  infalible  á  Dios,  única  fuente 
de  todas  las  cosas:  que  el  hombre  se  co- 
nozca á  sí  mismo  y  á  todo  lo  que  le  rodea. 
Ella  es  la  que  renueva  el  estrechísimo  vín- 
culo de  la  religión,  con  el  cual  se  unen  los 
hombres  con  su  Creador:  ella  es  la  única 
que  por  su  esencia  y  por  su  origen  divino 
está  revestida  de  caracteres  que  demuestran 
que  procede  de  Dios,  y  enseña  infalible- 
mente á  los  hombres  :  es  invariable  y  sin 
sombra  de  mudanza,  puesto  que  desciende 
del  Sér  eterno  é  inmutable :  y  presentando 
testimonios  evidentísimos  de' su  divinidad, 
se  distingue  de  los  sistemas  excogitados 
por  la  soberbia  de  los  hombres,  que  nunca 
podrán  condecorarse  con  los  títulos  de  dig- 
nidad con  que  ella  resplandece. 
.  La  revelación  que,  llena  siempre  de  vi- 
gor, ha  recorrido  los  tiempos  al  través 
de  la  encarnizada  tiranía  de  los  hombres 
perversos  y  de  los  multiplicados  sistemas 
filosóficos,  y  en  medio  de  los  dicterios, 
la  burla,  las' calumnias  que  en  todo  tiempo 
ha  tenido  que  sufrir,  habría  perecido  total- 
mente, ó  al  ménos  habría  quedado  confun- 
dida con  las  invenciones  del  espíritu  de  las 
tinieblas,  si  no  se  hubiera  visto  patente- 
mente su  origen  divino  en  medio  de  todo 
I  género  de  ataques. 
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üeijs  perfectam  sui  protoparentibus  prae- 
butt  notionem,  altissimam  ad  quam  evcxit 
destinationem  annuntiayU,  veritates  quac 
ad  illara  referuntur  pandidit,  media,  quibus 
ad  eamdem  possent  pervenire  praemons- 
travit,  summamque  olficiorum  crga  se  et 
caeteros  homines  exercendoruni  tradidit. 

Primaeva  haec  veritatum  rcvelatio,  abs- 
(|ue  ulla  interruptione  a  protoparentibus 
in  posteros  est  transmissa :  sed  post  Adae 
peccatum,  suecessu  temporum  gravissimis 
fuit  foedata  superslitionibus;  homines  enim 
Dei  el  propriae  dignitatis  veram  obliteran- 
tes notionem,  in  turpissimam  idololatriam  et 
abjectionem  inde  exoriam  inciderunt,  doñee 
Moyses,  Deo  inspirante,  clariori  et  perfec- 
tiori  modo,  quae  traditione  tencbantur,  di- 
vinas veritates  scriptis  pro  suo  populo  electo 
mandavit.  Quod  quidem  visum  necessario 
fnit,  vitiis  enim  et  corruptis  nalnrae  in- 
stinctis  homines  addicti,  easoblivione  peni- 
tus  obruissent,  sicnti  reipsa  evenit  in  uni- 
verso terrarum  Orbe,  una  Israelítica  excepta 
natione.  Deus  autem  misericorditer  e  pro- 
fundo malorum  homines  eruit  per  novam  et 
praeclaram  revelationem,  omnes  tradiüoni- 
bus,  litlerisque  spes  contentas  renovantem, 
illustrantem  atque  períicientem,  qua  per 
Filium  suum  Unigenitum,  quem  in  mun- 
dum  misit,  ut  .lúdeos,  qui  sub  lege  erant, 
redimeret,  et  gentes  quae  non  sectabantur 
justitiam,  justitiam  apprehendcrent,  viam 
veritalis  aperuit,  gratiaeque  lumen  infudit. 
Locutus  est  ndbisin  Filio  (a). 


Illimitata  igitur  rationis  auctoritas  in 
quo  consistat  cdoceant  divinae  Revclationis 
osores,  qui  humanam  rationem  lantis  lau- 
dibus  extollerc  non  desinunt.  Rationalistae 
omnia  pessumdantcs,  humanam  etiam, 
juxta  illud:  omnis  sapientia  eorum  devó- 
rala est,  (b)  dejecerunt  scientiam :  cdo- 
ceant rationis  progressum  in  rebus  Reli- 
gionis  sibi  ipsi  derelictae.  Antiquae  et 
recentes  aberrationes  apertissime  testantur 
liommes  distractos  a  supernaturalis  Reve- 
lationis  Iumine  in  omne  errorum  genus 
atqtie  in  turpissimum  dedecus  incidisse. 


Dios  dió  á  nuestros  primeros  padres  una 
noción  perfecta  de  sí  mismo :  les  anunció 
el  (in  altísimo  con  que  habian  sido  creados: 
les  manifestó  claramente  las  verdades  con- 
cernientes á  aquel  fin :  les  indicó  los  medios 
por  los  cuales  podian  llegar  a  él,  y  les  se- 
ñaló los  deberes  que  deLian  cumplir  para 
consigo  mismos  y  para  con  sus  semejantes. 

Esta  revelación  primitiva  de  las  verdades 
de  la  religión  fué  trasmitida  sin  interrupción 
de  padres  ;í  hijos.  Pero  después  del  pecado 
de  Adán,  y  con  el  trascurso  de  los  tiempos, 
este  conocimiento  fué  adulterado  con  grose- 
ras supersticiones,  pues  olvidando  los  hom- 
bres la  verdadera  noción  de  Dios  y  de  su  pro- 
pia dignidad,  cayeron  en  la  mas  vergonzosa 
idolatría  y  en  ta  degradación  á  ella  consi- 
guiente, 'hasta  que  Moisés,  divinamente 
inspirado,  escribió  para  el  pueblo  de  Dios, 
de  un  modo  mas  claro  y  perfecto,  las  ver- 
dades divinas  que  se  conservaban  por  la 
tradición.  Esto  ciertamente  era  necesario, 
porque  entregados  los  hombres  á  los  vicios 
y  á  los  instintos  depravados  de  la  natura- 
leza, las  habrían  olvidado  totalmente,  como 
en  efecto  sucedió  en  todo  el  mundo  con 
excepción  de  la  nación  judaica.  Pero  Dios 
sacó  á  los  hombres  de  tan  profunda  miseria 
por  medio  de  una  revelación  nueva  y  mas 
i  perfecta,  que  renovó,  explicó  y  completó 
todas  las  enseñanzas  tradicionales  y  escri- 
tas, y  fué  hecha  por  el  Unigénito  Hijo  de 
Dios,  venido  al  mundo  para  redimir  i  los 
judios  que  vivían  bajo  la  ley,  y  enseñar  la 
justicia  á  los  gentiles  que  la  habian  aban- 
donado, mostrando  á  unos  y  otros  el  cami- 
no de  la  verdad  é  infundiéndoles  la  luz  de 
la  gracia.  Nos  ha  hablado  por  el  Hijo. 

Digan,  pues,  los  adversarios  de  la  reve- 
lación divina,  que  no  cesan  de  ensalzar 
con  tantos  encomios  la  razón  humana,  en 
que  consiste  su  autoridad  ilimitada.  Los 
racionalistas  negándolo  todo,  han  rechazado 
también  la  ciencia  humana,  conforme  á  las 
palabras  del  Salmista:  Todo  su  saber  fué 
apurado.  Digan  qué  progresos  ha  hecho 
la  razón  humana  en  el  conocimiento  de  la 
religión,  cuando  ha  estado  abandonada  á 
sus  propias  fuerzas.  Los  errores  antiguos 
y  modernos  nos  ofrecen  una  prueba  evi- 
dente de  que  los  hombres  separados  de  la 
luz  de  la  revelación  sobrenatural,  han  caido 
en  todo  género  de  errores  y  en  la  degra- 
dación mas  vergonzosa. 


(o)  S.  Taul.  ad  Hcbraeos.  I.  2.      (/;)  Tsalm.  CVI.  27. 
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Natioxls  nobilissimae  quae  ad  summum 
humanac  scientlae  culmen  pervenisse  vidc- 
bantur,  referí  historia  densissimis  qiioad 
Dci  essentiam  ejusque  attributa,  quoad 
originen),  naturam  atque  destinationem 
liominum  fuissc  involutas  tcnebris,  tanta- 
qne  in  Religionis  rebus  ignorantia  versatas, 
ut  inter  philosophorum  conatus  ad  coeles- 
tes  veritates  percipiendas,  hoc  uno  tantum 
mens  humana  gloriari  posset,  ut  propriam 
scilicet  ex  peccato  originali  debilitatcni, 
supernaturalisque  Revelalionis  necessitatem 
conliteretur.  Una  divina  revelatio  homines 
eo  ducit,  quo  per  se  ipsos  numquam  per- 
venire  valerent,  Deus  cnim  tantummodo 
semetipsum  potest  edocere. 

CAPUT  II. 

De  mutuo  foedere  rationis  et  fulei. 

Fidei  nostrae  obsequium  rationabile  di- 
citur,  non  quia  ratio  propria  ejus  objecta 
pandit,  sed  quia  unde  capiant  exordium 
ostendit.  Testimonia  lúa  credibilia  facta 
sunl  nimis  (a). 

Deus  qui  est  fidei  et  rationis  auctor  pro- 
prios  uniuscujusque  expressit  fines:  motiva 
credibilitatis  nostrae  sub  rationem  cadunt 
et  quae  credenda  sunt  nobis  proposita,  ea 
Fides  suae  facit  dilionis.  Ratio  imperium 
suura  libere  exercet,  examini  submittendo 
testimonia,  quae  religio  exhibet  christiana, 
jus  a  Religione  ipsi  tributum,  quodque  in- 
dependenter  tuetur  Revelalíoni  submissa; 
íidei  veniens  auxilio  veritatates  demonstrat, 
tuetur  et  defendit  ab  erroribus  qui  eam 
oppugnant;  favet  in  evellendis  abusibus 
qui  eam  foedant ;  operam  praebet  in  pietate 
illustranda;  modo  Revelatio  sua  testimonia 
rationi  submittit,  modo  ratio  sua  argumenta 
Revelationi  subjicit,  sicque  altera  alteri 
auxilium  praestat.  Verum,  cum  fidei  mys- 
teria  rationi  submittimns  haec  ex  propria 
distrahítur  jurisdictione,  novumque  falsac 
philosophiae  systcma  deducitur,  a  quo  ipsa 
ratio  abhorret.  Hace  est  carnis  sapientia, 
quaedivinae  repugnat:  quoniam sapientia 
carnis  inimica  est  Deo.  (b) 


La  historia  atestigua  que  las  naciones 
mas  celebres,  y  que  al  parecer  batían  lle- 
gado «i  la  mayor  altura  del  saber  humano, 
estaban  envueltas  en  las  mas  densas  tinie- 
blas respecto  de  la  naturaleza  y  atribuios 
de  Dios,  y  del  origen  y  destino  del  hombre; 
y  que  vacian  en  tal  ignorancia  de  la  reli- 
gión, que  de  los  esfuerzos  de  los  mas  cé- 
lebres filósofos  para  conocer  las  verdades 
divinas,  el  espíritu  humano  tan  solo  puede 
gloriarse  de  confesar  su  propia  debilidad, 
nacida  del  pecado  original,  y  la  necesidad 
de  la  revelación  divina,  única  que  conduce 
á  los  hombres  á  donde  no  pueden  llegar 
por  sí  solos :  solo  Dios  puede  hacerlos  co- 
nocer á  Dios. 

CAPITULO  II. 
De  la  alianza  reciproca  de  la  razón  y  de  la  fe. 

El  homenaje  de  nuestra  fe  se  llama  ra- 
cional, no  porque  la  razón  descubra  los 
objetos  propios  de  ella,  sino  porque  nos 
muestra  en  dónde  toman  su  principio.  Tus 
testimonios  se  han  hecho  creíbles  en  gran 
manera. 

Dios,  que  es  el  autor  de  la  fe  y  de  la  ra- 
zón, les  ha  trazado  sus  respectivos  límites: 
los  motivos  de  nuestra  credibilidad  están 
bajo  el  dominio  de  la  razón:  los  objetos  de 
nuestra  creencia,  bajo  el  imperio  de  la  fé. 
La  razón  juzga  ejerciendo  libremente  su 
soberanía,  sometiendo  á  examen  las  prue- 
bas del  cnsti aniümo,  y  la  religión  misma 
le  consagra  este  derecho,  que  ejerce  inde- 
pendientemente aun  sometida  á  la  revela- 
ción. La  razón  presta  su  auxilio  á  la  fe  en 
la  demostración  de  las  verdades  de  que  es 
objeto,  y  para  defenderla  y  sostenerla  con- 
tra los  errores  que  la  combaten,  la  ayuda 
en  la  reforma  de  los  abusos  que  la  adul- 
teran, y  contribuye  á  ilustrar  la  piedad. 
Ora  la  revelación  somete  sus  pruebas  á  la 
razón,  ora  ésta  somete  sus  argumentos  á 
aquella,  y  de  este  modo  se  auxilian  la  una 
á  la  otra.  Pero  cuando  sometemos  los  mis- 
terios de  la  fe  á  la  razón,  sacamos  á  ésta 
de  su  legítima  jurisdicción,  y  formamos  un 
sistema  de  falsa  filosofía,  que  la  misma 
razón  rechaza.  Esta  es  la  sabiduría  de  la 
carne,  que  está  en  pugna  con  la  divina, 
pues  la  sabiduría  de  la  carne  es  enemiga 
de  Dios. 


[a]  I'salm.  XCII.  5.  —  [b]  S.  Paul,  ad  Kom.  vm.  7. 
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Ilujutata  et  alier.a  rationis  anctoritas, 
quam  ad  íidcm  destruendain  rationaiislae 
praedicant,  ab  Ecelesia  damnaíur, quia  ratio 
sibimetipsae  derclicta  a  roclo  tramite  aberrat, 
etin  errores  prolabitur.  Norma  quautunlur 
in  philosophiae  diseeptaUonibus  Itcvelatio- 
nis  osores  incrédulos  gjgnit,  bvccinanfes 
f/m»  contra  Apostoli  monitum  profanasvo- 
cum  novitates  et  oppositifines  falsi  nominis 
scientiae  circu  ¡idem  excideruvA.  (a) 


CAPIT  til. 

l)c  Fide. 

QufiMAnMODUM  ii  qui  hacrcot  tulae  sucho- 
raesecurisunt  ¡taetqui  haerentfidci:  qutab 
ísta  excidiint  nusquam  consistere  possunt, 
sed  mullís  circumacli  enoribus  in  ipsa  de- 
nüim  perniciei  baratra  fenmtur.  Pro/dcrea 
Üeus  j)io  sita  erijo,  nos  bonitate  coehim 
fpsuní  snae  divinilaiis  vclv.m,  ne  pereamus, 
oslendil. 


Pf.r  mmuli  deserta  gemís  uoniiniinj  msl- 
diis,  periculisque  ab  invido  antiquo  lioste 
ckcnmclusum  omnique  óbstaculorum  gene- 
re detentum  peregrinatur.  Humana  ratio 
ínter  obscuritatis  nébulas  iñterque  !¡un;a-  ¡ 
naruffi  opinionum  iluctus  jaclata,  lucis  divi- 
nae  indtgebat,  quae  tuto  eam  duceret  ad 
supernaturalem  creationis  linem  a  Deo 
prnestilútum.  Paterproyuhis  henigne  liomi- 
mim  indigentiis  consuluit,  eos  per  fktem 
edocende,  ct  una  hace  lux  divina,  infalli- 
biliiatis  praedita  noíis,  erudil  homincm 
longe  melius,  et  quoadplura,  quam  embes 
omninrn  saeculorum  disciplina^,  tino  tan- 
tum  divini  Artiíicis  verbo,  bomo  aporte 
sguoscil  ct  suiun  Auctorcin  el  creatoris  sui 
perfec.tiones,  et  inenarrabilem  creationis 
íinem,  mediaque  ad  linem  assequendum 
efiieaciora. 


TIafx  humanara  natura  m  et  originem, 
unum  magistrum  docloremque  bominum, 
omniumque  saecuiorum  ■b&tendit,  et  procla- 
mat  necessario  Ejns  esse  vcsligia  áequen- 
da,  doelrinacque  Ejus  aures  praebendas, 


La  autoridad  ilimitada  é  independiente 
de  la  razón,  que  los  racionalistas  procla- 
man para  destruir  la  fe,  es  la  que  la  Iglesia 
católica  condena ;  porque  la  razón  abando- 
!  nada  á  sí  misma  se  extravía  del  sendero 
¡  recto,  y  viene  á  caer  en  el  error.  La  ma- 
¡  ñera  de  filosofar  de  los  enemigos  de  la 
i  revelación,  es  la  mas  propia  para  formar 
i  incrédulos,  porque  descaminándose  de  la 
fe,  declaman  contra  el  precepto  del  Apóstol 
que  dice:  Evítense  las novedades  profanas 
de  voces  y  de  contradicciones  de  ciencias 
de  falso  nombre. 

C  A  P  I'TTJ  L  O   I  í  I . 

De  la  Fe. 

Ast  como  están  seguros  los  que  se  acojen 
á  una  (irme  áncora,  también  lo  están  los 
que  se  adineren  á  la  fe.  Los  que  se  apar- 
tan de  ella,  jamas  pueden  tener  firmeza, 
sino  que,  por  el  contrario,  envueltos  en 
muebos  errores,  caen  en  el  profundo  abis- 
mo de  la  perdición.  Por  esto  Dios  en  su 
bondad  para  con  nosotros,  para  qve  no 
pereciésemos,  vos  abrió  el  mismo  cielo, 
arcano  de  su  divinidad. 

EsiiuRAZADo  el  género  humano  por  teda 
clase  de  obstáculos,  atraviesa  los  desiertos 
de  este  mundo  rodeado  de  las  asechanzas 
y  peligros  que  la  envidia  de  su  antiguo 
enemigo  por  doquiera  le  prepara.  Cercada 
la  rázoo  humana  de  densas  tinieblas,  y  fluc- 
tuando en  medio  de  las  opiniones  de  los 
hombres,  necesita  (pie  la  luz  divina  la  con- 
duzca con  seguridad  al  lin  sobrenatural  de 
su  creación  establecido  por  Dios.  Próvido 
el  Señor  en  aliviar  benignamente  las  nece- 
sidades del  hombre,  le  enseña  por  medio 
de  la  fe;  y  Cí-ta  sola  luz  divina,  dotada  con 
el  carácter  de  la  infalibilidad,  le  instruye 
en  todas  las  cosas  divinas,  mucho  mejórele 
lo  que  lo  hacen  las  enseñanzas  humanas  de 
todos  los  siglos.  Una  sola  palabra  del  divi- 
no artífice,  da  al  hombre  conocimiento  de 
su  autor  y  de  las  perfecciones  divinas,  y 
le  enseña'  el  lin  inefable  con  que  ha  sido 
creado,  y  los  medios  mas  eficaces  de 
obtenerlo. 

La  fe  da  á  conocerla  naturaleza  humana  y 
su  origen,  muestra  que  hay  un  solo  maestro 
y  doctor  de  todos  los  hombres  y  de  lodos 
los  siglos:  y  proclama  que  necesariamente 
hay  que  seguir  sus  huellas  y  oir  con  docili- 
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aliter  erroris  impctibus  resistí  non  posse; 
ndditque,  si  ab  hoc  inexhausto  doctrinae  et 
sapientiae  Ponte  recedatur,  in  dubiis  alque 
¡n  vacillationibus  esse  versandum.  ípsum 
auditü.  («) 

Socif.tates  recomieres  ómnibus  impiae 
philosophiae  deliramcntis  imbutae  exper- 
tissime  demonstrará  (idei  divinae  tesiimo- 
niis  despedís  humanara  soeietatem  disjungi, 
qnippe  quac  secum  ferat  elementa  qiíae 
humanum  gemís  inhonestant,  et  deprimunt, 
¡psumfjue  ad  voluplates,  ad  elFrenem  crea- 
turarutn  dilectionem,  ad  nefariura  nerape 
material ism i  systema  impelluht.  Infelix 
conditio  ad  quam  adducitur  homo  istis  nos- 
tri  lemporis  systemalibus  Fidel  Divinae 
advcrsis,  quaequc  materialismi,  spiritismi, 
spiiitualismi,  positivismi,  et  pantheismi 
nomen  obtinuerunt,  quibus  plurimi  Eccle- 
siae  filü,  falsi  progressus  nomine  miserríme 
illusi,  omnia  Calholica  et  socialia  officia 
negligunt!  51  i  dum  arbitrantur  se  sapien- 
tiaVn  adepluros,  perveríimt  ingenium,  quod 
a  natura  sorüuntuf,  quodque  Bdes  seientiam 
ubique  dispertiendo,  extollit,  qimm  ipsa  sit 
mater  foeounda  et  vigore  pieria,  et  ex  ad- 
verso infructuosa,  suique  ipsius  amans 
impidas.  Veré  FÍJes  est  óptimúm  scientiae 
mcitamcntum. 


CAPUT  IV. 

De  Lcclcsia. 
Vf.ritatrs  divinae  in  saeris  Scriptnris  et 
JradiüoiHbns  conlentac  sartae  tectaeqnc 
asservarcntur,  et  contra  fidei  inimicorum 
insidias  munirentur  qportebat. 

IIisce  providit  Cliristus  Ecclcsiam  insti- 
tuendo,  quae  ruin  sit  societas  vera,  visibi- 
lis,  immutabilis  oinnique  libértate  prnedita, 
onus  ei  usque  ad  saceuli  consummatíonem 
Divinus  Institutor  rommísit,  utomnes  pro- 
Biget  errores,  ut  hommum  cdoceat  gemís, 
et  ut  illud  ad  fmem  a  creationis  initio  in- 
stitntum  dueat.  Columna  verilaiis  et  lucís, 
Institutor'!  suo  similis,  iliuminat  et  erudit 
omnes  in  hunc  mundum  venientes;  cujus 
imperium  et  auctoritas  per  imiversum 
mundum  extenditur,  atque  ¡n  tinum  Christi 
ovile  rongregat.  In  imam  familiam  a  l'ilii 
sapicntia  illustratam,  cbaritátis  vinrulis  a 
S.piritu  Sancto  obslrictam,  sub  omnipotentis 

(a)  S.  Luc.  ix.  63. 


dad  su  doctrina,  porque  de  lo  rontrario  no 
puede  resistirse  a  los  tiros  del  error ;  y  que 
todo  el  que  se  aparte  de  esta  única  "pero 
inagotable  fuente  de  doctrina  y  sabiduría, 
?e  hallará  envuelto  en  dudas  y  vacilaciones. 
Escuchadle. 

Las  sociedades  modernas,  imbuidas  en 
todos  los  delirios  de  la  filosofía  impía,  de- 
muestran hasta  la  evidencia,  que  abando- 
nando los  testimonios  de  la  fe  divina,  se 
fracciona  y  disuelve  toda  sociedad  humana, 
puesto  que  los  elementos  que  encierra  esa 
falsa  filosofía,  deshonran  y  deprimen  al  gé- 
nero humano,  y  le  conducen  al  desenfreno, 
al  amor  desordenado  de  las  criaturas,  y  al 
nefando  sistema  del  materialismo.  Infeliz 
condición,  á  la  cual  llevan  al  hombre  en 
la  época  actual  los  sistemas  contrarios  á  la 
fe  divina,  denominados  materialismo,  espi- 
ritismo, esplritualismo,  positivismo  y  pan- 
teísmo, por  los  cuales  alucinados  misera- 
blemente bajo  el  falso  nombre  de  progreso, 
muchos  hijos  de  la  Iglesia  han  abandonado 
todos  sus  deberes  católicos  y  sociales.  Cre- 
yéndose sabios,  han  pervertido  el  talento 
de  que  la  naturaleza  les  dotara,  sin  adver- 
tir que  la  fe,  fuente  fecunda  y  vigorosa, 
ensancha  y  enaltece  el  ingenio  humano, 
mientras  que,  por  el  contrario,  la  impiedad 
es  infecunda  y  egoisla.  La  fe  es  verdade- 
ramente el  mejor  estímulo  de  las  ciencias. 

CAPITULO  IV. 

De  la  Iglesia. 

Para  que  las  verdades  divinas  contenidas 
en  la  sagrada  Escritura  y  en  la  tradición 
se  conservaran  íntegras  é  incólumes,  era 
necesario  defenderlas  de  las  asechanzas  de 
los  enemigos  de  la  fe. 

A  esta  necesidad  proveyó  Jesucristo  con 
la  institución  de  la  Iglesia',  á  la  cual,  con, o 
que  es  una  verdadera  sociedad,  visible, 
inmutable,  dotada.de  completa  libertad, 
encomendó  su  divino  fundador,  hasta  la 
consumación  de  los  siglos,  el  cargo  de 
combatir  los  errores,  enseñar  á  los  hom- 
bres, y  conducirlos  al  fin  establecido  desde 
el  principio  de  la  creación.  Semejante  á 
su  fundador,  ella  es  columna  de  verdad  y 
de  luz,  que  ilumina  á  lodo  hombre  que  vie- 
ne á  este  mundo.  Su  imperio  y  autoridad 
se  extienden  por  toda  la  tierra;  ella  reúne 
á  los  hombres  en  el  redil  de  Jesucristo,  y 
forma  de  todas  las  naciones  una  >ola  fami- 
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Patris  nutu  homines  conciliat  universos, 
sicque  inenarrabile  modo  Ecclesiae  Catbo- 
licae  Illii  sanctilicantur  per  incflabilem  Tri- 
nitalem,  quaead  suam  ipsius  imaginem  il- 
los  creavit,  necessariamque  praestitit  opem, 
qua  carentes  et  dignitatem  et  sanctitatem 
ad  praestitutum  finem  assequendum  procul 
dubio  amitterent.  Dum  audiunt  Ecclesiam, 
oraculum  Dei  infallibile,  ejusquc  praeceptis 
obtemperant,  perfectiores  liunt,  atque auxt- 
liis  fulti,  quae  nunquam  juxta  Dei  promis- 
sionem  deficient,  corroborantur;  ab  Ecclesia 
sejuncti  amittunt  omne  principium,  quod 
perfectam  societati  et  legibus  vitam  ímper- 
tiri  possit,  tinionis  enimdissolulo  vinculo  et 
robur  et  molas  omnis  languescit.  Catholi- 
cae  Ecclesiae  Primatus  ómnibus  a  Christo 
privilegiisditatus  exstat  vinculum  unum  et 
fons,  qui  gentibus  illi  submissis  et  vitam  et 
robur  praebere  possit,  emineltamquam  pro- 
pugnaculum  justitiae  contra  avaritiam  tyran- 
nidemque  mundi.  Calholicae  unitatis  cen- 
trum  sedesque  constitutus  vigilantissime 
speculatur  universum  Jesu  Christi  ovile,  in- 
taminatusque  estfons,  ex  quo  Episcoporum 
emanat  auctoritas,  qui  a  Divino  Ecclesiae 
condítore  ad  ipsam  regendam  sunt  vocati. 


Sublimísima  quidem  institutio  et  essen- 
tialis,  qua  corroboratur  opus  et  Auctoris 
consilium.  Hace  acerrimum  Ecclesiae  ho- 
stem,  qui  eam  oppugnavit,  ad  fatendum 
impulit  «Necessario  Pontificatu*  CathoVicus 
foret  instiluendus,  nisi  esset  institutus ». 

Catholicam  proinde  Religionem  omni  de- 
bemus  honore  prosequi  propter  hanc  Eccle- 
siae institutionem:  in  ea  enim  tantummodo 
vita  reperitur,  in  ea  lux  exclareseit,  quae 
nefandorum  systematum  dissipat  tenebras, 
quorum  origo  ab  liumana  ratione  dediicitur 
sibi  ipsae  derelictae.  Ecclesiae  proinde  spiri- 
tui  adhaerenles  cum  ipsa  damnamus  et  re- 
probamus  omnes  recentiores  errores,  qui 
eam  omnímodo  exuerc  nituntiir  auctoritate; 
liberalismum  modernum,  qui  suscitando 
ctiinicorum  doctrinas,  societatem  christia- 
nam  ad  irreligiosa  naturalismi  principia  du- 
cit,  omnemque  auctoritatem  despiciens  non 
aliam  agnoscit,  quam  quae  ab  humana  ra- 


ba protegida  y  escudada  por  la  omnipoten- 
cia del  Padre,  enseñada  por  la  sabiduría 
del  Hijo,  y  ligada  con  los  vínculos  de  la 
caridad  por  el  Espirito  Santo.  Así  los  hijos 
de  la  Iglesia  católica  son  santificados  de  un 
modo  indecible  por  la  inefable  Trinidad, 
la  que  creando  al  hombre  á  su  imagen  y 
semejanza,  le  concede  los  auxilios  que 
necesita,  y  sin  los  cuales  indudablemente 
perdería  la  dignidad  y  santidad  requeridas 
para  obtener  el  lin  con  que  fué  creado. 
Oyendo  á  la  Iglesia,  oráculo  infalible  de 
Dios,  y  sometiéndose  á  sus  preceptos,  los 
hombres  se  perfeccionan  y  fortalecen  con 
los  auxilios  divinos  que,  segun  la  promesa 
de  Dios,  nunca  les  fallaran.  Por  el  contra- 
rio, separándose  de  la  Iglesia,  no  pueden 
conservar  ningún  principio  que  dé  vida 
perfecta  á  la  sociedad  y  á  las  leyes,  pues 
disuelto  el  vínculo  de  unión,  toda  fuerza  y 
actividad  se  debilitan.  El  primado  de  la 
Iglesia  católica,  dotado  por  Jesucristo  con 
toda  clase  de  privilegios,  es  el  único  vín- 
culo y  fuente  de  donde  los  pueblos  á  él 
sometidos  pueden  tomar  vida  y  fortaleza; 
y  se  levanta  como  baluarte  de  justicia  con- 
tra la  avaricia  y  la  tiranía  del  mundo.  Cen- 
tro y  asiento  de  la  unidad  católica,  al  cual 
Jesucristo  constituyó  atalaya  vigilantísimo 
de  todo  su  rebaño,  es  la  fuente  incorrup- 
tible de  donde  emana  la  autoridad  de  los 
Obispos,  llamados  por  el  divino  fundador 
de  la  Iglesia  para  regirla  y  gobernarla. 

Institución  á  la  verdad  muy  sublime  y 
esencial,  por  la  cual  se  afianza  la  obra  y 
el  designio  de  su  autor;  lo  cual  obligó  á 
confesar  á  un  enemigo  acérrimo  de  la 
Iglesia,  que  la  combatía,  que  el  pontificado 
católico  es  tan  necesario,  que  si  no  exis- 
tiera seria  preciso  establecerlo. 

Cuánto  debemos  honrar  á  la  religión 
católica  por  esta  institución  de  la  Iglesia; 
pues  solo  en  ella  se  encuentra  la  vida,  y 
brilla  la  luz  que  disipa  las  tinieblas  de  los 
sistemas  nefandos  que  tienen  por  origen 
la  razón  humana  abandonada  a  sí  misma. 
Por  tanto,  adhiriéndonos  al  espíritu  de  la 
Iglesia,  condenamos  y  reprobamos  con  ella 
los  errores  mas  recientes  que  pretenden 
despojarla  totalmente  de  su  autoridad:  el 
liberalismo  moderno,  que,  reviviendo  las 
doctrinas  paganas,  lleva  á  la  sociedad  cris- 
tiana á  los  irreligiosos  principios  del  natu- 
ralismo, y  despreciando  toda  autoridad,  no 
reconoce  otra  que  la  que  procede  de  la  ra- 
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líone  procedit;  radicaüsmum  qui  cjus  divi- 
nam  jurisdictionem  aggreditur,  et  usnrpat; 
commimisimm  qui  onmia  societati  cripit  do- 
minii  propriétatisque  jura. 

Omnis  riostra  gloria  consislit  in  eo,  ut  te- 
naciter  adhaereamus  Ecclesiae:  assidue 
jura  ejus  dcfcndamus,  errores  quibus  op- 
petitur  propulsemus,  ct  ürmiter  adhaerea- 
mus  Capiti,  quod  primatum  Orbis  Gatholici 
exercet,  et  Pastori,  qui  universo  Christi 
gregi  praeest. 


TITULUS  II. 

De  hicratfhia  el  regiminc  ealesiáUfw. 


CAPL'T  I. 

De  Primatu  Romani  Ponlifiás. 

Divinos  liumani  generis  Reparator,  coi 
omnis  potestas  data  est  in  coelo  et  in  térra, 
ómnibus  quidem  Apostolis  dixit:  Sicut  mi- 
sit  me  Pater,  et  ego  miíto  vos,  (a)  unum 
tamen  Petrum  sub*  gemina  fundamenti  et 
clavium  metaphora,  Vicarium  in  Ecclesia 
visibili  a  se  paulo  post  aedilicanda  consti- 
tuí!, eique  supremam  contulit  potestatem 
indiscriminatim  pascendi  agnos  et  oves, 
íratresque  contirmandi.  Quo  íaetum  est  ut 
ab  ipsis  Ecclesiae  pnmordiis  Apostoli,  et 
íideles  Petro  visibili  Ecclesiae  Capiti  obse- 
quium  et  obedientiam  praestarent,  eique 
primatum  bonoris  et  jurisdictionis  tantum- 
roodo  esse  collatum  profiterentur,  quem 
Antiochiae  primum  deinde  Romae  gerens, 
ibique  supremum  diem  obiens,  in  eadem 
urbe  deposuit.  Ex  jure  divino  et  Christi 
institutione  aliquum  fore  necesse  erat,  qui 
mortuo  Petro  in  Ecclesiae  Primatum  succe- 
deret,  utpote  qui  non  in  commodum  ipsius 
Petri,  sed  propter  unam  atque  perpetuo 
mansuram  Ecclesiam  constitulus  a  Christo 
fuerat,  proindeque  in  ejusdem  Petri  succes- 
sores  pertransiret,  oportebat.  Quum  vero 
successor  et  bacres  spiritualis  potestatis 
semper  in  Ecclesia  habitus  sit  qui  eam  sc- 
dem  conscendit,  quam  atter  aut  morte,  aut 
abdicatione  spontanea  vel  coacta,  vacuam 
reliquerit,  consequens  est  Romanuin  Ponti- 
ficem,  qui  in  Catliedram  S.  Petri  succedit, 
legitimum  haeredem  esse  ac  Petri  succes- 
sorem,  atque  adeo  in  Romanum  Pontiücem 
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zon  humana:  el  radicalismo,  que  invade  y 
usurpa  su  divina  jurisdicción:  el  comunis- 
mo, que  arrebata  á  la  sociedad  todos  sus 
derechos  de  dominio  y  propiedad 

Fixcamos  toda  nuestra  gloria  en  seguir 
siempre  a  la  Iglesia,  defender  asiduamente 
sus  derechos,  combatir  los  errores  que  á 
ella  se  oponen,  y  permanecer  firmemente 
unidos  á  la  cabeza  que  ejerce  el  primado 
en  el  orbe  católico  y  al  pastor  que  preside 
toda  la  grey  de  Jesucristo. 

título  11. 

De  la  jerarquía  y  del  régimen  eclesiástico. 


CAPÍTULO  I. 

Del  primado  del  Romano  Pontífice. 

Ei.  divino  reparador  del  género  humano, 
á  quien  fué  dada  toda  potestad  en  el  cielo 
y  en  la  tierra,  dijo  ciertamente  á  todos  los 
Apóstoles:  Como  el  Padre  me  envió,  así 
también  yo  os  envío.  Sinembargo,  solo  á 
Pedro,  hablándole  bajo  la  doble  metáfora 
del  cimiento  y  de  las  llaves,  lo  constituyó 
Vicario  suyo  "en  la  Iglesia  visible  que  ha- 
bía de  fundar  poco  tiempo  después,  y  le 
confirió  la  suprema  potestad  de  apacentar 
tanto  a  los  corderos  como  á  las  ovejas,  y 
de  confirmar  á  sus  hermanos.  Por  esto  los 
Apóstoles  y  los  fieles,  desde  el  principio 
de  la  Iglesia,  tributaron  sumisión  y  obe- 
diencia á  Pedro  como  á  cabeza  de  día,  y 
reconocieron  que  a  él  solo  se  le  habia  con- 
ferido el  primado  de  honor  y  de  jurisdic- 
ción ;  el  cual  fué  ejercido  por  él  primero  en 
Antioquía,  y  después  en  Roma,  donde  mu- 
rió, dejándole  allí  mismo  establecido.  Por 
derecho  divino  e  institución  de  Cristo,  era 
necesario  que,  muerto  Pedro,  alguno  le  su- 
cediera en  el  primado  de  la  Iglesia,  porque 
Jesucristo  no  lo  estableció  en  provecho  de 
Pedro,  sino  de  sola  la  Iglesia,  que  debe 
permanecer  perpetuamente;  debiendo  por 
tanto  pasar  a  los  sucesores  del  mismo  Pe- 
dro. Habiéndose,  pues,  tenido  siempre  en 
la  Iglesia  como  sucesor  y  heredero  de  la 
potestad  espiritual  del  que  por  muerte  ó 
abdicación  espontanea  ú  obligada,  deja  una 
silla,  al  que  asciende  á  ella,  se  deduce  que 
el  Romano  Pontífice,  que  sucede  en  la  cá- 
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omne  Primates  jus  tninsroigrasse.  Episcopi  | 
omnes  ct  universa  Cliristi  Ecclesia  quovis 
tempore  professa  cst  Romanos  Episeopos  ¡ 
legitime  electos  successores  Sancti  Petri  csse 
habendos;  ¡psique  Román  i  Pontifiees  pote- 
stale  priniatus,  ejusque  juribus  ct  praeroga- 
tivis  curo  supra  íideles,  tona  snpra  Episeopos 
ipsosque  Patriarehas,  coniradicente  nerainé, 
usi  stint,  doñee  Graeci  et  Latini  Patres  in 
Concilio  Florentino  congregati  dograaticafn 
Jiisce  vervis  delinitionem  proposuere:  "Dc- 
finimus  Romanum  Pontiíieem  in  universnm 
orbem  tenere  Primatum,  et  ipsúra  Pontifi- 
eem  Romanum  successorem  esseBeati  Petri 
Apostolorum  Principis,  et  verum  Cliristi 
Vicarium,  totiusque  Eeclesiac  Caput,  et 
omnium  Ghristianorum  patrem  et  doctorem 
existere,  et  ipsi  in  Reato  Petro  pascendi, 
regendi  ac  gubernandi  imiversalem  Eccle- 
siam  a  Domino  Nostro  Jesu  Christo  plenam 
potestatcm  traditam  esse,  qneinadmodum 
fritara  in  gestis  Occnmenicorum  Concilio- 
rum,  et  in  Sacris  Canonibus  conünetur." 


QtítiM  autem  Ecclesia,  quam  Cbristus 
fundavit,  una  et  indivisa  describatur,  ad  ejtis 
unitatem  constituendam  et  conservandam, 
"  unam,  ut  ai t  Cyprianus,  Cbristus  Cathe- 
dram  constituit,  et  ejusdem  uniíatis  origi- 
}iem  ab  uno  incipientem  sua  auctoritate  dis- 

posuit  ct  primatus  Petro  datur, 

et  una  Christi  Ecclesia  et  Catbedra  una 
nionstratur."  (a)  Ad  banc  igitur  unitatem 
asservandam  in  Concilio  Provinciali  congre- 
gati, utpote.  qui  in  sollicitudinis  partero 
suraus  advocati,  dnm  supremam  Romano 
Pontifici  inhaerere  jurisdictionem  fatemur, 
plenissimam  pariter  obedientiam  sponde- 
mus,  quam  ut  exbibcant  lideles  nostrum 
erit  advigilare,  ne  a  Romano  Pontífice,  qui 
catholicae  unitatis  et  commtmionis  eeatrum 
est  et  origo,  Ecclesiastica  baec  Provincia 
dissentiat. 

Retinentes  ergo  fidem  universal!  Eccle- 
siac professione  et  praxi  semper  mantfes- 
tatam,  plenissimam  obedientiam  exhibemus 
decretis  ómnibus  et  constitutionibus  ab 
ipso  Romano  Pontífice  pro  suprema  in  uni- 
versam  Ecclesiam  auctoritate,  vel  jam  edilis, 
vel  in  posterum  edendis,  utque  pronissima 
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ledra  de  San  Pedro,  es  su  heredero  y  su- 
cesor legítimo,  y  que  todos  los  derechos 
del  primado  han"  pasado  al  Romano  Pontí- 
fice. Todos  los  Obispos  y  la  Iglesia  entera 
de  Cristo,  han  reconocido  en  todo  tiempo, 
que  debe  tenerse  por  sucesores  de  San 
Pedro  á  los  Obispos  de  Roma  legítima- 
mente electos;  y  los  Romanos  Pontífices 
lian  ejercido,  sin  contradicción  alguna,  la 
potestad  del  primado  y  sus  derechos  y  prer- 
rogativas sobre  los  fieles,  los  Obispos*  y  los 
mismos  Patriarca?,  hasta  que  los  Padres 
griegos  y  latinos  congregados  en  el  Concilio 
de  Florencia,  dieron  la  siguiente  definición 
dogmática:  "Definimos  que  el  Romano 
Pontífice  tiene  el  primado  en  todo  el  orbe 
católico,  y  que  el  mismo  Romano  Pontí- 
fice es  el  sucesor  del  bienaventurado  Pe- 
dro, Principe  de  los  Apóstoles,  y  verda- 
dero vicario  de  Cristo,  cabeza  de  toda  la 
Iglesia,  padre  y  docto,"  de  todos  los  cris- 
tianos; y  que  á  él  se  le  confirió  por  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  en  el  bienaventurado 
Pedro,  plena  potestad  de  apacentar,  regir 
y  gobernar  la  Iglesia  universal,  como  cons- 
ta en  las  actas  de  los  Concilios  ecuménicos 
y  en  los  sagrados  cañones/' 

Siendo  una  e  indivisa  la  Iglesia  que  Cris- 
to fundó,  para  constituir  i  conservar  su 
unidad  estableció  Cristo,  como  dice  San 
Cipriano,  "una  cátedra,  y  dispuso  con  su 
autoridad  el  origen  de  la  misma  unidad 

que  viene  de  solo  uno  á  Pedro 

se  dá  el  primado  y  una  es  la  Iglesia  de 
Cristo  y  una  la  cátedra  que  aparece." 

Por  tanto,  para  conservar  esta  unidad, 
los  que  estamos  reunidos  en  este  Concilio 
provincial,  llamados  á  participar  de  la  so- 
licitud pastoral,  á  la  vez  que  confesamos 
que  la  jurisdicción  suprema  es  inherente  al 
Romano  Pontífice,  le  prometemos  obedien- 
cia absoluta;  y  para  que  los  fieles  la  profe- 
sen de  la  misma  manera,  será  de  cargo 
nuestro  velar  por  que  esta  provincia  ecle- 
siástica no  se  separe  dei  Romano  Pontífice, 
que  es  el  centro  y  origen  de  la  unidad  y 
comunión  católicas. 

Así,  pues,  manteniendo  la  fe  enseñada 
siempre  por  la  profesión  y  práctica  univer- 
sal de  la  Iglesia,  prestamos  obediencia  plena 
á  todos  los  decretos  y  constituciones  que  el 
mismo  Romano  Pontífice,  en  virtud  de  la 
autoridad  suprema  que  tiene  en  toda  la 
Iglesia,  ha  expedido  ó  expidiere  en  lo  su- 
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seinper  tide  el  obsequio  in  hujus  Provincia© 
dioecesibus  exeeulioni  dentur,  pastoralem 
vigilanliam  et  aueioritatem  sedulo  el  con- 
tinuo pracslabimus. 

Vir.ENTF.M  Ecclesiae  diseipünam  a  Sánela 
Sede  approbalam,  ccu  indeclinabilem  nor- 
mana in  dioeccsium  regimirie  habebimus, 
et  Apostólicas  litteras,  quas  Romaiuis  ipse 
Poniil'ex  pro  universali  vcl  speciali  liiijns 
Ecclesiae  bono  erit  daiurus,  ct  publicare, 
et  rite  fidclibus  explanare,  non  negligemus. 
Providebimus  ul  antiquiores  Apostolieae 
constituiiones  in  Synodis  dioeeesanis  denno 
publiecntiir  et  executioni  mandentur,  qua- 
nim  iterata  promulgado,  attentis  pecuiia- 
ribus  circwnstantiis  utilis  reputetur. 

Compertum  insuper  babentes  Romanos 
Pontífices  suam  potestatcm  plerumqueexer- 
cere  per  Sacras  Cardinalium  Congregáro- 
nos, hariun  proinde  decretis  ac  decisioni- 
bus  summa  pietate  adhaerendum  erit,  at- 
qnc  ohtemperandum.  Singuli  bujus  Provin- 
ciae  Episcopi  eurahuut,  ut  decisiones  islac 
sive  qtium  pro  Urbe  et  Orbe  f'eninlur,  si- 
ve  quilín  dioeccsiin  propriam  aliquo  modo 
attingunt,  ad  sui  Cleri  notitiam  adducan- 
tur,  ct  juxta  earum  vim  ac  tenorem  reli- 
giose  observentnr. 

Qi.um  autem  imitas  nnüa  esse  possit, 
aut  excogitare  nisi  caeteri  Kpiscopi  de  sua- 
rum  dioecesium  incremento,  vcl  imligen- 
tüs  Romano  ipsi  Pontilici  referant,  tempo- 
re  a  jure  statuto,  per  nosmetipsos  vel  per 
Nuntios  Apostolorum  limina  adibimus,  sub- 
jectionem,  reverentiam  atque  inconcussam  j 
adbaesionem  Petri  catbedrae,  qua  conso- 
ciamur,  praestando:  operam  navantes  ut 
Romani  Pontificis  jura  ad  universae  Eccle- 
siae bonum  speetantia,  sarta  tecla  custo- 
diantur. 

Nefarium  bellum,  quod  perversi  homi- 
nes  hisce  temporibus  in  civüem  Romanae 
Ecclesiae  Principalum  inierunt,  una  cura 
íidelibus  nostrae  curae  concreditis  impro- 
bamus;  et  cum  universo  Catbolicae  Eccle- 
siae Episcopatu  hujusmodi  Principalum 
pro  bono  ac  libero  Ecclesiae  animarumve 
regimine,  in  praesenli  rerum  humanarum 
statu  omnino  requiri  declaramus.  Summo 
honore  et  laudibus  Sanctissimum  Patrem 
Nostrum  Pium  IX  prosequimur,  qui  for- 
titer  suaviterque  pro  Apostolieae  Sedis  ju- 


cesivo;  Y  emplearemos  cuidadosa  y  conti- 
nuamente nuestra  vigilancia  y  autoridad 
pastoral,  para  que  siempre  se  ejecuten  en 
las  diócesis  de  esta  provincia  con  fidelidad, 
prontitud  i  sumisión. 

Te.mhiémos  como  norma  indeclinable  pa- 
rad régimen  de  las  diócesis,  la  disciplina 
vigente  de  la  Iglesia,  aprobada  por  la  San- 
ta Sede;,  y  no  descuidaremos  publicar  y 
explicar  debidamente  á  los  beles,  las  letras 
apostólicas  que  expida  para  el  bien  univer- 
sal, ó  para  el  especial  de  esta  Iglesia. 
Proveerémos  que  en  los  Sínodos  dioce- 
sanos se  publiquen  y  manden  ejecutar  nue- 
vamente las  antigua's  constituciones  apos- 
tólicas, cuya  promulgación,  atendidas  las 
circunstancias  peculiares,  se  juzgue  útil 
reiterar. 

Aukmas,  en  atención  a  que  los  Romanos 
Pontiliees  ejercen  ordinariainenjc  su  potes- 
tad por  medio  de  las  sagradas  congregacio- 
nes ile  Cardenales,  los  decretos  i  decisiones 
de  estas,  deben  acatarse  y  obedecerse  reli- 
giosamente. Cada  uno  de  los  Obispos  de 
esta  provincia  cuidará  de  que  estas  decisio- 
nes, ya  sea  que  se  expidan  para  todo  el 
orbe  católico  ó  que  se  dirijan  á  su  propia 
diócesis,  lleguen  á  conocimiento  de  su  cle- 
ro, y  se  observen  religiosamente  según  su 
fuerza  y  tenor. 

No  pudiendo  existir  ni  imaginarse  uni- 
dad, sin  que  todos  los  Obispos  den  cuenta 
al  Romano  Pontífice  del  acrecentamiento  ó 
necesidades  de  sus  diócesis,  liaremos  per- 
sonalmente ó  por  medio  de  enviados,  en 
el  tiempo  establecido  por  derecho,  la  visita 
ad  limina  A  pos',  olor  uva,  prestando  sumi- 
sión, reverencia  y  (irme  adhesión  a  la  cá- 
tedra de  Pedro,  á  la  cual  eslamos  unidos; 
y  nos  esforzaremos  á  fin  de  que  se  conser- 
ven ilesos  6  incólumes  los  derechos  del 
Romano  Pontífice  que  miran  al  bien  de  la 
Iglesia  universal. 

Improbamos  en  unión  de  los  fieles  que 
nos  están  encomendados,  la  guerra  nefaria 
que  hombres  perversos  han  declarado  en 
estos  tiempos  al  principado  civil  de  la  Igle- 
sia romana;  y  declaramos  con  todo  el  epis- 
copado de  la  Iglesia  católica,  que  en  el  es- 
tado actual  de  las  cosas  humanas,  es  indis- 
pensable ese  principado  para  el  libre  y  buen 
gobierno  de  la  Iglesia  y  de  las  almas. 

Tributamos  sumo  honor  y  alabanza  á 
Nuestro  Santísimo  Padre  Pió'  IX,  que  no 
ha  rehusado  luchar  con  suavidad  y  fortalcsa 
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ribus  sartis  tectis  custodiendis  praeliare 
baud  recusat,  et  dum  acerbissimís  ejus 
afflictionibus  conjungimur,  Deum  cum  íi- 
deli  populo  supplices  invocamus,  ut  Eccle- 
siain,  Filii  Sponsam,  et  visibile  catholicae 
unitatis  centmrá  atque  caput,  tam  misere 
spoliatum  atque  oppressum,  pristinae  dig- 
uitati  et  libertati  restituat. 

CAPÜT  II. 

De  Episcopis. 
Qlemadmodum  Cbristus  unitatem  Eccle- 
siae  in  Petro  et  successoribus  insütuit,  sic 
per  communionem  cura  Episcopo  uni  cathe- 
drae  Domini  voce  fundatae  adbaerentes, 
mystico  Christi  corpori  (ideles  conjungun- 
tur.  "  Inde  schismata,  ajebat  Cyprianus, 
(a)  et  baereses  obortae  sunt,  et  oriuntur, 
dum  Episcopus  qui  unus  est,  et  Ecclesiae 
pracest,  superba  quorundam  praesumptione 
contemnitur,  et  bomo  dignatione  Dei  ho- 
noratus  indignushominibusjudicatur.  Scire 
debes  Episcopum  in  Ecclesia  esse,etEccle- 
siam  in  Episcopo,  et  si  quis  cum  Episcopo 
non  est,  in  Ecclesia  non  est. " 

Sacrosajíctüm  Concilium  Tridentinum 
hierarchiam  ecclesiasticam  divinitus  esse 
instituían!  deíiniens,  declaravit  Episcopos, 
qui  in  Apostolorum  locum  successerunt  ad 
hierarchicum  bunc  ordinem  praecipue  per- 
tinere  et  pósitos,  sicut  ait  Apostolus,  a 
Spiritu  Sancto  regere  Ecclesiam  Dei,  eos- 
que  presbyteris  esse  superiores  ac  Confir- 
niationis  Sacramentun  conferre,  Ecclesiae 
ministros  ordinare,  pluraque  alia  peragere 
ipsos  posse,  quorum  munerum  referendo- 
rum  reliqui  inferioris  gradus  ecclesiastici 
potestatem  nullam  babent.  At  non  in  sola 
sacerdotalis  characteris  plenitudine  Epi- 
scoporum  praeeminentia  reponenda  est,  sed 
in  jurisdiclione  etiam  et  gubernandi  aucto- 
ritate.  Pascunt  determinatam  Dominici  gre- 
gis  partem,  unicuique  ipsorum  per  canoni- 
cam  missionem  atque  institutionem  con- 
creditam,  et  ássiimpti  licct  Romani  Ponti- 
licis  auctoritate,  co  jure  pascunt,  quo  Epi- 
scopatus  i[)se  institutus  est,  et  ecclesiastici 
regiminis  forma  praefinita  "  usu  namque, 
ait  INatabs  Alexander  (b)  etiam  ab  Eccle- 
siae incunabulis  receptum  est,  ut  caeteris 
Ecolesiis  singuli  Episcopi  praeficiantur.  " 
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para  conservar  ilesos  los  derecbos  de  la 
Sede  Apostólica;  y  tomando  parte  en  sus 
amargas  aflicciones,  pedimos  rendidamente 
á  Dios,  en  unión  del  pueblo  íiel,  que  la 
Iglesia  esposa  de  su  Hijo,  centro  i  cabeza 
visible  de  la  unidad  católica,  tan  lastimo- 
samente despojada  y  oprimida,  sea  restitui- 
da á  su  antigua  dignidad  i  libertad. 

CAPÍTULO  II. 

De  los  Obispos. 

Así  como  Jesucristo  estableció  en  Pedro 
y  sus  sucesores  la  unidad  de  la  Iglesia,  así 
unidos  en  comunión  con  el  Obispo  á  la 
única  cátedra  fundada  por  la  palabra  del 
Señor,  se  asocian  los  fieles  al  cuerpo  mís- 
tico de  Cristo.  "Los  cismas  y  las  herejías, 
decia  San  Cipriano,  han  tenido  origen  en 
la  soberbia  presunción  de  los  que  despre- 
cian al  Obispo,  que  es  uno  y  que  preside 
la  Iglesia;  y  en  que  los  hombres  juzgan 
indigno  al  hombre  honrado  con  el  favor 
de  Dios.  Debes  saber  que  el  Obipo  está 
en  la  Iglesia,  y  la  Iglesia  en  el  Obispo, 
y  si  alguno  no  está  con  el  Obispo,  no  está 
en  la  Iglesia." 

El  santo  Concilio  de  Trento,  definiendo 
que  la  jerarquía  eclesiástica  es  de  derecho 
divino,  declaró  que  los  Obispos,  sucesores 
de  los  Apóstoles,  pertenecen  principalmen- 
te á  este  orden  jerárquico,  y  están  puestos, 
como  dice  el  Apóstol,  por  el  Espíritu  Santo 
para  regir  y  gobernar  la  Iglesia  de  Dios ; 
que  son  superiores  a  los  Presbíteros,  que 
pueden  administrar  el  sacramento  de  la 
Confirmación,  ordenar  los  ministros  de  la 
Iglesia,  y  hacer  otras  muchas  cosas,  pa- 
ra cuyas  funciones  no  tienen  potestad  los 
demás  ministros  de  grado  inferior.  Pero 
no  solo  en  la  plenitud  del  carácter  sacerdo- 
tal debe  hacerse  consistir  la  preeminencia 
de  los  Obispos,  sino  también  en  la  jurisdic- 
ción y  autoridad  para  gobernar.  Apacientan 
una  parte  determinada  de  la  grey  del  Señor, 
encomendada  á  cada  uno  de  ellos  por  la 
misión  é  institución  canónica,  y  aunque  ele- 
vados por  la  autoridad  del  Romano  Pontí- 
fice, gobiernan  con  el  mismo  derecho  con 
que  ha  sido  instituido  el  episcopado,  y  en  la 
forma  establecida  para  el  régimen  eclesiás- 
tico, pues,  como  dice  Natal  Alejandro, 
"desde  el  origen  de  la  Iglesia  se  ha  reci- 
bido por  el  uso,  que  cada  Iglesia  parti- 
"cular  sea  administrada  por  un  Obispo." 
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Ut  auteni  commissae  Ecclesiae  bono  per 
jurisdielionem  et  auctoritatem  valeant  Epi- 
scopi  considere,  sacerdotumeooperatío  máxi- 
me utilis,  imo  et  necessaria  ipsis  est;  qui 
proinde  illa  utuntur  ad  normana  sacrorum 
canonum,  atque  eo  majori  fructu  quo  roa- 
jori  docilitati  ac  submissione  praestatur. 
Hinc  clerici  et  fideles  mem'misse  constanter 
debent  Apostoli  praeceptum:  Obedite prae- 
positis  vestris,  et  subjacete  eis ;  ipsi  enim 
pervujilant  quasi  rat'ionem  pro  animabus 
vestris  reddituri;  (a)  necoblivisci  sapien- 
lissima  verba,  quibus  clamat  S.  Martyr 
Ignaüus:  "Omnes  Episcopum  sequimini, 
Ut  Jesús  Christus  Patrem.  Sine  Episcopo 
nemo  quidquam  faciateorum  quae  adEccle- 
siara  spectant."  (£>)  Verum  sicut  cui  piara 
sunt  jura  commissa  ad  plura  oüicia  tenetur, 
sic  dignitatem  et  auctoritatem,  quae  Epi- 
seopis  conf'ertur,  in  utilitatem  et  salutem 
incessabili  famulatu  debent  impenderé.  Mi- 
nistri  enim  sunt  illius  qui  animam  suam 
pro  ovibus  posuit,  et  cujus  in  tenis  Yi- 
carius  serví  servorum  Dei  appellatione  glo- 
riatur.  Atque  hinc  Episcopos  omnes  mo- 
nitos  voluit  Sacrosancta  Tridentina  Syno- 
dus  ipsos  non  ad  propria  commoda. 
sed  ad  labores  et  sollicitudines  pro  gloria 
Dei  vocatos  csse.  {c) 


Angelicis  hinchumeris  munus  formidan- 
dum  in  se  suscipiuntEpiscopi,  etquae  suae 
sint  partes,  sedulo  videre  debent,  ut  omni 
studio  exequi  possint  Apostoli  praeceptum: 
Vigila,  in  ómnibus  labora,  opus  [ac  Evan- 
gelislae,  ministerium  tnum  imple,  (d) 

Dominls  Episcopos  in  specula  constituit, 
ut  prospicientes  gladium  venientem  tuba 
canant,  populosque  moneant,  ne  pereuu- 
tium  sanguis  de  manibus  illorum  requira- 
tur.  Fidei  hinc  et  traditionis  depositum  ne 
falsis  opinionibus  errorihusque  depravetur, 
ad  íinem  usque  saeculorum  incorrupte  ac 
integre  servare  debent,  mediisque  opportu- 
nis  uti,  ne  grex  sibi  creditus  in  aeternam 
j)erditionem  adducatur. 

Qüia  vero  ad  Religionisvitaeque  integrita- 
tem  custodiendam  cónservandainque  accom- 

(n)  Ilebraeos  XIII.  17,  —  (b)  Epist.  ad  Smyrn.  —  (e) 


Paua  que  los  Obispos  puedan  atender  al 
bien  de  la  Iglesia  ejerciendo  su  jurisdicción 
y  autoridad,  no  solo  les  es  en  gran  manera 
ütil,  sino  necesaria,  la  cooperación  de  los 
sacerdotes;  por  lo  cual  se  valen  de  ella 
según  las  disposiciones  de  los  sagrados  cá- 
nones, y  les  es  de  tanto  mayor  provecho, 
cuanto  mayor  sea  la  docilidad  i  sumisión 
que  se  les  rinda.  Por  esto  los  clérigos  y  los 
fieles  deben  tener  siempre  presente  el  pre- 
cepto del  Apóstol :  Obedeced  á  vuestros 
prelados  y  estudies  sumisos.  Porque  ellos 
velan  como  que  han  de  dar  cuenta  de 
vuestras  almas.  No  deben  tampoco  olvi- 
dar estas  sapientísimas  palabras  de  San 
Ignacio  Mártir :  "Seguid  todos  al  Obispo 
como  Jesucristo  al  Padre :  en  lo  concer- 
niente á  la  Iglesia,  nadie  haga  cosa  al- 
guna sin  autorización  del  Obispo."  Em- 
pero, como  el  que  goza  de  muchos  derechos 
está  obligado  á  cumplir  muchos  deberes, 
los  Obispos  han  de  emplear  la  autoridad  y 
dignidad  que  se  les  conliere,  en  el  constan- 
te cuidado  del  bien  y  salvación  de  las  almas, 
pues  son  ministros  del  que  dió  su  alma  por 
sus  ovejas,  y  cuyo  vicario  en  la  tierra  se 
gloría  del  título  de  siervo  de  los  siervos  de 
Dios.  Por  esto  el  Santo  Concilio  de  Tren- 
to  recuerda  á  todos  los  Obispos,  que  "no 
han  sido  elegidos  para  su  propia  como- 
didad  sino  que  han  sido  llamados 

para  trabajos  y  cuidados  por  la  gloria  de 
Dios." 

Los  Obispos  reciben  sobre  sí  una  car- 
ga terrible  aun  para  fuerzas  angélicas,  y 
deben  ver  atentamente  cuáles  son  los  debe- 
res que  apareja,  para  que  puedan  cumplir 
lielmente  el  precepto  del  Apóstol .  Vela, 
trabaja  en  todas  las  cosas,  haz  la  obra 
de  Evangelista,  cumple  tu  ministerio. 

El  Señor  estableció  los  Obispos  como 
atalayas  para  que  cuando  vean  venir  la  es- 
pada" toquen  la  trompeta  y  exhorten  á  los 
pueblos,  no  sea  que  se  les  pida  cuenta  de 
la  sangre  de  los  que  perecen.  Deben  con- 
servar íntegro  i  puro  hasta  el  íin  el  depó- 
sito de  la  fe  y  de  la  tradición,  para  que  no 
se  corrompa  con  errores  y  falsas  opiniones ; 
valiéndose  de  los  medios  oportunos  para 
impedir  que  la  grey  que  les  está  confiada 
perezca  eternamente. 

Siendo  la  predicación  de  la  palabra  divi- 
na tan  útil  y  eficaz  para  mantener  y  conser- 

Sess.  25.  de  reí.  cap.  1.  —  (d) II.  F.p.  ad.  Tim.  IV.  5. 
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modata  atque  milis  est  verbi  Dei  praedica- 
tio,  non  tantummodo  vigilare  debent,  ut 
haec  per  curatores  animarum  rite  peraga- 
tur,  sed  et  per  se  ipsos,  prout  declarat 
Tridenüna  Synodus,  ad  praedicándtim  Sanc- 
tum  Jesu  Christi  Évangellura  tenentur  («): 
si  vero  contigerit  eos  legitimo  teneri  im- 
pedimento, viros  idoneosassuniere  satagent 
ad  ejusmodi  praedicationis  ofiicinm  salu- 
briter  exequendum ;  et  sicut  verbum  Dei 
est  vitae  spiritualis  pabulum,  fidei  princi- 
pium,  bonorum  opernm  fundamentum,  id- 
circo  annuntient  continuo  nemini  oinnino 
licere  sine  ipsorum  venia  praedicare;  quae 
illissacerdotibns  est  imperüenda,  qui  scien- 
tia  et  spectabiliori  virtutum  cumulo  ornati, 
exemplo  doccnt  quae  praedicant. 

Posms  a  Spiritu  Sancto  regere  Eccle- 
siam  Dei,  concreditnm  régimen  aut  nihil, 
aut  certe  parum  efticax  esset,  si  dum  divi- 
num  curant  culturo  et  omnimodam  reve- 
rentiam,  sanctamque  observantiam  canoni- 
cissanciionibusdebitamjure  fercndi  leges, 
criminosos  judicandi  ac  puniendi  potestate 
carerent.  Judices  propterea  sunt  Episcopi 
intra  dioecesium  fines,  veritatis  et  justitiae 
custodes  ac  vindices  a  Domino  constituti, 
quos  qui  audit,  Deum  audit,  et  qui  spcrnit 
Deum  spernit.  Tpsorum  est  transgressores 
íntrepide  redarguere  et  coerceré,  poenis 
canonicis  eos  submittere,  judicium  semper 
sine  ira  tenendo;  ipsis  namque  dicitur: 
Obsecra,  increpa  in  omni  patientia  et  doc- 
trina, (b) 

Paupercm  et  miserabilium  personarum  cu- 
ram  paternam  gerere  est  Episcoporum :  ad 
ipsos  pro'mdc  pertinet  (idelcm  populum  pa- 
terno affectu  amplecli;  débiles  in  bono  pro- 
posito sustentare,  pusilánimes  consoiari, 
confractorum  vulnera  alligare,  deprávalos 
con  verteré,  eos  quiperierunt  quaerere,  cha- 
ritatem  in  omnes,  praesertim  in  egenos  et 
miseros  spectabilioribus  benclicentiae  exem- 
plis  fovere  atque  exercere. 

Antistites  in  liac  ProvincialiSynodo  con- 
gregati  muñera  et  oílicia  suis  humeris  ere- 
dita  animo  reputant,  sanctoque  terrore  re- 
j)!e!i  din  noctuque  considerant,  nihil  cordi 
potius  habentes  quam  praelurere  exemplo 
bonorum  operum,  omnique  cliristianarum 
virtutum  genere,  praecipue  vero  igne  cha- 
ritatis,  scientes  quod  ubi  non  valet  humana 

(«I  Sess.  V.  cap.  2.  et  6ess.  XXIV.  da  ref.  cap.  4.  - 


var  la  pureza  de  la  fe  y  de  las  costumbres,, 
no  solo  deben  cuidar  de  que  los  pastores 
de  almas  prediquen  debidamente,  sino  que 
eslan  obligados  ;í  predicar  por  sí  mismos 
ei  santo  Evangelio  de  Jesucristo,  como  lo 
declara  el  Concilio  de  Trento;  pero  si  acae- 
ciere que  tuviesen  para  ello  legítimo  impe- 
dimento, cuiden  de  llamar  personas  idóneas 
para  ejercer  con  fruto  el  ministerio  de  la 
predicación :  y  como  la  palabra  de  Dios  es 
sustento  de  la  vida  espiritual,  principio  de- 
la  fe,  fundamento  de  las  buenas  obras,  ad- 
viertan que  á  ninguno  le  es  lícito  predicar 
sin  su  licencia,  la  que  solo  concederán  á 
aquellos  sacerdotes,  que,  estando  adornados 
de  ciencia  y  de  virtudes  notorias,  puedan 
con  el  ejemplo  enseñar  lo  que  predican. 

Puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  regir 
la  Iglesia  de  Dios,  su  gobierno  seria  de 
poca  ó  ninguna  eficacia,  si  mientras  cuida- 
sen del  culto  divino,  y  del  respeto  absoluto 
y  fiel  cumplimieulo  debidos  á  las  leyes  ca- 
nónicas, no  tuviesen  derecho  de  legislar  y 
potestad  de  juzgar  y  castigar  á  los  crimina- 
les. Por  esto  los  Obispos  son  jueces  den- 
tro de  los  límites  de  sus  diócesis,  y  el  Señor 
los  ha  constituido  guardianes  y  vengadores 
de  la  verdad  y  de  la  justicia :  quien  á  ellos 
oye,  á  Dios  oye,  quien  a  ellos  desprecia,  á 
Dios  desprecia.  Toca  á  ellos  amonestar  y. 
corregir  intrépidamente  á  los  transgresores 
y  someterlos  á  las  penas  canónicas,  juzgan- 
do siempre  sin  pasión;,  pues  á  ellos  se  les 
ha  dicho:  Rogad,  amonestad  con  toda 
paciencia  y  doctrina. 

A  los  Obispos  cumple  el  cuidado  pater- 
nal de  los  necesitados ;  y  por  eso  deben 
consagrarse  con  amor  de  padres  al  pueblo 
fiel,  sosteniendo  á  les  débiles  en  sus  buenos 
propósitos,  consolando  á  los  pusilánimes, 
curando  las  llagas  á  los  heridos,  convirtien- 
do á  los  depravados,  buscando  á  los  extra- 
viados y  fomentando  y  ejerdiendo  la  cari- 
dad con  todos,  especialmente  con  los  po- 
bres y  miserables,  por  medio  de  notorios 
actos  de  beneficencia. 

Los  prelados  congregados  en  este  Sínodo 
Provincial,  haciéndose  bien  cargo  de  los 
ministerios  y  deberes  que  pesan  sobre  sus 
hombros,  y  poseídos  de  un  santo  temor, 
meditan  dia  y  noche  sobre  ellos,  no  ha- 
biendo nada  que  deseen  mas  cordialmente, 
que  mostrarse  á  sí  mismos  en  todo  por 

[&;  S.  Paul.  II.  ad  Timot.  IV.  2. 
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debilitas,  coeleítis  gratia  supplet  ac  perli-  i 
cit.  Quae  quidéiii  si  necessaria  scmper  visa 
fuit,  pracscnti  tempore  magis,  magisque 
requiritur,  (pío  graviora  ac  diflkiliora  con- 
tra Ciiristumet  Ecclesiae  ministros  ínierunt 
bella  tilii  tcnebrarum.  Totis  liinc  animi  vi- 
ribus  praepotentis  Dei  auxiliiim  imploramus; 
elernm  et  populum  in  Domino  hortamar  ut 
suis  nos  precibus  adjuvare  nc  desinat,  quo 
imusquisquenostrum  supremo  valeat  dicere. 
Pastori .  Quos  dexUsti  miki,  custodivi,  et 
ne.no  ex  eis  pcriit.  ( a ) 

CAPUT  II!. 

De  Metropolita. 

Quamvis  eadem  sit  in  ómnibus  Episcopis 
ordinis  potcstas,  vi  cujus  Episcopalia  mu- 
riera oheiint,  per  jurisdictionis  tamen  po- 
testat'em  allí  aliis  praecellunt  et  pracpo- 
mintur.  Eodcm  modo  (pío  Chrislus  Domi- 
mis  Noster  unum  ex  Apostolis  cacteris  óm- 
nibus praetulit  in  regiminis  potcstate,  ita 
diversi  jurisdictionis  gradus  auctoritate 
eeclesiastica  simt  constituti  qui  tamquam 
radii  lucis  a  Petri  cathedra,  omnis  eccle- 
siasticae  potestatis  fonte,*  dimannnt.  "De 
qua  forma,  ait  S.  Leo  Magnus,  Episcopo- 
rum  quoque  est  órta  distinctio,  et  magna 
dispositione  provisum  est,  ne  omnes  sibi 
omnia  vindicarent,  sed  essent  in  singulis 
provinriis  singuli,  quorum  inter  fratres  ha- 
beretur  prima  sententia."  (b) 


Metropoliticae  hujiis  dignitatis  auctores 
Apostólos  exstitissearbitramur,  eoquod  Sa- 
crae  Litterae  exliibentfactum  S.  Pauli  Apo- 
stoli,  qui  Titurn  toti  insulae  Cretae,  et  Ti- 
motheum  toti  provinciae  Asiae  praefecit. 
Quod  quidem  cuín  máxima  ecclesiastici  re- 
giminis ulilitate  factum  sapicntissime  fuit : 
per  Metropolitas  cnim,  quorum  dignitasva- 
riis  aucta  erat  pracrogativis,  lotius  Provin- 
ciae bono  consulitur,  vigori  ecclesiasticae 
discipünae  in  ea  servandae  eliicacius  pro- 
spieilur,  et  Ecclesiae  unitati  quam  máxime 
favetur.  Magna  fuit  quidem  olim  in  suos 


dechado  de  buenas  obras,  y  de  t'odo  género 
de  virtudes  cristianas,  principalmente  de 
acendrada  caridad ;  sabiendo  que  lo  que  la 
humana  flaqueza  no  puede  alcanzar,  la  di- 
vina gracia  lo  suple  y  ejecuta.  Si  en  lodo 
tiempo  esta  ha  sido  necesaria,  con  mayor 
razón  ahora  cuando  los  hijos  de  las  tinie- 
blas dirigen  mas  graves  y  temibles  ataques 
contra  N.  S.  Jesucristo  y  los  ministros  de 
su  Iglesia.  Imploramos,  pues,  con  todas  tes 
veras  de  nuestra  alma  el  auxilio  del  Dios 
omnipotente;  y  exhortamos  en  el  Señor  al 
clero  y  al  pueblo  á  qué  i¡o  cesen  de  ayu- 
darnos con  sus  oraciones,  á  fin  de  que  "ca- 
da uno  de  nosotros  pueda  decir  al  Pastor 
supremo:  Guardé  á  los  que  me  diste,  y 
no  pereció  ninguno  de  ellos. 

CAPÍTULO  III. 

Le  los  Metropolitanos. 

Aunque  todos  los  Obispos  tienen  la  misma 
potestad  de  orden,  en  virtud  de  la  cual  ejer- 
cen el  ministerio  episcopal;  sinembargo, 
por  la  potestad  de  jurisdicción,  hay  unos 
superiores  ú  otros  y  sobre  estos  tienen  pre- 
rogativas.  De  igual  modo  que  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  puso  á  uno  de  los  Apóstoles 
sobre  los  demás  en  la  potestad  de  régimen, 
se  han  establecido  en  la  autoridad  eclesiás- 
tica diversos  grados  de  jurisdicción,  que 
dimanan  todos  como  rayos  de  luz  de  la  Cá- 
tedra de  San  Pedro,  fuente  de  toda  potestad 
eclesiástica.  "  De  esta  institución,  dice  San 
León  Magno,  ha  tomado  origen  la  diferen- 
cia entre  los  Obispos,  estarciéndose  con 
gran  sabiduría,  que  todos  no  se  arroguen 
unas  mismas  facultades,  sino  que  en  cada 
provincia  haya  uno,  cuyo  dictamen  sea  el 
primero  entre  sus  hermanos." 

Creemos  haber  sido  los  Apóstoles  los  au- 
tores de  esta  dignidad  metropolitana,  por- 
que consta  en  lá  Sagrada  Escritura  que  el 
Apóstol  San  Pablo  encomendó  á  Tito  toda 
la  Isla  de  Creta  y  á  Timoteo  toda  la  provin- 
cia de  Asia.  Ciertamente  esto  se  ha  hecho 
con  gran  sabiduría  y  ventaja  para  el  go- 
bierno eclesiástico,  pues,  por  medio  de  los 
Metropolitanos,  cuya  dignidad  estaba  inves- 
tida de  muchas  prerogativas,  se  atiende  al 
bien  de  toda  la  Provincia,  se  cuida  mas 
eficazmente  de  que  en  ella  se  observe  la 
disciplina  eclesiástica  en  todo  su  vigor,  y 


(a;  S.  Joann.  XVtl.  x.  12.  —  [6]  Epist.  XIV.  2.  qnae  est  ad  Anast.  Thessal. 
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Episcopos  suffragancosMetropolitarum  au- 
ctoritas,  modo  antena  quamvis  per  Concilium 
Tridentinuni  eorum  potestatem  imminutam 
variis  in  rebus  coraperiamus,  non  tamen 
titulo  solummodo  honoris  Metropolita  in  Pro- 
vincia distinguitur,  sed  pecuiiaribus  etiam 
juribus  ac  praerogativis,  quas  a  Tridentina 
Synodo  atque  ab  Apostoücis  constitutioni- 
bus  (a)  determinatas  boc  Concilium  agno- 
sdt  et  veneratur.  Melropoütis  enim  integrum 
esttertio  quoqueanno  Episcopos  Provinciae 
ad  Concilium  Provinciale  convocare:  se- 
dulo  invigilare  ne  quis  ejusdem  Concilii  de- 
creta servare  negligat.  Dioeceses  suffraga- 
neorum  lustrare  possunt,  causa  tamen  po- 
sita  et  probata  in  Concilio  provincial!.  In 
casibus  a  jure  determinatis  appellationem 
suscipiunt  a  sententiis  eorumdcm  suffraga- 
neorum,  et  in  causa,  qua  ad  ipsum  appella- 
tur  inquirit  et  agnoscit,  salva  tamen  prout 
de  jure  appellatione  ad  Sanctam  Sedem. 
Si  Capitulum  cathedrale  intra  octo  dies  ab 
Episcopi  obitu  Vicarium  Capitularem  eligere 
negligit,  facultas  eumdem  Vicarium  con- 
stituendi  ad  Metropolitan)  devolvitur. 


Metropolitamím  insignia  sunt  pallium, 
quod  super  vestes  pontificales  defertur,  et 
quo  in  sacris  faciendis,  diebus  et  solemni- 
tatibus  designatis  per  totam  Provinciana 
utuntur,  crux  insuper  Archiepiscopalis,  quae 
ln  ómnibus  Provinciae  locis  etiam  exemptis 
ante  ipsos  defertur.  Jus  per  totam  Provin- 
ciam benedicendi  ipsis  tribuitur  et  suorum 
suffraganeorum  negligentiam  supplere,  eos- 
que  tum  ad  servandám  residentiae  legem, 
tum  ad  Seminaria  erigenda  compellere. 

Provinciae  bujus  ecclcsiasticae  Episcopi 
in  bac  Synodo  adunati,  Melropoütae  jura 
máxima  feverentia  proscquunlur,  niliilque 
antiquius  habent,  quam  ut  intimo  amoris 
et  concordiae  vinculo  inter  se  constantissi- 
me  socientur,  ut  junctis  per  omnia  viribus 
Dei  gloriam  et  commissi  gregis  salutem  in- 
cessanler  proinoveant,  et  ad  pertractanda 
gravioris  ponderis  negotia  quam  saepius 
íieri  polerit  cum  Metropolita  convenire  baud 
recusent. 


se  contribuye  poderosamente  á  la  unidad 
de  la  Iglesia.  Grande  fué  enaerdad  en  otro 
tiempo  la  autoridad  de  los  Metropolitanos 
sobre  sus  sufragáneos,  y  al  presente  aunque 
sabemos-  bien  que  ba  sido  restringida  en 
algunas  cosas  por  el  Concilio  de  Trento, 
con  todo,  no  es  por  un  mero  título  de  bonor 
por  lo  que  se  distingue  el  Metropolitano  en 
la  Provincia,  sino  por  los  derecbos  y  pre- 
rogativas  peculiares,  determinados  por  el 
Concilio  de  Trento  y  las  Constituciones 
apostólicas,  y  que  este  Concilio  reconoce  y 
venera.  Porque  los  Metropolitanos  tienen 
la  atribución  de  convocar  cada  tres  años  el 
Concilio  Provincial  y  de  bacer  que  todos 
cumplan  los  decretos  de  este  mismo  Conci- 
lio. Pueden  visitar  las  diócesis  de  sus  su- 
fragáneos, aunque  con  causa,  presentada  al 
Concilio  y  aprobada  por  éste.  En  los  casos 
determinados  por  el  derecho,  reciben  la 
apelación  de  las  sentencias  de  los  mismos 
sufragáneos,  y  examinan  y  conocen  de  las 
causas  de  que  ante  ellos  se  apele,  salva  no 
obstante  la  apelación  á  la  Santa  Sede,  con  ■ 
forme  á  derecho.  Si  el  capítulo  Catedral 
no  verifica  la  elección  de  Vicario  Capitular 
dentro  de  ocho  dias  después  de  la  muerte 
del  Obispo,  pasa  al  Metropolitano  la  facultad 
de  nombrarlo. 

Las  insignias  de  los  Metropolitanos  son : 
el  palio,  que  llevan  sobre  las  vestiduras 
pontificales,  y  que  usan  en  toda  la  Provincia 
cuando  celebran  los  santos  misterios,  en  los 
dias  y  solemnidades  señalados:  ademas,  la 
cruz  "arzobispal,  que  se  lleva  delante  de 
ellos  en  todos  los  lugares  de  la  Provincia, 
aun  los  exentos.  Tienen  derecho  de  bende- 
cir en  toda  la  Provincia,  de  suplir  la  negli- 
gencia de  sus  sufragáneos,  y  de  compeler- 
los al  cumplimiento  de  la  residencia,  y  á  la 
erección  de  seminarios. 

Los  Obispos  de  esta  Provincia  eclesiástica 
reunidos  en  este  Concilio,  acatan  con  sumo 
respeto  los  derechos  del  Metropolitano,  y 
nada  desean  mas  cordialmente,  que  estar 
siempre  unidos  entre  sí  con  el  estrecho  vín- 
culo de  la  caridad  y  la  concordia,  promover 
sin  cesar  con  esfuerzos  en  todo  unánimes, 
la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas, 
y  procurar  reunirse  con  el  Metropolitano  con 
la  mayor  frecuencia  posible,  para  conferir 
acerca  de  los  negocios  mas  importantes. 


(n'l  Scss.  XXIV.  de  rcf.  cap.  2.  3.  Ifi.  sess.  XXIII  di 
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CAPUT  IV. 

De  Synodis  Provinciac  et  Dtoecesium. 

Provincialia  Concilia  tamquam  médium 
eflicacissiroum  fidei  custodiendae  ac  pro- 
pagante, discíplinae  promovcndae  acvin- 
dicandae,  unitatis  servandae  ac  fovendae 
Sacri  cañones  maximopere  commendant. 
Eorumdeiti  celehratio  antiquissimi  usus  cst 
in  Ecclesia,  etConciliumoecumenicumTri- 
dentinum,  uteaquolibet  saltemtriemiioha- 
berentur,  decrcvit.  Americae  tamen  Eccle- 
siae  Pauíuá;V  per  lilteras  i n  forma  Brevis 
datas  7  decembris  anno  1610,  indulsit,  ut 
duodécimo  quoque  anno  celebrarenlur. 

Dolemus  quod  temporum  vicissitudines, 
et  circumstantiae  politicis  perturbationibus 
involutae  probibuerint  quominus  hoc  adim- 
pleretur  praeceptum,  a  quo  salutaria  liisce 
regionibus  bona  obvenissent.  Singulari  ta- 
men, sincerissimaque  laetitia  exultamus 
modo  quod  remotis  impedimentis,  interque 
acriminas,  quibus  ecclesiastica  liaec  Pro- 
vincia versabatur,  in  unum  convenire  sit 
datum,  et  respondendo  votis  et  instructio- 
nibus  SSmi.  Domini  Nostri  Pii  Papae  IX,  qui 
paterna  sollicitudine  bujus  gregis  necessi- 
tatibus  considere  animo  habet,  in  Metro- 
politana Ecclesia  Concilium  incboare. 

Cüranoum  ergo  erit  a  Metropolita,  seu 
i  lio  legitime  impedito  a  Coepiscopo  anti- 
quiore.ut  Provinciale  Concilium  tempore  a 
canonicis  constitutionibus  sancito,  et  jnxta 
barum  regionum  privilegia,  babeatur.  Hisce 
in  coetibus  mutuo  conferent  Episcopi  de  iis, 
quaead  solliciludinem  pcrlinent  pastoralcm 
de  uniuscüjusque  dioccesis,  toliusque  Pro- 
vinciac neccssitatibus,  deque  agendi  ratio- 
nc,  quantum  fieri  potest  proomnium  dioe- 
ccsiumbonocommuni  etuniformi.  Quidquid 
in  Concilio  pro  modcrandis  moribus,  cor- 
rigendis  excessibus,  controversiis  compo- 
néndis,  aliisque  ex  sacris  canonibus  statu- 
tura  acdecretum  fuerit,  non  antea  promul- 
gabitur,  quam  juxta  Constitutioncm  s.  m. 
Sixti  V,  quac  incipit  Immensa  fuerit  re- 
cognitum  ;  promulgalum  vero  per  totam 
Provinciairi  vira  legis  habet.  Si  quid  dubii 
circa  aliquod  Concilii  decretara  oboriatur 
dioeccsis  Episcopus  consulitur,  cui  intcr- 
pretalioncm  committimus;  quod  si  partes 
Episcopi  delinitioni  non  ac(|uiescant,  res 
erit  ad  Mctropolitam  def'ercnda,  qui,  salva 


CAPITULO  IV. 

De  los  Sínodos  provinciales  y  diocesanos. 

Los  sagrados  cánones  recomiendan  en 
gran  manera  los  Concilios  provinciales  co- 
mo el  medio  mas  eficaz  para  la  defensa  y 
propagación  de  la  fe,  el  restablecimiento  y 
vigor  de  la  disciplina,  y  la  conservación  "y 
fomento  de  la  unidad.  Su  celebración  es  de 
antiquísima  costumbre  en  la  Iglesia,  y  el 
Concilio  ecuménico  de  Trento  decretó  tu- 
viese lugar  cada  tres  años.  Sinembargo, 
Paulo  V  por  sus  letras  en  forma  de  breve, 
de  fecha  7  de  Diciembre  de  1610,  concedió 
á  las  iglesias  de  América  que  los  celebrasen 
cada  doce  años. 

Deploramos  que  las  vicisitudes  de  los 
tiempos  y  los  trastornos  políticos  hayan 
impedido  el  cumplimiento  de  esta  ley,  que 
habría  producido  grandes  bienes  al  pais. 
No  obstante,  experimentamos  singular  y 
profunda  alegría,  porque  ahora,  removidos 
los  obstáculos,  y  en  medio  de  las  aflicciones 
en  que  se  ha  hallado  esta  Provincia  ecle- 
siástica, nos  haya  sido  dado  reunimos  y  dar 
principio  al  Concilio  en  la  Iglesia  Metropo- 
litana, correspondiendo  á  los  deseos  é  ins- 
trucciones de  Nuestro  Ssmo.  Padre  el  Papa 
Pió  IX,  que  con  paternal  solicitud  provee 
á  las  necesidades  de  esta  grey. 

Por  tanto,  el  Metropolitano,  ó  cuando  él 
esté  legítimamente  impedido,  el  Obispo  mas 
antiguo,  cuidará  de  que  se  reúna  el  Concilio 
Provincial  en  el  tiempo  prescrito  por  las 
leyes  canónicas  y  según  los  privilegios  de 
estas  iglesias.  En  estas  asambleas  tratarán 
los  Obispos  de  los  negocios  concernientes 
al  ministerio  pastoral  de  cada  una  de  sus 
diócesis,  de  las  necesidades  de  toda  la  Pro- 
vincia, y  de  la  manera  de  obrar  para  que, 
en  cuanto  sea  posible,  haya  uniformidad  en 
los  medios  que  se  adopten  para  el  bien 
común  de  todas  las  diócesis.  Todo  lo  que 
en  el  Concilio  se  estableciere  y  decretare 
conforme  á  los  sagrados  cánones  para  re- 
formar las  costumbres,  corregir  los  excesos, 
dirimir  las  controversias,  y  demás  lines,  no 
se  promulgará  sino  después  de  aprobado, 
según  la  constitución  Immensa  de  Sixto  V, 
de' feliz  memoria;  pero  después  de  promul- 
gado, tendrá  fuerza  de  ley  en  toda  la  Pro- 
vincia. Si  se  suscitare  alguna  duda  acerca 
de  algún  decreto  del  Concilio,  se  consul- 
tará al  Obispo  de  la  diócesis  á  quien  come- 


C  O  N  C  I  L  !  O 


semper  Aposlolicae  Sedis  auctorilate,  rem 
ipsam  deliniet. 


SvMinoriM  Dioecesanarum  institutionem 
vcliemenler  exoptaimis,  recta  cnim  Dioece- 
sium  administrado,  animarum  saluH  máxi- 
me confort.  Episcopi  igitur  congrcgent  Sa- 
cerdotes, quos  in  pastorali  ministerio  ha- 
bent  adjutores,  ipsorumque  scntentiis  au- 
ditis,  atqne  uniusoujusque  Ecclesiae  neces- 
sitatibuseognitis,  qnae  sunt  corrigenda  cor- 
rigan'; quae  ad  Dei  gloriam,  ati  Ecclcsiae 
bonum,  ad  animarum  salutem  prosunt, 
decernant  et  sanctiant.  "Gcneralis,  inquit 
Sancttis  Carolus  Borromeus,  quaedam  vi- 
sitado est  synodus;  alias  enim  per  annum 
particulares  quasdam  Ecclesias  dumtaxat 
visitamus,  liic  vero  generatim  Sacerdotes 
omnes  et  ciericos  ac  in  ipsis,  suo  etiam 
modo,  popnios  eis  commissos."  (a)  In 
Dioecesana  Synodo  Episcopus  solemniter 
leges  ferendi  suam  potestatcm  excrcit,  ad- 
stantisim "  audit  consiiia  non  tamen  cogitur 
ea  scqui,  ipsc  sclus  est  judex  et  legislator, 
suoquc  nomine  decreta  íacitetpromulgat.  (¿) 

QnsQUE  ecclesiaslicae  hujus  provinciae 
Episcopus  Tridcntino  decreto,  (]iio  Syno- 
(liini  Dioeccsanam  quotannisessé  celebran- 
dam  praescribitor,  obtemperare  curabit,  et 
post  promulgplionem  Concilii  Provincialis 
eam  convocaverit;  uí  juxta  in  ipsoProvin- 
ciaü  Concilio sancila  ea  unaquaque  in  dicc- 
ces  statiianlur,  quae  peculiares  neeessitales 
ct  circumstantiae  requirtínt.—  In  Synodo- 
rum  tain  Provincialium,  quam  dioecesana- 
rnra  convocationc  ac  cclcbrcidone  omnia 
servanda  erunt,  qnae  sacri  cañones  prac- 
scribunt,  iilque  juxta  tempornm  aelocorum 
circtimslantias,  semper  lamen  in  prima  ses- 
sionc  quotqnot  convenerint  cinittant  tidei 
professionem  juxta  formulara  Pii  IV  in  Con- 
stilutione,  qnae  incipít  lujunctiun  iwbis. 


Bifficixtates,  quibus  versatur  hace 
ec'clesiaslica  Provincia  hujus  Synodi  Epi- 
scopi  comportas  habent:  dioece'sium  enim 


temos  la  interpretación;  pero  si  los  intere- 
sados no  asintieren  á  la  decisión  del  Obispo, 
deberá  el  asunto  someterse  al  Metropolitano 
para  que  lo  decida,  salva  siempre  la  auto- 
ridad de  la  Silla  Apostólica. 

Deseamos  vivamente  la  reunión  de  Síno- 
dos diocesanos,  puesto  que  la  buena  admi- 
nistración de  las  diócesis  contribuye  en 
gran  manera  a  la  salvación  de  las  almas. 
Por  tanto  los  Obispos  congregarán  á  los 
sacerdotes  á  quienes  tienen  como  coadju- 
tores suyos  en  el  ministerio  pastoral,  y 
después  de  oir  sus  opiniones  y  de  enterarse 
de  las  necesidades  de  cada  una  de  las  igle- 
sias, corregirán  lo  que  baya  de  corregirse 
y  decretaran  y  sancionarán  cuanto  conven- 
ga para  la  gloria  de  Dios,  bien  de  la  Iglesia 
y  salvación  de  las  almas.  «El  Sínodo,  es, 
dice  San  Cárlos  Borromeo,  una  especie 
de  visita  genera!,  porque  en  las  visitas 
anuales  visitamos  algunas  Iglesias  parti- 
culares solamente;  pero  en  el  Sínodo  visi- 
tamos en  general  á  todos  los  sacerdotes 
y  clérigos,  y  en  ellos,  en  cierto  modo,  á 
los  pueblos  'que  están  á  su  cargo."  En  el 
Sínodo  diocesano  ejerce  solemnemente  el 
Obispo  la  potestad  que  tiene  de  legislar,  y 
oye  el  dictamen  de  los  que  concurren  á  él, 
aunque  sin  obligación  de  adoptarlo,  porque 
él  solo  es  juez  y  legislador  y  en  su  nombre 
expide  y  promidga  los  decretos. 

Cada  uno  de  los  Obispos  de  esta  Provin- 
cia eclesiástica, cuidará  de  dar  cumplimiento 
a!  decreto  del  Concilio  de  Trento  en  que  se 
manda  que  lodos  los  años  se  celebre  Sínodo 
diocesano,  y  lo  convocará  después  de  la 
promulgación  del  Concilio  provincial;  para 
que  de  conformidad  con  las  disposiciones 
dadas  en  éste,  se  ordene  en  cada  diócesis 
lo  que  demanden  sus  necesidades  y  circuns- 
tancias peculiares.  En  la  convocación  y 
celebración  de  los  Sínodos  provinciales  y 
diocesanos  se  observarán  todas  las  formali- 
dades (¡uc  prescriben  los  sagrados  cánones, 
según  las  circunstancias  de  los  tiempos  y 
lugares;  pero  siempre  liarán  en  la  primera 
sesión  todos  los  concurrentes  la  profesión 
de  fe  según  la  fórmula  del  Señor  Pío  IV, 
que  se  baila  en  la  Constitución  que  princi- 
pia Injimctum  nobis. 

Muy  bien  conocen  los  Obispos  reunidos 
en  este  Concilio  las  dificultades  en  que  se 
encuentra  esta  Provincia  eclesiástica,-  pues 


|o)  Conc.  in  ?yn.  riceces.  XI.  habita.  —  [b]  Ben.  XIV  d«  5yn.  Tíocc,  lib.  3.  cap.  12.  n.  7. 
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amplitudo,  locorum  dislanliae,  viarum  in- 
commoda,  civiles  disscnsiones,  exigíais  mi- 
nistronim  numerus,  aliaeque  radones  non 
facile  sinunt  pastoribus  diu  abesse  a  snis 
residentiis,  prpjodcque  Tridentinis  sanctio- 
nibus  obtemperare.  Pcrspectas  htoc  haben- 
tes  praedictas  dificúltales,  quotannlssaltem 
quisque  Episcopus  Catliedralis  Ecclesiae 
Capitulum,  Vicarios  foráneos  et  Ecclcsias- 
ticos  scientia  cL  j[>iotate  insignes  convocabit, 
Ciim  quibus  derebus  ccclesiasticis  pertracta- 
bit,  c.t  fralernis  anditis  consiliis,  quod  com- 
missae  dioecesis  bono  videbitur  in  usum  per 
legem,  quae  Synodalem  vina  liabcat,  redigere 
curabit.  Hoe  idem  cbservabilur  si  Conciba 
Frovincialia  celebrare  ncqui veril.  Metropo- 
lita ad  Metrópoli  tañara  tune  vel  alio  Coe- 
piscopos  advocabit,  ubi  ccllatis  consiüis, 
de  provinciae  bono,  de  imítate  inter  Epi- 
scopos  asservanda,  de  disciplina  in  Clero 
tuenda,  de  pictatc  in  populo  íovenda,  de- 
que aliis  robus,  quae  pastoras  officiijuxla 
canónicas  sanctiones  surit  propriae,  confe- 
rent. 


CAPUT  V. 
De  CapiíuUs 

h-Mctropolitanisseu  CathedralilwsEcclc- 
siis  pro  ecclesiasticae  disciplinae  conserva- 
tione  et  divini  cultus augmento  ae  s¡)lendorc 
canonicalia  capitula,  scu  collegia  antiquitus 
fuere  instituía,  quae  in  Ecclesia  ómnibus 
debent  virtutibus  praelucere,  ut  in  tota 
Provincia  aut  dioecesi  spectabili  cxemplo 
alios  ad  disciplinae  ecclesiasticae  observa- 
tionem  provocent,  atque  reducant. 

Ap  sacrorum  canonum  tramitera  caíhc- 
draüa  capitula  honorífico  Scnatus  Ecclesiae 
nomine  a  Concilio  Tridenlino  i  a )  insigniun- 
tu?,  citonrj  ?nim  suntEpiscopiCDnsilurü 
praecipui  ipsius  adjutores  in  dioecesis  admi- 
nistnitioue.  Hinc  Episcopi  debent  consu- 
lere  ut  capituli  jura  et  pracrogativae  sarlae 
teclaeasserventur,  quae  pro  majore  dioc- 
cesium  bono,  pro  spectabile  Ecclesiae  ca- 
thcdraüs  splendore,  pro  salute  animarum 
assequenda,  largitac  fucrunt;  bine  in  rebus 

a  >  Sen.  XXIV  de  ref.  c.  12. 


la  extensión  de  las  diócesis,  las  distancias 
de  los  lugares,  la  incomodidad  de  los  ca- 
minos, las  disensiones  civiles,  el  escaso 
número  de  sacerdotes  y  otras  causas,  difí- 
cilmente permiten  a  los  pastores  ausentarse 
por  mucho  tiempo  del  lugar  de  su  residen- 
cia para  cumplir  las  disposiciones  del  Tri- 
dentino.  Teniendo,  pues,  en  consideración 
j  dichas  dificultades,  cada  Obispo  convocará 
por  lo  menos  cada  año,  al  Capítulo  de  la 
Iglesia  Catedral,  á  los  Vicarios  foráneos  y 
a  los  eclesiásticos  notables  por  su  ciencia  y 
piedad,  tratará  con  elios  acerca  de  los  asun- 
tos eclesiásticos,  y  oídos  sus  consejos  fra- 
ternales, hará  poner  en  práctica  lo  que 
convenga  al  bien  de  su  diócesis,  prescri- 
biéndolo por  medio  de  una  ley  que  tenga 
fuerza  de  sinodal.  Lo  mismo  se  observará 
si  no  fuere  posible  celebrar  Concilios  pro- 
vinciales. El  Metropolitano  convocará  á  la 
metrópoli  ó  á  cualquiera  otra  parte  á  los 
Obispos  sufragáneos,  y  comunicándose  mu- 
tuamente sus  pareceres,  tratarán  acerca  del 
bien  espiritual  de  la  Provincia,  de  los  me- 
dios de  guardar  la  unidad  entre  los  Obispos, 
de  mantener  la  disciplina  en  el  clero,  de 
fomentar  la  piedad  en  los  líeles  y  de  las 
demás  cosas  que,  según  las  leyes  canónicas, 
cumplen  al  ministerio  pastoral. 

c  a  ¡>  t  t  u  i,  o  v . 
De  los  Capítulos. 

Para  conservar  la  disciplina  de  la  Iglesia 
y  dar  aumento  y  esplendor  al  culto  div  ino, 
se  instituyeron  antiguamente  en  las  iglesias 
metropolitanas  ó  catedrales,  capítulos  ó  co- 
legios canonicales,  cuyos  miembros  deben 
sobresalir  en  la  Iglesia  en  todas  las  virtudes, 
á  fin  de  que  en  toda  la  provincia  ó  diócesis 
atraigan  y  reduzcan  á  los  demás  á  la  ob- 
servancia de  la  disciplina  eclesiástica. 

De  conformidad  con  los  sagrados  cáno- 
nes, el  Concilio  de  Trento  ha  condecorado 
á  los  Capítulos  Catedrales  con  el  honroso 
título  de  Senado  de  la  Iglesia;  porque  los 
canónigos  son  consejeros  del  Obispo  y  sus 
principales  coadjutores  en  la  administración 
de  la  diócesis.  Por  esta  razón  deben  cuidar 
los  Obispos  de  que  se  conserven  ilesos  los 
derechos  y  prerogativas  del  Capítulo,  que 
fueron  concedidos  para  procurar  el  mayor 
bien  de  las  diócesis,  el  esplendor  de'  la 
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gerendis  ad  sacrorum  canonum  normam, 
Episcoporum  consiliarii  praecipui  et  admi- 
nistri  sunt  Canonici,  quorum  consilium  et 
opcram  Episcopus  requiret  etiam  ¡n  ómni- 
bus negotüs  in  quibus  eam  adhihendam 
censuerit.  Siqu'ulem  canonicorum  est  mu- 
n us,  alacri  proniptoque  animo  suis  Episco- 
pis  opem  ferré,  quoties  ab  í  1  lis.  requiratur. 


Episcopi  vel  celebranti,  vel  pontificaba 
quavis  in  circumstantia  exercenti  canonici 
assistere  ac  inservire  tenentur(fl),  et  quo- 
ties de  hujusmodi  officio  requiruntur  ála- 
cres aderunt,  ut  ea  qua  par  est  reverentia 
ac  dignitate  muneris  sui  partes  expleant, 
in  ómnibus  Clero  et  Populo  exemplum 
praebendo. 

Veluti  almae  Sionis  aemuli,  dum  in 
choro  versantur,  et  in  Deum  alterna  mo- 
dulatione  vocem  extollunt,  recogitent  se  in 
conspectu  Dei  Omnipotentis,  et  in  corona 
innumerabilium  Angelorum  et  Sanctorum, 
eo  loco  consistere  ct  Catbolicae  Ecclesiae 
nomine  bona  quaeque  a  Deo  deprecari. 
Laudes  igitur  divinas  non  cursim  ac  festi- 
nanter,  sed  tractim,  distincte,  devote,  re- 
verenter  decantent,  persolvant.  Surgant 
omnes  cum  ofticii  ratio  id  postulat,  genua 
inflectent,  capita  operiant,  ac  studeant  ne 
alter  ab  altero  discrepet,  sed  concordibus 
actibus  animi  religionem  ostendant,  qua 
in  unitate  spiritus  Deo  debitum  praestent 
obsequium.  Caveant  ne  in  choro  colloquia 
serant,  sed  unusquisque  cbori  disciplinam 
pie  sancteque  custodiat,  et  suscepti  officii 
majeslatem  referat  pro  dignitate. 


Ut  Canonicorum  est  Episcopo  opem  ferré 
in  dioecesis  administratione.  sic  volumus 
ut  vocati  ab  Episcopo  praeccptoris  munus 
obeant,  qui  canonici  non  sunt  de  officio, 
in  Seminario  Conciban.  Sede  Épiscopali 
vacante,  si  nemo  est,  cui  a  Sancta  Sede 
Ecclesiae  administratió  fuerit  demandata, 
tune  ordinaria  Episcopalisjurisdictioad  Ca- 
pitulum  transiit  ib)  a  quo  tatúen  transmitti 
debet  absque  ulla  ümitatione  ad  Vicarium 
Capitularen)  infra  octiduum  majoritntc  ab- 
soluta suffragiorum  cligendum.  Si  Capitu- 


iglesia  catedral  y  la  salvación  de  las  almas. 
También  en  los  negocios  públicos  y  según 
las  disposiciones  de  los  sagrados  cánones, 
los  canónigos  son  los  principales  consejeros 
y  auxiliares  de  los  Obispos,  y  estos  toma- 
rán sus  consejos  y  se  valdrán  de  su  ayuda 
en  todos  los  asuntos  en  que  lo  juzgaren 
conveniente;  siendo  así  que  es  deber  de 
los  canónigos,  prestar  su  auxilio  con  pron- 
titud y  buena  voluntad  á  sus  Obispos  siem- 
pre que  se  lo  exijan. 

Los  canónigos  están  obligados  á  servir  y 
asistir  al  Obispo  cuando  celebra,  ó  ejerce 
otros  ministerios  pontificales,  en  cualquiera 
circunstancia;  y  siempre  que  de  ellos  se 
exijan  estos  servicios  los  desempeñarán  de 
buen  grado,  para  cumplir  lo  tocante  á  su 
ministerio  con  la  debida  reverencia  y  dig- 
nidad, dando  en  todo  ejemplo  al  clero  y 
al  pueblo. 

Como  émulos  de  la  santa  Sion,  cuando 
estén  en  el  coro  y  dirijan  su  voz  á  Dios 
cantando  alternativamente,  recuerden  que 
en  aquel  lugar  se  bailan  en  la  presencia  de 
Dios  Todo  poderoso  y  en  compañía  de  in- 
numerables ángeles  y  santos,  impetrando 
las  divinas  gracias  en  nombre  de  la  Iglesia 
católica.  Por  tanto,  canten  i  recen  las  ala- 
banzas del  Señor,  no  de  prisa  y  con  preci- 
pitación, sino  continuada,  distinta  i  reve- 
rentemente. Cuando  el  orden  del  oficio  lo 
exija  ,  pónganse  de  pié,  arrodíllense,  é  in- 
clinen la  cabeza ;  cuidando  de  no  discrepar 
el  uno  del  otro,  y  de  manifestar  en  la  uni- 
formidad de  sus  acciones  la  piedad  de  alma 
con  que  tributan  á  Dios,  en  unidad  de  es- 
píritu, el  culto  que  le  es  debido.  Guárden- 
se de  conversar  en  el  coro,  cada  uno  vele 
pia  y  santamente  por  la  disciplina  del  coro, 
y  según  su  dignidad  represente  la  majestad 
del  ólicio  que  ha  recibido. 

Siendo  deber  de  los  canónigos  auxiliar  al 
Obispo  en  la  administración  de  la  diócesis, 
queremos  que  los  que  no  son  canónigos  de 
oficio,  ejerzan  en  el  Seminario  Conciliar  el 
destino  de  catedráticos,  llamados  por  el 
Obispo.  Cuando  vaca  la  silla  episcopal,  si 
no  hay  ninguno  á  quien  la  Santa  Sede  haya 
encargado  la  administración  de  la  Iglesia, 
pasa  la  jurisdicción  episcopal  ordinaria  al 
Capítulo,' el  cual  debe  trasmitirla  sin  limi- 
tación alguna  al  Vicario  Capitular,  que  (]0_ 
bcrá  ser  elegido  por  mayoría  absoluta  ¿e 


|a)  Conc.  Trid.  sess.  XXIV.  de  ref.  c.  12.  —  (6)  Conc.  Trid.  sess.  XXIV.  de  ref.  c,  12. 
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him  la  mora  fuerit,  Vicarium  nominandi  jus 
adMetropolitam,  vel  Ecclesia  Metropolitana 
vacante  ad  Episcopum  suffraganeum  aiiti- 
quiorem  devolvilur. 

Vicario  capitulan  nihil  innovare  fas  est, 
r.cc  Episcopi  juribus  ullo  modo  praejudicare 
ipsi  licet,  et  de  administratione  rationem 
tenetur  reddere  novo  Episcopo  ad  Scdcm 
vacantem  promoto. 

Capí  futí  est  de  morte  Anlistitis,  et  post- 
ea de  electo  Vicario  capitulan  Metropolita- 
num  aut  Episcopum  antiquiorem,  pro  ca- 
suum  diversitate,  certiorem  faceré.  ímo  de 
Episcopi  obitu  ad  omnes  Provinciae  Ordi- 
narios nuntium  niittcreut  in  singulis  Eccle- 
siis  cathedralibus  solemnes  exequiae  pro 
defuncto  celebrentur. 

Quemadmodum  vero  Canonici  doctrina,  mo- 
rum  integritate,  orthodoxia,  suisque  Episco- 
pis  subniissione  praeccllcrc  dehent,  sic  qui 
non  meritis,  non  virtutibus,  non  scienlia 
commendatur,  ad  canonicatum  promoven- 
dus  non  erit. 

Ipsi  autem  Canonici  omni  virium  conten- 
tionecultum  divinum  studeant  promoveré; 
opere  et  exemploalios  adehristiana  mónita 
sectanda  impeliere,  beneticentiam  erga  pau- 
peres,  cbaritatem  erga  próximos  exercere, 
et  praeserlim  inter  se  ipsos  mutuo  tueri, 
animoque  babere  praesentia  S.  Caroli  Bor- 
romei  mónita,  quibus  canonicorum  zelum 
excitare  non  desistebat :  "  Omnia  agite  pace 
mutua,  concordi  volúntate,  et  chántate  fra- 
terna vos  invicem  diligite.  Canonici  enim 
eslis,  qui  sicut  pro  collegii  ratione  et  anti- 
quo  instituto  una  in  Collegiata  Ecclesia, 
unoque  item  in  canonical!  domicilio  collati 
fuistis ;  ita  uno  pacis  et  charitalis  foedere, 
unaque  animorum  consensione  conjunctis- 
simi,  sicut  nascentis  Ecclesiae  ministri,  quo- 
rum eratcor  unum  et  anima  una,  experiendo 
videle,  sicut  in  psalmo  scriptum  est,  quam 
bonum  et  quam  jucundum  sit  habitare  fra- 
tres  in  unum".  (a) 


Tnsuper  Canonici  caeteris  praelucere  dc- 
bent  sacrorum  canonum,  et  (iioecesanarum 
legum  observantia  et  custodia. 

Pro  pcculiari  autem  ipsorum  conditione, 
quia  sunt  Consiliarii  nati  et  praecipui  Epi- 

(<i)  Orat.  Sinodal. 


votos  dentro  de  ocho  dias.  Si  el  Capítulo 
demorare  la  elección,  el  derecho  de  nom- 
brar Vicario  se  devuelve  al  ¡Metropolitano, 
ó  estando  vacante  la  Iglesia  Metropolitana, 
al  Obispo  sufragáneo  mas  antiguo. 

No  es  lícito  al  Vicario  Capitular  hacer 
innovad  on  alguna,  ni  tampoco  perjudicar 
en  nada  los  derechos  del  Obispo,y  está  obli- 
gado á  dar  cuenta  de  su  administración  al 
nuevo  Obispo  promovido  á  la  Sede  vacante. 

Los  Capítulos  darán  av  iso  de  la  muerte 
del  Obispo,  y  luego,  de  la  elección  de  Vi- 
cario capitular,  al  Metropolitano  ó  al  Obis- 
po mas  antiguo,  según  el  caso.  Además, 
participaran  la  muerte  del  Obispo  á  todos 
los  Ordinarios  de  la  Provincia,  para  que  en 
cada  iglesia  Catedral  se  celebren  exequias 
solemnes  por  el  difunto. 

Debiendo  los  canónigos  distinguirse  por 
su  saber,  integridad  de  costumbres,  orto- 
dojia  y  sumisión  á  sus  Obispos,  no  deberá 
ser  promovido  al  canonicato  nadie  que  no 
sea  recomendable  por  sus  méritos,  virtudes 
y  ciencia. 

Procuren  con  todas  sus  fuerzas  los  canó- 
nigos promover  el  culto  divino,  atraer  con 
las  obras  y  el  ejemplo  á  los  demás  á  la  ob- 
servancia de  los  deberes  cristianos,  ejercer 
la  beneficencia  con  los  pobres  y  la  caridad 
con  todos  los  prójimos,  y  guardarla  especial- 
mente entre  sí  mismos,  acordándose  de  ios 
siguientes  consejos  con  que  no  cesaba  Srf 
Cárlos  Borromeo  de  excitar  el  celo  de  los 
canónigos:  "Obrad  en  todo  con  mutua 
paz  y  voluntad  uniforme,  y  amaos  unos  á 
otros  con  amor  de  hermanos.  Porque'  sois 
canónigos,  y  así  como  por  razón  de  comu- 
nidad y  por  antigua  institución  fuisteis 
reunidos  en  una  iglesia  colegiata  y  en  un 
mismo  domicilio  '  canonical ;  del  "  mismo 
modo,  unidos  estrechamente  por  un  solo 
vínculo  de  paz  y  caridad  y  por  la  igual- 
dad de  sentimientos,  como  los  ministros 
de  la  iglesia  naciente,  de  quienes  el  cora- 
zón era  uno  y  el  alma  una,  mirad  por  vues- 
tra propia  experiencia,  como  está  escrito 
en  el  salmo,  cuán  bueno  y  cuán  gustoso 
es  habitar  los  hermanos  en  unión." 

Deben  ademas  los  canónigos  sobresalir 
entre  todos  por  la  obeservancia  y  guarda 
de  los  sagrados  cánones  y  de  las  leyes  dio- 
cesanas. 

En  virtud  de  su  condición  peculiar  y  por 
ser  los  consejeros  natos  y  los  principales 
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scoporum  suorum  administri,  obcdicnlia  et 
venerationc  erga  ipsos  EpisCopos  commcn- 
dari  dobeiit,  facli  s«nt  enim  iípiseoporum 
gaudium  ct  corona,  qiii  gloriantur  i I los  ve- 
« ti  fratres  habcre. 

Ut  in  Capitulo  omnia  justo  ord'mc  fiant, 
ac  lirmo  fundamento  innitantur,  uniouique 
Capitulo  mandamus,  ut  conliciat  ca pitula- 
ria  statuta  si  non  habcat»  quac  seciuidqm 
decreta  Concilii  Trideutini  et  ccclcsiaslicas 
constiuitioncserunt  conücienda,  et  al)  Epi- 
scopo,  qui  staUitorum  observantiac  invigi- 
labú,  approbanda. 

Denióue  cum  eoíigruura  sit  ut  capitulo- 
rum  caUiedraliiun  cononici  habitu<:tiam  ali- 
qua  ratione  distinguantur,  praeter  vestem 
talarem  universo  clero  communem,  utide- 
bent  superpositis  manicis  atbi  colorís  con- 
textis  et  balteo  violáceo;  in  choro  antem 
induent  supra  rochetum,  inozettam  nigri 
coloris,  eodem  modo  quo  usque  adliuc  usi 
sunt. 

c a r u t  vi. 

De  Vicarüs  foraneis. 

Coi  Episcopi  in  singulis  suae  diocecsis 
oppidis  niorari  eodem  tempore  mininie  pos- 
sint,  adjutores  ab  ajotiquts  usque  tempori- 
bus  cligerc  consueveriint,  qui  non  ex  pro- 
prii  muneris  jure,  sed  ex  mandato,  aut  de- 
legatione  aliqua  in  assignata  dioecesis  parte 
iurtsdictionem  excrecntes,  Vicarionun  lb- 
raneorum  nomen  obtinuerunt. 

Mcnus  animaran}  saluti  consulendi,  quod 
sanctissime  est  esplendían,  sacerdotibus 
commititiur,  qui  litterariim  seiehtia,  inorum 
integritatc.  rerumque  gerendarum  usu  in 
concredito  jurisdictionis  districtu  eommen- 
dantur. 

Pertínet  ad  ipsos  accuratcinclericorum 
vitam  intucri,  in  paroehos  quomodo  in  pas- 
torali  odicio  se  gerant,  in  populnm  ut  chri- 
síiane  vivat,  in  cuitum,  utin  ecclesiis  pro- 
prius  exhibealur,  in  ecdesiae  supelleetiles 
ut  debito  nitore  conserven  tur,  in  pléraque 
alia  quac  ex  recepto  nostris  in  dioecesibus 
usu  eorúm  fidei  committuntur,  ne  ipsarum 
amplitudo  animarum  saluti  detrimento  sit. 


I\  Vicariala?  districtu  visitalionum  de- 
creta vel  mándala  Episcoporum  religioso 


auxiliares  de  sus  Obispos.,  deben  recomen- 
darse por  su  obediencia  y  veneración  para 
con  los  mismos  Obispos,  pues  son  su  gozo 
y  su  corona,  y  estos  se  glorian  de  tenerlos 
por  hermanos. 

Para  que  en  el  Capítulo  se  haga  todo  con 
el  debido  órden  y  se  apoye  en  un  f'undc- 
mento  sólido,  mandamos  á  todos  los  Capí- 
tulos que  formen  los  estatutos  capitulares, 
si  no  los  tuvieren ;  los  cuales  deberán  ha- 
cerse de  acuerdo  con  los  decretos  del  Con- 
cilio de  Trento  y  las  leyes  eclesiásticas,  y 
ser  aprobados  por  el  Obispo,  que  cuidará 
de  su  observancia. 

Por  último,  siendo  conveniente  que  los 
canónigos  de  los  Capítulos  Catedrales,  ten- 
gan alguna  distinción  en  el  vestido,  además 
del  hábito  talar  común  á  todo  el  clero,  usa- 
rán puños  blancos  de  punto  y  banda  mora- 
da; y  en  el  coro  llevarán  sobre  el  roquete 
muceta  negra  conforme  se  ha  usado  hasta 
ahora. 

capítulo  vi. 
De  los  Vicarios  foráneos. 
Como  los  Obispos  no  pueden  residir  á 
un  tiempo  en  todos  los  lugares  de  sus  dió- 
cesis, han  acostumbrado  desde  tiempos  an- 
tiguos nombrar  auxiliares,  que,  no  por  de- 
recho de  su  propio  ministerio,  sino  por 
mandato  y  delegación,  ejercen  cierta  juris- 
dicción en  la  parte  de  la  diócesis  que  se 
les  designa  y  tienen  el  título  de  Vicarios 
foráneos. 

Este  cargo,  que  tiene  por  objeto  mirar 
por  la  salvación  de  las  almas,  y  que  tan 
santamente  debe  desempeñarse,  se  confia  á 
sacerdotes  recomendables  en  el  distrito  de 
su  jurisdicción  por  su  ciencia,  pureza  de 
costumbres,  y  práctica  en  los  negocios. 

Corresponde  á  los  Vicarios  inspeccionar 
cuidadosamente  la  conducta  de  los  clérigos, 
y  el  modo  como  se  conducen  los  párrocos 
en  el  desempeño  de  su  ministerio,  cuidar 
de  que  los  íieles  vivan  cristianamente,  de 
que  en  las  iglesias  se  tribute  debidamente 
el  culto,  de  que  las  alhajas  de  la  iglesia  se 
conserven  con  la  debida  limpieza,  y  de  to- 
das las  otras  cosas  que  se  encomiendan  á  su 
vigilancia  según  la  costumbre  recibida  en 
nuestras  diócesis,  con  el  objeto  de  que  la 
extensión  de  estas  no  redunde  en  daño  es- 
piritual de  los  líeles. 

Cumpliendo  religiosamente  en  el  dislrilo 
de  su  vicaría  los  decretos  dados  en  la  visi- 


1»  H  O  V  1  N  C  I  A  L  . 


exequentes;  eos  de  Religionis  incremento, 
deque  abusibus,  si  qui  forte  invaluerint, 
faciunt  ccrtiores;  quae  emendaUonis  vel 
correctionis  indigent,  ostendunt  quo  prom- 
ptiore  remedio  sanenlur. 

Ciiamtatis  el  prudentiae  modos  adhiben- 
tcs  dissidia,  si  forte  exoriantur  inter  paro- 
dies ct  Clerum,  ct  ¡tíos  inter  ct  populum 
quantocius  'componcre  studeant,  sedulo  ct 
continuo  incumbentes  ne  charitatis  vincu- 
lum,  quo  Ecclesiae  membra  junguntur,  ulla 
ralionc  dissolvatur. 

Excubitores,  quiEpiscoporum  vices  fun- 
guntur,  eorum  qui  in  sortem  Domini  sunt 
vocati  ut  ministerio  respondeant,  vitam  in- 
spieiunt,  operan  dantutparoclii  ea  qua  par 
est  pictate,  dignitate,  alacritate  sacramenta 
adrnintstrent lUaegrotiquibasque  Religio- 
nis et  Charitatis  pracsidiis  juventur;  ut 
pucri  et  rudes  praesertim  christiana  doc- 
trina rite  imbuantnr,  utanimarum  salutiad 
ecclcsiasticae  disciplinae  normam  consu* 
latur. 

Quos  in  vocatione  vcl  ofticio  pcccare 
cognoverint,  summa  charitate  et  prudentia 
promple  et  libere  admoncant,  non  delin- 
quentiiim  culpas  nimia  ¡ndulgentia  dissimu- 
lando, nec  paíiendo  ut  vel  personarum  aece- 
ptione,  vel  partium  studio  seducantúr.  In 
corrigendis  lamen  eleri  defeclibus,  vel  in 
iníligendis  poenis,  qüibus  auctoritate  nostra 
inertes  et  negligentes  plectcrecommiitimus, 
fraternae  correctionis  ordincm  antea  sequan- 
tur,  et  dum  consulunt  morurn  earidori.  at- 
que  canonicac  clerieorum  conversationi,  eo- 
rumilem  famae  et  muneribus  parcant;  dig- 
nitatis  sacerdotalis  oblitos  bis  terve  admo- 
neant, cxlioitationibus  recalcitrantes  vel  poe. 
ñas  despicientes  ad  Episcopum  dcferanl. 


FiRiTis  casibus  promptiora  adbibeant  re- 
media, quae  pro  locorum,  temporum,  vel 
personarum  rationc  necessaria  judicaverint, 
rem  lotain  tamen,  nulla  interposita  mora, 


ta  y  las  órdenes  de  los  Obispos,  ciarán  á 
estos  cuenta,  tanto  del  incremento  de  la 
religión,  como  de  los  abusos  que  acaso  se 
introdujeren,  manifestándole';-  las  cosas  que 
hayan  de  enmendarse  ó  de  corregirse,  para 
que  asi  pueda  aplicárseles  mas  prontamente 
el  remedio. 

Empleando  los  medios  que  dicten  la  ca- 
ridad y  la  prudencia,  tratarán  de  arreglar  á 
la  mayor  brevedad  cualquiera  disensión  que 
pueda  tener  lugar  entre  los  párrocos  y  el 
clero  ó  entre  estos  y  el  pueblo,  velando 
continua  y  escrupulosamente  á  (in  de  que 
por  ningún  motivo  se  relaje  el  vínculo  de 
caridaifqne  liga  entre  sí  á  los  miembros 
de  la  Iglesia. 

Como  centinelas  que  hacen  las  veces  de 
los  Obispos,  observan  la  vida  de  los  que 
han  sido  llamados  á  la  suerte  del  Señor, 
para  que  cumplan  con  su  ministerio,  y  cui- 
dan de  que  los  párrocos  administren  los 
sacramennos  con  la  dignidad,  reverencia, 
piedad  y  celo  que  deben  ;  de  que  presten  á 
los  enfermos  los  auxilios  de  la  religión  y  de 
la  caridad ;  de  que  á  los  niños  y  á  los  rudos 
en  particular  se  les  instruya  debidamente 
en  la  doctrina  cristiana,  y  de  que  teniéndo- 
se por  norma  la  disciplina  eclesiástica,  se 
procure  la  salvación  de  las  almas. 

Inmediatamente  que  sepan  que  alguno 
hubiere  violado  los  deberes  de  su  vocación 
y  ministerio,  amonéstenle  con  caridad  y 
prudencia  pero  sin  humanos  respetos,  sin 
disimular  con  demasiada  indulgencia  las 
faltas  de  los  delincuentes,  ni  dejándose  se- 
ducir por  la  acepción  de  personas,  ni  por 
el  espíritu  de  parcialidad.  Sinembargo,  cu 
la  corrección  de  los  defectos  de  los  clérigos 
ó  en  ia  imposición  de  las  penas  con  cpie, 
en  uso  de  nuestra  autoridad,  les  autoriza- 
mos castiguen  á  los  omisos  y  negligentes, 
seguirán  aníe  todo  el  orden  de  ía  correc- 
ción fraterna;  consultando  al  mismo  tiempo 
que  la  pureza  de  costumbres  de  los  cléri- 
gos y  su  conducta  arreglada  á  las  leyes 
canónicas,  el  que  no  sufra  su  fama  ni  el 
decoro  de  su  ministerio.  Amonesten  por 
segunda  i  tercera  vez  á  los  que  se  olvidaren 
de  su  dignidad  de  sacerdotes,  denunciando 
al  Obispo  á  los  que  despreciaren  sus  exhor- 
taciones y  castigos. 

En  los  casos  'imprevistos  empleen  sin  de- 
mora los  remedios  que  juzguen  ser  nece- 
sarios,atendidas  las  circunstancias  del  lugar, 
el  tiempo  y  las  personas;  pero  dando  sin 
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Episcopo  aut  Vicario  ejus  generali  signili- 
cent,  in  dubiis  illum  consulant,  nihilque 
potius  babean t,  quarn  Episcopum  et  Cu- 
riam  generalem  sedulo  el  frequenti  episto- 
larura  commercio  adire,  atque  ad  iliam  se 
Qonferre  cuín  in  Episcopi  residenliam  ve- 
nerint. 

Ecclesjam  parochialem  in  Vicariatus  di- 
strictu  vacanlem  saccrdoti  confessario  ab 
Episcopo  probato,  administrandam  commit- 
tant  donec  Ulitis  bono  consulat  Episcopus. 
Parocho  acgrotatione  laboranti,  substito- 
tum,  si  non  liabeat  designet;  quae  ad  mu- 
ñera obeunda  alicnae  etiam  paroeeiae  sa- 
cerdotes in  quibus  mínor  sit  necessitas,  ad- 
vocari  permittimus;  quod  si  tanta  in  Vica- 
riatos districtu  sit  sacerdotum  indigentia, 
tune  parocliialem  ecclesiam  vel  aegrotante 
pastore  vel  vita  functo  viciniori  committant, 
et  cum  festinatione  Episcopo  rem  deferant, 
et  ulteriores  ab  eo  dispositioncs  praesto- 
lentur. 


Ubi  noverint  aliquem  ex  parochis  sui 
districtus  graviter  aegrotare,  gravioribus 
difficullatibus  non  impediti,  ad  cum  invisen- 
dum  accedant,  curamque  gerant  ut  Eccle- 
siae  sacramentis  justo  tcmpore  muniatur, 
ulque  de  bonis  patrimoniaíibüs  per  testa- 
mentariam  dispositionem  providcat,  atque 
dcillisquae  in  ministerio  acquisita  possidet, 
juxta  sacrorum  canonum  mándala  disponat. 
Vita  fundo,  iuxta  memoratam  normam  va- 
canli  Ecclesiae  provideant;  res  paroeciae 
accitis  idoneis  testibus  accuralc  describant; 
libros,  scripta,  supellecliles  aliaque  om- 
nia  ad  ecclesiam  spectantia  tuto  loco  de- 
ponant,  indicem  vero  qui  vulgo  invcntariuni 
dicitur,  in  tabulario  conscrvent,  suo  tem- 
pore  successori  tradendum. 


AegrotjVNTE  autem  Vicario,  vcl  diem  su- 
premuni  obeuntc,  juribus  et  ofiiciis  supra 
memoratis  fungitur  parochus  vicinior  donec 
aliter  ab  Episcopo  providcatur. 

Sedulam  operam  quoquc  Vicarius  suo  in 
districtu  navabit,  utjuxtá  canonum  sanctio- 
ncs,  vel  juxta  constitulioncs  in  Provinciali 
vcl  Dioccesana  Synodo  editas  vel  ab  Epi- 
scopo propria  auctoritate  latas,  bona  Eccle- 
siae et  locorum  piorum  nec  non  lidelium 


dilación  alguna  cuenta  de  todo  lo  sucedido 
al  Obispo  o  á  su  Vicario  General;  y  con- 
sultándole en  los  casos  dudosos.  Cuiden 
también  de  mantener  frecuente  correspon- 
dencia con  el  Obispo  y  la  curia,  y  de  pre- 
sentarse personalmente  á  ella  siempre  que 
vayan  al  lugar  de  la  residencia  del  Obispo. 

Siempre  que  en  el  distrito  de  la  vicaría 
vacare  alguna  iglesia  parroquial,  encarguen 
su  administración  á  un  sacerdote  que  esté 
facultado  por  el  Obispo  para  confesar,  mien- 
tras que  el  mismo  Obispo  provee  lo  conve- 
niente. Cuando  algún  párroco  se  enfermare, 
desígnenle  sustituto  si  no  lo  tuviere ;  y 
permitimos  que  para  el  desempeño  de  este 
ministerio  se  llame  aun  á  sacerdotes  de 
parroquias  extrañas  en  las  cuales  sean 
menos  necesarios.  Y  en  el  caso  de  que  la 
carencia  de  sacerdolcs  en  el  distrito  de  la 
vicaría  lucre  extrema,  encargarán  la  igle- 
sia parroquial  cuyo  cura  estuviere  enfermo 
ó  hubiere  muerto,  al  cura  mas  cercano, 
dando  á  la  mayor  brevedad  cuenta  de  ello 
al  Obispo  y  esperando  á  que  él  dicte  las 
ulteriores  disposiciones. 

Cuando  supieren  haberse  enfermado  gra- 
vemente alguno  de  los  párrocos  de  su  vi- 
caría, y  no  se  hallaren  impedidos  por  difi- 
cultades mas  graves,  ocurran  á  visitarle  y 
cuiden  de  que  reciba  oportunamente  los 
santos  sacramentos,  de  que  disponga  por 
testamento  de  sus  bienes  patrimoniales,  y 
según  las  disposiciones  de  los  sagrados  cá- 
nones, de  los  que  poseyere  adquiridos  en 
el  ministerio.  Muerto  el  párroco,  proveerán 
á  la  iglesia  vacante  según  lo  arriba  dispues- 
to; harán,  con  autorización  de  testigos  ido- 
neos,  inventario  de  todos  los  bienes  perte- 
necientes á  la  parroquia ;  depositarán  en 
lugar  seguro  los  libros,  documentos,  alha- 
jas y  todas  las  demás  cosas  pertenecientes 
á  la  iglesia;  y  el  índice  que  vulgarmente 
se  llama  inventario,  lo  conservarán  en  el 
archivo  para  entregarlo  al  sucesor  en  su 
debido  tiempo. 

Cuando  se  enfermare  ó  muriere  el  Vica- 
rio, asume  el  párroco  mas  cercano  los  de- 
rechos y  deberes  arriba  establecidos,  hasta 
que  el  Obispo  disponga  otra  cosa. 

Cuidará  también  el  Vicario  con  todo  es- 
mero de  que  dentro  de  su  vicaría  se  admi- 
nistren fiel  y  honradamente  los  bienes  de 
la  Iglesia  y  lugares  pios,  y  las  limosnas  de 
los  fieles,  con  arreglo  á  las  disposiciones 
canónicas  ó  á  las  constituciones  expedidas 
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elcemosinaeomni  fide  atque  integritate  ad- 
ministrentur,  at(|iic  ut  ipsi  quoiannis  ¡n  vi- 
sitationis  actu  opportuna  ab  administralo- 
ribus  ratto  reddatur. 

Necessitate  adducli  occurreníe  die  do- 
minica, vel  festo,  potcruut  sacerdoti,  si  ad 
Episeopum  recurrí  nequit,  facultatem  tri- 
buere  ut  bis  síicrum  peragat  sacrificium, 
servaíis  semperRonianorum  Pontilicum  hac 
in  re  constitutionibus,  ct  ritibtisper  Sacram 
Congregationcm  probatis;  de  singulis  ta- 
men  casibus,  in  quibus  liac  patestate  utan- 
Uir  ad  Episeopum  referre  debent. 

Sacerdotes  ex  aliena  dioecesi,  qui  fa- 
cnltatibus  celebrandi  missam  carcnt,  in  vi- 
cariatus  districtu  ad  quindecim  dies  pote- 
runt  Vicario  annuente  missam  celebrare,  at 
idoneis  semper  documenté  ante  ipsum  Vi- 
carium  probabunt  se  aulla  esse  censura  irre- 
titos;  dimitís  vero  cominorantes  ad  Epi- 
scopum pro  facúltate  assequenda  remiltendi 
sunt. 

Lioecesium  hujus  Provinciae  amplitudi- 
nem  inspicientes,  si  tempore  a  jure  statuto 
visilatio  ab  Episcopis  absolví  non  possit, 
cuique  Vicario  onus  committiirms  ut  quo- 
tannis  eam  peragant  in  vicariatus  districtu, 
etomnia  in  üsum  redigant  quae  pro  visita- 
tione  canonicis  in  sanctionibus,  vel  in  spe- 
cíalibus  Episcopi  monitis  mandatasunt;  de 
ea  vero  canonice  perada  Episcopo  prae- 
fixo  tempore  rationem  reddant.  Quod  si  ob- 
stáculo aliquo  impediantur  quominus  illam 
exequi  possint,  ipsis  non  licet  alium  dele- 
gare; sed  ne.  visilatio  omittatur,  aut  incon- 
grue  diííeratur,  Episcopum  tempestive  mo- 
nebunt,  qui  per  visitatorem  speciali  man- 
dato vocatum  providebit. 

Jlxta  praescriptiones  quas  peropportu- 
ne  exarabit  Episcopus,  unoquoque  anno, 
propriae  jurisdictioni  subjectos  apud  se 
convocabunt  Vicarii  ad  quemdam  conven- 
tum  tum  ad  pastoralis  fervoris  studium  in- 
citandum;  tum  ad  examinanda,  collatis 
Rectorum  consiliis,  sive  quae  corrigi,  sive 
quae  promoveri  in  parochiis  debeant ;  quae 
autem  hisce  in  conventibus  tractata  et  re- 
soluta fuerint  fideliter  communicabunl  Epi- 
scopo. 

Ut  eorum  acta  validitate  fruantur,  erunt 
sigillo  munita,  quo  si  careant  nuHuin  te- 
stimonium  ñeque  decretis  vicariatus  ñeque 


¡  en  el  Sínodo  provincial  ó  diocesano  ó  por 
I  propia  autoridad  del  Obispo;  y  de  que  to- 
dos los  años  le  den  los  administradores  de- 
bida cuenta  de  ellos  en  el  acto  de  la  visita. 

En  caso  de  necesidad,  para  los  domingos 
ó  dias  festivos,  podrán  los  Vicarios,  cuando 
no  pueda  ocurrirse  al  Obispo,  dar  facultad 
á  un  sacerdote  para  celebrar  dos  misas  en 
un  mismo  dia,  guardando  siempre  las  cons- 
tituciones de  los  Romanos  Pontífices  sobre 
la  materia,  y  los  ritos  aprobados  por  la 
sagrada  Congregación ;  pero  de  todos  los 
casos  en  que  usaren  de  esta  potestad  deben 
informar  al  Obispo. 

Los  sacerdotes  de  distinta  diócesis  que 
carecieren  de  licencias  de  celebrar  el  santo 
sacrificio,  podrán  celebrarlo  en  el  distrito 
de  la  vicaría,  por  el  termino  de  quince  dias 
con  anuencia  del  Vicario;  pero  siempre 
comprobarán  ante  él  con  documentos  fide- 
dignos, no  bailarse  ligados  con  censura  al- 
guna; y  si  permanecieren  por  mas  tiempo, 
deberán  ocurrir  al  Obispo  para  obtener 
aquella  facultad. 

Teniendo  en  cuenta  la  extensión  de  las 
diócesis  de  la  Provincia,  si  en  el  tiempo  es- 
tablecido por  el  derecho  no  pudieren  hacer 
losObispos  la  visita,  cometemos  á  todos  los 
Vicarios  facultad  de  hacerla  cada  año  en  el 
distrito  de  sus  respectivas  vicarías,  practi- 
cando todo  lo  que  en  orden  á  la  visita  man- 
dan las  leyes  canónicas  ó  las  disposiciones 
especiales' del  Obispo;  pero  una  vez  hecha 
canónicamente  la  visita,  deberán  dar  cuenta 
al  Obispo  en  el  tiempo  fijado.  Pero  si.algun 
obstáculo  les  impidiere  hacerla,  no  podrán 
encomendarla  á  otro ;  y  para  que  no  deje 
de  practicarse,  ó  se  difiera  indebidamente, 
darán  de  ello  oportuno  aviso  al  Obispo,  el 
cual  proveerá  por  medio  de  un  visitador 
designado  por  mandato  especial. 

Cada  año,  según  las  disposiciones  que 
oportunamente  dictará  el  Obispo,  convoca- 
rán los  Vicarios  al  lugar  de  su  residencia, 
á  todos  los  que  estén  sujetos  á  su  jurisdic- 
ción, á  una  reunión  que  tendrá  por  objeto 
fomentar  el  celo  pastoral,  y  examinar,  des- 
pués de  oídos  los  párrocos,  lo  que  deba 
corregirse  ó  promoverse  en  las  parroquias ; 
y  lo  que  se  tratare  y  rcsolviere  en  es- 
tas asambleas  lo  comunicaran  fielmente  al 
Obispo. 

Paka  que  los  actos  de  los  Vicarios  ten- 
gan validez  deberán  llevar  el  sello  corres- 
pondiente, careciendo  del  cual,  no  se  dará 
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litteris  ad  Episcopum  ve!  ad  Curiam  Epi- 
scopales missis  praebefcunt. 

Quisque  autem  Episcopus  alias  trihuet 
si:o  teuipore  Vicariis  facúltales  quoad  ca 
quae  conscientiae  forum  vcl  jurisdrctiqneiii 
externan),  vel  rationem  agcndi  iu  aliquibus 
causis  respieiunt. 

Si  alicujus  paroeciac  limites  lathis  ex- 
teui'aiHur,  vel  in  ipsa  adeo  (idelium  nume- 
rus  auctus  fuerit,  vel  ¡ta  parochus  aegrotet 
ut  per  se  ipsum  suis  fungi  inuneribus  non 
va'leat,  Viearii  erit  paroeho  praecipere  ut 
eóadjutorem  assumat,  ad  Episcopum  vero 
referet  quoties  praecepto  parere  detrccta- 
verint. 

Vicarii  foranci,  quibusoflicia  sanciissima 
comraittinous,  cxémplum  in  sui  Vicariatus 
regionibus  caeteris  praestent,  clerum  et 
populum  bortalionibus  et  momlis  fortiter 
suaviterqueurgeantjjgyit  eorum  opera  ecclc- 
siasticae  disciplinae  observantia  niagis  ma- 
gisfjue  vigeat,  ac  Horcat,  omniqiie  siudio 
videant  ne  quid  adversus  lidem,  adversus 
dierum  festorum  observan tiam,  adversus 
bonos  mores  máximo  Religionis  detrimento 
admittatur. 


CAPUT  Vil. 

Be  parochts. 

Inter  eos  qui  Episcopisoperam,  manum, 
auxifuiroque  praestant  in  gravissimo  pas- 
toral'! onere  susünendo,  praecipiium  certe 
locum  tcnent  parochi,  qui  lucernac  lucentes 
siqter  canitelabrum  positi,  verbo,  opere,  et 
exemplo  ct  frcquenti  consuetudinelideli  po- 
pulo  viam  demonstrant,  qua  per  divinorum 
mandalorum  observanliam  in  coelum  as- 
ecnditur.  In  pastoralis  solliciludinis  socie- 
tatem  eos  assumet  Episcopus  ut  non  so- 
lum  curarum  et  laborum  participes,  sed 
aniinarum  sponsores  sibi  et  Deo  faciat. 


Itaqub  omni  studio  ct  cura  unusquisque 
parochus  vigilare  et  excubare  tenetur,  eo 
assidue  intentus,  ut  commissum  raiunus, 
angelicis  etiam  humeris  formídandum,  pie, 
sctiulo,  ac  religiose  exequátur:  nam  si,  ut 
arfe  S.  Gregomis,  animarum  régimen  est 
ars  artium,  parochus,  qui  proprio  nomine  et 


fé  ni  á  los  decretos  de  la  vicaría,  ni  a  las 
carias  que  ellos  dirijan  al  Obispo  ó  á  la 
Curia  episcopal. 

Cada  Obispo  concederá  en  su  debido 
tiempo  otras  facultades  á  los  Vicarios  en  lo 
locante  al  lucro  de  la  conciencia,  á  la  ju- 
risdicción externa  ó  a  la  manera  de  proce- 
der en  algunas  causas. 

Si  por  razón  de  la  demasiada  extensión 
de  alguna  parroquia  ó  del  crecido  número 
de  feligreses,  ó  de  enfermedad  del  párroco, 
no  pudiere  éste  llenar  por  sí  mismo  sus 
deberes,  deberá  el  Vicario  ordenarle  que 
nombre  un  coadjutor,  y  si  su  orden  no  se 
cumpliere,  dará  de  ello  cuenta  al  Obispo. 

Siendo  tan  sagradas  las  funciones  que 
encomendamos  á  los  Vicarios  foráneos, 
I  sean  en  su  vicaría  modelos  que  puedan  pre- 
sentarse á  todos  los  demás,  exciten  tanto 
al  clero  como  al  pueblo  por  medio  de  ex- 
hortaciones y  de  consejos  llenos  á  la  vez 
de  suavidad  y  de  energía,  á  fin  de  que  por 
sus  esfuerzos  se  procure  mas  y  mas  la  di- 
caz observancia  y  el  esplendor  de  la  disci- 
plina eclesiástica ;  y  velen  con  sumo  cui- 
dado para  que  no  se  introduzca  cosa  alguna 
contraria  á  la  fe,  á  la  observancia  de  las 
tiestas  y  á  las  buenas  costumbres  con  de- 
trimento de  la  Religión. 

CAPÍTULO  Vil. 

De  los  Párrocos. 

Entre  los  que  trabajan  con  los  Obispos, 
les  sirven  \  ayudan  á  llevar  la  pesada  carga 
pastoral,  ocupan  sin  duda  el  primer  lugar 
los  párrocos,  quienes  puestos  á  manera  de 
antorchas  que  resplandecen  sobre  el  cande- 
labro, ensenan  al  pueblo  fiel  por  medio  de 
¡a  palabra,  las  obras,  el  ejemplo  y  el  trato 
frecuente,  el  camino  por  el  cual,  mediante 
la  observancia  de  los  mandamientos  divinos, 
se  llega  al  ciclo.  El  Obispo  los  asocia  al 
ministerio  pastoral,  haciéndolos  no  sola- 
mente participantes  de  sus  cuidados  y  tra- 
bajos, sino  responsables  de  las  almas  para 
con  él  y  para  con  Dios. 

Por  esto  todo  párroco  está  obligado  á 
velar  con  sumo  empeño  y  cuidadosa  dili- 
jencia,  teniendo  siempre  en  mira  desem- 
peñar piadosa,  puntual  y  religiosamente  el 
ministerio  á  él  encomendado,  que  es  terri- 
ble aun  para  las  fuerzas  angélicas;  y  siendo, 
como  dice  San  Gregorio,  la  dirección  de  las 
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oflicio  animarum  curam  gerit,  rationem, 
quam  Dco  dehet,  din  noctuque  rccogitet. 
Ñominalim  cst  ipsi  comrrrissurti  ovos  snas 
agnosccre  ct  vocarc,  utque  próvido  patri  fa- 
milias ovibus  in  tantis  anhni  perictilis  vor- 
santibus  spirittialta  alimenta  praestarc;  vi- 
gilanli  in  Chrisli  ovile  custodi  rapaces  lu- 
j)Os  arcere,  illud  a  venenalis  pascuis  able- 
gare, et  ad  salutaria  adducere;  Itono  agri- 
colae  in  Domiui  vinea,  rectas  et  fructuosas 
arbores  colere,  deprávalas  etiam,  vel  ad- 
miniculis  crigere,  vel  circumeidondo  cas- 
tigare, vel  latentibus  sub  timbra  coelum 
aperire,  vel  solis  radiis  adustas  opportunis 
aquis  irrigare. 


Ut  itaqnc  muneris  sui  partes  parocbi  ad- 
impleant,  fací  i  forma  gregis  ex  animo  in 
doctrina,  in  inlegritatc,,  in  gravilate,  prac- 
ter  ea  quae  in  aliis  lmjus  Synodi  decretisde 
ipsorum  munils  dlcuntur,  bic  enucleatius 
de  propriis  olliciis  eos  admonendos  esse 
censuimus. 

Atqi:e  imprimís  ea  vitae  innoecntia,  ea 
rnorum  bonestate,  ea  pictatis,  rcügionis,  ac 
sapientiae  laude  praestare  studcant,  ut  con- 
creditum  gregem  ab  errorum  tenebris,  ac 
a  via  iniquitatis  avertere;  eumque  ad  rcli- 
gionis  etjustitiae  semitam  valeantdeducerc, 
pensitantcs  operum  voces  multo  clarius, 
quan  verbomm  resonare,  ct  plus  quidem 
pravi  exempli  vi  destruí,  quam  verbomm 
conatibus  aedificari.  Uiligentcr  consideren 
gravissima  haec Tridentini  Conciüi  verba: 
« Cu  ni  praeceplo  divino  mandalum  sit  ómni- 
bus, quibús  animarum  cura  commissa  est, 
oves  suas¡agnoscere,  pro  his  saerilicium 
offerre,  verbique  divini  praedícatione,  sa- 
cramentorum  administratione,  ac  bonorum 
omnium  operum  exemplo  pascere;  paupe- 
rum  aliarumque  miserabilium  personarum 
curam  palcrnam  gerere;  et  in  caetera  mu- 
ñía pastoralia  imcumbere;  quae  omnia  ne- 
quáquam ab  iis  pracstari  ctimpleri  possunt, 
qui  gregi  suo  non  invigilan t,  ñeque assistunt 
sed  mercenariorum  more  desernnt,  sacro- 


almas  el  arte  de  las  artes,  debe  el  párroco 
meditar  día  y  noche  sobre  la  cuenta  que 
tiene  que  dar  á  Dios  de  las  almas  á  quienes 
por  expresa  atribución  apacienta.  De  su 
deber  es  conocer  y  atraer  individualmente 
á  sus  ovejas,  y  como  próvido  padre  de  fa- 
milia, proporcionar  alimentos  espirituales 
á  su  rebaño,  rodeado  por  doquiera  de  los 
grandes  peligros  que  amenazan  á  las  almas: 
como  pastor  vigilante  del  rebaño  de  Cristo, 
ahuyentar  de  él  á  los  lobos  rapaces,  alojarle 
de  los  pastos  venenosos  y  conducirle  á  los 
saludables :  como  buen  labrador  en  la  viña 
del  Señor,  cultivar  árboles  rectos  y  fructí- 
feros, enderezando  lo  torcido,  cercenando 
lo  vicioso,  abriendo  el  camino  de  la  luz  á 
lo  que  se  oculta  en  la  sombra,  y  dando 
oportuno  riego  á  lo  que  yazga  marchitado 
|K>r  los  rayos  del  sol. 

Así  pues,  para  que  los  párrocos  cumplan 
los  deberes  de  su  ministerio,  siendo  verda- 
deros modelos  de  su  grey  en  la  doctrina, 
pureza  y  austeridad  de  costumbres,  ademas 
de  lo  que  se  dice  en  otros  decretos  de  este 
Concilio  acerca  de  dichos  deberes,  creemos 
conveniente  exponérselos  aquí  con  mayor 
claridad. 

Y  primeramente  procuren  hacerse  dig- 
nos de  alabanza  por  su  inocencia  de  vida, 
integridad  de  costumbres,  piedad,  religio- 
sidad y  sabiduría,  para  que  así  puedan 
apartar  de  las  tinieblas  del  error  y  del 
camino  de  la  iniquidad  á  la  grey  que  les 
está  encomendada  y  conducirla  por  el  sen- 
dero de  la  religión  y  de  la  justicia;,  teniendo 
presente  cuánto  mas.eíicaz  es  el  lenguaje 
de  las  obras  que  el  ruido  de  palabras,  y 
cuánto  mayor  es  el  poder  del  mal  ejemplo 
para  destruir,  que  el  de  las  buenas  razones 
para  edificar.  Mediten  sériamente  estas 
importantísimas  palabras  del  Concilio  de 
Tronío:  «Estando  mandado  por  precepto 
divino  á  todos  los  que  tienen  encomendada 
la  cura  de  almas,  que  conozcan  sus  ovejas, 
ofrezcan  sacrificio  por  ellas,  las  apacienten 
con  la  predicación  de  la  divina  palabra,  con 
la  administración  do  los  sacramentos,  y  con 
el  ejemplo  de  todas  las  buenas  obras;  que 
cuiden  paternalmente  de  los  pobres  y  otras 
personas  infelices,  y  se  dediquen  á  los  de- 
mas  ministerios  pastorales;  cosas  todas  que 
de  ningún  modo  pueden  ejecutar  ni  cum- 
plir los  que  no  velan  sobre  su  rebaño,  ni 
le  asisten,  sino  le  abandonan  como  merce- 
narios ó  asalariados;  el  sacrosanto  Concili 
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sancta  Synodus  eosadmonet  ot  hortatur  ut 
divinoruhi  praeceptorum  memores  fuctique 
forma  gregis  in  judicio  et  vertíate  pascant 
et  rcgant."  (a) 

Summam  igitur  adhibeant  parochi  diligen- 
tiam  ad  cogiíosccndum  juxta  exemplum  Sum- 
mi  Pastoris  Cliristi  dieentis:  Cognosco  oves 
meas  (b)  gregem  sibi  commissum,  idque 
potissimum  cum  paroeciam  regendam  pri- 
mo susceperínt.  Omnium  mores,  indolem, 
statum,  dispositionesaccurateexplorent,  et 
diligenter  investigcnt  omnium  ac  singu- 
lorum  necessitates  ut  docendo  et  corrigen- 
do, admonendo  ac  sublevando  ómnibus  suc- 
cnrrcre  valeant.  Singulis  annis  vel  ipsi  per 
se,  vel,  si  legitime  impediti  per  alitim  sa- 
cerdotem  áb  ipsis  elígendum  repetant  visi- 
tationem  ut  sciant  qtiot  in  unaquaque  fami- 
lia adsint  communicantes  vel  conlirmandi, 
vel  ad  christianam  cathecbesim  admittendi, 
ft  tune  animarum  censum,seu  statum  per- 
diligentér  conliciant,  omniumque  nomen, 
cognomen,  séxum,  aetatem,  conditionem  in 
librum  referant,  qui  cum  aliis  libris,  in 
qtiibus  adnotabunt  ordinalim  baptismi  te- 
stimonia, confirmationis,  matrimonii,  et  obi- 
lus  juxia  metbodum  in  Rituali  Romano 
praescriptam,  in  parocbiali  tabularlo  asser- 
vabitur. 


Auctoritate,  qua  funguntur,  continuo  ad- 
laborcnt  ut  parentes  ebristianae  filiorum 
educationi  non  desint,  filii  ut  parentibns 
obediant,  et  in  honéstate  crescant,  domini 
magna  cum  honéstate  et  cbaritate  famulis 
utantur,  isti  autem  dominis  suis  sánete  fa- 
mulentur,  omnes  aedificationi  sibi  mutuo 
esse  contendant.  Si  in  plebe  odia,  vel  dis- 
sentiones  exeilari  comperirent  omnem  cu- 
ran adhibeant  ad  cas  exüngucndas,  ut  om- 
nes chántate  praediii,  Üeíim  collaudanles 
vitam  vivant. 


Stddiose  inquirant  an  malum  sit  aliquod, 
quod  plebi  immineat,  an  exilíales  libri  cir- 
cumíeraptur,  an  scandala  vel  abusus  quiad 
impictatem,  vel  lasciviam  adducunt,  quae 
dum  kthali  morbo  animam  inquinant,  chri- 
stianam dignitatcm  imminuunt  atque  dede- 
corant.  Ferventiori  zeloinccnsi  ovium  bono 
consulent  coinmendandoac  inculcando  pie- 


Ios  amonesta  y  exhorta  á  que,  teniendo  pre- 
sentes los  mandamientos  divinos,  y  hacién- 
dose el  ejemplar  de  su  grey,  la  apacienten 
y  gobiernen  en  justicia  y  en  verdad." 

A  ejemplo  de  Cristo,  pastor  supremo, 
que  dice :  yo  conozco  mis  ovejas,  sean 
sumamente  diligentes  en  conocer  la  grey 
que  se  les  ha  encomendado  y  especialmente 
al  tiempo  de  encargarse  de  la  administra- 
ción de  la  parroquia.  Examinen  atenta- 
mente las  costumbres  de  lodos,  su  índole, 
estado  y  disposiciones,  é  investiguen  con 
esmero  las  necesidades  de  todos  y  de  cada 
uno,  para  que  puedan  socorrerlos  á  todos, 
ya  enseñando,  ya  corrigiendo,  amonestando 
y  sosteniendo."  Todos  los  años  hagan  la 
visita  por  sí  mismos,  ó  por  medio  de  otro 
sacerdote  que  elijan  si  estuvieren  legítima- 
mente impedidos,  con  el  objeto  de  infor- 
marse cuántas  personas  hay  en  cada  familia 
que  deban  ser  admitidas "á  la  comunión, 
confirmación  y  enseñanza  de  la  doctrina 
cristiana ;  y  entonces  levanten  con  suma 
exactitud  el  censo  de  los  fieles,  registrando 
el  nombre,  apellido,  sexo,  edad  y  estado 
de  todos  ellos  en  un  libro,  que  conservarán 
en  el  archivo  parroquial  con  los  demás  li- 
bros en  que  estarán  sentadas,  por  su  orden, 
las  partidas  de  bautismo,  confirmación,  ma- 
trimonio y  defunción  en  la  manera  pres- 
crita en  el  Ritual  romano. 

Empleen  continuamente  la  autoridad  de 
que  se  hallan  revestidos,  para  que  los  pa- 
dres de  familia  no  descuiden  la  educación 
de  sus  hijos,  no  menos  que  para  que  esios 
obedezcan  á  sus  padres  y  se  formen  en  la 
virtud;  y  para  que  los  señores  de  casa  se 
conduzcan  con  suma  honradez  y  caridad 
para  con  los  domésticos  y  estos  sirvan  re- 
ligiosamente á  aquellos,  edificándose  mu- 
tuamente. Si  conocieren  que  en  el  pueblo 
reinan  odios  ó  disensiones,  empleen  todos 
sus  esfuerzos  á  (in  de  que  se  extingan,  para 
que  animados  todos  de  caridad  vivan  en  el 
servicio  de  Dios. 

Indaguen  cuidadosamente  si  el  pueblo  se 
halla  amenazado  de  algún  mal,  si  circulan 
libros  perniciosos,  si  hay  escándalos  ó  abu- 
sos que  conducen  á  la  impiedad  ó  á  la  in- 
moralidad y  contaminando  las  almas  con 
mortíferos  vicios,  degradan  y  amenguan  la 
dignidad  cristiana.  Animados  del  mas  fer- 
viente celo,  procuren  el  bien  de  sus  ovejas, 


|u)  Se«;  XXIII  cap.  1-  de  rcf.  —  (b)  R.  Joann.  X.  1 
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tatis  omitía  exercitia,  quae  duna  a  peccatis 
avertunt  ad  grafías  majores  asscqucndas  ac- 
commodata  videotur.  Frequentem  hinasa- 
cramcnloram  usum,  divinac  Eucharistiae 
adorationein,  acerbissimae  Doniini  Nostri 
Jesu  Clirisli  passionis  meditationem,  in  SS. 
Virginem  Dei  Gcnilricem  Mariam  eultum 
et  devotionem,  triduanas  vel  novendiales 
cxercitationcs  in  coclcstcs  paroeciae  patro- 
nos, pias  associationcs  et  confratcrnitates, 
quae  cum  legitime  ordinatae  sint,  exqui- 
sitos pietatis  fruetus  parerc  solent;  opera 
inisericordiae;  omncniquc  a  peccali  occasio- 
ne  remotionein  commendare  non  desinent. 

Assidua  paroclii  tenentur  oratione,  gre- 
gem  sibi  concreditum  adjuvarc,  ac  prae- 
sertim  singulisdominicisaliisqueper  annum 
festis  diebus  de  praecepto,  atque  etiam  in 
illisfestis  quibus  SS.  Pontificum  Pii  VI pro 
universo  orbe,  et  Grcgorii  XVI  pro  nac 
Provincia  indulgentia  onusaudiendi  Sacrum 
ct  abslinendia  servilibusoperibusestadem- 
ptum,  Missam  pro  populo  offerrc  non  desi- 
nent. Curabunt  Episcopi  ut  in  Kalendario 
dioecesano  index  pagina  babeatur  eorum 
dierum,  quibus  praeter  Dominicos  sacrificii 
pro  populo  cclebrandi  onus  parodio  incum- 
bit;  quod  quidem  sacrilicium  propria  eorum 
auctorilate  alium  in  diem  transferre  non 
licet. 


Inter  praecipua  vero  parocliorum  mu- 
ñera adnumeratur  verbi  Dei  praedicatio,  qua 
religiose  obstringuntur.  Sedulocogitent  hoc 
esse  vitae  spiritualis  pabulum,  fidei  princi- 
pium,  bonorum  operum  fundamentum,  ex 
quo  incrementum  recipiunt  fideles  ut  ube- 
riores  in  singulos  dics  poenitentiae  fructus 
in  fulcli  populo  ferré  videamus.  Ne  igitur 
tanto  fraudentur  bono,  qui  curam  anima- 
rum  ex  officio  susccptam  habent,  etiam  at- 
que etiam  perpendant  Concilii  Aquisgra- 
ncnsis  verba:  quod  sacerdotes  pro  popu- 
lomm  iniquitate  damnantur,  si  eos  aut 
ignorantes  non  critdiant,aut pcccantes  non 
arguañt.  (a)  Spectabili  diligentia  Triden- 
tini  mandata  de  hac  re  yúlumus  ut  obser- 
veotur,  atque  ea  quae  de  verbi  Dei  prae- 
dicalione  hac  in  Synodo  disponuntur. 

[a)  Con.  Aquis».  sub  Stcphano  IV. 


recomendando  6  inculcando  las  practicas 
piadosas  que  son  mas  propias  para  separar 
á  los  hombres  del  pecado  y  conseguir  ma- 
yores gracias.  No  cesen,  pues,  de  recomen- 
|  dar  la  frecuencia  de  sacramentos,  la  adora- 
ción de  la  divina  Eucaristía,  meditación  de 
la  pasión  acerbísima  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, devoción  y  culto  de  la  Santísima 
Virgen  María,  Madre  de  Dios;  la  practica 
.de  triduos  ó  novenas  en  obsequio  de  los 
santos  patronos  de  la  parroquia  ?  las  aso- 
ciaciones y  confraternidades  piadosas,  que 
bien  ordenadas  suelen  producir  excelentes 
frutos  de  piedad;  las  obras  de  misericordia; 
y  en  fin,  la  luga  de  toda  ocasión  de  pecado. 

Los  párrocos  están  obligados  á  interce- 
der por  su  grey  por  medio  de  una  asidua 
oración;  y  especialmente  no  omitan  aplicar 
la  misa  por  el  pueblo  todos  los  domingos  y 
demás  días  festivos  de  precepto  en  ef  año, 
así  como  también  en  las  fiestas  en  que  los 
Sumos  Pontífices  Pió  VI,  para  toda  la  Igle- 
sia, y  Gregorio  XVI  para  los  fieles  de  esta 
Provincia,  dispensaron  el  precepto  de  oír 
misa  y  de  abstenerse  de  obras  serviles.  Los 
Obispos  cuidarán  de  que  el  calendario  dio- 
cesano contenga  una  página  en  que  se 
indiquen  los  dias  en  que  ademas  de  los 
domingos,  están  los  párrocos  obligados  á 
celebrar  el  santo  sacrificio  por  el  pueblo ; 
siendo  de  advertir  que  no  es  lícito  á  estos 
trasferir  por  propia  autoridad  su  aplicación 
á  otro  dia." 

Entre  los  principales  deberes  de  los  pár- 
rocos se  enumera  el  de  predicar  la  palabra 
de  Dios,  al  cual  están  muy  estrictamente 
obligados.  Consideren  con  seriedad,  que 
la  predicación  es  el  alimento  de  la  vida 
espiritual,  el  principio  de  la  fe  y  el  funda- 
mento de  las  buenas  obras;  y  de  ahí  nace 
el  acrecentamiento  de  los  fieles,  en  térmi- 
nos que  cada  dia  se  vean  en  ellos  mas  y 
mas  abundantes  frutos  de  penitencia.  Así, 
pues,  para  que  estos  no  se  priven  de  tan 
gran  bien,  recuerden  constantemente  los 
que  se  lian  encargado  del  ministerio  pas- 
toral, las  siguientes  palabras  del  Concilio 
de  Aquisgran :  que  los  sacerdotes  se  con- 
denan por  la  iniquidad  de  los  pueblos,  si 
no  enseñan  á  los  ignorantes  ó  no  reprenden 
á  los  pecadores.  Queremos  que  se  cumplan 
con  toda  exactitud  los  decretos  del  Tritlen- 
tino  acerca  de  este  punto,  igualmente  que 
lo  dispuesto  en  este  Concilio  sobre  la  pre- 
dicación de  la  palabra  divina. 
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Pahochouum  industria,  diligenlia,  alacri- 
tas  vel  maxiihe  nitere  debel  in  sacraineff- 
torum  admiiiistratiooe,  quibus  ab  ipsis  pro- 
priae  nutriendae  siintoves.  Raque  prompti, 
fáciles,  impigri,  bcnigni  et  <|uacrenlcs  quae 
Jesu  Christi  sunt,  non  turpislucriquaestti, 
non  personaran)  acceptione,  non  solum 
lideühus  sacramenta  adminislrent,  sed  eiiam 
prudentibus  modis  populum  sollicitent,  ut 
ad  hos  salutis  fontes  frequenter  properet. 
ac  religioso  ofimcurrat.  Hilares  atque  festivi 
diulius  ac  magis  assidui  in  sede  confessio- 
nali  nianeani,  diebus  praesertim  festis,  et 
quando  natalitia  gaudia,  paschaliasolemnta, 
ct  alia  per  annum  Domini  Nostri  ac  Beatae 
Mariae  Virginis  recurrant.  Prae  oculis  vero 
habeant  baptismum,  communionem  pascha- 
lem,  viaticnmct  extrcmam  nnciioncin  con- 
ferre  proprii  juris  ipsorum  csse,  et  invalida 
esse  matrimonia  quae  coram  proprio  Pa- 
rodio vel  ejus  delégalo  non  fiunt. 


Paterxam  infirmornm  cnram  gerant,  et 
¿limad  sacramenta  administranda  appellan- 
tnr  promptissime  accurrant,  et  si  rescive- 
rint  aliquena  ex  sua  paroecia  graviter  ac- 
grotare,  non  cxspcclcnt  quod  voccntur,  sed 
nitro  ac  í'estinanter  ad  eum  accedant,  nac 
satis  existiment  sacramenta  administrare" 
sed  frequenler  ad  invisendnm  adeant,  be- 
nigno colloqnio  sollcnlur,  ac  omnia  in  Ri- 
tuali  Romano  pracscrij)tu  omnino  sequantur. 


Miseradilium  personaron)  curam  paritcr 
paternam  gerant  praesertim  vero  eorum, 
qui  verecundia  paupertatem  eclant,  atque 
in  lioc  ita  contendant  piae  Matris  Ecclesiae 
spiritui  inhaerentes,  quae  ab  antiquis  usque 
temporibus  arbítrala  est  sibi  dicta  csse  illa 
verba  :  Tibí  dereliclus  est  pmper,  et  or- 
phano  tu  cris  adutor. 

Muñera  sanctissima  hace  omnia  sunt  quae 
ex  Concilio  Tridentino,  atque  ex  sacrorum 
canonum  praescripiis  ad  residentiam  paro- 
cbos  impcllunt,  et  mortaüs  culpae  rei  de- 
clarantur  qui  a  suae  Ecclesiae  cura  disce- 
dunt,  nec  jure  fructus  percipere  |>osse  illius 
temporis,  quo  abesse  non  verentur.  Rcsi- 
dcant  igitursuis  in  parochiis,  nisi  christiana 


La  habilidad,  celo  y  actividad  de  lospa'r- 
rocos  deben  especiafmente  sobresalir  en 
la  administración  de  los  sacramentos,  que 
son  el  principal  alimento  que  á  ellos  toca 
proporcionar  á  sus  ovejas.  Por  tanto  estén 
siempre  prontos,  accesibles,  activos  y  ala- 
bles  ;  y  teniendo  en  mira  los  intereses  de 
Jesucristo  y  no  la  torpe  ganancia  y  la  acep- 
ción de  personas,  no  solamente  administren 
los  sacramentos  á  los  líelos,  sino  estimú- 
lenles también  por  medios  prudentes  a  que 
se  lleguen  con  frecuencia  y  con  las  disposi- 
ciones debidas  á  estas  fuentes  de  salud.  Con 
mayor  asiduidad  y  de  mui  buen  grado  per- 
manecerán en  el  confesionario  por  mas 
largo  tiempo,  principalmente  en  los  dias 
festivos  y  en  los  de  Natividad,  Pascua  y 
demás  fiestas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
y  de  la  Santísima  Virgen  que  ocurren  en  el 
año.  Tengan  presente  que  la  administración 
del  bautismo,  de  la  comunión  pascual,  del 
viático  y  de  la  extremaunción  les  corres- 
ponde .aellos  por  derecho  propio,  y  que  son 
inválidos  los  matrimonios  que  no  se  cele- 
bran en  presencia  del  propio  párroco  ó  de 
su  delegado. 

Tengan  paternal  cuidado  de  los  enfermos, 
y  siempre  (pie  fueren  llamados  á  adminis- 
trarles los  sacramentos,  acudan  con  pron- 
titud ;  ni  esperen  á  (pie  se  les  llame  cuando 
supieren  que  alguno  se  baila  en  la  parro- 
quia gravemente  enfermo,  sino  vayan  á 
visitarle  espontáneamente  y  con  presteza, 
sin  contentarse  con  solo  administrarle  los 
sacramentos,  sino  repitiendo  con  frecuencia 
sus  visitas,  llevándole  palabras  de  consuelo 
y  practicando  cuanto  se  prescribe  sobre  el 
particular  en  el  Ritual  romano. 

Igualmente  tengan  caridad  de  padres 
para  con  los  pobres,  y  en  particular  con 
aquellos  que  por  vergüenza  ocultan  su  po- 
breza; penetrándose  en  esto  del  espíritu  de 
nuestra  piadosa  madre  la  Iglesia,  que  desde 
sus  primeros  tiempos  lia  estimado  como 
dirigidas  á  ella  estas  palabras:.  A  tí  se  ka 
dejado  el  pobre,  al  huérfano  tú  le  serás 
ayudador. 

Todos  estos  son  deberes  muy  sagrados, 
que,  según  las  prescripciones  del  Concilio 
de  Trento  y  de  los  santos  cánones,  obligan 
á  los  párrocos  á  la  residencia,  y  hacen  reos 
de  pecado  mortal  á  los  que  abandonan  el 
cuidado  de  su  iglesia,  los  cuales  conforme 
á  derecho  no  pueden  percibir  los  frutos 
correspondientes  al  tiempo  que  se  atrevió- 
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charitas,  urgens  neccssitas,  debita  obedien- 
tia,  vcl  qiiaciimquc  alia  canónica  causa  iin- 
pcdiatmunerishujus  perfunctionem.  Quod  si 
haecintercedat,quamvissit  brevis,  expostu- 
let  quique  semper  veniam  a  proprio  Episco- 
l>o,  vel  si  gravis  inciiiat  causa,  qua  rcm  ad 
ipsum  vel  ad  Vicarium  generalem  deferre 
non  valeant,  hanc  Vicariusforaneus  concede- 
ré poterit.  Si  intra  tempus  absentiae  dies 
festus  vel  doininicus  comprehendatur,  de 
Viearii  foraneiassensu  peralium  sacerdotem 
parochiae  provideant;qui  tamen  si  absentiac 
facultas  intra  quiudecim  dies  producitur, 
ab  Episcopo  approbandus  cst. 


Volumus  antem  ut  quolies  domo  absint 
doinesticis  indicare  non  omittant  quonam 
pro  casiumvexigentia  adire,  et  cuín  inve- 
nire  possint. 

Tándem  utoflicia  uberiori  cuín  fructu  pos- 
sint implcre  necesse  est  ut  non  solum  boni 
noministestimoniuüi  acquirant,  verum  etiam 
prudenlia,  mansuetudine  et  chántate  lide- 
iium  sibi  ánimos  devinciant.  Quod  quidem 
assequi,  Dei  ajuvante  gratia,  facilius  haud 
dubitatur,  quoties  parochi  comitate  et  huma- 
nilate  commendabilcs,  in  conversatione  be- 
ne  mora  ti,  in  loquendo  discrcti,  nemini  offen- 
sionem  praebentcs,  morum  honéstate,  san- 
ctaeque  vitae  splendore  se  commonstran- 
tcs:  peculiarem  cuín  paucis  familiaritatem 
vitent,  ea  enim  nocet  charilati;  et  discep- 
tationibus,  quaeres  mere  temporales  spec- 
tant,  non  se  immisceant.  Eorum  cura  sit, 
ut  qui  Ecclesiae  inserviunt  milla  mala  su- 
spicione  laborent,  sed  bonorumoperum  no- 
mine commendentur.  Sedulam  curam  te- 
neant  ne  fidelibus  occasionem  praebeant 
scandali,  temporalia  bona  inquirendo;  et 
infidelium  oblationibussuseipiendis  levissi- 
mam  cujuscumque  avariliae  suspicionem 
devitent. 


Clkf.nt  ne  in  Domo  Domini  inordinatum 
sit  aliquid,  et  cultus  divini  majeslati  con- 
sulant. 

Ne  parocborum  documenta  falsificalionis 
vitiis  laborent  mandamus  utomnes,  paroe- 
ciae  expensis,  sigillum  conficiant,  eorum- 
queactuseosint  munili  ut  validitatcm  apud 


ron  á  ausentarse.  Residan  por  tanto  en  sus 
parroquias,  a  no  ser  (pie  la  caridad  cristiana, 
una  necesidad  urgente,  la  debida  obedien- 
cia ó  cualquiera  otra  causa  canónica,  les 
impidiere  el  cumplimiento  de  e.>le  deber. 
Si  llegare  este  caso,  aunque  sea  por  breve 
tiempo,  soliciten  siempre  la  licencia  del  pro- 
pio Obispo;  ó  si  ocurriere  alguna  causa 
grave  que  no  permitiere  manifestarla  pre- 
viamente al  Obispo  ó  al  Vicario  general, 
podrá  conceder  aquella  el  Vicario  foráneo. 
Si  durante  el  tiempo  de  la  ausencia  hubiere 
algún  domingo  ó  dia  de  fiesta,  provean  la 
parroquia  de  otro  sacerdote,  con  aquiescen- 
cia del  Vicario  foráneo.  Sinembargo,  si  la 
licencia  de  ausentarse  hubiere  de  ser  de 
mas  de  quince  dias,  deberá  ser  aprobada 
por  el  Obispo. 

Queuemos  ademas,  que  siempre  que  sa- 
lieren de  la  casa,  cuiden  de  avisar  á  los 
domésticos  en  dónde  podrá  hallárseles  si 
fuere  necesario  llamarles. 

Finalmente,  para  que  puedan  desempeñar 
su  ministerio  con  mayor  fruto,  es  necesario 
que  no  solo  adquieran  buena  fama,  sino 
que  por  medio  de  la  prudencia,  mansedum- 
bre y  caridad  se  capten  la  estimación  de 
los  tieles.  Esto  sin  duda  se  logrará  con  mas 
facilidad,  con  la  ayuda  de  la  divina  gracia, 
siempre  que  los  párrocos  se  recomienden 
por  su  afabilidad  y  buen  trato,  siendo  edifi- 
cantes en  su  conducta,  discretos  en  el  ha- 
blar, inofensivos  para  con  todos  y  ejempla- 
res por  su  pureza  de  costumbres^  notable 
santidad  de  vida.  Eviten  la  familiaridad 
especial  con  determinadas  personas,  porque 
redunda  en  menoscabo  de  la  caridad.  No  se 
mezclen  en  disputas  relativas  á  cosas  pura- 
mente temporales.  Cuiden  de  que  las  per- 
sonas empleadas  en  el  servicio  de  la  Igle- 
sia, estén  exentas  de  toda  mala  nota  y 
sean  recomendables  por  su  buena  conducta. 
Cuiden  constantemente  de  no  dar  ocasión 
de  escándalo  á  los  fieles  con  la  solicitud  de 
bienes  temporales ;  y  siempre  que  reciban 
las  oblaciones  de  los  fieles  eviten  que  recaiga 
sobre  ellos  la  mas  leve  sospecha  de  avaricia. 

Ciiden  también  de  que  en  la  casa  del 
Señor  nada  haya  desordenado;  y  procuren 
dar  majestad  al  culto  divino. 

A  fin  de  evitar  la  falsificación  de  los  do- 
cumentos que  expidan  los  párrocos,  man- 
damos que  todos  ellos  se  provean  de  un 
sello  á  expensas  de  su  parroquia ;  y  que 
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Episcopos  eorumquc  Vicarios  vel  generales 
vel  foráneos  habeant. 

Acxoscant  parochi  se  opus  cxercere  ple- 
num  timoris,  plenum  solbcitudinis,  stbique 
impositum  esse  portare  pondus  diei  et 
acstus ;  alque  omnia  ipsorum  miuistefii 
oiücia  si  unquam,  nunc  certe  ob  temporum 
tristitiam,  raorumque  pravitatem  longe  la- 
boriosissima  esse;  sed  viriliter  agant,  et 
confortentur  in  Domino,  prae  oculis  ha- 
bentes  immarcescibilem  gloriae  coronara  ab 
aeterno  Pastorum  Principe  perseverantibus 
proraissam. 


C  A  P  U  T  VIII. 

De  parochorum  Vicariis. 

Etsí  parocbi  teneantur,  quantum  fieri 
potest  per  se  ipsos  praestare  non  modo  ea 
quae  ad  ¡psos  exclusive  pertinere  jus  eccle- 
siaslicura  decrevit,  verum  etiam  alia  quae 
ex  pastorali  ollicio  eisdem  incumbunt; 
pqssunt  tamen,  sive  quia  ob  paroeciae  am- 
plitudinem  ómnibus  sufficere  nequeunt,  si- 
ve  ob  alias  legitimas  causas,  aliorum  que- 
que sacerdotum  ministerio  uti.  Ut  in  ani- 
marum  procuratione  gerenda  omnia,  juxta 
canónicas  leges,  sint  in  usura  posita,  justis 
advenientibus  causis  Vicariura  eligere  non 
tantummodotenentur  parochi,  verum  etiam 
Episcopis  cominissum  est  (a)alios  sacerdo- 
tes eis  adsignare  et  adjungere,  qui  ipsis 
animarum  curaloribus  juvamen  praestent. 
Episcoporum  proinde  erit  eflicere  ut  paro- 
clii  coadjutorem  sibi  adjungant  quoties  in- 
íirmilatc,  vel  senectute  i  ta  laborant,  utmi- 
nisterii  oneribus  baud  valeant  satisfacere, 
vel  si  parocbialis  districti  amplitudo,  aut 
fidelium  numerus  talis  erit,  quod  parocbus 
per  se  ipsum  ministerio  sno  nequcat  incum- 
bere,  aut  vel  quoties  tanta  erit  parocbi  aut 
ignorantia  aut  vitae  inboncstas  (quod  Deus 
non  permittat)  ut  muñera  sibi  commissa  nec 
expleat,  nec  populo  fideli  virlutum  exem- 
plar  se  praebeat.  Si  infirmitas  aut  seneclus 
parocbum  obliget  ad  eligendura  Vicarium, 
¡llura  per  se  cliget;  electio  documento  ro- 
borata,  in  quo  oncra  quae  Vicario  com- 
mjttuntur,  tempuset  merces  adsignata  ins- 
cripta sint,  Episcopi  sanctioni  submittitur, 

(»)  Conc.  Trid.  Ress.  XXI.  da  ref.  c.  1. 


todos  sus  despachos  vayan  sellados  con  él 
para  que  tengan  validez  ante  el  Obispo  y 
sus  Vicarios  generales  ó  foráneos. 

Penéthense  los  párrocos  de  que  el  minis- 
terio que  ejercen  apareja  la  mas  grande 
responsabilidad  y  solicitud,  que  se  han  im- 
puesto el  deber  de  soportar  el  peso  del  dia 
y  del  calor,  y  que  si  todas  las  obligaciones 
del  ministerio  lian  exijido  siempre  gran  tra- 
bajo, mucbo  mayor  requieren  ahora,  debido 
á  la  calamidad  do  los  tiempos  y  á  la  rela- 
jación de  costumbres ;  pero  pórtense  varo- 
nilmente y  sean  fuertes  con  la  ayuda  del 
Señor,  teniendo  presente  la  corona  inmar- 
cesible de  gloria  que  el  Príncipe  eterno  de 
los  Pastores  tiene  prometida  á  los  que 
perseveren. 

CAPÍTULO  VIII; 

De  los  Vicarios  de  los  Párrocos. 

Aunque  los  párrocos  están  obligados  á 
hacer  por  si  misinos,  en  cuanto  "les  sea 
posible,  no  solo  todo  lo  que  conforme  al 
derecbo  eclesiástico  les  está  atribuido  ex- 
clusivamente, sino  también  todo  lo  demás 
que  por  razón  de  su  ministerio  pastoral  les 
incumbe;  pueden,  no  obstante,  cuando  su 
parroquia  sea  tan  extensa  que  no  alcancen 
á  administrarla  bien,  ó  por  otras  causas  le- 
gítimas, valerse  del  ministerio  de  otros  sa- 
cerdotes. (Ion  el  objeto  de  que  en  lo  to- 
cante á  la  cura  de  las  almas  se  llenen  todas 
las  disposiciones  canónicas,  no  solamente 
están  obligados  los  párrocos,  cuando  ocur- 
ren justas  causas,  á  nombrar  Coadjutores, 
sino  que  también  se  encarga  á  los  Obispos, 
que  les  asignen  ó  adjunten  otros  sacerdo- 
tes qué  puedan  ayudarles  en  el  desempeño 
de  su  ministerio".  Así,  pues,  toca  á  los 
Obispos  disponer  que  los  párrocos  se  aso- 
cien un  Coadjutor,  siempre  que  su  edad  ó 
enfermedades  no  les  permitan  cumplir  to- 
dos los  deberes  de  su  cargo ;  y  cuando  sea 
tan  vasta  su  parroquia,  ó  tan  crecido  el 
número  de  sus  feligreses,  que  por  sí  solos 
no  puedan  atender  á  todo;  é  igualmente 
cuando  su  ignorancia  y  el  desarreglo  de  sus 
costumbres  (lo  que  no  permita  Dios)  sean 
tales  que  los  haga  incapaces  de  desempe- 
ñar sus  funciones  y  de  edificar  al  pueblo 
con  el  ejemplo  desús  virtudes.  Cuando  sea 
por  causa  de  vejez  ó  enfermedad  que  un 
párroco  necesite  coadjutor,  él  mismo  lo 
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(¡na  obtenía,  partes  ad  implementum  obli- 
gantur.  Triura  mensium  tempore  expíelo 
quin  parochus  praemonstratis  in  casibus 
versans  Vicarium  nom'maverit,  Episcopus 
ex  olficio  renuntiabit  atque  congnmm  ex 
benelicii  fructibus  slipendium  adsignabit, 
quod  quidem  peragct  eliam  aliis  m  prae- 
monstratis casibus,  vel  frueluum  partem  ei 
pro  substentalione  conferendo,  vel  univer- 
sam  fructunm  percéptionem,  et  administra- 
tionem  committendo,  cum  onere  tamen 
summam  ab  Episcopo  constituían!  daré  pa- 
rodio pro  bonesta  substentatione.  Quem 
Vicarium  renuntiaverit  Episcopus,  hic  erit 
ad  nutum  ejusdem  Episcopi  amovibilis. 


Vicaiui  recogitent  non  sibi  curam  anima- 
rum  directe  esse  concreditam,  sed  parodio, 
ipsorumque  miinus  in  eo  consistere,  ut 
illum  adjuvent  in  adimplendis  suis  obliga- 
tionibus,  ac  eliam  ejus  vices  gerant,  cum 
necessitas  aut  justa  ratio  id  requirit.  Nullaui 
igilur  sibi  vindicent  audoritaiem  disponen- 
do  de  his,  quae  solum  ad  parochum  per- 
linent,  ncc  quid  immulent  in  paroeciae 
consuetudinibus  sine  ejus  consensu.  Obe- 
dientiam  parocho  praestent  in  ómnibus 
quae  munus  pastorale  spectant,  et  si  plus 
aequo  gravan  se  cxistimcnt,  ipsi  Pastori 
placido  et  opportune  rem  exponant,  et  si 
opus  fuerit,  Vicarium  foraneum  aut  Episco- 
pum  de  re  certiorem  reddant,  quin  niliilo- 
minus  interea  ab  obedientiae  debiio  se  so- 
lutos credant.  Abusus,  aliave  mala,  si  qua 
deprehendant,  parodio  revelcnt,  et  nonnisi 
inso  annuente  et  dirigente  corrigere  aggre- 
dianlur.  Media,  quae  apta  et  proficua  ipsis 
videanlur  ad  consulendum  parochianorum 
bono  modeste,  et  salva  meliori  parocbi  sen- 
tentia  proferant,  vel  si  magis  expediré  co- 
gnoscalur,  Episcopo  aut  Vicario  foráneo 
submiüant.  . 


Máxime  interest  bono  pafoeciac  spirituaii 
ut  parocborum  adjutores  quae  ipsis  com- 
mituntur  otticia  accurale  adimpleant.  Sint 
ergo  in  administrandissacramentis,  et  prae- 
sertim  in  audiendis  confessionibus  diligentes 
et  assidui,  iníirmorum  visitationi  speciali 


elegirá.  El  contrato  en  que  conste  la  elec- 
ción del  coadjutor,  sus  obligaciones,  el 
tiempo  de  su  servicio  y  la  retribución  que 
baya  de  recibir,  se  extenderá  por  escrito  y 
se  someterá  á  la  aprobación  del  Obispo, 
obtenida  la  cual,  quedarán  las  partes  obli- 
gadas á  su  cumplimiento.  Al  párroco  que 
se  encuentre  en  alguno  de  los  casos  arriba 
indicados  y  que  no  nombre  Vicario  dentro 
de  tres  meses,  se  lo  nombrará  de  oficio  el 
Obispo,  asignándole  el  correspondiente  es- 
tipendio de  los  frutos  del  beneficio;  lo  cual 
liará  también  en  los  demás  casos  antedi- 
dios,  ya  asignándole  parle  de  los  frutos 
para  su  manutención,  ya  autorizándole  pa- 
ra que  administre  y  perciba  todos  los  fru- 
tos del  beneficio,  con  obligación  de  dar  al 
párroco  para  su  honesta  subsistencia  cierta 
suma  fijada  por  el  Obispo.  Los  Vicarios 
nombrados  por  el  Obispo  son  amovibles  á 
su  arbitrio. 

Tengan  en  cuenta  los  Vicarios  que  á  ellos 
no  les  está  encomendado  directamente  el 
pastoral  cuidado  de  las  almas,  sino  al  pá- 
rroco; y  que  su  deber  consiste  en  ayudarle 
á  cumplir  sus  obligaciones,  y  en  llenar  sus 
veces  siempre  que  lo  exija  la  necesidad  ó 
qualquiera  causa  justa.  No  se  arroguen  por 
tanto  autoridad  ninguna,  entrometiéndose 
en  las  cosas  que  pertenecen  únicamente  al 
párroco;  ni  sin  su  consentimiento  vayan  á 
introducir  variaciones  en  los  usos  estable- 
cidos. Obedezcan  al  párroco  en  todo  lo  re- 
lativo al  ministerio  pastoral.  Si  se  juzgan 
mas  recargados  de  trabajo  de  lo  que  es 
justo,  represéntenselo  con  moderación  y 
oportunidad  al  párroco,  y  en  caso  necesario 
al  Vicario  foráneo  ó  al  Obispo,  sin  que  por 
hacerlo  así  se  crean  libres  de  la  debida 
obediencia.  Si  notaren  algunos  abusos  ú 
otros  males,  denle  aviso  al  párroco,  sin  en- 
trometerse á  corregirlos  sin  su  anuencia  y 
consejo.  Represéntenle  con  modestia  los 
medios  que  á  su  parecer,  salvo  el  mas 
acertado  del  cura,  son  mas  apropósito  para 
procurar  el  provecho  espiritual  de  los  feli- 
greses; y  si  los  consideraren  muy  impor- 
tantes y  necesarios,  indíquenlos  y  sométan- 
los al  juicio  del  Obispo  ó  del  Vicario  foráneo. 

Es  de  suma  importancia  para  el  bien  es- 
piritual de  la  parroquia,  que  los  coadjuto- 
res de  los  párrocos  desempeñen  con  esmero 
las  funciones  que  se  les  encargan.  Deben, 
por  tanto,  ser  muy  diligentes  i  asiduos  en 
la  administración  "de  los  sacramentos  y 
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cura  ¡ntendant,  omncmquc  scdulilatem  po- 
nant  in  exercendo  muñere  pracdicationis  el 
catechcsis  mdioribus  expticandüc. 


Erga  omncs  parochianos  humaniter  ct 
comiter  se  gerant,  nec  quidquam  agairt  ex 
(pío  proprü  ministerü  dignilas  et auctóritas 
in  ft<Mium  veneratione  deerescat.  Parochia- 
norum  domusnisi  ratione  muneris,  atit  con- 
comitante parodio,  frequenter  non  adeant, 
illornm  praesertim,  quos  erga  paroclmm 
minus  bene  affectos  fortasse  noverint. 

Lege  rcsidenliae  Vicarios  eliam,  non 
aliter  ac  paroehos  teneri  declaramus,  prae- 
cipimusqne  ne  sine  parochi  licentia  imquam 
abesse  sibi  permiltant. 

Statuimus  et  mandamos  ut  prcsbyteri 
parochoKum  ádjutores  con?titnti,  nisi  aliter 
Ordinario  visura  fuerit,  ipso  parodio,  in 
parochiali  domo  coliabitent,  communemque 
cum  eo  mensam  habeanl,  nota  enim  sunt 
innúmera  bona,  quae  ex  domestica  sacerdo- 
tis  cum  sacerdotibus  consuetudine  derivant, 
atque  utinam  fleri  possit  in  nostris  dioece- 
sibus,  ut  non  modo  in  civitalibus,  sed  et 
in  pagis  numquam  solitarios  parochus  ha- 
beretur,  sed  unus  saltcm  esset  cum  tilo  in 
cadem  domo  Viearins,  scriptum  est  enim: 
Vae  solí,  quid  cum  ceciderit,  non  habet 
sublevaníem  ( a ). 

VicAitn  rei  domesticae  se  non  immisceant, 
nce  indcbila  obseqüiá  a  servitio  domus 
addielis  praesumant;  quae  vero  debita  sunt 
boneste  petant. 

Pabochus  ct  ipsorum  coadjutores  cnixe 
in  Domino  hortamirr  ut  prouti  eorumde.m 
communes  conatos  in  cumdcm  fineiíi  ten- 
dunt,  saltitis  airimarum,  ita  etiam  unus  sit 
in  cis  sp  ntasC  quo  ínter  se  im  tuo  pvan  i- 
neet  auxilio,  fideli  autem  populo  ulilitati  et 
aediíicalioni  esse  curent  in  vinculo  pacis. 

Recogitent  coadjutores  se  utpotc  pro- 
prio  parodio  inferiores  a  quavis  praesmnp- 
tionis  specie  alienissimos  esse  deberé,  do- 
ceri  ament,  ut  ¡psi  ad  altos  docendos  aptj 
fiant,  enm  tiducia  et  docilítate  parochi  con- 
siüa  petant,  eique  debi  titán  lionorcm  cxbi- 
beant,  et  si  quidem  defectum  ailiqueni  in 
iil'uis  agendi  modo  pro  bumana  fragililate 
observavcrinl,  caveant  nc  defedus  ipsos 
revelen^  praesertim  laicis  ad  bonorem 
parodio  imminuendum. 

[a.)  Eccles.  IV.  10. 


principalmente  en  oír  confesiones;  y  tengan 
especial  cuidado  de  visitar  á  los  enfermos, 
y  el  mayor  esmero  en  el  ejercicio  de  la 
predicación  y  en  la  enseñanza  del  catecismo 
a  los  que  lo  ignoren. 

Condúzcanse  con  todos  los  feligreses  con 
suavidad  y  cortesía:  no  ejecuten  cosa  algu- 
na (pie  mengüe  en  concepto  de  aquellos  la 
dignidad  de  su  ministerio.  No  frecuenten 
las  casas  de  los  vecinos  de  la  parroquia, 
sino  por  razón  de  su  ministerio,  ó  acompa- 
ñados del  cura ;  y  menos  las  de  las  perso- 
nas poco  afectas  á  este. 

Declaramos  que  la  ley  de  la  residencia 
obliga  á  los  vicarios  lo  mismo  que  á  los 
párrocos;  y  mandamos  que  aquellos  nunca 
puedan  ausentarse  sin  licencia  de  éstos. 

Decretamos  y  mandamos  que  los  presbí- 
teros constituidos  en  coadjutores  de  los  pár- 
rocos habiten  en  la  misma  casa  de  estos 
y  tengan  mesa  común  con  ellos,  á  no  ser 
que  el  Ordinario  dispusiere  otra  cosa;  pues 
son  notorios  los  muchos  bienes  que  produ- 
ce el  que  los  sacerdotes  vivan  juntos;  y 
ojalá  fuera  posible  que  en  nuestras  diócesis", 
no  solo  en  las  ciudades  sino  también  en  las 
aldeas,  jamás  viviera  solo  el  párroco,  sino 
con  un  coadjutor  que  morase  en  la  misma 
casa,  porque  escrito  está :  /  Ai)  del  solo  ! 
que  cuando  cayere,  no  tiene  quien  le 
levante. 

No  se  mezclen  los  Vicarios  en  los  asun- 
tos domésticos,  ni  pretendan  de  los  criados 
servicios  indebidos:  exijan  tan  solo,  con 
moderación,  los  que  justamente  se  les  deben. 

Exhortamos  vehementemente  en  el  Señor 
á  los  párrocos  y  á  sus  coadjutores,  á  que, 
puesto  que  sus  esfuerzos  mutuos  tienden 
al  mismo  fin,  que  es  la  salvación  de  las 
almas,  baya  siempre  en  ellos  un  solo  espí- 
ritu, y  se  auxilien  reciprocamente,  cuidan- 
do de  vivir  bajo  el  vínculo  de  la  paz,  para 
utilidad  y  edificación  del  pueblo  lid. 

No  olviden  los  coadjutores;  (pie,  siendo 
inferiores  al  párroco,  deben  alejar  de  sí 
toda  presunción.  Reciban  de  buen  grado 
la  enseñanza,  para  hacerse,  aptos  para  ense- 
ñar á  los  demás:  pidan  con  confianza  y  do- 
cilidad consejo  al  párroco,  y  tribútenle,  el 
respeto  que  le  es  debido:  y  si  acaso  obser- 
varen en  su  conducta  algún  defecto,  fruto 
de  la  debilidad  humana,  guárdense  de  ma- 
nifestarlo, especialmente  á  los  legos,  con 
menoscabo  del  honor  del  párroco. 


p  fro  vi  rusi  a  ir. 
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Alia  autcm  ex  parte  parockus  (|iios  ha- 
buerit  in  adjutorium  ollieii  Vicarios  illos,  ut 
fratrcs  ct  ftlios  díligat,  mili  ac  benévolo 
animo  complectatur,  ad  piclalem  atquc 
¿eclesiásticas  vínoles  aequc.  ac  ad  niinis- 
téfium  rile  implendiim  informet,  in  dubiis 
eonsilio  juvct,  in  adycrsis  consoleliir,  in 
laboribus  viribus  addiiis  conlirmet,  máxime 
vero  lionore  prosequcndos  corain  lidclmus 
cnrct. 


Ix  parocciis  ubi  dtio  simt  vcl  phires 
coadjutores  pari  studio  in  id  inlendant,  ut 
se  inviccm  ad  sanctificationcm  excilcnl,  fra- 
ternaque  concordia  animarum  bomim  pro- 
curent,  ollicia  lamen  uhicuiqué  adsignata. 
sine  consensu  parochi  non  commutabunt, 
nec  alteri  sacerdoli  ccdent. 

Voluhus  liic  Vicarios  omnes  admonilos 
cumúlate,  parocliis  satisfaciendo  máxime 
de  Ecclesia  lieri  beneméritos,  nosque  phi- 
riini  in  beneliciis,  quibus  animarum  cura 
sit  adnexa,  conferendis,  labores  eorum 
existimare,  prae  oculis  sem|)cr  liabenlcs 
tempus  quo  uli  coadjutores  inservicrunt. 


Omnrs  denique  ccclcs'urticae  mtlilrae  ad- 
dicii  sive  majoribus  sive  minoribus  ordinibus 
insignili,  uni  paroehiali  eeclcsiac  nomen  da- 
bunt,  ibique  Episcopi  volúntale  inservient. 


CAPUT  IX. 

De  benefuiumm  provisione. 

Ut  parocbialium  ecclesiarum  provisiones 
digne  pro  meliore  animarum  tiant  cura, 
juxla  Tridentini  Concilii  decrelnm  per  con- 
cursum  erunt  conl'ert;ndae  sctiuentem  nor- 
man) staluendo. 

Síngülis  annis  temporo  Episcopo  bene 
viso,  mediante  ediclorura  aflixione  infra  no- 
naginta  dies,  qni  prorogari  non  pessunt, 
omnes  dioecesis  sacerdotes  ad  beneficia  in 
praesenti  vacan  lia,  el  ad  fincm  usque  con- 
cursus  vacatura  concurrere  volentes,  Or- 
djnarius  invitst.  Canonical»  beneücii  pos- 
sessionem  pétenles  ad  Episeopaiem  Curiam 
postúlala  litteris  consígnala  inleuponunt,  ct 
si  postulaos  ex  aliena  erit  dioecesi,  proferí 
cliain  dimissorialesproprii  Episcopi  Hueras, 


Estic  por  su  parle,  ame  como  ;í  berma- 
nos  é  hijos  á  sus  vicarios  y  compañeros  de 
ministerio,  tratándolos  con  mansedumbre 
y  benevolencia,  é  instruyéndolos  en  la  pie- 
dad y  demás  virtudes  eclesiásticas,  y  en  el 
modo  de  desempeñar  debidamente  el  mi- 
nisterio; ayudándoles  con  su  consejo  en 
las  dudas  que  les  ocurrieren ;  consolándo- 
los en  las  adversidades,  animándolos  en  los 
trabajos  mas  arduos,  y  cuidando  con  espe- 
cialidad de  honrarlos  "en  presencia  de  los 
feligreses. 

Ex  las  parroquias  donde  baya  dos  ó  mas 
coadjutores,  procuren  con  igual  esmero 
excitarse  reciprocamente  á  la°perfeecion  y 
procurar  con  armonía  de  hermanos  el  bien 
de  las  almas.  Sinembargo,  no  cambiarán, 
ni  encargarán  á  otro  sacerdote,  sin  consen- 
timiento del  párroco,  las  funciones  que  á 
cada  uno  se  le  hubieren  asignado. 

Qcerbmos  hacer  saber  de  la  manera  mas 
formal  á  todos  los  vicarios,  que  prestando 
sus  servicios  á  los  párrocos,  se  hacen  muy 
beneméritos  en  la  Iglesia;  y  que  nosotros 
barémos  grande  aprecio  de  sus  trabajos  al 
conferir  los  beneficios  (pie  tienen  anexa 
cura  de  almas,  teniendo  siempre  en  cuenta 
el  tiempo  que  hubieren  servido  en  calidad 
de  coadjutores. 

Finalmente,  todos  los  que  forman  parte 
del  clero,  ya  tengan  órdenes  mayores,  ya 
menores,  se  ascribirán  á  una  iglesia  parro- 
quial y  prestarán  en  ella  sus  servicios  á  vo- 
luntad del  Obispo. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  provisión  de  beneficios. 

Papa  que  las  provisiones  de  las  iglesias 
parroquiales  se  hagan  en  las  personas  mas 
dignas  para  el  mayor  bien  de  las  almas,  se 
verificarán  por  concurso,  según  lo  previe- 
ne el  Concilio  de  Trento,  y  guardando  las 
reglas  siguientes : 

Capa  año  en  el  tiempo  que  el  Obispo 
juzgue  conveniente,  convocará  el  Ordinario 
por  medio  de  edictos  que  permanecerán  li- 
jados por  noventa  dias  que  no  podrán  pror- 
rogarse, á  todos  los  sacerdotes  de  la  dió- 
cesis que  quieran  optar  derecho  á  los  bene- 
ficios (pie  se  hallen  vacantes  y  que  vacaren 
basta  el  fin  del  concurso.  Los  (pie  quieran 
obtener  posesión  canónica  de  un  beneficio, 
presentarán  por  escrito  su  petición  á  la 
Curia  episcopal ;  y  si  el  postulante  fuese 
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canonieamque,  ubi  beneficium  petit,  admis- 
sionem.  Quiduorum  annorum  spalio  per  ca- 
nonícam  possessionem  parochiali  Ecclesiae 
praéfuerunt,  vel  in  Seminario  Conciban, 
moderatoris  aut  praeceptoris  oiTicio  fimcti 
sunt,  tlirccte  postulant  beneficium ;  cacteri 
in  paroeciis,  quas  -Episcopus  assignaverjl,. 
concredito  illis  ministerio  vacabunt. 


Tempore  constitnto  transacto  competito- 
runi  nomina  et  beneficia  postulata  in  Curiae 
Episcopalis  valvis  figuntur,  et  per  aliud 
edictum  dies  statuitur,  ut  certo  loco,  cer- 
taque  hora  compareant  qui  prius  descripti 
fnerunt.  Examen  peragitur  coram  ipso  Or- 
dinario velejus  Vicario  generali,  et  quatuor 
examinatoribüs  in  ultima  dioecesana  Synodo 
deputatis,  vel  per  facultates  ab  Apostólica 
Sede  obtenías  al)  ipso  Episcopo  renuntiatis, 
ñeque  deerit  Episcopalis  Curiae  Cancella- 
rius.  Stante  Synodo  examinalores  advocati, 
nisi  inlirmitaíis  aut  physici  impedimenti 
causa  intercedat,  qua  muneri  concredito 
baud  valeant  satisfacere,  mutari  non  pos- 
sunt.  Examinatores  renuntiati  juxta  canó- 
nicas sanctiones  juramentum  praestare  so- 
lemniter  de  muñere  bene  ac  fideliter  per- 
agendo  debent,  onusque  incumbit  interro- 
gando ct  continúala  praesentia  examen  co- 
boncsíandi,  utdecompclitorum  scientia  fer- 
ré possint  sententiam  et  Episcopo  in  forma 
discursiva  vel  consultiva  interroganti  suum 
proferant  judicium.  Statuta  hora  Cancella- 
ritis  juxta  antiquitatem  ab  ordinum  suscep- 
tione  desumplam  competitores,nisi  justa  ad- 
veniente causa  alitcr  Ordinario  videatur, 
singillatim  vocat.  Fragmentum  fortuito  ab 
ecclesiastici  auctoris  libro  latine  conscripto 
desumptiun  unicuique  competitori  tradet 
Episcopus,  quod  in  vulgarem  linguam  redde- 
reteneatur,  et  summalim  obserato libro  sen- 
sum  expromere,  atque  grammaticae  linguac 
regulas  Episcopi  judicio  selectas  tradere. 
Quisque  ex  examinatoribüs  per  quadrantem 
de  doctrinis  ecclesiasticis,  de  Thcologia  mo- 
rali,  deque  sacrorum  rituum  scientia  com- 
petitori  facit  intcrrogationes,  et  peracto 
uniuscujusque  competitoris  examine -colle- 
gialitcr  secrete  edentsuffragia  examinatores 
juxta  norman  quac  ex  usu  nostvis  in  dioecc- 
sibus  invaluit.  Examinatores  exprimuntsuf- 
fragiaper  septem  números,  quos  Cancella- 


de  diócesis  extraña,  presentará  además  laá 
letras  dimisoriales  del  propio  Obispo,  y  el 
testimonio  que  acredite  la  admisión  canóni- 
ca en  la  diócesis'  en  donde  pide  el  benefi- 
cio. Los  que  hayan  presidido  una  iglesia 
parroquial  por  ei  espacio  de  dos  años  y  en 
virtud  de  institución  canónica,  ó  desempe- 
ñado en  el  Seminario  Conciliar  el  cargo  de 
superiores  ó  profesores,  tienen  derecho  pa- 
ra pedir  directamente  beneficio;  los  demás 
ejercerán  el  ministerio  en  las  parroquias 
que  el  Obispo  Ies  asignare. 

TiuscimiuDo  el  tiempo  establecido,  se  fi- 
jará en  la  puerta  de  la  Curia  episcopal  la 
nómina  de  los  opositores  y  de  los  benefi- 
cios pedidos,  y  por  otro  edicto  se  señalará 
el  dia,  lugar  y  hora  en  que  deban  compare- 
cer los  primeros  que  fueron  inscritos  en  la 
lista.  El  exámen  se  hará  en  presencia  del 
mismo  Ordinario,  ó  de  su  Vicario  general, 
y  de  cuatro  examinadores  nombrados  en  el 
último  Sínodo  diocesano,  ó  por  el  mismo 
Obispo  en  uso  de  las  facultades  que  haya 
obtenido  de  la  Sede  Apostólica.  También 
deberá  estar  presente  el  Secretario  de  la 
Curia  episcopal.  Instalado  el  Sínodo,  los 
examinadores  á  él  llamados  no  pueden  va- 
riarse sino  por  razón  de  enfermedad  ó  im- 
pedimento fícico  que  les  impida  desempe- 
ñar el  encargo.  Los  examinadores  nombra- 
dos, conforme  á  las  disposiciones  canónicas, 
deben  prestar  solemnemente  juramento  de 
desempeñar  bien  y  fielmente  su  deber.  Tie- 
nen obligación  de  preguntar,  y  de  autorizar 
el  exámen  con  su  presencia  continua,  á  fin 
de  poder  formar  juicio  de  la  ciencia  de  los 
opositores,  y  dar  su  parecer  al  Obispo  en 
la  forma  que  se  lo  exija.  En  la  hora  fijada, 
el  Secretario  llamará  secretamente  á  los 
opositores  por  orden  de  antigüedad  de  or- 
denación, á  no  ser  que  por  'alguna  causa 
justa  dispusiere  otra  aosa  el  Ordinario.  El 
Obispo  indicará  ácada  opositor  un  fragmen- 
to latino,  tomado  al  acaso  de  un  autor  ecle- 
siástico, para  que  lo  vierta  al  español  y 
luego,  cerrándolo,  exponga  someramente 
su  sentido,  explicando  también  las  reglas 
gramaticales  que  el  Obispo  tenga  por  con- 
veniente. Cada  uno  de  los  examinadores 
preguntará  al  opositor  durante  un  cuarto 
de  hora,  acerca  de  las  ciencias  eclesiásticas, 
la  Teología  moral  y  la  liturgia.  Concluido 
el  examen  de  cada  opositor,  los  examinado- 
res darán  su  voto  en  reunión  secreta,  según 
la  costumbre  de  nuestras  diócesis.  Al  efecto, 


p  r  u  t  i : 


rius  uDicuique  tradet,  illiui)  secreto  in  cap- 
sa  immittendum,  qucin  eompetitorcm  me- 
ruisse  cxaminator  existimavcrit.  Numero 
quarto  adseptimum  in  ordine  ascendenti,  ab 
unoquoque  examinatore  in  ipsa  capsa  im- 
misso,  uti  idoneus  competilor  approbatur, 
reprobatur  vero  si  numeras  quartus  exclu- 
sive ad  unum  in  ordinc  descendenti  ¡minis- 
sus  in  capsa  inveniatur.  Scrulinio  peracto 
vota  omnium  computantur,  et  competitor 
qui  numero  décimo  sexto  usque  ad  vigesi- 
mum  octavum  donatas  tuit  ínter  approbatos 
adscribitur.  Qui  numenim  dccimum  quin- 
tumusquead  novem  oblinueritquatuor  men- 
sibus  in  Conciliari  Seminario  studiis  vacabit, 
octo  mensibus  qui  numerum  novem  usque 
adquintum,wioannoqui  numerum  quintum 
usque  ad  unum.  Tempore  boc  adsignato 
cxpleto,  examini  iterum  submiltetur. 

ExAMixiomnium  compelitorum  fmeimpo- 
sito,  quisque  cxbibet  merita  quae  est  adep- 
tusvelparochiali  ecclesiae  uli  parocluis  pro- 
prius  inserviendo,  vel  uti  oeconoimis,  vel 
uti  alicujus  parochi  Vicarius,  aliaque  in 
ecclcsiasiico  ministerio  quomodocumque  ob- 
tenía, quibus  etiam  addit  testimonium  dc 
studiorum  curriculo  peracto,  de  gradibus 
academicis,  quibus  est  insignitus,  ct  de  ia- 
boribus  pro  societate  exanllatis  in  juvcntute, 
in  domibus  educationis  vel  bencficentiae 
fornaanda,  aliisque  quorum  causa  bene  de 
Ecclesia,  vel  desocietate  sibi  meritus  videa- 
tur.  Cancellarius  exhibita  documenta  in 
compendium  rediget;  quod  dum  ccclcsiasti- 
cae  cleri  Provinciae  bistoriae  tradendae  in- 
servit,  ct  si  Episcopo  videbitur  puWicae 
etiam  rationis  in  dioecesis  ephemeridibus 
iieri  potest,  judicio  cxaminatoribussubmit- 
tilur,  qui  vita,  moribus,  prudentia,  meritis, 
aliisque  quae  opporttina  in  hoc  muñere  ju- 
dicantur  ponderatis,  religiose  referunt  Epi- 
scopo, utquicum  majore  suffragiorum  parte 
inter  approbatos  adscripti  sunt,  eos  curatis 
beneíiciis  administrandis  idóneos  reputatos 
in  canonicam  possessionem,  suo  judicio  im- 
mittat. 


Parochiaubus  bcncficiis  collatis,  clerici 
examinabuntur  qui  competitores  non  fue- 
runt,  idc|uejuxta  normam  Summo  Ponlifici 
pro  approbatione  traditam;  et  qui  in  hoc 
examine  fuerint  reprobati,  praemonstrato 
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cada  examinador  recibirá  del  Secretario  sie- 
te números  y  depositará  secretamente  en 
una  urna  el  que  á  su  juicio  baya  merecido 
el  opositor.  Con  los  números  cuatro  á  siete, 
en  orden  ascendente,  depositados  en  dicha 
urna  por  cada  examinador,  se  aprueba  como 
idóneo  al  opositor ;  y  se  le  reprueba  si  los 
números  que  se  hallen  en  la  misma  urna 
son  del  cuatro  al  uno  en  orden  descendente. 
Verificado  el  escrutinio,  se  computan  todos 
los  votos,  y  el  opositor  que  retina  desde  diez 
y  seis  basta  veintiocho,  se  inscribirá  entre 
los  aprobados.  El  que  obtuviere  desde  el 
quince  hasta  el  nueve,  estudiará  por  cuatro 
meses  en  el  Seminario  Conciliar :  por  ocho 
meses,  el  que  obtuviere  desde  el  nueve 
hasta  el  cinco:  y  por  un  año,  el  que  obtu^ 
viere  desde  el  cinco  hasta  el  uno.  Termi  • 
nado  el  tiempo  señalado,  se  someterá  á 
exámen  nuevamente. 

Concluidos  los  exámenes  de  todos  los 
opositores,  cada  uno  presentará  la  relación 
de  los  méritos  que  hubiere  adquirido,  ya 
como  propio  párroco,  ya  como  ecónomo, 
ya  como  vicario  de  otro  párroco;  y  de  los 
demás  que.  hubiere  adquirido  de  cualquier 
manera  en  el  ministerio  eclesiástico.  Acom- 
pañará á  ella  el  testimonio  de  las  ciencias 
que  hubiere  cursado,  de  los  grados  acadé- 
micos con  que  estuviere  condecorado,  de 
los  trabajos  ejecutados  en  beneficio  público, 
en  la  educación  de  la  juventud,  ya  sea  en 
colegios  ya  en  casas  de  beneficencia;  y  de 
todos  los' demás  méritos  contraidos  en  ser^ 
vicio  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad.  El 
Secretario  formará  un  resúmen  de  los  do- 
cumentos presentados,  el  cual  podrá  ser 
útil  para  la  historia  eclesiástica  de  la  Pro- 
vincia, y  aun  publicarse  en  los  periódicos 
de  la  diócesis  si  el  Obispo  lo  juzgare  con- 
veniente, y  se  someterá  al  juicio  de  los 
examinadores,  los  cuales  haciéndose  cargo 
de  la  vida,  costumbres,  sabiduría,  méritos 
y  demás  circunstancias  que  se  creyeren 
conducentes  en  el  asunto,  harán  religiosa- 
mente relación  de  todo  al  Obispo,  para  que 
á  los  que  fueren  aprobados  con  mayor  nú- 
mero de'votos  se  les  dé  á  juicio  del  Obispo 
institución  canónica  de  aquellos  beneficios 
para  que  se  les  repute  idóneos. 

Conferidos  los  beneficios  parroquiales, 
serán  examinados  los  clérigos  que  no  fueron 
opositores,  y  esto  se  hará  conforme  á  las 
reglas  propuestas  al  Sumo  Pontífice  para  su 
aprobación;  y  los  que  fueren  reprobades 
o 
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ordinc  studiisin  Seminario  vacabuflt.  Ante- 
quam  Syaodus  incipiat  compclilores,  cae- 
tcriquo  clcrici,  quos  advocare  opporumuii) 
Episcopns,  exislimaverit  per  novem  dies 
spiritualibus  cxercitiis  operam  dabunt. 

Qui  obientum  in  synodo  bcncíicium  per- 
mutare yoluerlot,  praestito  juramento  nii- 
lliim  simoniae  pactnin  intercessisse,  prae- 
monstrata  norma  ad  examen  submittimus. 

TITULES  III, 

Df  \tú\  Do¡  fracdieílíflie. 
C  A  P  U  T  I  . 

De  Conciunatoris  ofjicio. 

Fidcs  cx  auditu,  miditus  autcm 

per  veíbum  Christi. 

S.  Paul,  ad  Rom.  c.  X.  v.  17. 

Praedícatioris  mmisterium,  ad  qaod  cx 
divino  Cliristi  praccepto,  qui  curam  animan 
rum  susceperunt,  sedólo  ct  assidue  debent 
iiicumbcrc,  domines  sapientiae  coelestis  íu- 
mine  iUustrat,  ct  e  peccatorum  tenebris  ad 
claritatem  divinae  gratiae  evocat,  aíque  de- 
ducit.  Apostolus  ipse  in  sanctissimo  explcn- 
do  ministerio,  amore  llagrabat  divino,  cac- 
terisque  ómnibus  esse  praeferendum  edo- 
cebat:  Non  enim  misil  me  Cftnstiis  bapti- 
zare, sed  evangelizare  (  a).  Divinitus  cdoc- 
tus  nosecbat  verbo  veritalis  recta  et  bona 
fule  tractato,  hominum  gemís  e  vitiorum 
coeno  sublevari,  in  fide  vivifican,  in  ad- 
veráis relici,  in  bonis  operibus  vegetan, 


AnjuvAME  Dei  gratia,  ne  Pastor  acter- 
nus,  quia  sumus  speculaíores  Domus  Israel, 
animas  sao  sanguino  rcdeniptas  de  manu 
nostra  requirat,  tanli  ministerií  *satagere 
cüramus,  illud  PauM  menti  inlixum  hahentcs: 
Pvaedica  verbum,  o¡ws  fac  Evangelista® 
(b,;  idque  si  omni  tempore  a  nobis  pastorali 
cura  est  cxplendum,  hac  praesertim  tem- 
pQStatc  pro  viribus  operan)  daré  non  recu- 

\ti)  Corint.  1.  1,  17.  -  (  6)'Timotn.  11.2.5. 


en  este  examen,  pasarán  á  estudiar  en  él 
Seminario  Conciliar  en  el  orden  arriba  es- 
tablecido. Antes  de  principiar  el  Sínodo, 
los  opositores  y  demás  clérigos  á  quienes 
el  Obispo  juzgare  opoituno  llamar,  tendrán 
ejercicios  espirituales  .por  nueve  días. 

Los  que  quisieren  permutar  el  beneficio 
obtenido  en  el  Sínodo,  serán  sometidos  á 
examen  según  las  anteriores  reglas,  previo 
juramento  de  no  haber  en  la  permuta  pacto 
ninguno  siiiioniaco. 

TÍTULO  III. 

De  la  i'K'dication  de  In  palabra  dt  Dios. 
CAPITULO  I. 

Del  ministerio  de  predicador. 

La  fe  es  por  el  oído,  y  el  oído  por 
la  palabra  de  Cristo. 

-S.  Pablo  á  los  Romanos  c.  X.  v.  17. 

El  ministerio  de  la  predicación  al  cual 
por  precepto  divino  de  Cristo  deben  dili- 
gente c  incesantemente  dedicarse  los  que 
lian  tomado  sobre  sí  el  cargo  de  almas, 
ilustra  á  los  hombres  con  la  luz  de  la  celes- 
tial sabiduría,  les  saca  de  las  tinieblas  del 
pecado,  y  les  conduce  á  la  claridad  de  la 
gracia  divina.  El  mismo  Apóstol  se  inlla- 
maba  en  el  amor  divino  desempeñando  este 
ministerio  y  enseñaba  que  debia  preterirse 
á  todos  los  demás.  Porque  no  me  envió 
Cristo  ú  bautizar,  sino  á  predicar  el 
Evangelio.  Divinamente  inspirado,  sabia 
fpic  por  medio  de  la  palabra  de  verdad 
oída  rectamente  y  de  buena  fe,  se  levanta 
el  hombre  del  ceno  de  los  vicios,  se  robus- 
tece en  la  fe,  se  fortalece  en  las  adversida- 
des y  se  alienta  para  la  práctica  de  buenas 
obras. 

Cox  el  auxilio  de  la  divina  gracia  y  para 
que  el  Pastor  eterno  no  demande  de  nues- 
tra mano  las  almas  redimidas  con  su  sangre, 
puesto  que  somos  centinelas  de  la  casa  de 
Israel,  procuramos  cumplir  debidamente 
ministerio  tan  importante,  teniendo  pre- 
sente este  prccepodeS.  Pablo:  Predica  ta 
palabra.  Haz  la  obra  de  Evangelista.  Y  si 
en  lodo  tiempo  debemos  cumplirlo  como 
vigilantes  pastores,  no  rehusemos  colisa- 


PROVINCIAL, 


m 


samus,  qua  variiset  perniciosis  opinionibus 
simplicium  anüm  miseraudum  i»  ftodum 
dcpravantur. 


Acxoscat  qui  in  pascendi  Dominici  gre- 
gi  curam  incumbit,  onus  quod  al)  aetcnio 
Pastorc  cst  sibi  commissum,  curet  nc  ve- 
niat  gladius,  et  auferat  animas  pópulorum, 
dívinae  enim  ultioni  cessaíntes  et  torpentes 
Clirístus  ipse  submittet,  scriptum  estenim : 
Sanguinem  ejus  de  manu  speculatoris  re- 
quirám.  (a) 

IIisce  causis  pcrmoti,ccclesiaslioas  sanc- 
tiones  ct  Tridentinas  pracsertim  ad  paro- 
cliorum  mentem  revocamus,  sunt  enim  no- 
lis dati  adjulores  in  ministerio;  ut  íidcles 
verbi  Uei  disncnsaíores,  diebus  sallcm  do- 
minicisct  í'estis  solemnibus, plebes sibLcom- 
missaspro  sua  et  earum  capacítate  pascant 
salülaribus  verhis,  doccndo  quae  scire  óm- 
nibus nccessarium  est  ad  salutem.  [b) 


Ihic  inliaerentes  decreto  mandamns,  ut 
paroclii  omnes,  et  quot(iuot  cnram  gerun- 
animarum  solliciti  sint  in  explendo  praedi- 
eationis  muñere,  explicando  sanctuni  Evan- 
gelium  diebus  Dominieis  suis  parocliianis, 
illos  inducendo  inviam  salutis,  et  retrayen- 
do ab  occasionc  pcccati.  Veri  Pastoris  as- 
sumant  numera,  praedicando  tcmpore  Qua- 
dragesimac  ct  Adventus,  annuntiando  cuín 
brevílate  et  facilítate  sermonis  vitia  (piaeeos 
declinare  et  virtutcs,  quas  scctari  oportet, 
ut  coelestcm  gloriam  consequi  valcant. 

Et  quoniam  compertum  liabcmus  exi- 
guum  aul  nullum  ex  Evangelii  pracdicalio- 
r¡c  fructum  interdum  percipi,  vel  quia  ad 
praedicandum  paroehi  accedunt  sine  lilla 
praeparationc  tentantes  Deum,  vel  quia  inu- 
tilibus  quaestionibus  scimmiscent,  vel  quia 
non  praedicant  Jesum  Christum,  et  hunc 
crucilixum,  praecipinuis  et  mandamus  ut 
post  tcmpestivam  praeparationem  ordinalam 
servent  mcthodum,  quam  nos  ipsi  praepo- 
nimus,  utpote  magis  ad  spirilualcs  pcpulo- 
rum  necessitates  accommodatam judicamus. 

•  Principem  proinde  in  pracdicationis  mu- 
ñere obeundo  babeat  locuia  simples  syn¡- 


grarnos  con  todas  nuestras  fuerzas  á  su 
cumplimiento,  especialmente  en  la  época 
actual  en  que  de  la  manera  mas  deplorable 
se  corrompe  el  corazón  do  los  sencillos  con 
multitud  de  perniciosas  doctrinas. 

Conozca  todo  el  que  tiene  la  misión  de 
apacentar  la  grey  del  Señor,  el  cargo  que  el 
Pastor  eterno  le  lia  confiado;  cuide  de  que 
no  venga  la  espada  y  quite  la  vida  á  los 
pueblos,  porque  Cristo  mismo  entregará  á 
la  venganza  divina  á  los  ociosos  y  perezoios, 
y  escrito  está :  Jo  demandaré  su  scvujre 
de  mano  del  centinela. 

Impulsados  por  estos  motivos  y  puesto 
que  los  párrocos  se  nos  ban  dado  como 
coadjutores,  llamamos  su  atención  á  las  dis- 
posiciones eclesiásticas  y  especialmente  á 
las  del  Tridentino;  para  que  como  ücIqs 
dispensadores  de  la  palabra  de  Dios,  por  Ür 
menos  los  domingos  y  festividades  solem- 
nes, apacienten  á  los  fieles  que  les  están 
encomendados,  según  su  capacidad  y  la  de 
éstos,  con  discursos  ediíicativos,  enseñán- 
doles lo  que  es  necesario  que  todos  sepan 
para  conseguir  la  salvación  eterna. 

Para  dar  cumplimiento  á  dicho  decreto, 
mandamos  que  todos  los  párrocos,  y  cuan- 
tos tengan  cura  de  almas  sean  solícitos  en 
el  cumplimiento  del  deber  que  tienen  de 
predicar,  explicando  los  domingos  el  santo 
Evangelio  á  sus  feligreses,  atrayéndolos  al 
camino  de  la  salvación  y  alejándolos  de  la 
ocasión  de  pecar.  Ejerzan  el  oficio  del  ver- 
dadero Pastor,  predicando  en  tiempo  de 
Cuaresma  y  de  Adviento,  anunciando,  con 
brevedad  y  claridad  los  vicios  de  que  se 
debe  huir  y  las  virtudes  que  deben  practi- 
carse [tara  conseguir  la  felicidad  eterna. 

Tk.niexdo  nosotros  conocimiento  de  que 
algunas  veces  es  muy  pequeño  ó  ninguno 
el  fruto  que  se  obtiene  de  la  predicación 
del  Evangelio,  ya  porque  los  párrocos  su- 
ben á  predicar  sin  ninguna  preparación, 
tentando  así  á  í)ios,  ya  porque  se  mezclan 
en  cuestiones  inútiles,  ya  porque  no  predi- 
can á  Jesucristo,  y  este  crucificado,  orde- 
namos y  mandamos  que  además  de  la  pre- 
paración conveniente,  observen  el  método 
que  aquí  establecemos,  como  (pie  lo  juzga- 
mos mas  acomodado  álas  necesidades  espi- 
rituales de  los  fieles. 

Tenga,  pues,  en  el  desempeño  del  mi- 
nisterio de  la  predicación  el  primer  lugar, 


(a)  Iizcch.  XXXIII.  6.  —  (b)  Cónc.  Trid.  sess.  &.  cap.  2. 
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boli,  orationis  Dominicae,  decem  praecep- 
torum  explanatio.  Commemorent  deinde 
Christi  Salvatorís  beneficia,  hortentur  ad 
poenitentiam,  mala  núnqtiam  finienda  ob- 
stinatis  sub  oculos  ponant,  sed  ne  misericor- 
diam  desperent,  rursum  sublevent  ac  so- 
lentur.  Animo  dejectos  in  spem  erigant, 
voluptariis  vitae  brevitatem  et  aeternos  ig- 
nis  criieiatus  subinde  ingerant,  ut  mala 
aeternitatc  territi  peccarc  desinant.  Populo 
persuadeant  non  qnamlibct  fidem,  qaa  in 
üeum  creditur,  sed  eam  fore  salutiferam, 
quae  Apostólo  teste,  per  dilectionem  ope- 
ratur,  itaque  ad  boma  sedulo  hortentur, 
sed  praesertím  ad  misericordiae  opera.  Pa- 
tres  et  matres  familias  gravíter  et  conti- 
nuo commonefaciant  »it  proles  cbristiane 
educent;  adultosne  Dei  etEcclesiae  infrin- 
gant  praecepta  iterum  atqne  iterum  admo- 
neant;  ut  quadragesimae  saltem  tempore 
ad  confessionem  accerlant,  et  si  inter  ca- 
lliolicos  vclintreputari  in  Pasclia  Resurrec- 
tionis,  Domini  corpore  ?e  reliciant. 

Contenti  sint  juxta  Cathechismum  P*o- 
manirm  jussa  PiiV.  concinatum,  cvangelia, 
qüíbus  in  dominicís  et  festis  diebus  Eccle- 
sia  utitnr,  interprelari,  et,  eo  fluce,  sermo- 
nem  et  doctrinam  ad  populi  aedificatíonem 
formare. 

Verum  cum  res  sanctae  sánete  tractandae 
sint,  et  si  ad  audientium  capturo  eo  quo 
decct  modo  eriint  explanataeChríslí  fideles 
provocent  ad  sanctitatem,  ídeoomnes  Ver- 
bi  Dei  Concionatoresiu  Domino  admonemus 
ut  puro,  candido,  gravique  orationis  utan- 
tnr  genere,  vetantes  eos  cómicas,  ineptas 
et  añiles  fábulas  populi  aoribus  ingerere, 
mandantes  ut  omissis  odii,  invidiae,  ínsec- 
tactionis,  ambitionis  affectíbús,  Evange- 
lium  pacis  paciiiee  et  sincere  anmmtíeht, 
mutuis  conviciis  se  ne  proscindant,  ñeque 
alius  álíum  pro  condone  impugnet. 

Non  dubitamus  quin  dioecesium  nostra- 
rmn  paroctíi  sedulo  et  assidue  hoc  praeci- 
puo  gravissimoque  vel  per  se  vcl  si  legit- 
tima  causa  impediti,  per  alios  fungantur 
muñere,  cui  si  quis  graviter  desit  perspec- 
ta  rernm  veritale,  practerpoenasin  Triden- 


la  explicación  sencilla  del  sínbolo,  la  ora- 
ción dominical  y  el  decálogo.  Traten  des- 
pués dé  los  beneficios  de  la  redención  de 
Cristo,  exhorten  á  penitencia,  manifiesten 
las  penas  eternas  reservadas  á  los  que  se 
obstinan  en  la  culpa,  y  para  que  no  des- 
confíen de  la  misericordia,  excítenlos  des- 
pués á  acojerse  á  ella.  Inspiren  confianza  a' 
los  pusilánime?.  Inculquen  á  los  voluptuo- 
sos el  recuerdo  de  la  brevedad  de  la  vida  y 
el  de  las  penas  eternas,  para  que  el  temor 
de  ellas  los  aparte  del  pecado.  Persuadan 
á  los  fieles  de  que  no  basta  para  la  salud 
eterna  una  fe  cualquiera  por  la  cual  se  crea 
en  Dios,  sino  aquella  que,  como  lo  atesti- 
gua el  Apóstol,  obra  por  caridad ;  y  por 
tanto  exhórtenlos  con  frecuencia  á  la  prác- 
tica de  buenas  obras  y  especialmente  á  las 
de  misericordia.  Exhorten  continua  y  seve- 
ramente á  los  padres  y  madres  de  familia  i 
que  eduquen  cristianamente  á  sus  hijos; 
amonesten  sin  cesar  á  los  adultos  á  que  no 
quebranten  los  preceptos  de  Dios  y  de  la 
Iglesia ;  á  que  por  lo  mente  durante  la  Cua- 
resma reciban  el  sacramento  de  la  peniten- 
cia; y  finalmente,  á  que,  si  quieren  ser 
reputados  como  católicos,  comulguen  en  la 
Pascua  de  Picsurreccion. 

Confórmense  según  lo  que  enseña  el  Ca- 
tecismo Romano  formado  por  mandato  de 
S.  Pío  V,  con  explicar  los  domingos  y  días 
festivos  el  Evangelio  qne  en  ellos  íee  la 
Iglesia,  y  de  tal  manera  que  sus  sermones 
y  enseñanzas  para  edificación  de  los  fieles 
estén  basados  en  él. 

Además,  como  las  cosas  santas  deben 
tratarse  santamente,  y  si  se  enseñan  de  una 
manera  adecuada  á  la  capacidad  de  los 
oyentes,  estimulan  á  la  virtud  á  los  fieles 
cristianos ;  exhortamos  en  el  Señor,  á  todos 
los  mensajeros  de  la  divina  palabra,  á  que 
empleen  pn  estilo  puro,  sencillo  y  decoroso; 
les  prohibimos  inculcar  al  pueblo  fábulas 
ridiculas,  necias  y  añejas,  y  mandamos  que 
huyendo  de  todo  sentimiento  de  odio,  de 
envidia  y  de  venganza,  anuncien  pacífica  y 
sinceramente  el  Evangelio  de  j)az,  sin  be- 
rirse  con  mutuos  reproches,  ni  impugnar  á 
otro  predicador. 

No  dudamos  que  los  párrocos  de  nuestras 
diócesis  cumplirán  con  esmero  y  constancia 
tan  importante  y  delicado  deber,  ya  sea  por, 
sí  ya  por  medio  de  otros  cuando  se  hallen 
legítimamente  impedidos;  pero  si  alguno 
faltare  gravemente  á  él,  le  impondremos, 
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trois  sanctionibus  comminatas,  alias  arbitrio 
nostro  intligendas  rescrvamus,  nc  cnm  aliena 
negligentia  ante  aeterni  Pastoris  tribunal 
commuiúccmus. 


Dcm  vero  Tridentinis  constitutionihus 
innixi,  haec  ab  unoquoque  parodio,  ut  sint 
obsérvala  mandamus,  oinnes  rogamus  et 
precibus  obsecramus  sacerdotes,  qui  scien- 
tia,  pietate,  et  virtutum  ornato,  in  ecle- 
siástica bac  praefulgent  Provincia,  ut  post- 
quam  a  nobis  vel  a  Vicariis  nostris  in  ge- 
neralibusadpraedieationismunusobeundum 
fuerint  admissi,  studiosissimos  de  aetcrna 
aniiuarum  salnte  se  demonstren!,  eas  se- 
dulo  et  continuo  in  christianae  pietalis  ofli- 
ciis  instiluendo,  in  bonis  operibus  formando. 


Ut  diligentius  id  valeant  praestare,  et 
zelo  suo  tenaciter  adhaereant,  nihil  opta- 
tius  erit  nobis  quam  imam  ex  ecclesiis, 
quotidianis  ofticis  non  addtctam,  vel  paro- 
chiali  dignitate  non  insignitam,  sacerdota- 
libus  eorum  sollicitudinibus  adsignare. 

Ex  canonicis  institutionibus  Metropolita- 
na Ecclesia  et  Catbedrales  reliquarum  Pro- 
yinciae  diocesium  inatres  babentur,  aequum 
inde  est,  ut  caeteris  ómnibus  in  verbi  Dei 
dispensatione  praeluceant.  Abrogata  igitur 
qtiacumquc  contraria  consuctudine  etiamsi 
per  volumina  peculiarium  ipsorum  statuto- 
rum  (innata ;  volumus  et  mandamus,  ut 
omnes  et  singuli,  qui  canónica  pollent  di- 
gnitate,  sine  ulla  retributionis  spe,  diebus 
auctoritate  nostra  designandis,  bis  saltem 
in  hebdómada  lempore  Quadragesimae  et 
Adventus,  alternatim  pábulo  coelestis  doc- 
trinae,  populos  enutriant. 


Sanctum  est  Sanctorum  fcsta  dcbilis  ho- 
noribus  nostris  in  Dioecesibus  concelebra- 
ri,  et  eorum  virtutes  publica  et  solemni 
oratione  commendare.  Neistud  Chrisli  lide- 
libus  sit  infructuosum,  volumus  ut  sacri 
oratores  maximam  in  iisenarrandis  diligen- 
tiam  et  curam  adhibeant,  ut  auditorum 
mentes,  animique  excitentur  et  inflammen- 
tur  ad  tmitationem  vero  corde  exercendam, 
et  praesertim  ad  Christianae  doctrinae  di- 
sciplinan! amplectendam,  ad  sacrosanctam 


en  vista  de  los  hechos,  además  de  las  pe- 
nas fulminandas  en  el  Concilio  Tridentino, 
otras  que  reservamos  á  nuestro  arbitrio, 
para  no  hacernos  responsables  de  la  omisión 
de  los  demás,  ante  el  tribunal  del  Pastor 
eterno. 

Apoyándonos,  pues,  en  las  disposiciones 
del  Concilio  de  Trento,  mandamos  que  lo 
aquí  ordenado  se  observe  por  todos  y  cada 
uno  de  los  párrocos;  val  mismo  tiempo 
rogamos  encarecidamente  á  todos  los  sa- 
cerdotes que  brillan  en  esta  provincia  ecle- 
siástica por  su  ciencia,  piedad  y  virtudes, 
que  después  de  ser  aprobados  "por  Nos  ó 
por  nuestros  Vicarios  generales  para  el 
ministerio  de  la  predicación,  sean  muy  ce-  • 
losos  de  la  salvación  eterna  de  las  almas, 
instruyéndolas  diligente  y  continuamente  en 
los  deberes  de  la  piedad  cristiana  y  en  la 
práctica  de  las  buenas  obras. 

Para  que  ellos  puedan  dedicarse  á  esto 
con  mayor  asiduidad  y  ejerciten  constante- 
mente su  zelo,  de  muy  buena  voluntad 
asignaremos  para  que  desempeñen  sus  fun- 
ciones una  iglesia  que  no  esté  destinada 
para  determinados  olicios  cuotidianos,  ni 
para  el  servicio  parroquial. 

Confoiímk  á  las  leyes  canónicas  la  Iglesia 
Metropolitana  y  las  Catedrales  de  las  demás 
diócesis  de  la  Provincia  eclesiástica  se  re- 
putan como  cabezas  ó  matrices  de  las  otras, 
y  es  natural,  por  tanto,  que  sobrepujen  á 
todas  ellas  en  la  predicación  de  la  divi- 
na palabra.  Abrogando,  pues,  toda  cos- 
tumbre en  contrario,  aunque  esté  apoyada 
en  sus  estatutos  ó  consuetas  peculiares, 
queremos  y  mandamos  que  todos  y  cada 
uno  de  los  que  están  investidos  de  ¡a  dig- 
nidad canonical,  alimenten  alternativamente 
á  los  fieles  con  el  pan  de  la  divina  palabra, 
sin  exijir  retribución  alguna,  por  lo  ménos 
dos  veces  en  la  semana  en  tiempo  de  Cua- 
resma y  Adviento,  en  los  dias  que  Nos 
designaremos. 

Muy  laudable  es  que  en  nuestras  diócesis 
se  celebren  con  el  culto  debido  las  tiestas 
de  los  Santos,  y  se  elogien  pública  y  so- 
lemnemente sus"  virtudes.  Y  para  que  esto 
no  sea  infructuoso  para  los  (ieles  cristianos, 
deseamos  que  los  oradores  sagrados  pro- 
curen especialmente  en  sus  'panegíricos 
excitar  y  mover  á  los  oyentes  á  la  sincera 
imitación  de  las  virtudes  que  en  ellos  elo- 
gien, y,  sobre  todo,  al  cumplimiento  de  los 
preceptos  de  la  fe  cristiana,  á  la  debida  v 
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Eucharistiam  rito  et  saepc  suscipicndam, 
ad  charitatem,  humilitatemj  modesiiam,  be- 
nignitatem,  paticnliam  culendam. 

Quusi  Ecclesiaé  ab  ¡nstitutiónis  primordiis 
divino  cultui  sint  deslinatac,  in  ois  tantiun- 
modo  sanclofüm  gesta  ct  Dci  miserieordiam 
fas  esl  cnarrare.  Nemini  proinde  liccat  sa- 
cerdotali  nec  ne  dignitatcinsignito  moriuo- 
rum  mcmoriani,  et  praesertini  dum  aninoae 
divinis  expiantur  otiieiis,  funcbri  prosequi 
oratione.  Si  qnts  in  suo  mortalis  vitae  cur- 
riculo  ad  chrisliana  muñera  exemplaris  in- 
cubuit,  et  catholice  diem  supremum  obt- 
vcrit,  ejus  memoriam,  ad  íideliuñi  aedilioa- 
tionem  permittimus  commendare,  oratione 
tamem  prius  a  Nobis,  vel  a  Vicariis  nostris 
in  generalibus,  et  in  eorum  absentia  a  fo- 
raneis  probata. 

Cayf.ant  Paroclii,  vel  Ecclcsiarum  Rec- 
tores sive  saeeulares  sive  regulares,  ne 
mandatum  boc  nostrum  ullo  pacto  infrin- 
gant,  quod  si  aliter  fccerinl  poenis  arbitrio 
noslro  inOigendis  subjicentur. 

Di"u«  vero  pro  certo  babemus  Parochos 
sandionibus  ecclcsiasticis,  quas  in  memo- 
riam ipsis  rcvocamus,  et  mandatis  nostris 
obsecimdaturos,  dilectissimos  omnes  Dioe- 
cessium  lideles  paterna  cbaritate  cliam  at- 
que  etiam  monemus  et  hortamur,  ut  fre- 
quentes  ccclesiam  adeant  duna  sacrac  ha- 
bentur  conciones.  Qui  enim.  ex  Deo  est, 
vcrva  Dei  uudil.  («)  Precibus  nostris  pa- 
rean! nein  eoscadat  illa  formidanda  Christi 
exprobalio:  Proplerea  vos  non  audistis, 
quia  ex  Deo  non  cstis.  ( b ) 


caplt  ir. 
De  catechizandis  pueris. 

Pérmagno  animi  noslri  dolorc  conqueri* 
niur  intcrmissas  nonnullis  in  parochiis  par- 
vulorum  inslructioncs,  ad  quas  speetabili 
siudio  et  pastorali  sollicitudine,  qui  curam 
gerunt  animarum, debent  inciimbcre.  Pueri 
enim  in  decedentium  majorum  locum  suc- 
erescunt,  in  feipublicae  tam  ceclesiasticae 
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l'rccucnte  recepción  de  la  sagrada  Eucaristía 
y  á  la  práctica  de  la  caridad,  la  bumildad, 
la  modestia,  la  benignidad  y  la  paciencia. 

Habiendo  las  iglesias  desdo  su  primitiva 
institución,  sido  destinadas  para  el  culto  di- 
vino, solamente  es  lícito  predicar  en  ellas 
las  acciones  de  los  Santos  y  la  misericordia 
de  Dios.  Por  tanto,  no  sea  lícito  ¡i  nadie, 
esté  ó  no  investido  de  la  dignidad  sacer- 
dotal, hacer  oración  fúnebre  á  la  memoria 
de  los  muertos,  especialmente  mientras  se 
hacen  sufragios  por  sus  almas  en  los  divi- 
nos oficios.  Si  alguno  en  el  transcurso  de 
su  vida  mortal  se  mostrare  como  un  mo- 
delo de  virtudes  cristianas,  y  muriese  como 
verdadero  católico,  permitimos  que  su  me- 
moria se  recomiende  á  los  fieles  para  su 
propia  edificación;  pero  debiendo  el  discur- 
so que  tenga  tal  objeto  ser  previamente 
aprobado  por  Nos,  ó  por  nuestros  Vicarios 
generales,  ó  en  ausencia  de  ellos,  por  los 
foráneos. 

CcmEN  los  párrocos  y  capellanes  de  igle- 
sias, tanto  seculares  como  regulares,  de  no 
infringir  en  manera  alguna  este  mandato 
nuestro;  de  lo  contrario  quedarán  sujetos 
á  las  penas  (pie  á  nuestro  arbitrio  les  im- 
pondremos. 

Al  mismos  tiempo  que  estamos  persua- 
didos de  que  los  párrocos  cumplirán  las 
leyes  eclesiásticas  á  las  cuales  hemos  lla- 
mado su  atención,  y  las  disposiciones  que 
nosotros  hemos  dado,  amonestamos  y  ex- 
hortamos con  amor  paternal  á  todos  nues- 
tros amados  fieles,  de  todas  las  Diócesis,  á 
que  asistan  con  frecuencia  á  la  iglesia  du- 
rante los  sermones.  Porque  el  que  es  de 
Dios  oye  las  palabras  de  Dios.  Sean,  fi- 
nalmente, dóciles  á  nuestros  ruegos  para 
no  incurrir  en  esta  temible  reprensión  de 
Cristo:  Por  eso  vosotros  no  las  ois,  porque 
no  sois  de  Dios. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  enseñanza  de  la  doctrina  á  los  niños. 

Con  gran  dolor  vemos  que  en  algunas 
parroquias  se  ha  abandonado  la  enseñanza 
de  los  niños,  á  la  cual  deben  atender  con 
el  mayor  empeño  los  pastores  de  almas. 
Los  que  ahora  son  niños  deben  ocupar  mas 
larde  el  lugar  que  dejan  los  adultos,  suce- 
derles  en  la  administración  de  los  negocios 
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qnam  saecularis  adminUctraiidhe  sueceritmt, 
et  ex  ipsis  populas  Dco  accoptabilis,«c  so- 
nólas sánela  prodire  debct  atque  floreseere. 
Súminopcre  bine  referí  nt  in  limoreDommi 
ctin  bonis  doclrinis  instituanturj  ab  eoruin 
cntin  primitiva  institfttione  rei  lam  priva- 
tae,  quara  publieae,  et  sacrae  ci  clyilis  fe- 
licitas ipsa  dependct. 

Haxc  vcritatcm  compertairrhabefitEccle- 
siáe,  humanaequc  socislatisospres,  qui  óm- 
nibus, quibus  vafent  mcdiis,  ad  rcligtOsam 
puerorum  institutionem  praejJcdíéndam  sine 
inlermissione  laborant,  dc  recto  ipsi  crc- 
dendi,  reeteq\tc  agendi  agnoscatit  normam, 
ncqnc  in  lege  Domiui  anibülafe  ássuescant» 

Tantas  animarum  perniciem  cura  Eeclc- 
siae  et  socictatis  detrimento  diutius  ferre 
non  possunius,  ct  nc  redi  boniquc  messis 
postra  culpa  in  vinca,  quam  Christus  ipse 
pjantavit  deficiat,  eo  quod  lidei,  morumque 
semina  in  jüvenelibus  córdibus  non  assidue 
spargantur,  ad  iraaiitcm  eonim,  quae  Con- 
ciliuni  Tridentinum  mandat,  decerniiiius  at- 
quc  praccipiiuus. 


PAROGrnomires,  ct  ccclcsiarum  parochia- 
Iium  Reotdres,  ut  boni  mintstri  Christi, 
provinciam  sihi  sumant  doctrinae  christia- 
nae  Iradéndae;  neque  gravlssiriii  ministerii 
implenichtum  alteri  coinmittant,^nisi  causa 
adm'mistrationíssacramentorum,autob  aliaui 
juslam  rationcm  ab  Episcopo  cognitam  et 
tomprobatam.  Singulis  proinde  diebns  do- 
ininlcis,  et  una  ad'minus  vice  infra  singu- 
las  hebdómadas  christianae  doctr'mac  insii- 
tulioncm  boris  tcncant  pouieridianis,  prae- 
cipuam  opcram  collocando,  ut  pneri  atteia- 
dant  ad  ca  quae  dicuntur;  et  omni  paticn- 
tia  proponant  ipsis  explicaciones,  exempfa, 
romparationes,  ut  auditac  veritatcsspiritui 
ct  cordialté  inhaereant,  et  indícalo  practico 
usu  moribus  quotidie  exprimatituF. 


Sf.rmo  sit  gravis  et  simples  ad  captum 
milis  ettenelli  ingeoiiaccommodatps, peque 
gravissimi  tmnisterii  munus  inutile,  evadat 
molcstiarum  causa,  quae  saepius  conse- 
quuntur,  mentí  infixuni  teneant  ad  id  incu- 
buisse  AugusÜnuii»,  Basüium,  •Carolum 
Borromeum  áliosque  víros doctrina  ctsan- 
ctitate  spectabUes,  qui  sjbi  Christum  o  eon- 


eclesiásticos  y  seculares,  y  formar  y  hacer 
<pie  florezca  el  pueblo  escójido  de  Dios  y  la 
sociedad  santa,  luiporla,  pues,  en  sumo 
grado,  (pie  se  les  tormo  en  el  temor  de 
Dios  ó  instruya  'en  los  buenos  principios; 
porque  de  su  primera  educación  depende  la 
felicidad  pública  y  privada  y  la  de  ambas 
sociedades,  civil  y  eclesiástica. 

Los  enemigos  de  la  Iglesia  y  dc  la  so- 
ciedad humana  comprenden  esta  verdad,  y 
trabajan  sin  cesar  y  por  cuantos  medios 
pueden,  en  impedir  la  instrucción  religiosa 
de  los  niños;  con  el  íin  de  que  ignoren  la 
regla  de  creer  y  obrar  rectamente,  y  no  se 
acostumbren  á  obedecer  las  leyes  del  Señor. 

No  podemos  permitir  por  mas  tiempo 
ruina  tan  gratule  de  las  almas, que  redunda 
en  detrimento  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad ; 
y  para  qué  en  ía  viña  plantada  por  el  mis- 
mo Cristo  no  deje  por  nuestra  culpa  dc  co- 
secharse la  debida  mies  de  justicia  y  de 
bondad,  por  no  haberse,  regado  con  cons- 
tancia en  el  corazón  de  los  jóvenes  la  semi- 
lla de  la  fe  y  de  las  buenas  costumbres; 
teniendo  en  cuenta  lo  que  manda  el  Conci- 
lio de  Trento,  decretamos  y  ordenamos  lo 
que  sigue : 

Tocos  los  párrocos  y  rectores  de  iglesias 
parroquiales,  tomen  á  su  cargo,  como  bue- 
nos ministros  de  Cristo,  el  cuidado  dc  en- 
señar la  doctrina  cristiana,  y  no  conücn  á 
otro  el  cumplimiento  de  csic  importante 
ministerio,  sino  por  razón  de  la  administra- 
ción de  los  sacramentos,  ó  por  otra  causa 
justa,  conocida  y  aprobada  por  el  Obispo. 
1*01"  lauto :  todos  los  domingos,  y  por  lo 
menos  una  vez  dentro  de  cada  semana,  en- 
señarán por  la  tarde  la  doctrina  cristiana, 
poniendo  especial  cuidado  en  que  los  niños 
atiendan  á  lo  que  se  les  dice;  y  con  loda 
paciencia  les  harán  explicaciones  y  pondrán 
ejemplos  y  comparaciones,  á  liñ  do  que  se 
impriman  bien  cu  su  mente  las  verdades 
que  oyen,  é  indicándoles  el  uso  práctico  que 
de  clias  deben  hacer,  manifiesten  en  sus 
costumbres  que  hacen  profesión  de  ellas. 

La  explicación  debe  ser  decorosa  y  sen- 
cilla; sin  abandonar  el  cumplimiento  de 
tan  importante  ministerio  á  causa  de  las 
molestias  que  le  son  consiguientes,  acor- 
dándose de  que  también  lo  ejercieron  San 
Agustín,  San  Basilio,  San  Cáelos  Horrcmco 
y  otros  varones  insignes  por  su  sabiduría 
y  santidad,  impelidos  por  estas  palabras 
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linuo  revocabant  exprobrantem  Apostólos 
illis  vcrbis  :  Sinite  párvulos  et  nolite  pro- 
hibcre  eos  ad  me  venire.  ( a ) 

Tt  antena  opus  tam  salutare  cum  majorc 
addiscentium  utiütatate  p'eragatur,  usum  a 
veteri  Eeclesiac  consueuidine  proí'ectum  re- 
tinen jubemus,  nempe  ut  paeri  sint  a  puel- 
lis  sejuncti ;  eperam  dando  parocbi  ut  fe- 
minis  quantum  lieri  potest  cdocendis  prao- 
ponantur  nonnullae  mulleres  quae  in  sua 
paroeciá  honéstate,  virtute,  moribusquc 
chrtstianis  praefulgeant. 

Interes?  máxime  ut  in  christiana  doctrina 
tradenda  libellus  adhibeatur,  qui  duin  pue- 
rorumcapacitati  sit  accomniodatus,  aberro- 
ribus  expers  inveniatur;  volumus  proinde 
ut  parocbi  el  alii,  qui  lioc  muñere fungi  de- 
bent  illoutantur  cathechismo,  qui  stmlio  et 
cura  Archiepiscopi  erit  concinnandns. 

Dni  vero  haec  a  Parochis  al>squc  ullo 
causanim  praetextu,  ne  canonicis  poenis  in 
eos  animadvertanius,  jubemus  executioni 
mandari,  obsecramus  sacerdotes  omnes,  ut 
boc  ipsnra  praestare  studeant :  perpendant 
ípsi  serio  non  parochorum  tantum  esse, 
sed  presbyterorum  quorumcumque  satura- 
re famélicos  pane  aeternae  vitac. 


Nos  quidem  ampliora  charitalis  nostrae 
argumenta  bis  potissimum  praebebimus, 
qui  boc  muriere  studiose  ac  diligenler  per- 
íuncti  fuerint.  ac  praecipuam  illorum  ha- 
bebimusin  conferendis  bencliciis  rationem. 

Cim  tamen  agricolis  eommque  filiis  non 
semper  sit  datum  ad  ebristianam  institutio- 
nem,  quae  habetur  in  ccclesiis  parochiali- 
bus  convenire,  sacerdotibus  qui  in  rurali- 
bus  ccclesiis  yel  oratoriis  diebus  festis  sa- 
crum  peragunt,  in  virtute  sanctae  obedien- 
tiaepraecipiendomandannis  ut  post  primum 
Missae  evangelium  actus  fidei,  spei,  cbari- 
tatis,  orationem  dominicain,  ^alutationem 
Angclicam,  Apostolonim  symbolum,  deca- 
logi  et  Ecclesiae  praccepta,  et  Sacramen- 
ta distincte  ac  traetatim  ita  praelegant  ut 
íldeles  legentem  repetilione  subsequi,  ca 
disccrc  et  inemoriae  mandare  possint. 

Nostroi  crit  dehujusoneris  implemento 
et  parochorum  diligenter  inquirere,  et  si  id 


con  que  Cristo  reprendió  á  los  Apóstoles : 
Dejad  á  los  niños  venir  á  mi,  y  no  se  lo 
estorbéis. 

Para  que  obra  de  tanta  utilidad  se  haga 
con  el  mayor  provecho  de  los  que  reciben 
la  enseñanza,  mandamos  se  conserve  el  uso 
establecido  por  la  antigua  costumbre  de  la 
Iglesia,  de  que  los  niños  estén  separados 
de  las  ciñas,  procurando  también  los  párro- 
cos, en  cuanto  sea  posible,  emplear  para  la 
enseñanza  de  éstas,  algunas  señoras  cono- 
cidas en  su  parroquia  por  su  honestidad, 
virtud  y  santas  costumbres. 

Es  muy  importante  que  para  la  enseñan- 
za de  la  "doctrina  cristiana  se  emplee  un 
catesismo  acomodado  á  la  capacidad  de  los 
nulos  y  exento  de  todo  error.  Queremos, 
por  tanto,  (pie  los  párrocos  y  demás  perso- 
nas que  deben  ejercer  este  ministerio,  usen 
del  catesismo  que  deberá  arreglarse  bajo  la 
dirección  del  Metropolitano. 

Al  mismo  tiempo  que  mandamos  á  los 
párrocos  dén  cumplimiento  á  las  presentes 
disposiciones,  sin  alegar  en  contrario  excusa 
alguna,  ni  dar  motivo  á  que  les  imponga- 
mos las  penas  canónicas;  rogamos  á  todos 
los  sacerdotes,  procuren  también  ejecutar- 
las por  su  parte,  y  consideren  seriamente, 
que  no  solo  corresponde  á  los  párrocos  si- 
no á  todos  los  presbíteros,  alimentar  á  los 
débiles  con  el  pan  de  vida  eterna. 

Por  nuestra  parte,  daremos  siempre  es- 
peciales pruebas  de  predilección  á  los  que 
desempeñen  este  ministerio  con  celo  y  so- 
licitud, y  les  tendrémos  muy  presentes  al 
coní'erir'los  beneficios. 

Además,  como  los  agricultores  y  sus  hi- 
jos, no  siempre  pueden  concurrir  á  la  en- 
señanza religiosa  que  se  dá  en  las  iglesias 
parroquiales,  mandamos  bajo  de  santa  obe- 
diencia á  los  sacerdotes  que  celebren  el 
santo  sacrificio,  en  días  de  fiesta,  en  igle- 
sias ú  oratorios  del  campo,  que  después  del 
primer  evangelio  déla  misa,  reciten  en  voz 
alta  y  despacio  los  actos  de  fé,  esperanza  y 
caridad,  la  oración  dominical  y  la  salutación 
angélica,  el  símbolo  de  los  Apóstoles,  los 
mandamientos  del  decálogo  y  de  la  Iglesia 
y  los  sacramentos;  de  modoque  los  fieles 
puedan  repetir  lo  que  se  lee,  aprenderlo  y 
conservarlo  en  la  memoria. 

Nosotros  cuidarémos  de  que  los  párro- 
cos nos  informen  minuciosamente  acerca  del 
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peragere  neglexerint  cosdem  gravibus  poe- 
nis  subjiciemus. 

Parentes  primi  a  Deo  dati  sunt  filiorum 
institutores ;  curent  igitur  coelestis  doctri- 
nae  pábulo  verbo  et  exemplo  eos  enutrirc, 
mittant  tilios  suos  ad  divinas  res  addiscen- 
das,  sciant  in  máximo  aetcrnae  damnatio- 
nis  periculo  versari  si  christianam  tiliorum 
institutionem  negligant,  et  nunquam  paro- 
chi  et  confessarii  desinant,  christianis  ver- 
bis  eos  admonere,  ut  munus,  quod  Deus 
ipse  patribus  imposuit,  percipiant,  et  in- 
culcent  pariter  eadem  obligatione  teneri 
dóminos  erga  fámulos,  patrinos  erga  illos 
pro  quibus  sponsores  adfuerunt  in  bapti- 
smate,  vel  confirmatione,  ubi  parentes  de- 
sint,  vel  proprium  oflicium  implere  ne- 
glexerint. 

CAPUT  III. 

De  lectione  et  editione  librorum. 

Inter  gravissima  mala  de  quibus  aetas 
noslra  conqueritur,  ingentem  pravorum  li- 
brorum colluviem,  et  maximara  eos  legen- 
di  cupiditatem  adnumeramus. 

Gravis  admodum  et  lacrymis  perpenden- 
da calamitas,  quae  dum  regionem,  aetatem- 
que  nostram  funestare  non  desinit,  ubique 
corruptionis  virus  disseminat,  in  id  unum 
intendcns,  jura  nempe  omnia  humana  et 
divina  funditus  evertenda. 

Omni  aevo,  et  modo  praesertim  Domini- 
cum  gregem  materna  sollicitudine  a  nefa- 
ria peste  arcuit  Ecclesia,  et  nos  qui  in  hac 
ecclesiastita  Provincia  pastorali  fungimur 
oflicio,  nihil  magis  cordi  babemus  quam 
fidei  integritatem,  morumque  honestatem 
pro  viribus  adservare,  ne  ex  negligentia, 
Christi  inconsutilis  vestis  detrimentum  pa- 
tiatur. 


Et  cum  omnis  generis  erroris  improbi- 
tas  atque  impietas  ex  noxislibris  exordium 
ducat,  nemini  licet,  absque  Apostólica  ob- 
tenía facúltate  eos  legere,  retiñere,  alteri 
commodatum  daré,  qui  in  Romano  veti- 
torum  librorum  Índice  explicite  sint  notati, 
et  sub  gravissimis  censuris  prohibiti. 
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cumplimiento  de  este  deber,  y  de  castigar 
con  severas  penas  á  sus  infractores. 

Habiendo  Dios  instituido  á  los  padres 
por  primeros  maestros  de  sus  hijos,  deben 
cuidar  de  nutrirlos,  por  medio  de  la  pala- 
bra y  del  ejemplo,  con  el  sustento  de  la 
doctrina  cristiana  y  enviarlos  á  que  apren- 
dan las  verdades  de  la  religión.  Sepan  que 
se  ponen  en  gran  peligro  de  eterna  conde- 
nación si  descuidan  la  enseñanza  de  sus 
hijos.  No  cesen  los  párrocos  y  confesores 
de  amonestarlos  con  cristiana  piedad  al 
cumplimiento  del  deber  que  Dios  mismo 
les  ha  impuesto  como  padres.  Adviertan 
igualmente  que  los  amos  tienen  idéntica 
obligación  para  con  los  criados,  y  los  pa- 
drinos para  con  aquellos  de  quienes  se 
constituyeron  fiadores  en  el  bautismo  ó  en 
la  confirmación,  cuando  falten  los  padres  ó 
descuiden  llenar  su  deber. 

CAPÍTULO  III. 

De  la  lectura  é  impresión  de  libros. 

Entre  los  males  mas  graves  que  reinan 
en  nuestro  siglo,  se  cuenta  la  gran  multitud 
de  libros  perniciosos  y  la  general  afición 
que  hay  por  esta  clase  de  lectura. 

Calamidad  ciertamente  grave,  digna  de 
considerarse  atentamente  y  de  llorarse,  que 
no  cesando  de  contaminar  nuestra  patria 
en  los  tiempos  que  nos  han  tocado,  esparce 
por  todas  partes  el  veneno  de  la  corrupción, 
teniendo  por  único  fin  destruir  de  raiz  todas 
las  leyes  humanas  y  divinas. 

La  Iglesia  en  todo  tiempo  y  sobre  todo 
en  el  presente  ha  apartado,  con  solicitud 
maternal,  de  este  abominable  contagio,  á 
la  grey  del  Señor ;  y  nosotros,  que  desem- 
peñamos el  cargo  pastoral  en  esta  Provincia 
eclesiástica,  nada  deseamos  mas,  que  defen- 
der, en  cuanto  lo  permitan  nuestras  fuer- 
zas, la  integridad  de  la  fe  y  la  pureza  de 
costumbres;  para  que  por  nuestra  negli- 
gencia no  sufra  detrimento  la  túnica  incon- 
sútil de  Cristo. 

Siendo  de  los  malos  libros  de  donde  di- 
manan la  corrupción,  la  impiedad  y  los 
errores  de  todo  género,  á  nadie  es  lícito, 
sin  haber  obtenido  autorización  apostólica, 
leer,  retener,  ni  prestar  los  que  están  ex- 
plícitamente anotados  en  el  índice  romano 
de  libros  prohibidos,  en  donde  se  prohiben 
bajo  gravísimas  censuras. 
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Quoníam  vero  plurimi  sutil  libri  vetiti  ex 
generalibus  indicis  Tridenlini  repulís  quín 
in  ipso  iinlice  reperianttír,  ac  plurimi  quos 
jus  naturaJe  et  divinum  legcrc  velat,  ne 
legenlium  vcl  audientiumanimus  dctrimen- 
tum  patiatur,  codcmmodo  isü  proliibcntur, 
et  qtii  contrarium  feccrit  gravissimo  ani- 
man) suam  peccato  commaculat,  in  quo  ot 
in  excommuñicationis  etiam  poena,  si  sil  in- 
dicia, inciffrunt,  paritcrquiipsis  exarandis 
vcl  diffundendis  operam  impendunt;  seríp- 
tum  est  cnim :  Vae  homini  illi  per  quem 
scandalifm  venit.  (a) 

Compbrtüm  vero  habentes,  non  solum  vo- 
luminibus  aliquo  scientiae  apparatd  clabo- 
ratis,  sed  etiam  scriptis,  qnac  cphemerídes 
vocantnr  venenum  insinúan,  utpote  quac 
faeiliori  modo  ad  aliorum,  cL  jitventatis  spe- 
ciatim  manus  perveniunt,  filíeles  etiam  ad- 
nionemus  istas  qnoque  a  jure  humano  et 
divino  prohiben,  si  calumniis  scateant  in 
Ecclesiam,  si  sacra  christíana  dogmatablas- 
phement,  si  morum  boncstaiem  laedanl,  ac 
pro'mde  in  grave  peccalum  ineurrunt,  qui 
vcl  cas  legimt,  vcl  propria  pecunia  substen- 
tant.  Parochi  itaque  et  sacerdotes  conf'es- 
sionibus  audiendis  praepositi,  diligentissi- 
rae  pro  sua  prudentia  et  zelo  invigilent, 
no  tam  dirá  contagiosa  pestis  gregem  nos- 
trum  ¡nfieiat,  omni  dicendi  vi  fidelibus  per- 
versorum  libromm  perieulum  ostendant, 
peccatum  et  censuras  dcmmtient,  ut  lideles 
ipsi  impios  lmjusmodi  libros  borreant  et 
omnímodo  a  (idelium  manibus  auferantur. 

Confessores,  quibus  í'acta  est  potestas 
eos  censuris  absolvendí,  qui  libros  in  indi- 
ce  notatos  retiñere,  aut  typis  mandare,  aut 
publicare,  aut  alteris  co'mmodatum  <larc, 
non  exhorrescunt,  in  Domino  admonemus 
ne  in  absolutionis  beneficio  impertiendo  fa- 
ciliorcs  se  praebeant,  nisi  Ecclcsiae  man- 
datos transgressores  in  antecessum  obtem- 
peran. Et  ne  ignorantiam  quis  valeat  alle- 
gare religiosis  in  Previnciaccphemeridíbus, 
<|uas  typis  mandare  curabimus,  catlialogus 
líbrorum  recensebitur,  quos  uti  noxios\cl 
suprema  Ecclesiae  aucteritas,  vcl  nos  ad- 
iiotabimus. 

P>oxi  Pastoris  est  oves  a  venenatís  pas- 
enis  arecre,  potissimum  illas  ad  salutífera 
ducere.  Sedulo  igitur  el  continuo  coinmcn- 


Existieniio  también  muebos  libros  que 
están  prohibidos  por  las  reglas  generales 
del  índice  formado  por  disposición  del  Con- 
cilio de  Ti  ento,  y  (pie  no  o^tán  enumerados 
en  el  mismo  índice,  y  oíros  cuya  lectura 
está  vedada  por  el  derecho  natural  y  el  di- 
vino; se  prohiben  igualmente  para  evitar 
la  ruina  espiritual  de  los  que  pudieran 
leerlos  ú  oírlos  leer.  Cuantos  obren  en  con- 
trario se  hacen  reos  de  gravísimo  pecado,, 
y  de  la  pena  de  excomunión  si  esta  se  ex- 
presa en  la  prohibición.  Incurren  igualmen- 
te en  pecado  y  excomunión  los  que  se  em- 
plean en  escribirlos  ó  en  difundirlos,  por- 
que escrito  está :  Ay  de  aquel  hombre  por 
quien  viene  el  escándalo. 

Sabiendo  ademas  que  las  malas  ideas  se 
contienen  y  propagan  no  solo  en  libros  es- 
critos con  cierto  aparato  de  ciencia,  sino 
también  en  producciones  periódicas  que  lle- 
gan con  mas  facilidad  á  manos  de  todos  y  es- 
pecialmente de  los  jóvenes;  advertimos  tam- 
I  bien  á  los  fieles  que  ellas  igualmente  están 
1  prohibidas  siempre  que  contengan  calum- 
nias contra  la  Iglesia,  ó  en  ellas  se  blasfeme 
de  los  sacrosantos  dogmas  del  cristianismo, 
ó  se  ataquen  las  buenas  costumbres.  Por  tan- 
to, incurren  en  pecado  grave  los  que  las  leen 
ó  están  suscritos  á  ellas.  Cuiden  pues,  los 
párrocos  y  confesores  con  el  mayor  esmero 
y  llenos  de  prudencia  y  celo,  de  apartar  á 
ios  líeles  de  tan  peligroso  contagio,  mos- 
trándoles de  la  manera  mas  persuasiva  el 
peligro  no  menos  que  el  pecado  y  las  cen- 
suras que  acarrean  las  malas  lecturas,  para 
que  así  aborrezcan  los  libros  impios  y  nunca 
usen  de  ellos. 

Exhortamos  en  el  Señor  á  los  confesores 
que  tienen  facultad  de  absolver  de  las  cen- 
suras á  los  que  retienen,  imprimen,  publi- 
can ó  prestan  libros  anotado?  en  el  índice, 
á  que  no  impartan  el  beneficio  de  la  abso- 
lución antes  de  que  los  transgresores  hayan 
dado  cumplimiento  á  las  disposiciones  de  la 
Iglesia.  Y  para  que  nadie  pueda  ali  gar 
ignorancia,  se  insertará  en  los  periódicos 
religiosos  de  nuestra  Provincia  eclesiástica 
que  cuidaremos  de  publicar,  el  catálogo  de 
los  libros  condenados  por  la  autoridad  su- 
prema de  la  Iglesia  ó  por  nosotros  mismos. 

Es  propio  del  buen  pastor  no  solo  alejar 
las  ovejas  de  los  pastos  venenosos,  sino 
conducirlas  á  los  mas  saludables.  Por  tanto, 
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dent  parochi  libros,  qui  boni  et  saluta- 
res  existimantur,  qui  pietati,  instructioni, 
lionestacquc  atiimi  recrcationi  inseivitint,  et 
legentium  desiderüs  se  praestant.  Pías  so- 
¡tlalitates  ¡nslituáüt,  si  possibile  erit,  in  pa- 
rocctis,  quorum  praééipuus  sitjinis  perver- 
soruin  librorum  pestera  arccre;  providen- 
tes ne  desint  illi,  in  quibus  fidei  morumque 
integritas  asservalur. 

^  Retinendo  insuper  antiquam  calliolicnc 
Ecclesiae  praxira,  vetitum  est  typis  manda- 
re et  difundere  libros  de  rebuscad  Religio- 
nem  spectantibus  tractanlcs,  quin  Ordinarii 
licentiam  óbtinuerint,  quae  quidem  prohi- 
ltitio  ad  typographos,  et  bibliopolas  etiam 
extenditur. 

Caveant  ¡gitur  lypographi,  ne  inter  fide- 
les  evulgent  libros  continentes  precnm  for- 
mas, devotionisexercitia,  miraciilornm  nar- 
rationes;  rituales  et  litúrgicos  in  ecclcsias- 
tjcorum,vel  fidelium  iisuin  exaratos,  absqne 
Ordinarii  facúltale,  quam  ut  in  fronte  gerant, 
necesse  est.  Sacram  Scfipturam  vulgaris 
editioois  in  lucem  edere  absqne  eadem  li- 
ceqtia  nemo  audeat.  Episcopus  cnim  debet 
vigilare,  ut  emendatissiine  typis  mandelur. 


ExperieníTa  insuper  edocti,  compertum 
habemus  sacros  libros  multis  saepe  erro- 
ribas  contaminan,  vel  fraude,  vcl  editorum 
ignorantia  quotics  ad  vernaculam  tinguam 
vertuntur.  Has  versiones  et  carum  diíí'u- 
sionem,  si  Ecclcsiae  mandatis  in  ómnibus 
non  sit  adimplelum,  probibemus. 

Apmonemus  lidelcs  omnes  librorum  sa- 
crorum  versiones  esse  vetitas  ab  haereli- 
cis  confectas,  et  quae  absque  ullo  grava- 
mine  incautis  distribuuntur,  quae  prohibi- 
tio  extenditur  etiam  si  a  catholicis  sint 
versiones  islae  exaratae,  quoties  absque 
Sedis  Apostolicae  vel  Ordinarii  liecntia,  ct 
íibsque  nolis  a  sanctis  Patribus  desumptis 
in  lucem  emittuntur. 

CAPUT  IV. 

De  conversaiione  fidelium  cum  alienis  a  fule. 

Bellum  gravissimum  ab  errore  in  veri- 
tatem  indicíum  summo  animarum  detrimen- 
to conquerimur.  Depravalis  erroribus,  falla- 
cibus  opinionibus,  perniciosissimis  scriptis, 
eatholicam  Ecclcsiam,  quae  ob  suám  divi- 


recomienden  siempre  los  párrocos,  los  li- 
bros que  crean  buenos  y  convenientes,  que 
promuevan  la  piedad  de  los  lectores,  les 
instruyan,  sirvan  de  honesta  recreación  y 
se  amolden  á  sus  circunstancias.  Siempre 
que  sea  posible,  establezcan  en  sus  parro- 
quias asociaciones  piadosas  cuyo  fin  prin- 
cipal sea  la  extinción  de  libros"  malos  y  la 
difusión  de  los  que  sostienen  la  religión  y 
las  buenas  costumbres. 

De  conformidad  con  la  antigua  práctica 
de  la  Iglesia  católica,  eslá  prohibido  im- 
primir y  circular,  sin  previa  licencia  del 
Ordinario,  libros  que  traten  de  materias  re- 
ligiosas. Esta  prohibición  se  extiende  tam- 
bién á  los  tipógrafos  y  libreros. 

Por  tanto,  los  impresores  no  harán  cir- 
cular entre  los  fieles  libros  que  contengan 
oraciones,  ejercicios  de  piedad  y  relaciones 
de  milagros,  ni  rituales  y  tratados  de  litur- 
gia compuestos  para  uso  de  los  sacerdotes 
ó  de  los  fieles,  sin  licencia  del  Ordinario, 
la  que  deberá  publicarse  al  principio  de 
cada  libro.  Nadie- se  atreva  á  dar  á  luz  sin 
la  misma  licencia, .  edición  alguna  de  la 
sagrada  Escritura  en  lengua  vulgar.  El 
Obispo  debe  cuidar  de  que  cuando  se  im- 
prima, sea  con  la  mayor  corrección. 

Sabemos  también  por  experiencia,  que, 
ya  sea  por  fraude,  ya  por  ignorancia  de  los 
editores,  frecuentemente  se  adulteran  los 
sagrados  libros  con  multitud  de  errores  al 
traducirlos  á  lenguas  vulgares.  Prohibimos 
estas  versiones  y  su  publicación,  mientras 
no  se  llenen  todas  las  disposiciones  de  la 
Iglesia. 

Advertimos  á  los  fieles  que  están  prohi- 
bidas todas  las  versiones  de  los  libros  sa- 
grados hechas  por  herejes,  y  que  se  distri- 
buyen gratuitamente  á  los  Incautos.  Esta 
prohibición  se  extiende  también  á  las  ver- 
siones que  aunque  hayan  sido  hechas  por 
católicos,  se  publiquen  sin  licencia  de  la 
Sede  Apostólica'  ó  del  Ordinario  y  sin  notas 
tomadas  de  los  santos  Padres. 

CAPÍTULO  IV. 

Del  trato  de  los  fieles  con  los  que  no  profesan  la  fe. 

Profundamente  lamentamos  la  guerra 
encarnizada  que  con  gran  detrimento  de  las 
almas  hace  el  error  á  la  verdad.  En  todas 
partes  tratan  los  herejes  por  medio  de  erro- 
res depravados,  de  falsas  opiniones  y  per- 


74  corte 


nani  institutioiiem  hominum  generi  fausta 
sempcr  extitit  et  salutaris,  e  fundamcntis 
ubique  conveliere  conantur  haeretici.  Fa- 
tenmr  hac  in  nostra  ecclesiastica  Provincia 
absurda  eorum  dogmata  certo  et  stabili  mo  - 
do  (igi  non  potuisse,  disseminantur  tamen 
quae  pedetentim  religiosam  populorum  con- 
scientiam  corrumpunt,  morumque  contami- 
nan! honestatem,  ut  sunt  perniciosa  indiffe- 
rentismi,  naturalismi,  utilitatis,  materialismi 
etspiritismi  systemata.  Horribili  procellacet 
damnis,  quae  ex  eorum  familiaritate  conse- 
quuntur  adversari  satagimus,  illud  Pauli  ad 
Titum  nostrae  gregi  in  memoriam  revo- 
cando :  Haereticum  hominem  post  primam 
et  secundam  monitionern,  devita.  (a) 
Quocirca,  dum  fusis  precibus  Deum  obse- 
cramus,  ut  fiat  unum  ovile,  et  unus  Pastor 
( b )  ad  haereticam  labem  et  suspicionem  a 
Provincia  nostra  procul  arcendam,  nonnul- 
la,  magna  ex  parte  ex  sacrorum  canonum 
pracscriptas  decernimus. 

Innumeri  Ecclesiae  cañones  prohibitionem 
instaurant,  ac  potissimum  insistunt,  ne  ullis 
in  rebus  catholici  cum  haereticis  communi- 
cent,  ñeque  eorum  sacros  frequentent  con- 
ventus.  Sint  igitur  memores  harum  sanc- 
tionum  Christi  fideles  vigilantiae  nostrae 
commissi,  et  si  propriae  aeternaeque  saluti 
studere  in  animo  ipsis  est,  quamlibet  par- 
ticipationem,  aut  communionem,  cum  ipsis 
devitent  in  religionis  actibus,  et  familiari- 
tatem,  ex  qua  subversionis  periculum  perti- 
mescitur,  vel  scandalum  aliis  infertur. 

Opem  pariter,  auxilium,  favoreii  cum 
Religionis,  et  animarum  detrimento  homi- 
ni  haeretica  labe  infecto  .praebcre  a  jure 
divino,  et  ecclesiastico  velatur.  Si  tamen 
necessitas,  aut  cbaritas  urgeat  aliter  cum 
haereticis  agere,  quisque  vana  colloquia, 
multam  familiaritatem,  interrogationes,  ac 
praesertim  fidei  quaestiones  diligenter  evi- 
tet,  ne  illi  cum  animi  damno  atque  pernicie 
venenum  evomant. 

(a)  Cap-  III  t.  10.  —  (fr)  S..To»nn.  X.  16. 
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niciosísimos  escritos,  de  destruir  desde  su 
fundamento  la  Iglesia  católica,  que  por  su 
institución  divina  siempre  ba  sido  la  sal- 
vación y  la  felicidad  del  genero  buinano. 
Verdad  es  que  en  nuestra  Provincia  ecle- 
siástica no  lian  podido  arraigarse  de  un 
modo  cierto  y  estable  sus  absurdas  opinio- 
nes; pero  poco  á  poco  se  propagan  algunas 
que  pervierten  las  creencias  religiosas  y 
corrompen  las  buenas  costumbres  de  los 
pueblos,  como  son  las  perniciosas  doctrinas 
del  indiferentismo,  el  naturalismo,  el  utili- 
tarismo, el  materialismo  y  el  espiritismo. 
Debiendo  nosotros  procurar  con  el  mayor 
empeño  el  remedio  de  los  daños  y  espan- 
tosa ruina  que  dimanan  del  trato  familiar 
con  tales  adversarios,  recordamos  á  nues- 
tra grey  lo  que  acerca  de  esto  escribía  San 
Pablo  a"  Tito :  Huye  del  hombre  hereje,  des- 
pués de  la  primera  y  segunda  corrección. 
Además  de  rogar  fervientemente  á  Dios 
que  no  haya  sino  un  solo  aprisco  y  un 
pastor,  y  con  el  objeto  de  alejar  de  nuestra 
Provincia  eclesiástica  el  contagio  y  aun  el 
peligro  de  la  herejía,  damos  las  presentes 
disposiciones  tomadas  en  gran  parte  de  los 
sagrados  cánones. 

En  muchas  leyes  eclesiásticas  se.  prohibe 
reiteradamente  á  los  católicos  toda  comu- 
nicación con  los  herejes  y  también  la  con- 
currencia á  sus  funciones  religiosas.  Ten- 
gan, pues,  presentes  estas  disposiciones  los 
fieles  cristianos  que  están  encomendados  á 
nuestra  vgiilancia ;  y  si  desean  procurar  la 
salvación  eterna,  eviten  toda  participación 
y  comunión  en  los  actos  religiosos  de  dichos 
herejes,  y  toda  familiaridad  de  la  cual  pueda 
ocasionarse  peligro  de  perversión,  ó  se  dé 
escándalo  á  los  demás. 


Igualmente  se  prohibe  por  las  leyes  di- 
vinas y  eclesiásticas  prestar  á  cualquiera 
persona  contaminada  de  herejía,  todo  so- 
corro, auxilio  ó  favor  que  redunde  en 
detrimento  de  la  religión  ó  de  las  almas. 
Sinembargo,  si  la  necesidad  ó  la  caridad 
hicieren  preciso  obrar  de  otra  manera  con 
los  herejes,  evítense  diligentemente  las  con- 
versaciones inútiles,  la  demasiada  familia- 
ridad y  las  preguntas  sobre  todo  tocantes 
á  la  fe,  no  sea  que  se  valgan  de  esto  para 
comunicar  sus  errores  con  daño  y  ruina  de 
las  almas. 
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Pekspectam  habemusniiseram  nostrorum 
temporum  conditionem,  et  fatcmur  multis 
in  locis  duram  subesse  catholicis  nccessi- 
tatem  cnm  excommunicatis,  conversandi  ct 
familiariter  agendi.  Quamvis  veteris  Eccle- 
siae  disciplina  omnem  participationem  et 
communionem  fuisse  prohibitam  agnosca- 
mus,  tamen  per  canonem  Concilii  Constan- 
üensis  a  Martino  V  approbatum,  qui  incipit 
Ad  evitando,  nonnihil  de  veteri  jure  in  hac 
parte  fu  i  t  relaxatum.  Sciant  igitur  Provin- 
ciae  nostrae  catholici  tantummodo  coinmu- 
nicationem,  et  participationem,  cum  excom- 
municatis  exercere  non  posse,  qui  nomina- 
tim  et  expressa  denuntiatione  ab  Ecclesiae 
Catholicaesinu,per  legitimam  Praelatorum 
auctoritatem  dejecti  fuerunt. 


Ecclesiae  sanctiones,  Romanorumque 
Pontificum  constitutiones  Parochi,  et  con- 
fessarii  continuo  fidelium  auribus  ingerant, 
ne  ignorantiae  causa, culpabilisquePastorum 
negligentiae  eortim  animae  delrimentum 
patiantur. 

Ommum  Christi  fidelium  est,  mónita  Iiaec 
nostra  in  usum  deducere,  menti  fixum  te- 
nendo  quod  de  magno  Antonio  scribebat 
Atbanasius:  Cum  Meletianis  schismaticis 
nunquam  commvnicavit,  comperlum  ha- 
bens  cortan  ab  initio  maliliam  atque  de- 
fectionem  (a). 

CAPUT  V. 

De  pide  tenenda  et  profitenda. 

DüN  máximas  Deo  agimus  grafías  quod 
summo  in  dioesesibus  nostris  catbolica  fides 
lionore  exppitur,  atque  sánete,  et  minime 
dubitanter  a  máxima  fidelium  parte  operibus 
etiam  colitur,  excubantes  tamen  super  gre- 
gem  pastorali  nostrae  curae  commissum, 
omnes  in  Domino  exbortamur,  ut  etiam 
atque  etiam  devitent  profanas  vocum  novi- 
tates,  et  falsi  nominis  scientiae  oppositiones, 
ut  nemo  omnino  sit  ex  nostris,  quem  non 
sibi  adjudicet  Christus  Dominus  cum  vene- 
rit  (j\ 'orificafi  in  sanctis  suis,  et  admira- 
bilis  fien'  in  ómnibus  qui  crediderunt  (b J. 


Conocemos  la  condición  lamentable  do 
nuestros  tiempos,  y  confesamos  que  en 
muchos  lugares  se  hallan  los  católicos  en  la 
dura  necesidad  de  comunicarse  y  tratar  fa- 
miliarmente con  los  excomulgados.  Aunque 
sabemos  que  por  la  disciplina  de  la  antigua 
Iglesia  estaba  prohibida  toda  participación 
y  comunión  con  ellos,  sinembargo  por  el 
canon  del  Concilio  de  Constanza  aprobado 
por  Martino  V,  que  empieza  ad  evitando, 
relajóse  un  tanto  en  esta  parte  el  derecho 
antiguo.  Sepan,  pues,  los  católicos  de  nues- 
tra Provincia  eclesiástica,  que  es  tan  solo 
con  los  excomulgados  que  con  expresa  de- 
nunciación y  publicación  de  sus  nombres 
(nominatim)  hayan  sido  separados  del  seno 
de  la  Iglesia  por  legítima  autoridad  de  los 
Prelados,  con  quienes  no  pueden  tener  co- 
municación y  participación. 

Los  párrocos  y  confesores  harán  saber 
continuamente  á  los  fieles  las  disposiciones 
de  la  Iglesia  y  las  constituciones  de  los 
Romanos  Pontífices  sobre  el  particular,  no 
sea  que  por  ignorancia  y  culpable  negli- 
gencia de  los  pastores  padezcan  detrimento 
las  almas. 

Toca  á  todos  los  fieles  poner  en  práctica 
estas  advertencias  nuestras,  teniendo  siem- 
pre preséntelo  que  acerca  del  grande  Anto- 
nio escribía  San  Atanasio:  Nunca  comuni- 
có conlos  cismáticos  de  Melecio  conocietido 
desde  el  principio  su  malicia  y  defección. 


capítulo  v. 

De  la  conservación  y  profesión  de  la  fe. 

A  la  vez  que  damos  á  Dios  infinitas  gra- 
cias porque  en  nuestras  diócesis  se  acata 
con  profunda  reverencia  la  fe  católica,  y 
porque  la  mayor  parte  de  los  fieles  la  pro- 
fesan santamente  y  de  modo  que  no  puede 
dudarse  de  ella,  puesto  que  va  acompañada 
de  las  obras;  no  dejamos  de  vigilar  sobre  la 
grey  encomendada  á  nuestro  cuidado  pas- 
toral, y  exhortamos  á  todos  en  el  Señor,  á 
que  siempre  eviten  las  novedades  profanas 
de  voces  y  de  contradicciones  de  ciencia 
de  falso  nombre,  y  no  haya  uno  solo  de 
entre  nosotros  á  quien  no  reciba  Nuestro 
Señor  Jesucristo  cuando  venga  á  ser  glo- 
rificado en  sus  santos,  y  á  hacerse  mara- 
villoso en  todos  los  que  creyeron. 


{a)  In  vita  N.  68  tom.  1.  part.  2,  operum  pag.  347.  —  (6)  2  ad  Tcssal.  cap.  1.  v.  10. 
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Itaqite  fidem,  quac  ex  Apostoli  doctrina 
humanae  salutis  est  initium,  ct  sino  qua 
impossibilc  est  placeré  Deo,  satis  non  est 
Christi  üdelibus  animo  tenere,  ac  inlerio- 
ribus  actibns  fovere,  nisi  eam  externa  quo- 
qne  expressione  palam  fateantur  ac  mani- 
festent.  «Oportet  cnim  lidclcs  eam  spiri- 
tum  liabere,  qno  t'retus  Propheta  dixit: 
Crcdidi  propter  (piad  locutiis  sum,  imi- 
tan Apostólos  qui  ad  Principes  popnli  re- 
sponderunt :  Non  possuinus  quae  vidimvs 
el  audwimus  non  loqui:  Divi  Pauli  prae- 
cíara  illa  voce  excitari :  Non  embosco  Evan- 
gelimi;  virtus  enim  Dei  esl  in  salutem 
ómni  credentiv  (a).  Ac  certe  qui  fidem 
suam  catbolicam  pandere  erubesccrct,  vel 
iHaro,  quum  prolilendi  adesset  occasio,  si- 
mularet,  gravissima  comminantis  Redem- 
ptorís  verba,  mérito  formidare  deberet: 
Qui  me  erubuerit,  et  meos  sermones,  lame 
filius  hominis  erubescet  cum  vencrit  inma- 
jestate  sua,  et  Patris-  et  Sancforum  Ange- 
lonim;  (6)ctrtirsus:Qu/  negaverit  me  co- 
ram kominibus,  negabo  et  ego  eum  coram 
Patre  meo,  qui  in  coelis  est  (c). 

Hisce  animo  tenentes,  studeant  animarum 
ctiratores  erudirc,  et  constanter  hortari  po- 
pólos sibi  créditos,  tum  ut  oflicium  profiten- 
di  fidem  agnoscant,  tum  ut  eam  álacres  prae- 
dicent  iis  occassionibus,  in  quibus  si  ab  ea 
prolitenda  abslinercnt,  vel  Dei  bonor  par- 
vi  penderetur,  vel  spiritualís  proximorum 
utilitas  detrimenium  caperet ;  tum  ut  eam 
patefaciant  universa  agendi,  vívendique 
ratione,  et  nomínatim  publico  saeramento- 
ruai  usu,  ecclesiasticarum  legum  obser- 
vantia,  aliisque  Keligionis  pielatisquc  exer- 
c'uiis ;  tum  demum  ut  vel  saepissime  in 
Dei  obsequiuni,  et  in  virtutis  lidei  signili- 
cationem,  Patrum  symbolum,  quod  et  sa- 
lutis pignus  est,  ore  promanl  ac  repetant. 


IIaec  Synodus  Concilio  Tridcntino  (d)  m- 
haerens  et  obsequens,  statuit  ac  praecipit, 
ut  lidei  prqfessio  sub  forma  proscripta  a 
Summo  Pontífice  Pió  IV.  coram  Episcopio 
vel  ejus  delegato  edaturab  Omnibus  et  sin- 
gulis,  qui  parochialem  curam  obtinent,  in- 
fra  dúos  saltcm  menses  a  suscepta  paro- 
cbiae  possessione;  nec  non  inf'ra  ídem  tera- 
P'.is  a  die  adeptae  possessionis,  ab  ómnibus 
etsingulis,  qui  ad  diguitatcm  vel  canonica- 


to basta  i  los  cristianos  tener  y  profesar 
interiormente  la  fe,  que  según  la  doctrina 
del  Apóstol  es  el  principio  de  la  salvación 
bumana,  si  no  la  confiesan  y  manifiestan 
claramente  con  actos  exteriores.  « Deben 
pues  los  fieles  poseer  aquel  espíritu  que 
animaba  al  Profeta  cuando  decía  :  Crei, 
por  esto  hablé;  imitar  a  los  Apóstoles,  que 
respondieron  «i  los  principes:  Dio  podemos 
dejar  de  hablar  los  cosas  que  hemos  visto 
y  oído;  animarse,  finalmente,  con  esta  no- 
ble expresión  de  San  Pablo :  Dio  me  aver- 
güenzo del  Evanjelio,  que  es  virtud  de 
Dios,  para  salud  á  todo  el  que  cree."  Y 
ciertamente  el  que  se  avergouzase  de  ma- 
nifestar su  fe  católica  ó  la  ocultase  cuando 
fuese  necesario  confesarla,  debería  con  ra- 
zón temer  la  solemne  amenaza  que  hizo  el 
Redentor  cuando  dijo :  El  que  se  afrentare 
de  mi,  y  de  mis  palabras,  se  afrentará  de 
él  el  Hijo  del  hombre,  cuando  viniere  con 
su  majestad,  i  con  la  del  Padre,  y  de  los 
santos  Anjeles.  El  que  me  negare  delante 
de  los  hombres,  lo  negaré  yo  también  de- 
lante de  mi  Padre,  que  eslá  en  los  cielos. 

Penetrándose  de  estas  verdades  los  pas- 
tores de  almas,  esfuércense  en  enseñar  y 
exhortar  constantemente  á  los  pueblos  qué 
tienen  á  su  cargo,  á  que  conozcan  el  deber 
de  profesar  la  fe :  á  que  la  confiesen  de 
buena  voluntad  en  toda  ocasión  en  que  si 
dejasen  de  hacerlo  se  menospreciaría  el 
honor  de  Dios,  ó  la  utilidad  espiritual  del 
prójimo  padecería  detrimento :  á  que  la  den 
á  conocer  en  todos  sus  actos,  en  su  manera 
de  vivir,  y  señaladamente  en  la  recepción 
pública  de*  los  sacramentos,  en  la  obser- 
vancia de  las  leyes  eclesiásticas,  y  en  la 
práctica  de  otros' ejercicios  de  piedad  y  de 
religión:  finalmente,  á  que,  en  alabanza  de 
Dios  y  en  testimonio  de  su  fe,  reciten  mu- 
chas veces  el  símbolo  de  los  Apóstoles,  que 
es  también  prenda  de  nuestra  saK ación. 

Este  Concilio  Provincial,  de  acuerdo  con, 
y  en  cumplimiento  de  lo  que  previene  el  de 
trento,  establece  y  manda  que  todos  y  ca- 
da uno  de  los  que  obtengan  beneficio  par- 
roquial, bagan  á  lo  mas  tarde  dentro  de 
dos  meses  después  de  que  tomen  posesión 
del  curato,  y  en  presencia  del  Obispo  ó  de 
su  delegado,'  la  profesión  de  i»  en  la  forma 
prescrita  por  el  Sumo  Pontífice  Pió  IV. 
Igualmente  harán  dicha  profesión,  dentro 


[a\  Gftlh.  Ibm  —  (6,  Luc.  IX.  2G.  —  (c¡  Malh.  X. 
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t'.mi  promoveniur,  qr.i  practerea  prefessio- 
ncm  camdem  cniiuere  dcbcnt  corani  cano- 
nieis  rapitulariter  congrcgatis.  A<I  tramitem 
constitutionum  Uomanorum  Pon  l  i  fíen  m  \a) 
deeernimus,  insuper  ejusdera  professionis 
(¡dei  aclum  édendum  csse  ab  ómnibus  Sc- 
minaricrum  nostrorum  professoribus,  a  llc- 
ctoribusregularibus,  el  abalas  magisiris  ac 
praeceptcribus  in  gymnasüs  ecdesiasticis 
alqiic  a  clcrieiscum  ad  sacrosonlir.es  pro- 
moveaniur,  quiomnes  ct  singuli  praemon- 
strati  per  se  non  per  procuratorcm  lulei 
profesyioncni  cniiuere  debenU  [b) 


TITULES  IV. 

D«  SacñMilM. 

CAPüt  I. 

De  Sacratncntis  in  genere. 

Nieii  excelleiuius,  nihil  pretiosius,  niliil 
sanctius  potest  in  Ecclcsia  caüiolica  inve- 
nid quatn  septem  sacramenta  qnae  aman- 
tissimus  Lumarii  generis  Salvator  Chrislus 
Dei  Filius  ad  animarum  salutem  ellieien- 
dam  instilutuit,  perquae,  juxla  ConciliTri- 
dentini  doctrinan) :  Omnis  vera  juslilia  vel 
íncipit  vel  cocpla  augetur,  vel  amissa  re- 
parada- (c)  et  sino  iis  ad  vitam  quae  vere 
vita  est  non  inlralur  id ). 

Sacerdotes  qui  sánela  hace  mystcria  d¡- 
spensant,  quibus  divina  virtus  sub  rerum 
corporearum  tegumentis  occuite  salutem 
cílicit,  (e)  sedulo  perpendant  quanta  veuera- 
tioneet  pietate  pertractanda  ¡tía  sintaemi- 
nislranda.  Si  cnim  veteris  legis  sacerdotes 
et  levitae  morum  supn'tás'f ,  vitaque  inte- 
gritate  explendescere  Tridertfit,  quia  Arcae 
asportalio  et  sacrorai  <?  va>uuiu  attrectatio 
eral  i psis  credita,  catholieae  Ecelesiae  mi- 
nistri  (pianto  magis  conscientia  pura  ad  sa- 
cramenta coriferenda  ac  minis'tranda  debent 
accederé,  ex  quibus  hauriunt  (¡deles  io  gan- 
dió aquas  salubérrimas,  el  vivas,  atque  in 
viuim  salientes  aetcrnam?  Exhibéañt  ígílur 
semelipsos  sicut  Dei  mihisiros  in  mulla 
patientia....in  caslitafe,  in  IqtigaminUale, 
in  suavilaie,  ¡n  Spirilu  Sancto,  in  chari- 


del  mismo  tiempo,  y  en  presencia  de  los 
canónigos  reunidos  en  capitulo,  todos  y 
cada  uno  de  los  que  sean  promovidos  i 
alguna  dignidad  ó  canongía.  En  conformi- 
dad con  Ib  mandado  en  las  Constituciones 
de  los  Romanos  Pontíliccs,  ordenamos, 
ademas,  que  se  baga  la  misma  profesión 
de  fe  por  ledos  los  profesores  de  nuestros 
Seminarios,  Prelados  de  regulares,  Maestros 
y  Preceptores  de  los  colegios  eclesiásticos ; 
y,  finalmente,  por  todos  los  clérigos  al 
tiempo  de  su  promoción  á  los  sagrados 
órdenes.  Todas  las  personas  enumeradas, 
deberán  hacer  por  sí  y  no  por  medio  de 
procurador,  dicha  profesión  de  fe. 


TITULO  IV. 

De  !ci  Sacramento!. 
CAPÍTULO  i. 

De  los  sacramentos  en  general. 

Nada  mas  excelente,  mas  precioso,  mas 
santo,  puede  bailarse  en  la  Iglesia  católica, 
que  los  siete  sacramentos  instituidos  para 
la  salud  de  las  almas,  por  el  amantísimo 
Salvador  del  genero  humano,  Cristo  hijo 
de  Dios.  Por  ellos,  según  la  doctrina  del 
Concilio  de  Trento,  ó  comienza  toda  ver- 
dadera santidad,  ó  comenzada  se  aumenta, 
ó  perdida  se  recobra;  y  sin  ellos  no  puede 
entrarse  á  la  verdadera  vida. 

Los  sacerdotes,  que  son  los  dispensado- 
res de  estos  santos  misterios  por  medio  de 
los  cuales  la  virtud  divina,  bajo  los  velos 
de  las  cosas  sensibles,  produce  ocultamente 
la  salud,  consideren  atentamente  con  cuánta 
veneración  y  piedad  deben  tratarse  y  admi- 
nistrarse. Porque  si  los  sacerdotes  v  levitas 
de  la  antigua  ley  debian  sobresalir  por  la 
santidad  de  sus  costumbres  é  integridad  de 
su  vida,  por  el  hecho  de  estarles  confiada 
la  conducción  del  arca  y  el  manejo  de  los 
vasos  sagrados  ¿con  cuánta  mayor  pureza 
de  conciencia  deben  los  ministros  de  la  Igle- 
sia católica  administrar  los  sacramentos, 
que  son  las  fuentes  en  donde  los  líeles  van 
cojo  gozo  á  sacar  las  aguas  vivas  v  salu- 
dables que  manarán  basta  la  vida  eterna? 
Muéstrense,  pues,  como  ministros  de  Dios 


\0  Co*St.  P.  P¡¡  V.  in  F.-irrcvmctadio  3  Xovcmbris  15C3.- 
BoMdSet  XIV.  Inst.  IX.  idemnue  de  Synod.  Dientes,  lib.  i 
sucrjiucutis  in  prociDM,  —  |d]  Auj.  trai.  120  in  Jj¿.r.u.    'c-. 


tdl  S.  C.  C.  in  Fcrunt  »p.  1570,  in  V.iJcnt.  ICIO, 
tup.  2.  —  (el  Cent.  Trid  sevs.  Vil.  Dctr.  ú* 
.  Brcg:  in  L  Kegum,  cap.  X\  I,  v.  13. 
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tatenon  fíela  (a).  Quamvisenim  sacramen- 
tos Dei  nihil  obesse  possint  moras  malorum 
ministrorum,  quo  illa  vel  omnino  non  sint, 

( b)  vel  suam  eflicaciam  et  dignitalem  amit- 
tant,  impure  tamen  ct  indigne  ea  minis- 
trantes in  aeternaemortisreatum  incurrunt 

(c)  .  Itaque  parochi  aliique  mysteriorum 
Dei  dispensatores  vitae  sancütati  vel  máxi- 
me studeant,  quum  sancta  sánete  sint  per- 
tractanda.  Quamobrem  non  iis  operentursi 
mortali  culpa  inquinatos  se  esse  cognove- 
rint,  nisi  prius  sacramentali  confessione 
illam  expiaverint,  vel  saltem  cum  sacra- 
mento administratio  ñeque  differri  ñeque  al- 
teri  demandari  possit,  eum  exinde  qui  par 
est  animi  dolorem  conceperint,  confessio- 
nem  quam  primum  acturi,  ne  dum  aliis 
coelum  aperiunt,  ipsi  sibi  viam  sternant  ad 
gebennam. 

Et  quoniam  nihil  Deo  acceptius  esse  po- 
test  quam  aliis  ea  communicare  instituía, 
ex  quibus  Christi  passionis  fructus  derivant, 
sacerdotibus  ómnibus,  et  parocbis  in  me- 
moriam  revocamus,  semper  promptos  ac 
diligentissimos  esse  in  hoc  muñere  obeun- 
do.  Quacumque  diei  ac  noctis  hora  ad  sa- 
cramenta ministranda  vocatifuerint,  nullam 
ofíicio  suo  praestando  moram  interponant, 
máxime  si  necessitas  urget  vel  pestis,  vel 
epidemia  in  concredito  populo  agressetur. 

Et  ut  id  veluti  boni  animarum  pastores 
valeantexplere,  continuo  moneantlideles  ne 
pigros  se  ostendant  ad  eos  arcessendos, 
quoties  vel  infirmitate,  vel  quacumque  alia 
necessitate  opus  sit  sacramenta  admini- 
strare. Quocirca  vivant  parochi  in  parochia- 
li  domo,  si  adsit;  aliter  proprius  quam  fieri 
poterit  suae  Ecclesiaehabitationem  teneant. 

Et  quoniam  sancta  sánete  sunt  tractan- 
da.antequam  ad  administrationem  accedant 
vacentaliquanlulum  orationi,et  meditationi, 
in  memoriam  revocantes  ritus  et  caeremo- 
nias,  et  quo  animo,  qua  mente  ea  sint  ad- 
ministranda;  si  lempus  urgeat  mentem  ad 
Deum  elevent,  et  gratiae  divinae  auxilia 


en  mucha  paciencia,  en  pureza,  en  longani- 
midad, en  dulzura,  en  caridad,  en  Espíritu 
Santo.  Porque  aun  cuando  las  costumbres 
de  los  malos  sacerdotes  en  nada  pueden 
afectar  los  divinos  sacramentos,  de  manera 
que  los  anulen  ó  les  hagan  perder  su  efi- 
cacia y  dignidad,  los  que  los  administran 
en  pecado  é  indignamente  se  hacen  reos 
de  eterna  condenación.  Procuren,  pues, 
con  todas  sus  fuerzas  los  párrocos  y  demás 
dispensadores  de  los  divinos  misterios,  lle- 
gar á  la  mayor  santidad,  puesto  que  las 
cosas  santas  deben  tratarse  santamente. 
No  administren  los  sacramentos  si  se  hallan 
en  culpa  mortal,  sin  purificarse  previamen- 
te por  medio  de  la  confesión  sacramental, 
ó  por  lo  menos  sin  formar  la  debida  contri- 
ción con  propósito  de  confesarse  cnanto 
antes,  cuando  la  administración  del  sacra- 
mento no  pueda  diferirse  ni  encomendarse 
á  otro  sacerdote:  no  sea  que  miéntras 
abren  el  cielo  á  los  demás,  ellos  mismos  se 
preparen  el  camino  de  la  perdición  eterna. 

No  pudiendo  haber  nada  mas  aceptable 
á  Dios,  que  hacer  que  los  demás  participen 
de  los  méritos  de  la  pasión  de  Cristo,  re- 
cordamos á  todos  los  sacerdotes  y  párrocos, 
que  siempre  deben  estar  prontos  y  ser  muy 
diligentes  para  cumplir  su  ministerio.  En 
cualquiera  hora  del  dia  ó  de  la  noche  en 
que  fueren  llamados  á  administrar  los  sa- 
cramentos, no  presenten  demora  alguna 
para  ejercer  su  oficio,  mayormente  cuando 
la  necesidad  sea  urgente,  ó  reine  alguna 
peste  ó  epidemia  en  el  pueblo  que  les  esté 
confiado. 

Y  para  que  como  buenos  pastores  de  las 
almas  puedan  llenar  dicho  deber,  amones- 
ten continuamente  á  los  fieles  á  que  no 
sean  negligentes  en  llamarlos  siempre  que 
alguna  enfe  'iiuonio  cualquiera  otra  causa, 
haga  necesa,  Miibolo  istrar  ¡os  sacramentos. 
Con  el  misr^  0Djei6,  los  párrocos  deberán 
vivir  en  la  c¿»sa  parroquial  si  la  hubiere;  y  á 
falta  de  ¡«a,  deberán  tener  su  habitación 
lo  mas  cerca  de  su  iglesia  que  fuere  posible. 

Debiéndose  tratar  santamente  las  cosas 
santas,  antes  de  ocuparse  en  administrarlos, 
dediquen  algún  tiempo  a  la  oración  y  me- 
ditación, trayendo  á  la  memoria  los  ritos  y 
ceremonias,  así  como  el  espíritu  y  la  in- 
tención con  que  deben  administrarse.  Cuan- 
do urgiere  el  tiempo,  eleven,  por  lo  niénos 


(4)  II  ad  Cor.  VI.  4  et  6.  —  (6)  Can.  Dominus  dcdaraTit  cap.  1.  quaeit  1 .  —  (e)  RituaU  Romanum  ibidem. 
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reposcant.  Morem  qui  invaluit  apud  non- 
millos  sacerdotes  damnamus,  qui  Cbristi  se 
esse  ministros  erubescentes,  veste  talari  co 
temporis  pinicio  solummodo  uliintur,  fino 
ad  Sacniin  peragendum  accedunt.  Reco- 
gnoscant  vocalionem  qua  vocati  sunt,  et 
quoties  ad  sacramenta  administradla  vo- 
canlur,  induti  talari  veste  se  conferant  cum 
superpellicco  et  slola,  juña  mándala  in  Ri- 
tuali  Romano.  Locorum  circumstantüs  in- 
spectis  usum  toleramus  administrandi  sacra- 
mentum  poenitentiae  cum  talari  veste  tan- 
tummodo,  quoties  non  facile  praesto  sit 
superpelliceum  et  stola. 

Parochialis  Ecclesiae  famulatui  addicli, 
quinonnidlorimisaeramenlorumadmiiiislra- 
tione  parocliis  adsunt,  veslibus  sint  mun- 
di,  bonis  moribus  formati,  obsequio  erga 
res  sánelas  incensi,  non  ebrietatibus,  non 
luxuriae  servientes. 

Locisin  quo  sacramenta  administrantur, 
vasa,  libri,  vestes  quae  adbibentur  eo  ni- 
tore  sint,  qui  reí  dignitati  ac  sanctitati  con- 
ven iat. 

Ritos  ac  cacremoniae  ad  pracscriptas  Ro- 
mani  Ritualis,  ac  Toletani  leges  religiose 
summaque  attentione  observenlur,  máxime 
vero  caveant  parochi  aliique  sacerdotes 
quibus  onus  administrandi  sacramenta  est 
creditum,  ne  materiae  vel  formae  aliquid 
desit,  ut  in  ipsa  sacramenti  administralione 
actualem  intentionem  habére  studcant,  vel 
saltcm  virtualem  faciendi  id,  quod  sánela 
facit  Ecclesia.  Verba  distincte  et  articula- 
tim  pronuntient,  ac  tolius  corporis  liabilu, 
ipsoque  aclionis  apparatu,  et  cultu,  dignita- 
teoi,  vencrationem  suo  muneri  adjiciendam 
curent,  prout  rei  sanctitas  f>  'ulat,  fixum 
menti  tenendo  Concilii  Trideny  í  canonem : 
«Si  quis  dixerit receptos  et  a< ^robalos Ec- 
clesiae cathoücae  rilus,  in  so.jmni  Saera- 
mentorum  administralione  adhiL  consue- 
tos, aut  contemni,  aut  sine  peccaio  a  mi- 
nistris  pro  libitu  omitli,  aut  in  novos  alios 
per  quemcumque  Ecclesiarum  pastorem 
mulari  posse,  anatbema  sit.»  (a) 


Qüüm  ex  Christi  Domini  praccepto  gratis 
accepta,  gratis  sint  danda,  nullumquc  in 

(<i)  Sess.  VII.  Can.  13. 


el  corazón  ;í  Dios  é  imploren  los  auxilios 
de  la  divina  gracia.  Condenamos  la  cos- 
tumbre de  algunos  sacerdotes,  que  aver- 
gonzándose de  ser  ministros  de  Cristo, 
usan  el  vestido  talar  solamente  en  el  acto 
de  la  celebración  de  los  sagrados  misterios. 
Reconozcan  su  vocación,  y  siempre  que 
fueren  llamados  á  administrar  los  sacra*- 
mentos,  lleven  vestido  talar,  sobrepelliz  y 
estola  según  se  previene  en  el  Ritual  roma- 
no. Atendidas  las  circunstancias  de  los  lu- 
gares, toleramos  el  uso  de  administrar  el 
sacramento  de  la  penitencia  con  vestido 
talar  solamente,  cuando  no  sea  fácil  hacerlo 
con  sobrepelliz  y  estola. 

Las  personas  pertenecientes  ai  servicio  de 
las  iglesias  parroquiales,  que  ayudan  al  pár- 
roco en  la  administración  de  algunos  sacra- 
mentos, tendrán  el  vestido  limpio,  y  debe- 
rán ser  de  buenas  costumbres,  respetuosas 
de  las  cosas  sagradas,  y  ajenas  á  la  embria- 
guez y  á  la  impureza. 

Tanto  el  lugar  en  donde  se  administren 
los  sacramentos,  como  los  vasos,  libros  y 
vestiduras  que  se  empleen  para  ello,  ten- 
drán el  aseo  y  decencia  que  conviene  á  Ja 
dignidad  y  santidad  de  su  objeto. 

Obsérvense  religiosamente  y  con  sumo 
cuidado  los  ritos  y  ceremonias,  conforme  á 
las  prescripciones  del  Ritual  romano  y  to- 
ledano; y  eviten  sobre  todo  los  párrocos  y 
demás  sacerdotes  encargados  de  adminis- 
trar los  sacramentos,  el  que  falte  algo  á  la 
materia  ó  á  la  forma ;  procuren  siempre 
tener  durante  la  administración  del  sacra- 
mento intención  actual,  ó  por  lo  menos  vir- 
tual, de  hacer  lo  que  hace  la  santa  Iglesia. 
Pronuncien  distinta  y  claramente  las  pala- 
bras, y  cuiden  con  su  porte  exterior,  com- 
postura y  gravedad  de  acciones,  de  dar 
dignidad  y  veneración  á  las  funciones  que 
ejercen,  como  lo  exige  la  santidad  de  ella?; 
y  teniendo  presente  el  cánon  del  Concilio 
de  Trenlo  que  dice:  « Si  alguno  dijere,  que 
se  pueden  despreciar  ú  omitir  por  capricho 
y  sin  pecado  por  los  ministros,  los  ritos 
recibidos  y  aprobados  por  la  Iglesia  católi- 
ca, que  se  acostumbra  practicaren  la  admi- 
nistración solemne  de  los  sacramentos;  oque 
cualquier  Pastor  de  las  iglesias  puede  mu- 
darlos en  otros* nuevos;  sea  excomulgado.» 

Como  según  el  precepto  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  lo  que  graciosamente  se  ha 
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sacris  pncsertim  ministris,  tctrius  vitium 
esse  possit,  quani  avaritia,  districte  eis  in- 
te rd  i  ci  mus,  ne  pro  sacramentis  aliquid  qua- 
vis  de  causa  vcl  occasionc,  dirccte  vel  üi- 
dirccte  exigant,  aut  petant.  Permittimus 
lamen,  ut  ra  baptismi  ct  matrimónii  admi- 
uistralione  illas  oblationes  accipiant,  quae 
a  fideiibus  per  antiquam  consuetudinem 
traduntiir,  et  ab  Episcopis  sunt  probatae. 


Obationbs,  et  preces  non  pronunlientur 
auxilio  mcmoriae,  sed  leganturin  rituali,  ne 
aliquid  silenlio  praetermittatur,  abstinendo 
al)  inutilibus  commurmurationibus,  caven- 
do  ab  actibus  non  debitis,  et  sacerdotali  mi- 
nisterio non  propriis. 

%  quibus  sacramenta  administrantur,  vel 
qui  in  administratione  spcctatores  acce- 
dunt,  caveant  ab  inutilibus  vcrbis,  vel  ab 
aliis  quibuseumque  actionibus  a  loci  sancti- 
táte,  sacrisque  ritibus  alienis.  Quapropter 
parocbi  cdoceant  íideles,ul  antesacramenti 
susceptionem  probent  se  ipsos,  nec  ad  ea 
accedant,  nisi  animo  ad  pietatem,  et  religio- 
nem  oumino  composito,  atque  co  corporis 
habito  ,  inccssu,  ut  ómnibus  modestia,  bu- 
militas  ac  dcvotio  appareat. 


Pietas  ct  Rcligio  principem  in  ómnibus 
tcneant  locum.  Graviter,  prudcnti  tamen 
modo,  a  sacramcntorum  susceptione  inca- 
paces et  indignos  arceant  parocbi;  incapa- 
ces pie,  ac  religiose  cdoceant;  indignos, 
chántate  Christi,  et  palicnlia,  ut  obstacula 
removeant,  peccati  occasiones  ut  fugiant, 
necessarias  utdis|)ositioncs  acquirantsedulo 
et  continuo  admoneant. 


Sacramenta,  quorum  administratio  jure 
competit  parochis,  absqueipsorum  parocho- 
vam  licentia  expressa,  aut  praesumpta,  vel 
absque  nccessitatis  causa,  reliqui  sacerdotes 
a  sacris  canonibus  quominus  administrcnt 
prohiben  tur;  praesnmptio  himen  non  valet 
in  sacramento  matrimónii ;  sed  expressa,  et 
iti  scriptis  indita,  vel  ab  Kpiscopo,  vel  ab 
ejus  Vicario  gcnerali,  vel  ab  ipéo  parodio 
venia  requiritur. 


recibido  debe  darse  también  graciosamente, 
y  no  puede  haber  vicio  mas  torpe,  sobre 
todo  en  los  ministros  sagrados,  que  el  de 
la  avaricia,  les  prohibimos  estrictamente, 
que  por  la  administración  de  los  sacramen- 
tos, ni  por  causa,  ni  con  ocasión  de  ella, 
exijan  ó  pidan,  directa,  ni  indirectamente, 
cosa  alguna.  Permitimos  no  obstante,  que 
en  la  administración  del  bautismo  y  del 
matrimonio  se  reciban  las  oblaciones"  que 
dan  los  fieles  por  antigua  costumbre  y  que 
están  aprobadas  por  los  Obispos. 

Las  oraciones  y  preces  no  deben  pronun- 
ciarse de  memoria,  sino  leerse  en  el  ritual, 
para  no  dar  ocasión  á  omisión  alguna;  abs- 
teniéndose de  inútiles  prolongaciones  de  la 
voz  y  guardándose  (Te  todo  acto  indebido  é 
impropio  del  ministerio  sacerdotal. 

Aquellos  á  quienes  se  administren  los 
sacramentos,  ó  que  se  hallen  presentes 
cuando  se  administren,  absténganse  de  toda 
palabra  inútil  y  de  cnalesqniera  otras  ac- 
ciones ajenas  de  la  santidad  del  lugar  y  de 
los  sagrados  ritos.  Por  lo  cual  los  párrocos 
acostumbren  á  los  fieles  á  que  antes  de  la 
recepción  del  sacramento  se  prueben  á  sí 
mismos,  y  no  se  lleguen  á  ellos  sino  con 
espíritu  de  piedad  y  de  religión,  y  con  tal 
porte  y  compostura,  que  á  todos  se  mani- 
fieste su  modestia,  humildad  y  devoción. 

La  piedad  y  la  religión  deben  tener  el 
principal  lugar  en  todas  las  cosas.  Los  pár- 
rocos deben  excluir  con  firmeza  pero  tam- 
bién con  prudencia,  de  la  recepción  de  los 
sacramentos,  á  los  que  sean  indignos  ó  in- 
capaces de  ella :  á  los  incapaces,  enséñenlos 
con  piedad  y  celo:  á  los  indignos,  exhór- 
tenlos cuidadosa  y  continuamente,  y  con 
el  amor  y  paciencia  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, á  que  remuevan  los  obstáculos, 
huyan  de  las  ocasiones  de  pecado,  y  adquie- 
ran las  disposiciones  necesarias. 

Los  sagrados  cánones  prohiben  á  los  sa- 
cerdotes administrar  sin  licencia  expresa  6 
presunta  de  los  propios  párrocos,  los  sacra- 
mentos cuya  administración  corresponde  á 
estos  de  derecho;  sinembargo,  en  el  del 
matrimonio  no  basta  la  presunción,  y  se 
requiere  licencia  expresa  y  por  escrito",  del 
Obispo,  ó  de  su  Vicario  general,  ó  del  mis- 
mo p'árroco. 


PROVINCIAL.  Si 


CAPur  ii. 
De  sacramento  baptismi. 

Qvw.,  et  quanta  sí t  sacramentó  bapüsma- 
tis  dignitas,  aesumma  illius  necessilas  ipse 
Christtis  Bomimis  clare  apcrteqiic  edocuit 
illis  verbis:  Nisi  qui  rcuatus  fuerit  ex 
aqua  et  Spiritu  Sánelo  non  potest  introire 
in  régmm  Dei.  (a)  Hoc  quidero  salutari 
regeneralionis  lavacro,  roortui  in  Adam,  vi- 
vincantiir  ra  Cíiristo,  et  non  solum  parvuü, 
verum  etiam  adalti  si  lamen  ii,  uti  par  est, 
dispositi  ipsum  susc'tpiant,  sic  renovantur 
11 1  « exuentes  veterem  hominem  et  novum, 
qui  secundum  Dcumcreatus  est,  induentes, 
(de  filiisirae)  innocentes,  immaculati,  pu- 
ri,  innoxii  ac  Deo  dUecti  effecti  sunt,  haere- 
des  quidein  Dei,  cohaeredesautem  Christi, 
ita  11 1  nthfl  prorsus  eos  ab  ingressu  coeli 
rcmorelur. »  (b) 


Cüm  tanta  sít  baptismi  necessilas,  maxi- 
mi  interest,  ut  fidelcs  ea  cognoscar.t,  pae 
ad  illum  referunlur.  Quare  parochi  nun- 
quam  se  satis  multara  operara,  et  studium 
in  exponenda  Ecclesiae  de  boc  Sacramento 
doctrina,  collocasse  arbitrentur.  Edoceant,, 
lidelem  populum,  necessitatem  absolutain 
quam  in  inundo  venientes  lenent  illura  re- 
cipiendi,  effeclus  quos  producá*,  characte- 
rem  qui  imprimitiir  in  bantizati  anima,  spi- 
ritualem  cognationem,  (piara  contrabunt 
patrini  cum  baptízalo,  et  veris  íllius  paren- 
tibus;  atque  bujus  cognationis  eain  vira  esse, 
ut  inler  eos  nupliarum  foedera  probibeat, 
atque  dirimat,  et  dissolvat,  si  íorte  atten- 
tenuir.  Nec  dissimulent  turpissimos  esse 
incestus,  si  qua  ínter  ipsos  babeantur  car- 
nis  commercia.  Erudiant  praelerea  neces- 
sitatem, et  bonuin  quod  quisque  consequitur 
in  asservanda  baptismi  gratia;  et  quomodo 
privatim  administratur,  si  ad  administratio- 
nera  necessitas  aliqua  impellat.  Nibil  omit- 
tant  ut  religiose  significent  sacraraenti  ex- 
cellentiam  et  veneralioncm,  qua  administra- 
tur  sacramentum,  quod  ínter  omnia  novae 
legis  sacramenta  primurn  ordine  et  neeessi- 
tate  locura  tenet,  atque  est  única  janua  ad 
Christi  Ecclesiam,  ad  reliqua  sacramenta, 
ad  ipsum  regnum  Dei. 


CAPÍTULO  II. 

Del  sacramento  del  bautismo. 

Cuál  y  cuánta  sea  la  dignidad  del  sacra- 
mento del  bautismo,  y  su  necesidad  suma, 
nos  lo  lia  enseñado  Nuestro  Señor  Jesucristo 
mismo  con  estas  palabras:  No  puede  entrar 
en  el  reino  de  Dios,  sino  aquel  que  fuere 
renacido  de  agua  y  de  Espíritu  Santo.  Por 
este  saludable  bautismo  de  regeneración  los 
que  han  muerto  en  Adam  son  vivificados 
en  Cristo,  y  no  solamente  los  párvulos  sino 
también  los  adultos,  si  le  reciben  con  las 
debidas  disposiciones,  son  de  tal  manera 
renovados,  que  «despojados  del  hombre 
viejo,  y  vestidos  del  nuevo,  que  está  creado 
según  "Dios,  pasan  á  ser  inocentes,  sin  man- 
cha, puros,  sin  culpa,  y  amigos  de  Dios, 
sus  herederos,  y  partícipes  con  Jesucristo 
de  la  herencia  de  Dios;  de  manera  que. 
nada  puede  retardarles  su  entrada  en  el 
cielo."  |*Ü 

Siendo  tan  grande  la  necesidad  del  bau- 
tismo, interesa  sobremanera  que  los  fieles 
sepan  todo  lo  concerniente  á  él;  razón  por 
la  cual  los  párrocos  nunca  deben  creer  de- 
masiado el  estudio  y  empeño  con  que  den 
á  conocer  la  fe  de  Ta  Iglesia  acerca  de  este 
sacramento.  Enseñen.,  pues,  al  pueblo  fiel 
la  necesidad  absoluta  que  de  recibirle  tiene 
lodo  hombre  que  viene  á  este  mundo :  los 
efectos  que  produce,  el  carácter  que  impri- 
me en  el  alma  del  que  se  bautiza,  el  paren- 
tezco  espiritual  que  contraen  los  padrinos 
con  el  bautizado  y  con  los  verdaderos  pa- 
dres de  él,  y  que  en  virtud  de  este  parcr.- 
tezco  se  prohibe  contraer  matrimonio  entre 
ellos,  y  se  dirime  y  disuelve  si  se  intenta 
contraerle.  Hagan  también  saber,  que  todo 
comercio  carnal  que  ellos  tengan  entre  si 
es  un  torpísimo  incesto.  Enseñen,  ademas, 
la  necesidad  que  hay  de  conservar  la  gra- 
cia del  bautismo,  y' el  bien  que  de  ello  se 
reporta ;  y  la  manera  de  administrarle  pri- 
vadamente en  caso  de  necesidad.  Nada  omi- 
tan para  hacer  comprender  la  excelencia  del 
sacramento  y  cuán  venerable  sea,  puesto 
que  entre  todos  los  de  la  nueva  ley  ocupa 
el  primer  lugar  en  el  orden  y  en  la  nece  • 
sidad  de  recibirle,  y  es  la  única  puerta  por 
donde  se  entra  á  la  Iglesia  de  Cristo,  se 
adquiere  derecho  á  la  recepción  de  los  de- 
más sacramentos,  y  al  mismo  reino  de  Dios. 


[«.)  S.  Joann.  III.  &..—  \b\  Tiid.  sess.  V.  de  fecc.  org. 
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Baptisterium  ct  vasa  in  quibus  sancta 
olea  continentur,  et  sal,  asserventur  mun- 
da  clavibus  obserata.  Aqua  natorálís  quae- 
eumque  est  materia  hujus  sacramenti;  at 
cuín  ex  vetcri  Ecclcsiae  disciplina  benedici 
debeat,  atquein  usu,  et  consuetudine  posi- 
tnm  sit,  ut  sabbato  majoris  hebdomadae  et 
sabbato  Pentecostés  talis  bencdiciio  liat,  ttim 
praccipimus,  ut  ubicumque  baptismalis  est 
fons,  quotannis  aqua  renovclur,  ac  solemni 
benedielioneconsecretur  juxta  ordinem  Mis- 
salis  Romani. 

In  omniüm  memoriam  revocamus  übe- 
rum  non  esse  sine  necesítate  aqua  commu- 
ni  uti,  vel  illa,  quae  pro  lustrationibus  be- 
nedici solet  (a).  Ubi  aulcm  aqua  benedicta 
satis  non  fuerit,  tune  poterit  nova  aqua  in 
baptisterium  infundí,  at(|iie  etianft  si  vehe- 
mentius  frigus  ingruat,  poterit  aqua  bene- 
dicta temperan  calida. 

A  Sanctis  Patribus  sapicntissime  omnes 
monentur,  utsine'mora  renasci  per  baptis- 
mum  feslinent;  et  Nos,  summam  liujus  sa- 
cramenti necessitatem  praeocuüs  babentes, 
jubemns  infantem  baptizan  non  tardius 
quam  quinto  ab  cjus  nativitate  die,  nisí 
multo  citius  id  peragi  imminens  vitae  peri- 
culum  cogat.  Paroclios  et  parentes  in  Do- 
mino admonemns,  ut  diligentissimos  se 
praebeant,  nc  infantes  sine  baptismo  deci- 
dant  atque  parocbi  ipsi,  fidelibus  rectam 
baptismi  collationem  tradant,  cosque  appri- 
me  hanc  rem  doceant;  obstétricos  de  hu- 
jus  sacramenti  materia  et  forma  instmant, 
easque  moneant  verba  coipsotempore  esse 
prommtianda,  quo  aquam  frmdunt ;  illis  si- 
gniíicentcaput  praesertim  esse  abluendum, 
vel  si  aliud  membnim  dirmtaxat  emissum 
íoret,  i II licI  abluí  oportere ;  et  si  evaserit 
infans  denuo  illum  baptizandum  snb  con- 
ditione. (b)  Docct  autem  Rencdictns  XIV, 
baptizandum  esse  sub  conditione  infantem, 
cujus  corpusculum,  etsi  milla  sui  parió  in 
lucem  prodierit,  aqua  nibilominus  per  si- 
phunculum  tingi  queat,  (c)  atque  eum  sub 
eadern  conditione  denuo  baptizandum,  si 
periculum  evadat. 


Baptismls,  nisi  aliter  necessitas  postulet, 
in  ecclesiae  tantum  baptismali  fonte  admi- 
nistretur,  et  nunquam  in  aulisvcl  camcris, 

(<j)  Bcncd.  XIV.  Cons.  Inter  omnihenas  10.  —  \b)  S. 
[*1  DeThom.  Diac.  lib.  7  cap.  0. 


El  bautisterio  y  los  vasos  (pie  contienen 
los  santos  óleos  y  la  sal  deben  mantenerse 
limpios,  y  guardados  bajo  de  llave.  Toda 
agua  natural  es  materia  de  este  sacramen- 
to. Pero  como  por  ley  antigua  de  la  Iglesia 
debe  ser  bendita,  y  se  ha  establecido  por 
el  uso  y  la  costumbre  que  dicha  bendición 
se  haga  el  sábado  de  la  semana  mayor, 
mandamos  que  donde  quiera  que  haya  pila 
bautismal  se  renueve  el  agua  todos  los  años, 
consagrándole  con  la  bendición  solemne, 
según  se  ordena  en  el  misal  Romano. 

A  todos  recordamos,  que  no  es  lícito  usar 
sin  necesidad  de  agua  común,  ni  de  la  que 
se  bendice  para  las  purificaciones.  Cuando 
no  hubiere  suficiente  agua  bendita,  podrá 
mezclarse  con  nueva  la  que  haya  en  el  bau- 
tisterio. Igualmente  podrá  templarse  el  agua 
bendita  con  caliente  cuando  haga  excesivo 
frió. 

Los  Santos  Padres  amonestan  á  todos 
sabiamente  á  que  sin  demora  se  apresuren 
á  renacer  por  medio  del  bautismo.  Y  noso- 
tros, considerando  la  necesidad  suma  de 
este  sacramento,  mandamos  que  todo  niño 
sea  bautizado  cuando  mas  tarde  dentro  del 
quinto  dia  de  nacido,  y  esto  en  caso  de  que 
un  peligro  inminente  de  la  vida,  no  obligue 
á  que  se  verifique  el  bautismo  mas  pronto. 
Amonestamos  en  el  Señor  á  los  párrocos 
y  padres  de  familia,  á  que  cuiden  con  su- 
ma diligencia  de  que  los  niños  no  mueran 
sin  bautismo.  Los  párrocos  enseñarán  á  los 
fieles  el  modo  de  administrar  rectamente 
el  bautismo.  Instruirán  también  á  las  par- 
teras acerca  de  la  materia  y  forma  de  este 
sacramento,  advirtiéndoles  que  las  palabras 
han  de  pronunciarse  al  mismo  tiempo  que 
se  vierte  el  agua,  y  que  la  ablución  ha  de 
hacerse  particularmente  en  la  cabeza;  pero 
que  si  algún  otro  miembro  fuere  el  único 
que  apareciere,  debe  hacerse  en  él;  y  si  la 
criatura  sale  á  luz,  debe  bautizarse  de  nue- 
vo, bajo  condición.  Enseña  el  señor  Bene- 
dicto XIV  que  debe  bautizarse  bajo  condi- 
ción el  niño  cuyo  cuerpo  pueda  mojarse  con 
agua  por  medio  de  algún  instrumento,  aun 
cuando  ninguna  parte'  haya  salido  á  luz,  y 
que  si  naciere  después,  debe  también  bau- 
tizarse nuevamente,  bajo  condición. 

Si  la  necesidad  no  exijiere  otra  cosa,  el 
bautismo  se  administrará  únicamente  en 
la  pila  bautismal  de  la  Iglesia,  como  está 

Thom.  in  summapar.  3.  quiicst.  G8,  Rit.  Rom.  de  bapt. 
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et  aliis  privatis  domibus  prout  Coneilii 
Viencnsis  constitutionibus  cautum  est,  quod 
ipsum  de  oratoriis  quibuscumque  statuitur. 

Pakocihs  dumtaxat  vel  alius  sacerdos, 
ab  Episcopo  vel  parodio  dclegatus,  legitimo 
jure  pollet  administrandi  baptismum,  quan- 
do  ex  gravi  necessitatc  non  sit  foaptismo 
properandmn,  nam  si  gravis  instct  neccssi- 
tas,  tune  ne  quis  sine  remedio  salutari,  dc 
saeculo  evocelur  («),  quicumque  mortaliuoi 
etiam  a  Christi  fide  alienus,  baptismum  si- 
ne ullo  ritu  et  caeremonia  valide  conferrc 
polest,  dummodo  traditam  formam  et  ma- 
teriam  adhiheat,  idque  velit  eihcere  quod 
sancta  facit  Ecclesia.  Si  infans  ob  vitae  dis- 
crimen domi  sit  baptizandus,  neque  facile 
sit,  nt  praesto  adcat  parochus,  praescripta 
ad  sacramentum  forma,  et  materia  accurate 
adhibeatiir,  ac  diligentissime  servetur,  ut 
si  plures  adsint  satis  periti,  qui  dignior  est 
baptismum  conferat,  nisi  tamen  aliter  ho- 
nestas ac  pudor  suadeat,  seclusis  omnino 
parenlibus.  Si  tanta  erit  necessitas  confe- 
rcndi  infantulo  baptismum,  et  nemo  praesto 
íuerit,  qui  baptizare  possit,  tune  non  refor- 
mident  patentes,  nulla  enim,  corum  alteru- 
tro  baptizante,  oritur  ínter  ipsos  cognatio 
spiritualis,  nullumque  impedimenlum  quod 
prohibeat  matrimomi  usum(b).  Si  dubitetur 
utrum  infans  vivat,  bapt'rzetur  conditione 
interposita. 

Qui  privatim  baptizat,  rem  statim  paro- 
dio deferat,  qui  rem  geslam  íiccuratissime 
examinet,  et  noscat,  quaepraeserlin  materia 
et  forma  adhibila  fuerit.  Si  post  diligens 
examen  de  baptismi  vi  dubitet,  ileriini  ad- 
hibita  conditione,  baptismum  conferat,  et 
si  qui  ad  baptismi  essentiam  pertinens  de- 
fuisse  cognoverit,  infantem  absolute  bapti- 
zet.  Cum  vero  omnia  rede  gesta  esse  co- 
gnoverit,  et  infans  adbuc  vivat,  solemnes 
caeremonia,  sritusque,  si  ab  ipso  vel  alio  sa- 
cerdote de  sui  licentia  domi  non  fuerint 
adhibiti,  in  ecclesia  absolvat,  quibus  si  pa- 


dispuesto  en  los  decretos  del  Concilio  de 
Viena,  y  nunca  en  las  habitaciones  parti- 
culares. Lo  mismo  se  prohibe  respecto  de 
cualesquiera  oratorios. 

Solamente  el  párroco  ú  otro  sacerdote 
delegado  por  este  ó  por  el  Obispo,  tienen 
derecho  legítimo  de  administrar  el  bautis- 
mo, siempre  que  por  grave  necesidad  no 
haya  de  apresurarse  su  administración ; 
porque  instando  tal  necesidad,  para  que 
nadie  muera  sin  este  saludable  remedio, 
qualquiera  hombre  ó  mujer,  aunque  no  pro- 
fese la  fe  de  Cristo,  puede  conferir  válida- 
mente el  bautismo,  sin  ningún  rito  ni  cere- 
monia, con  tal  que  emplee  la  forma  y  ma- 
teria prescritas,  é  intente  hacerlo  que  hace 
la  santa  madre  Iglesia.  Si  la  criatura  hu- 
biere de  ser  bautizada  en  ta  c^sa  por  hallarse 
en  peligro  de  muerte,  y  no  fuere  fácil  que 
el  párroco  vaya  oportunamente  á  hacerlo, 
se  usarán  cuidadosamente  la  forma  y  materia 
prescritas  para  el  sacramento,  y  se  obser- 
vará estrictamente,  que,  si  se  hallaren  pre- 
sentes muchas  personas  bastante  peritas, 
sea  la  mas  digna  la  que  confiera  el  bautis- 
mo, á  no  ser,  sinembargo,  que  la  honesti- 
dad y  el  pudor  exijan  otra  cosa ;  y  abste- 
niéndose absolutamente  los  padres  de  con- 
ferirlo ellos.  Si  la  necesidad  de  bautizar  al 
niño  fuere  extrema,  y  no  se  hallare  presente 
nadie  que  pueda  bautizarle,  no  teman  hacer- 
lo los  padres,  porque  entonces,  sea  cual- 
quiera de  los  dos  el  bautizante,  no  se  con- 
trae paren  tezco  espiritual  entre  ellos,  ni 
resulta  impedimento  que  prohiba  el  uso  del 
matrimonio.  Cuando  se  dude  si  la  criatura 
está  viva,  se  le  bautizará  bajo  condición. 

Cuando  alguien  administre  privadamente 
el  bautismo,  dará  sin  demora  cuenta  de 
ello  al  párroco,  para  que  examine  escru- 
pulosamente el  modo  como  se  haya  admi- 
nistrado, y  vea  sobre  todo,  qué  materia  y 
forma  se  han  empleado.  Si  después  de  un 
exámen  diligente,  dudase  dc  la  validez  del 
bautismo,  le  conferirá  dc  nuevo,  bajo  con- 
dición; y  si  viese  que  ha  faltado  algún  re- 
quisito esencial  para  el  bautismo,  bautizará 
absolutamente  á  la  criatura.  Cuando  se 
persuada  de  que  todo  se  ha  hecho  debida- 
mente, y  el  niño  viva  todavía,  practicará 
en  la  iglesia  las  ceremonias  y  ritos  solem- 
nes, si  él  mismo  ú  otro  sacerdote  con  li- 


la] Can  Constat  do  consecratione  dist.  4.  —  (b)  Cap.  id  limina  7  caus.  30  quaest.  1  Bit.  Eom.  dc  minist  bai>- 
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trini  interfuerint,  millo  cognationis  vinculo 
se  constringi  sciant,  cum  ilia  ex  bapttsmo 
vero  collato,  c^titrahiiur. 


QurcGMQbB  infanlcm  pnblice  expositum 
reperiat,  eum,  nulla  interposita  mora,  ad 
proximiorcm  parocluim  deferendum  cnret, 
qui,  nisi  certo  constct  debaptismo  collato, 
illum  adjectaconditionebaptizet.  Scliedulae 
qua  forte  baptizati  signiiiccntur,  acquiesci 
nequif,  nisi  investigatione  faeta,  testimo- 
nio omni  lide  digno  rcm  i  ta  seliabere  com- 
probctur  («).. 

Homincs  haeretici  adEcclesiam  rcdeun- 
tes,  propter  gravia  dubia,  quae  gcneratim 
obstant  validitali  baptismi  a  ministro  hae- 
rctico  collali,  diligentia  pielatis  cxigit,  ut 
plerumque  sub  condilione  rcbaptizentur. 
Verum  ne  temeré  id  íiat,  extra  casum  im- 
minentis  mortis  periculr,  sententiaEpiscopi 
exquirenda  semper  erit,  qui  judicabit  in 
casibus  particularibus,  an  aüquód  probabile 
dubium  de  validitatc  subsit. 


Adüi.tis  qui  baptismum  postulant  ad  cer- 
tum  tempus  est  dífferendus,  ut  interim  ip- 
sorum  voluntas  cxploretur,  in  fule  instruan- 
tur,  ct  ad  sacramentum  ipsum  digne  reci- 
píendum,  magis  ac  magis  praeparenlur. 

Ex  vetustissima  Eeclesiae  consuctudine 
ad  levandum  e  baptismali  fonte  eum  qui 
regencrationis  lavacro  vitae  spirituali  nas- 
citupj  patrini  sen  susceptores  adliibenlur, 
qui  baptizati  lideijussores  constituti,  catho- 
licae  ejusdcm  educationi,  si  a  parentibus 
vel  tutoribus  negligatur,  intendunt ;  solli- 
cite  curantes,  ut  in  iis  quae  ad  mores  in- 
formandos  attinent,  erudiatur,  ct  in  sancto 
Dei  timore  adolescat.  Proinde  bujus  tutclae 
administraíio  committenda  nullatenus  est 
iis,  qui  eam  gerere  aut  fideliter  nolint,  aut 
sedulo  et  aecurate  nequeant.  A  muñere 
igitur  patrinorum  arcendos  praecipit  baec 
Synodus,  qui  non  sunt  a  parentibus,  vel  a 
baptízalo  ipso  designali,  insuper  infideles, 
haereticos,  sebismaticos,  nominatim  exco- 
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cencía  suya,  no  lo  bnbicre  practicado  en  la 
casa;  y  si  en  esta  ceremonia  hubiere  padri- 
nos, sepan  que  no  quedan  por  este  hecho 
ligados  con  ningún  vínculo  de  parentezco, 
porque  este  se  contrae  tan  solo  por  el  ver- 
dadero bautismo. 

Tono  el  que  bailare  algún  niño  expuesto 
públicamente,  cuidará  de  llevarle  sin  demo- 
ra alguna  al  párroco  mas  cercano,  el  cual, 
si  no  constare  de  un  modo  cieito  que  el 
niño  está  bautizado,  le  bautizará  bajo  con- 
dición. No  debe  darse  crédito  a  la  cédula 
en  que  se  diga  que  está  bautizado,  mientras 
que,  hecha  la  investigación,  no  se  com- 
pruebe con  testimonio  fidedigno  que  aquella 
es  la  verdad. 

Exige  el  celo  por  la  fe,  que  los  herejes 
que  vuelven  al  seno  de  la  Iglesia,  sean  ge- 
neralmente rebautizados  bajo  condición,  á 
causa  délas  graves  dudas  que  comunmente 
se  presentan  respecto  de  la  validez  del 
bautismo  conferido  por  un  ministro  hereje. 
Sinembargo,  para  que  esto  no  se  haga  con 
temeridad,  fuera  del  caso  de  inminente 
peligro  de  muerte,  deberá  siempre  consul- 
tarse el  parecer  del  Obispo,  el  cual  juzgará 
en  cada  caso  particular  si  existe  alguna  du- 
da probable  acerca  de  la  validez. 

A  los  adultos  que  pidan  el  bautismo,  de- 
berá diferírseles  por  algún  tiempo,  con  el 
objeto  de  explorar  miéntras  tanto  su  volun- 
tad, de  instruirles  en  la  fe,  y  de  prepararles 
mas  y  mas  para  la  digna  recepción  del  sa- 
cramento. 

Por  antiquísima  costumbre  de  la  Iglesia, 
para  el  acto  de  presentar  en  la  pila  bautis- 
mal al  que  nace  á  la  vida  espiritual  por  las 
aguas  regeneradoras,  se  emplean  padrinos 
ó  protectores,  los  cuales,  constiluyéndose 
fiadores  del  bautizado,  atienden  á  su  edu- 
cación cristiana,  si  esta  se  descuida  por  sus 
padres  6  tutores,  procurando  con  esmero 
que  se  instruya  en  todo  lo  necesario  para 
dirigir  rectamente  sus  acciones,  y  que  crez- 
ca en  el  santo  temor  de  Dios.  Por  tanto, 
este  encargo  de  ninguna  manera  debe  con- 
fiarse á  aquellos  que,  ó  no  quieran  desem- 
peñarlo con  fidelidad,  ó  no  puedan  hacerlo 
diligente  y  escrupulosamente.  Manda  este 
Concilio  que  sean  excluidos  del  cargo  de 
padrinos,  los  que  no  sean  designados  por 
los  padres  del  bautizado  ó  por  él  mismo,  y 
además  los  infieles,  herejes,  cismáticos, 


(a)  Confer  Bened.  IV.  inst.  8  ct  81. 
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mnnicatos  aut  interdictos ;  omnesque  qui  a 
Rituali  Romano  ipso  arceñlur. 

Concilii  Nicaeni  Paires  vetant  obscena, 
fabulosa,  aut  ridicula,  vcl  inanium  deonrm, 
vel  impiorum  liominum  nomina,  baptizandis 
imponi.  (a)  Itl  et  nos  severe  prohibenms, 
at(|iie  praecipimus  coelitum  tanlum  nomina 
bapiizandis  assignari,  ut  qui  in  admirabile 
Cbristi  lumen  perdncunliir,  ab  iis  liabeant 
et  praesidium  in  coelis,ctimitanda  virtutum 
exempla  in  terris. 


Praecipimus  et  mandamus  ne  tempore 
qno  Missa  celebratur,  sácenlos  apprehendat 
.iníantulus  suis  in  manibus  ut  Deo  vel  Dei- 
parae  vel  sanctis  offerat.  Commendamus 
tamen,  ut  ex  more  antitjuitus  tradito,  et  ad 
exemphun  Beatissimae  Virginia,  mulieres 
puerperae  exacto  íeliciter  partu  ad  eccle- 
siam  accedant,  benedielionem  recipiant,  et 
de  prole  quam  suseeperunt,  quamqiie  in 
legitimo  matrimonio  amantissimae  Matri 
Nostrae  Ecclesiae  genucrunt,  Deo  Omnipo- 
tenti  gratiasagant,  et  per  sacramenta  con- 
fessionis  et  Eiichartstiae,  semetipsas  Deo 
commendenl,ct  spiriluale  prolisbonum  cfila- 
gitent. 


('.  A  P  U  T  111. 

De  Sacramento  Confirmationis. 

Qn  per  baptismum  christiani  efíicimur,  et 
regeneramur  ad  vitam,  chrismatis  sacra- 
mento roboramur  ad  pugnam,  ac  novae  vir- 
tulispraesidio  mun¡ti,adversus  omnes  car- 
nis,  mundi,  et  diaboli  Ímpetus  armamur, 
fortioris  Cbristi  milites  evadimus,  et  ani- 
mus  in  fidefirmatur  ad  confitendum,  et  glo- 
rilicandumnomen  Domini  Nostri  Jesu  Cbri- 
sti, ideoque  in.  fronte,  ubi  verecundiae  sedes 
est,  confirmandus  inungitur,  ne  Cbristi  no- 
men  conliteri  erubescat,  et  praecipue  cru- 
ceni  cjus,  quae  Judaeis  quidem  est  scanda- 
lum,  gentibus  autem  stullitia,  propterquod 
signo  crucis  signatur(b).  . 


excomulgados  nominalim  y  entrediebos ;  y 
todos  los  que  están  excluidos  en  el  Ritual 
romano. 

Los  Padres  del  Concilio  de  Nicea  prohi- 
ben imponerá  los  bautizados  nombres  obs- 
cenos, fabulosos,  ridículos,  de  dioses  falsos 
ó  de  hombres  impíos.  Nosotros  hacemos 
severamente  la  misma  prohibición,  y  man- 
damos que  á  los  bautizandos  se  den  tan  so- 
lamente nombres  de  santos,  para  que  los 
que  son  llevados  al  conocimiento  de  la  luz 
admirable  de  Cristo,  tengan  en  ellos  abo- 
gados en  encielo  y  ejemplos  de  virtudes 
que  imitar  en  la  tierra. 

Ordenamos  y  mandamos  que  durante  la 
celebración  de  la  misa,  no  tome  el  sacerdote 
en  las  manos  á  los  niños  con  el  objeto  de 
ofrecerlos  á  Dios,  á  la  Santísima  Virgen  ó 
á  los  santos.  Recomendamos,  sinembargo, 
que,  conforme  á  la  antigua  costumbre,  y  al 
ejemplo  de  la  Virgen  María,  vayan  las  mu- 
jeres al  templo  cuando  hayan  salido  feliz- 
mente en  su  alumbramiento,  reciban  la 
bendición,  den  gracias  al  Todopoderoso  por 
el  hijo  que  les  ha  concedido  y  que  han  en- 
gendrado, en  legítimo  matrimonio,  para 
nuestra  amantísima  madre  la  Iglesia;  y  por 
medio  de  los  sacramentos  de  la  penifencia 
y  la  Eucaristía,  se  ofrezcan  ellas  mismas 
al  Señor  y  nieguen  por  el  bien  espiritual 
de  su  profe. 

CAPÍTULO  III. 

Del  sacramento  de  la  confirmación. 

Los  que  por  el  bautismo  nos  hacemos 
cristianos  y  renacemos  á  la  vida,  somos 
por  el  sacramento  de  la  confirmación  for- 
talecidos para  la  pelea,  y  robustecidos  con 
el  auxilio  de  una  nueva  fuerza,  nos  escuda- 
mos contra  todos  los  ataques  de  la  carne, 
del  mundo  y  del  demonio,  nos  hacemos 
soldados  mas  valientes  de  Cristo,  y  nos 
afirmamos  mas  en  la  fe  para  confesar  y 
glorificar  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo. Es  por  esto  por  lo  que  el  confir- 
mando es  ungido  en  la  frente,  que  es  el 
asiento  de  la  vergüenza,  para  que  no  se 
avergüencede  confesar  el  nombre  de  Cristo 
y  especialmente  su  cruz,  que  es  escándalo 
para  los  judíos  y  locura  para  los  gentiles, 
por  lo  cual  se  le  signa  también  con  la  señal 
de  la  cruz. 


|tl  Con.  Nicaen.  can.  30  Rit.  Rom.  de  bapt.— Ben. 
decr.  pro  Armcaiis. 


XIV.  Cosnt  Oianiam  sollicitudinc.  —  ¡í)  Con.  Flor,  in 
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Etsi  hoc  venerandum  sacramentum  non 
f.itde  necessitate  medii  acl  salutem,  tamen 
ex  Cathechismi  Komani  testimonio  a  ne- 
jnine  praetermitti  fas  est,  quinimo  ab  óm- 
nibus summo  studio  appetendiun,  atque  illi 
gji'avis  peccali  reatu  tenentur,  si  cum  pos- 
sint  ad  conlirmationem  accederé,  illam  re- 
nuuot  ac  negligunt  (a).  Omnes  enim  (¡deles, 
inquit  Urbanus  Pontifex  Romanas,  per  ma- 
nus  impositionem  Episcoporum,  Spiritnm 
Sanctum  post  baptismum  accipere  debent, 
wt  pleni  christiani  inveniantur. 

• 

Parochi  saepe  lanlisacrcmenti  originem, 
naturam,  vim,  digriitatem,  materiam,  cha- 
racteres,  fructus,  caeremonias,  Catbecbismi 
Romani  doctrina  populum  edoceant,  insi- 
nuent  imprimís  conlirmationem  esse  sacra- 
mentum vivorum,  ac  proinde  ad  eam  licite, 
et  cum  fructu  suscipierulam  necesse  esse 
ut  illam  suscepturus  nulla  lethalis  culpae 
sorde  sit  inquinalus  ;  secus  enim  characte- 
rcm  quidem,  non  vero  gratiam  sanctilican- 
tem  reciperct,  imo  novam  graviorem  cul- 
pan) admitteret,  et  fieret  sacrilegii  reus. 


Qn  non  sunt  confirmatí  patrini,  acmatri- 
nae  muñere  perfimgi  non  possunt,  nec  reli- 
giosum  habitum  induere,  nec  eclesiásti- 
cos ordines,  imo  nec  primam  quidem  ton- 
suram  suscipere  (ó).  Parcntes  contirman- 
dorum  designent  patrinos,  qui  sint  conlir- 
mati,  píetate,  et  virtutc  pracstantes,  non 
nominatim  excommunicati,  aut  inlerdicti, 
omnesque  possideant  conditiones,  quas  Ri- 
tuale  Romanum  praescribit. 

Confirmatori'm  nomina  m  speciali  quo- 
dam  libro  parochus  adnotabit,  juxta  regulas 
quae'in  ipsoRilualí  Romano  descriptae  re- 
periuntur;  et  in  paroeciae  tabularlo  dili- 
gentissime  asservabit. 

Confirmatí,  caeremoniae  initio  omnes 
intercrunt,  ñeque  ab  ecclesia  discedent, 
usque  dum  Episcopus  postremam  benedic- 
tionen  super  populum  fuerit  impcrtitus. 

Si  qua  nomina  in  baptismo  sint  tributa  a 
cbristiana  professionc  aliena,  in  conlirma- 
tione  Episcopus  commutabit,  ita  tamen  uta 
parodio  utrumque  in  librum  referatur. 


Aunque  este  sacramento  no  sea  de  nece- 
sidad de  medio  para  la  salvación,  sinem- 
bargo,  según  la  doctrina  del  catecismo 
romano,  á  nadie  le  es  lícito  privarse  de  él, 
y  por  el  contrario  todos  deben  desearle  con 
todo  conato,  y  se  bacen  reos  de  pecado 
grave  cuantos  pudiendo  acercarse  al  sacra- 
mento de  la  continuación,  lo  rebusan  ó 
descuidan.  Todos  los  fieles,  dice  el  Sumo 
Pontífice  Urbano,  deben  recibir  el  Espíritu 
Santo  después  del  bautismo,  por  la  impo- 
sición de  las  manos  del  Obispo,  para  ha- 
cerse perfectos  cristianos. 

Enseñen  frecuentemente  los  párrocos  á 
los  líeles,  el  origen,  la  naturaleza,  elicacia, 
dignidad,  materia,  caracteres,  efectos  y  ce- 
remonias de  tan  gran  sacramento,  según 
la  doctrina  del  Catecismo  romano.  Advier- 
tan principalmente,  que  la  continuación  es 
sacramento  de  vivos,  y  que  por  tanto  para 
recibirla  lícitamente  y  con  fruto,  es  nece- 
sario no  hallarse  manchado  con  nuiguna 
culpa  mortal ;  porque  de  lo  contrario,  se 
recibiría  ciertamente  el  carácter,  pero  no 
la  gracia  santificante,  y  se  incurriría  en 
una  nueva  y  mas  grave  culpa,  cometiendo 
un  sacrilegio. 

Los  que  no  están  confirmados,  no  pueden 
ser  padrinos  ó  madrinas,  ni  vestir  hábito 
religioso,  ni  recibir  órdenes  eclesiásticas, 
aun"  la  primera  tonsura.  Los  padres  de  los 
confirmandos  deben  designar  los  padrinos, 
los  cuales  deberán  estar  confirmados,  ser 
de  notoria  piedad  y  virtud,  no  estar  nomi- 
nalhn  excomulgados,  ni  entredichos,  y  po- 
seer todos  las  condiciones  que  prescribe  el 
Ritual  romano. 

El  Párroco  anotará  los  nombres  de  los 
confirmados,  según  las  reglas  que  se  hallan 
en  el  mismo  Ritual  romano,  en  un  libro 
especial  que  conservará  cuidadosamente  en 
el  archivo  parroquial. 

Tonos  los  confirmandos  asistirán  desde  el 
principio  ála  ceremonia,  y  no  saldrán  de  la 
Iglesia,  hasta  que  el  Obispo  haya  dado  la 
última  bendición  al  pueblo. 

Cuando  en  el  bautismo  se  haya  dado  «i 
alguno,  un  nombre  ajeno  de  la  religión  cris- 
tiana, el  Obispa  lo  variará  en  la  confirma- 
ción, tomando  nota  de  ello  el  Párroco  en 
los  libros  correspondientes. 


(a)  Ben.  XIV.  Const.  Ktsi  pastoralis.  —  [b)  Trid.  sess.  XXIII.  cap.  4  de  Réf. 
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Parochorum  erit  tumi  confirmandos  tum 
sponsorcs  diligenter  de  spiritüali  cognatio- 
ne  monere,  deque  ómnibus  oneribus  quae 
juxta  Piae  Matris  Ecclesiae  mentem  spon- 
sorcs ipsi  susceperunt. 

CAPUT  IV. 

De  Sacramento  Eucharistiae. 

Amantissimus  Uedemptor  et  Dominus  Nos- 
tcr  Jesús  Cliristus  Dei  Filius,  discessurus 
de  hoc  mundo  ad  Patrem,  divini  sui  erga 
homines  amoris  divitias  effundens,  Sanclis- 
simum  sui  Corporis  et  Sanguinis  Sacra- 
mentum  instituit,  nobisque  sub  pañis,  vini- 
que  speciebus  in  cibum  potumque  reliquit. 
Admirabili  alque  inefiabili  Sacramenti  in- 
stitutiojie  mirabilium  suoruni  misericors  Do- 
minus fecit  memoriam,  atque  inexplicabili 
perfecit  consilio,  ut  qui  de  coelo  in  térras 
ad  nos  redimendos  vencrat,  sua  praesentia 
nos  nunquam  destitueret,  atqfle  in  coelum 
tándem  abiturus,  a  nobis  numquam  disce- 
deret,  imo  nobiscum  semper  esset,  usque  ad 
saeculi  consummationem,acnos  sanctissimo 
suo  corpore  et  sanguine,  aleret  atque  nu- 
triret.  Omniuni  sacramenlórum  Itoc  est  prac- 
stantissinium,  quo  nihil  sanctius  babet  Eccle- 
sia.  Commune  boc  quidem  est  Sanctissimae 
Eucharistiae  cura  eeteris  Sacramentis,  sym- 
bolum  esse  rei  sacrae  et  invisibilis,  gratiae 
formam  visibilem ;  verum  illud  in  ea  ex- 
cellens,  et  singulare  reperitur,  quod  reliqua 
sacramenta  tune  primum  sanctilicandi  vim 
babent,  cum  quis  illis  utitur:  at  in  Eucha- 
ristia  ipse  sanctilatis  Auctor  anteusum  est; 
nondum  enim  Eucharistiam  de  manu  Do- 
mini  Apostoli  susceperant,  cum  veré  ta- 
men  ipse  affrmaret  Corpus  suum  esse  quod 
praebebat;  et  semper  baec  lides  in  Ecclesia 
Dei  fuit,  statim  post  consecrationem  verum 
Domin'i  Nostri  Corpus,  verumque  ejus  san- 
guinem  sub  pañis  et  vini  specie,  una  cum 
ipsius  anima  et  divinitate  existere ;  sed 
Corpus  quidem  sub  specie  pañis,  et  san- 
guinem  sub  vini  specie  ex  vi  verborum: 
ipsum  autem  Corpus  sub  specie  vini,  san- 
guinem  sub  specie  pañis,  animamque  sub 
utraque,  vi  naturalis  illius  connexionis  et 
concomitantiae,  qua  parles  Cbrisli  Domini, 
qui  jam  exmortuis  resurrexit,  non  amplius 
moriturus  inter  se  copulantur :  Divinitatem 
porro  propter  admirabilem  illam  ejus  cum 


Toca  á  los  Párrocos  advertir  cuidadosa- 
mente, tanto  á  los  corfirmados  como  a  sus 
padrinos,  el  parentezco  espiritual  que  con- 
traen, y  todos  los  deberes  que  tienen  los 
padrinos  según  la  voluntad  de  nuestra  santa 
madre  la  Iglesia. 

CAPÍTULO  IV. 

Del  sacramento  de  la  Eucaristía. 

Nuestro  Señor  Jesucristo,  hijo  de  Dios 
y  redentor  amantísimo  del  mundo,  antes  de 
dejarle  para  volver  al  Padre,  instituyó  en 
la  efusión  de  su  amor  hacia  los  hombres, 
el  santísimo  sacramento  de  su  cuerpo  y  de 
su  sangre,  y  nos  le  dejó  por  comida  y  bebi- 
da bajo  las  especies  de  pan  y  vino*  En  la 
admirable  é  inefable  institución  de  este  sa- 
cramento, dejó  memoria  de  sus  maravillas 
el  Señor  misericordioso,  é  hizo  por  medio 
de  obra  tan  inescrutable,  que  él,  que  habia 
venido  del  cielo  á  la  tierra  para  redimirnos, 
nunca  nos  privase  de  su  presencia,  y,  ha- 
biendo de  subir  a  los  cielos  después  de  su 
muerte,  jamás  nos  abandonase,  sinoestuvie- 
se  con  nosotros  basta  la  consumación  de 
los  siglos,  y  nos  alimentase  y  nutriese  con 
su  cuerpo  y  su  sangre  santísimos.  Este  es 
el  mas  excelente  de  todos  los  sacramentos, 
y  nada  mas  santo  que  él  tiene  la  Iglesia, 
« Es  común  por  cierto  á  la  santísima  Euca- 
ristía con  los  demás  sacramentos,  ser  sím- 
bolo ó  significación  de  una  cosa  sagrada,  y 
forma  ó  señal  visible  de  la  gracia  invisible; 
no  obstante  se  halla  en  él  la  excelencia  y 
singularidad  de  que  los  demás  sacramentos 
entonces  comienzan  á  tener  la  eficacia  de 
santificar  cuando  alguno  usa  de  ellos;  mas 
en  la  Eucaristía  existe  el  mismo  autor  de 
la  santidad  ántes  de  comunicarse :  pues  aun 
no  babian  recibido  los  Apóstoles  la  Euca- 
ristía de  mano  del  Señor,  cuando  él  mismo 
afirmó  con  toda  verdad,  que  lo  que  les  da- 
ba era  su  cuerpo.  Y  siempre  lia  subsistido 
en  la  Iglesia  de  Dios  esta  fé,  de  que  inme- 
diatamente después  de  la  consagración, 
existe  bajo  las  especies  de  pan  yVino  el 
verdadero  cuerpo  de  Nuestro  Señor,  y  su 
verdadera  sangre,  juntamente  con  su  alma 
y  divinidad:  el  cuerpo  por  cierto  bajo  la 
especie  de  pan,  y  la  sangre  bajo  la  espe- 
cie de  vino,  en  virtud  de  las  palabras; 
mas  el  mismo  cuerpo  bajo  la  especie  de 
vino,  y  la  sangre  bajo  la  especie  de  pan, 


corcino 


pore  et  anima  hypostatieam  unioném  [a). 
In  coniieiendis  praeterea  cacteris  sacra- 
mentis  milla  fit  materiae  atque  clemcnti  i» 
aliam  naturam  mutatio,  sed  in  EycUaristia 
post  consccrationem  pañis  et  vini,  conver- 
sio  lit  totius  substanliae  pañis  in  substan- 
tiam  Corporis  Cliristi  Domini,  et  totius  sub- 
stantie  vini  in  subsiantiam  sanguinis  cjus; 
quae  conversio  conveniente!'  et  proprie  a 
sancta  calholica  Ecclesia  transubstantiatio 
est  appellala  (í>).  Deniquecactera  Sacramenta 
usu  ipso  peiTiciuntur  et  desinunt,  hoc  vero 
sacramentum  pcrmanens  est  institutum; 
nam  in  hostia  a  sacerdotibus  rileconsecra- 
ta,  Ciiristnm  Jesum  verum  Deum,  verum- 
quehominemstare  profitemur.  Et  quoniam 
Sanctissimi  lmjus  Sacramenti  multo  plures 
quam  aliorum  usus  a  nobis  fieri,  multoque 
uberiores  ex  eo  quam  ex  aliis,  fructus  per- 
cipi  possunt,  idcirco  Sancta  Matcr  Ecclesia 
antiquissimo  instituto  asservari  et  adbiberi 
jussit,  ut  coelesti  cibi  copia  fidelibus,  qui 
eo  refici  petant,  praeslo  sit,ut  aegrotanli- 
bus  prael>eatur,  ut  in  tabernaculis  habcatur 
yeluti  in  throno  gratiae;  ut  demum  populi 
adoraüoni  proponatur.  Quae  omnia  ut  pie, 
religiose  ac  rite  gerantur,  haec  statucnda 
censemus. 


Omnibus  in  ecclesiis  cathedralibus,  et  pa- 
rochialibus  dúo  sint  tabernacula  in  quibus 
in  uno  sit  Corpus  Cbristi  asservatum  pro 
fidelibus  qui  illud  petant,  et  pro  infirmis 
reficiendis;  alterum  in  quo  obserctur  osten- 
sorium  quod  majorem  hosliam  asservet, 
quae  pro  Sanctissimi  Sacramenti  exposi- 
tionc  adhibenda  est.  Tabernacula  quibus 
Sanctissima  Eucharistia  includitur,  sint  pro 
cujusque  ecclesiae  facultatibus  affabre  ela- 
borata,  elegantcrque  ornata,  intusque  panno 
sérico  albi  colorís  circumvestita,  et  in  eorum 
pavimento  candidum  sternatur  corporale, 


y  el  alma  bajo  las  dos,  en  fuerza  de  aque- 
lla natural  conexión  y  concomitancia,  pol- 
la que  están  unidas  entre  sí  las  partes  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  ya  resucitó 
de  entre  los  muertos  para  no  volverá  mo- 
rir; y  la  divinidad  por  aquella  su  ad- 
mirable unión  hipostálvea  con  el  cuerpo  y 
con  el  alma. »  Además,  al  hacer  los  otros 
sacramentos,  no  se  verifica  ninguna  muta- 
ción de  la  materia  y  del  elemento  en  otra 
naturaleza ;  pero  en  la  Eucaristía,  después 
de  la  consagración  del  pan  y  del  vino,  « se 
convierte  toda  la  sustancia  del  pan  en  la 
sustancia  del  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, y  toda  la  sustancia  del  vino  en  la 
sustancia  "de  la  sangre,  cuya  conversión  lia 
llamado  oportuna  y  propiamente  transubs- 
tanciacion  la  santa*  Iglesia  católica. »  Final- 
mente, los  demás  sacramentos  terminan  y 
acaban  con  su  uso,  pero  este  sacramento 
lia  sido  instituido  permanente,  y  confesa- 
mos que  en  la  hostia  rectamente  consagra- 
da por  el  sacerdote,  está  Jesucristo  Dios,  y 
hombre  verdadero.  Recibiéndose,  por  tan- 
to, el  santísimo  sacramento  con  mucho  ma- 
yor frecuencia  que  los  demás,  y  pudiendo 
derivarse  de  él  frutos  mas  abundantes  que 
de  los  otros,  nuestra  santa  madre  la  Igle- 
sia, ha  establecido  por  antiquísima  costum- 
bre, (pie  se  conserve  y  exponga,  para  que 
no  falte  el  manjar  celestial  á  los  fieles  que 
pidan  se  les  alimente  con  él,  para  que  se 
lleve  á  los  enfermos,  para  que  se  le  posea 
en  los  tabernáculos  como  en  tronos  de  gra- 
cia, y  para  que  se  presente  á  la  adoración 
de  los  fieles.  Para  que  todo  esto  se  haga 
pia  y  religiosamente,  mandamos  lo  que 
sigue : 

HabhA  en  todas  las  iglesias  catedrales  y 
parroquiales  dos  tabernáculos:  uno  para 
que  en  él  se  conserve  la  sagrada  Eucaris- 
tía para  que  comulguen  los  fieles,  y  para 
llevar  el  viático á  los  enfermos:  otro,  para 
reservar  la  custodia  qnc  debe  contener  una 
hostia  grande,  para  la  exposición  solemne 
del  Santísimo  Sacramento.  Los  tabernácu- 
los en  que  se  coloque  la  sagrada  Eucairstía, 
serán  trabajados  con  delicadeza  i  adorna- 
dos con  elegancia,  según  lo  permitan  las 
facultades  de  cada  iglesia,  cubriéndolos  en 
el  interior  con  un  velo  blanco  de  seda  y 
colocando  en  la  parte  inferior  un  corporal 
blanco  que  deberá  mudarse  por  lo  méuos 


(a)  Cone,  Trid.  iess.  XIII.  cap. 3.  —  (6j  Conc.  Trid.  sess.  XIII.  cap.  i. 
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qnod  alternis  saltan  mensibus  erit  mutan- 
dum ;  ostiola  habeant  bcnc  firma,  sua(|iic 
scra  et  clavi  munita,  qtiam  clavom  volinmis 
esse  duplican  nc  una  amissa,  fabriferrarii 
manus  adhibeatur  ad  sacrum  ostiolum  ape- 
ricmlum;  et  semper  apud  paroclium  sit,  vcl 
rectoran  ecclesiae. 

Píxides  quibus  Eucharistia  continotur 
áureas  vel  argénteas  essc,  máxime  quidem 
deccret,  sint  saltan  vel  ex  aere  vel  alia 
solida  materia  atque  auro  in  interiori  prae- 
sertim  cratere  scucuppa  oblinitac,  et  cono- 
peis  albi  colorís  contectae. 

OsTENsonn;.M  in  quo  publicae  adorationi 
exponitur  Sancta  Hostia,  sit  decens.et  mun- 
dum,  lúnula  ex  argento  vel  ex  aliqua  alia 
solida  materia  undequaque  deaurata. 

Níhil  in  tabernaculis  quantumvis  sanc- 
tum  et  sacrum,  praeter  Divinum  Sacramen- 
tum  reponatur  (a).  Ubicumque  Sacramen- 
tum  Dominici  Corporis  asservatur  diu  noc- 
tuque  lampas  perpetuo  coram  eo  colluceat, 
et  particulae  conseeratae,  décimo  quinto 
quoque  die  renoventur,  vel  saepius  si  ex 
temporis  ratione  corruptio  immineat. 

Cum  autem  ad  pielatem  excitandam  fo- 
vendamque,  atque  ad  populi  mores  emen- 
dandos  niliil  magis  conferat  quam  frequens 
sacrae  communionis,  et  confessionis  usus, 
potissimum  parochi,  eonfessaríi,  et  divini 
verbi  praeconesid  assidueurgeant,  id  com- 
mendent,  edocentes  qua  animi  integritate, 
qna  roligione  et  pietate,  ad  Immaculaíi  Agni 
mensam  quisque  accederé  debeat,  etgravis- 
sime  moncant,  mortalium  peccatorum  labes 
sacramentan  coníessione  prius  esse  ab'uen- 
das,  quantumvis  contritus  sibi  quispiam 
videatur. 

TniDENTixi  Concilii  doctrinam  de  ea  re 
aecurate  explicent,  qua  Nos  per  extensum 
hic  referimus :  «Si  non  decetad  sacras  illas 
functiones  quempiam  accederé  nisi  sánete, 
quo  magis  sanctitas  et  divinitas  coelestis 
hujus  Sacramenti  viro  christiano  comperta 
est,  eo  diligcntius  cavere  illedcbctne  abs- 
que  magna  reverentia  et  sanctitate  ad  id 
percipiendum  accedat,  praesertim  cum  illa 
plena  formidinis  verba  apud  Apostolum  le- 
gamus :  Qui  manducat  et  bibit  indigne, 
judicium  sibi  manducat  et  bibit,  non  ju- 
dicaris  Corpus  Domini.  Quarecommunicare 
volenti  revocandum  est  in  memoriam  cjus 

[a]  S.  R.  C.  8  Aprilis  1828. 


cada  dos  meses ;  tengan  puertas  bien  segu- 
ras, con  cerradura  y  llave,  y  esta  última 
queremos  se  tenga  por  duplicado,  para  que 
en  caso  de  que  una  se  pierda,  no  baya 
nlífcesidad  de  que  un  berrero  abra  el  sagra- 
rio. El  párroco  ó  rector  de  la  iglesia  debe- 
rá tenerla  siempre. 

Convendría  que  los  vasos  en  que  se  de- 
posita la  Eucaristía  fuesen  de  oro  ó  plata ; 
pero  á  lo  ménos  deberán  ser  de  bronce  ú 
otra  materia  sólida,  dorados  principalmente 
por  dentro  y  mantenerse  cubiertos  con 
velos  blancos. 

La  custodia  en  que  se  expone  la  sagrada 
hostia  á  la  adoración  pública,  deberá  ser 
decente  y  limpia,  y  la  luneta  de  plata  ó  al- 
guna otra  materia* sólida,  toda  ella  dorada. 

En  los  tabernáculos  no  debe  ponerse  na- 
da mas,  por  santo  y  sagrado  que  sea,  que 
el  Santísimo  Sacramento.  En  donde  quie- 
era  que  él  esté  reservado,  deberá  siempre 
arder  de  dia  y  de  noche  una  lámpara  cerca 
del  tabernáculo.  Las  formas  consagradas 
se  renovarán  cada  quince  dias,  ó  con  ma- 
yor frecuencia  si  por  razón  del  clima  es  na- 
tural se  corrompan. 

Como  nada  contribuya  mas  á  excitar  y 
fomentar  la  piedad,  y  á  corregir  las  costum- 
bres de  los  fieles  que  el  uso  frecuente  de  la 
sagrada  comunión  y  de  la  confesión,  exhor- 
ten á  ello  y  recomiéndenlo  constantemente 
los  párrocos,  confesores  y  predicadores  de 
la  divina  palabra,  enseñando  la -pureza  de 
alma,  la  fe  y  devoción  con  que  debemos 
llegar  á  la  mesa  del  Cordero  inmaculado, 
y  advirtiendo  especialmente,  que,  por  con- 
trito que  alguien  crea  hallarse,  debe  antes 
de  comulgar  purificarse  por  medio  de  la 
confesión,  de  toda  mancha  contraída  por  el 
pecado  mortal. 

Expliquen  cuidadosamente  la  doctrina 
del  Concilio  Tridentino  acerca  de  este  pun- 
to, que  Nos  insertamos  aqui  por  extenso  y 
es  esta:  «Si  no  es  decoroso  que  nadie  sé 
presente  á  ninguna  de  las  demás  funciones 
sagradas,  sino  con  pureza  y  santidad ;  cuan- 
to mas  notoria  es  á  las  personas  cristianas 
la  santidad  y  divinidad  de  este  celeste  sa- 
cramento, con  tanta  mayor  diligencia  de- 
ben procurar  presentarse  á  recibirle  con 
grande  respeto  y  santidad;  principalmente 
constándonos  aquellas  tan  terribles  palabras 
del  Apóstol  San  Pablo  :  Quien  come  y  be- 
be indignamente,  come  y  bebe  su  condena- 
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praeceptum :  Probet  se  ipsum  homo.  Eccle- 
siasticjfl  autem  consuctudo  declarat,  eam 
probationem  necessariam  esse,utnullus  sibi 
conscius  mortalis  peccati,  quantumvis  sibi 
contritas  videatur,  absque  praemissa  sacra- 
mentan Confessione  ad  Sacram  Eucbari- 
stiam  accederé  debeat;  quod  a  christianis 
ómnibus  etiam  ab  iis  sacerdotibus,  quibus 
cx  oftlcio  incubuerit  celebrare,  bacc  sancta 
Synodus  perpetuo  servandum  esse  decre- 
vit,  modo  non  desit  illis  copia  confessoris ; 
quod  si  nccessitate  urgente  sacerdos  absque 
praevia  confessione  celebraverit,  quampri- 
mum  conliteatur."  (a) 


In  Sacrae  Synaxisadministratione  obser- 
ven! sacerdotes  religiose,  summaque  cum 
reverentia,  quac  de  communione  intra  vel 
extra  Missam  (idelibus  distribuenda  in  Ri- 
tuali  praescribuntur,  et  in  decreto  Sacrae 
RitiKim  Congregationis  confirmato  a  Sum- 
mo  Pontifico  Papa  Pio  IXdie  23  julii  1868. 

Sacrae  Littirgiae  sanctitati  ac  dignitati 
non  convenit  ut  presbyter  Eucbaristiam 
dispensaturus  ad  altare  accedat  dum  alius 
sacerdos  Sacrosanctum  Missae  Sacrificium 
peragit.  Abususiste  intuitu  inscrviendi  iide- 
lium  commoditati,  ubi  invaluit,  praecipit 
haec  Synodus  ut  sine  mora  tollatur ;  et 
permittitur  solummodo  si  ad  infirmum  mor- 
tis  periculo  constitutum  Sacramentum  Via- 
ticum  erit  deferendum. 

Hic  vero  toto  cordisaffectusingulos  Pro- 
vinciae  nostrac  Fideles  summopere  horta- 
mur,  per  Fidem  et  Religionem  oramus,  ob- 
testamur,  ut  summo  pietatis  atque  amoris 
studio  Christum  Dominum  in  tabernáculo 
delitescentem  frequentissime  invisent,  at- 
que humillimis  fervidisque  precibus  ipsum 
cum  (iducia  exorent,  qui  lioc  divino  Sacra- 
mento nobiscum  semper  esse  voluit.ut  aegri 
medicum,  caeci  lumen,  egeni  divitem,  tris- 
tes consolatorem,  peccatores  advocatumha- 
berent.  « Quid  enim  quaeris,  clamat  Ber- 
nardus,  quod  in  illo  non  invenías?  Si  ae- 
grotus  es,  medicus  est;  si  impugnaris  pugil 

(o)  Sess.  XIII.  cap.  VII. 


cion;  pues  no  hace  diferencia  entre  el 
cuerpo  del  Señor  y  otros  manjares.  Por 
esta  causa  se  ha  de  traer  á  la  memoria  del 
que  quiera  comulgar  el  precepto  del  mismo 
Apóstol:  Reconózcase  el  hombre  á  sí  mis- 
mo. La  costumbre  de  la  Iglesia  declara  que 
es  necesario  este  examen,  para  que  ningu- 
no, sabedor  de  que  está  en  pecado  mortal, 
se  puede  acercar,  por  muy  contrito  que  le 
parezca  hallarse,  á  recibir  la  sagrada  Eu- 
caristía, sin  disponerse  antes  con  la  confe- 
sión sacramental ;  y  esto  mismo  ha  decre- 
tado este  santo  Concilio  observen  perpe- 
tuamente todos  los  cristianos,  y  también 
los  sacerdotes,  á  quienes  correspondiere  ce- 
lebrar por  obligación,  á  no  ser  que  les 
falte  confesor.  Y  si  el  sacerdote  por  alguna 
urgente  necesidad  celebrase  sin  haberse 
confesado,  confiésese  sin  dilación  luego 
que  pueda." 

En  la  administración  de  la  sagrada  co- 
munión, observen  los  sacerdotes  religiosa- 
mente y  con  suma  reverencia  lo  que  se 
prescribe  en  el  Ritual  en  orden  á  la  distri- 
bución de  la  comunión,  dentro  o  fuera  de 
la  misa ;  y  en  el  decreto  de  la  sagrada  Con- 
gregación de  ritos,  confirmado  por  el  Sumo 
Pontífice  Pio  IX  el  dia  23  de  julio  de  1868. 

No  conviene  á  la  santidad  y  dignidad  de 
la  sagrada  liturgia,  que  el  presbítero  que 
vá  á  dar  la  comunión,  vaya  al  altar  mien- 
tras otro  sacerdote  celebra  el  santo  sacrifi- 
cio de  la  misa.  Manda  este  Concilio  que 
cese  inmediatamente  este  abuso,  en  donde 
quiera  que,  con  la  mira  de  consultar  á  la 
mayor  comodidad  de  los  fieles,  se  haya 
introducido ;  y  solamente  se  permite  cuan- 
do el  sagrado  viático  haya  de  llevarse  á 
un  enfermo  que  esté  en  peligro  de  muerte. 

Aquí  exhortamos  y  rogamos  en  gran  ma- 
nera y  con  todas  las  veras  de  nuestro  co- 
razón, en  nombre  de  la  fe  y  la  religión  á 
todos  los  fieles  de  nuestra  provincia,  á  que 
visiten  con  frecuencia  y  con  sentimientos 
verdaderos  de  piedad  y  de  amor,  á  Nuestro 
Señor  Jesucristo  oculto  en  el  tabernáculo; 
y  eon  humildad,  fervor  y  confianza  le  pi- 
dan h  El,  que  quiso  estar  siempre  con  no- 
sotros en  este  divino  sacramento,  para  que 
tuviesen  médico  los  enfermos,  luz  los  cie- 
gos, riqueza  los  pobres,  consolador  los  tris- 
tes,, abogado  los  pecadores.  « ¿  Qué  buscas, 
exclama  San  Bernardo,  que  en  El  no  halles? 
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est;  si  obtencbraris  lux  est;  si  orpbanus 
es,  pater  est»  (a). 


Ad  boc  igitur  amoris  saeramentum  sae- 
pissime  adeamus,  ut  omnem  miscricordiam 
et  gratiam  consequi  valeamus. 

CAPUT  V. 

De  prima  parvulonun  communione. 

Explorata  res  est  nibil  conferre  magis 
ad  bonorum  ínorum  restitutionem,  ad  vir- 
tutumexereitium,  ad  cliristianae  vitae  splen- 
dorem.  et  puritatem  assequendam,  quam 
sacramentorum  Trequentiam,  et  praesertim 
sanctissiraae  Eucharistiae.  Hac  de  causa  sin- 
gularcm  animarum  Pastores  solertiam  sem- 
per  adliibuerunt,  ut  Pídeles  rite  ad  sacram 
Eucbaristiam  accederent,  eos  a  teneris  annis 
assidue  et  continuo  edocentes  qua  sancti- 
tate,  qua  vitae  moruinque  honéstate,  Cor- 
poris  et  Sanguinis  Domini  Saeramentum 
est  suseipiendum.  Prima  enim  parvulorum 
communio  rite  convenienterque  perada, 
tanti  sacramenli  sanctitatem  ac  majestatem 
tenellis  in  animis  ingerit,  atque  eos  prae- 
parat  nc  in  annorum  curriculo  absque  con- 
gruis  disposiliónibus,  ad  divinum  Convivium 
accederé  unquam  praesumanl. 


Ut  igitur  ea  omnia  quae  primani  pucro- 
rum  communionem  fructuosam  reddunt.  in 
usum  nostra  in  Provincia  deducantur,  hace 
praecipimus,  et  mandamus. 

Statbant  quotannis  parocbi  dúos  festos 
dies,  qui  non  sint  in  Quadragcsima,  pro 
prima  puerorum  solemnitcr  et  religioso  com- 
munione peragenda.  Habeant  in  antecessum 
puellarum  ac  puerorum  delectum,  quos 
prima  pañis  Angelorum  refectione  alendos 
arbitrentur,  quosque  interim  certis  statu- 
tisque  lioris  aecurate  et  patienter  quotidie 
instruant  in  christiana  doctrina,  et  in  iis 
praesertim  quae  ad  Sanctissimam  Eucbaris- 
tiam spectant. 

Regulariter  non  admittantur  pueri  ad 
sacram  Synaxim  ante  annum  nonum  in- 
coePtnm>  et  nisi  examinati  circa  doctrinam 
chrislianam,  probé  noscant  quae  sunt  de 
neccssitate  medii,  quaeque  referuntur  ad 


Si  estas  enfermo,  Él  es  médico ;  si  eres 
combatido,  Él  es  atleta;  si  te  hallas  en  ti- 
nieblas, Él  es  la  luz;  si  eres  huertano,  Él 
es  padre.» 

Lleguemos,  pues,  muchas  veces  á  este 
sacramento  de  amor,  á  fin  de  obtener  mi- 
sericordia y  gracia. 

CAPÍTULO    V . 

De  la  primera  comunión  de  los  niños. 

Es  cosa  notoria  que  nada  contribuye  mas 
al  restablecimiento  de  las-  buenas  costum- 
bres, á  la  práctica  de  las  virtudes,  y  á  dar 
esplendor  y  pureza  á  la  vida  cristana,  que 
la  frecuencia  de  sacramentos,  principal- 
mente el  de  la  sagrada  Eucaristía.  Por  esto 
los  pastores  de  almas  siempre  han  desple- 
gado el  mayor  celo  para  que  los  fieles  reci- 
ban con  las  disposiciones  debidas  la  sagra- 
da Eucaristía,  enseñándoles  desde  sus  pri- 
meros años  con  suma  constancia  la  pureza 
y  santidad  de  vida  y  de  costumbres  con 
que  debe  recibirse  el  sacramento  del  cuer- 
po y  sangre  del  Señor.  La  primera  comu- 
nión de  los  niños,  hecha  debida  y  digna- 
mente, imprime  en  sus  corazones  todavía 
tiernos,  ideas  de  la  santidad  y  majestad  de 
tan  augusto  sacramento,  y  los  prepara  pa- 
ra que  en  el  curso  de  su  vida  nunca  se 
atrevan  á  llegar  sin  las  disposiciones  nece- 
sarias al  divino  convite. 

Pon  tanto,  para  que  se  ponga  en  prác- 
tica en  nuestra  provincia  cuanto  pueda 
contribuir  á  que  la  primera  comunión  de 
los  niños  sea  fructuosa,  ordenamos  y  man- 
damos lo  que  sigue : 

Todos  los  años  señalarán  los  párrocos  dos 
dias  de  fiesta,  que  no  sean  en  cuaresma, 
para  que  se  haga  en  ellos  con  solemnidad 
y  devoción  la  primera  comunión  de  los  ni- 
ños. Elegirán  de  antemano  las  niñas  y  ni- 
ños que  juzguen  deben  recibir  por  primera 
vez  el  pan  de  los  Anjeles,  á  los  cuales  ins- 
truirán mientras  tanto,  á  horas  fijas  y  con 
esmero  y  paciencia,  en  la  doctrina  cristia- 
na y  especialmente  en  todo  lo  relativo  á  la 
sagrada  Eucaristía. 

Regularmente  los  niños,  no  deben  admi- 
tirse á  la  sagrada  comunión  sino  á  la  edad 
de  nueve  años,  y  después  de  que,  exami- 
nados en  la  Doctrina  cristiana,  conste  que 
conocen  bien  lo  que  es  de  necesidad  de 


l„¡  S.  Ecr.  tract.  de  passione  Domini  cap.  22. 
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sacramentorum  susceptionem,  et  nomina- 
tim  9Ú  baptismum,  pocniteniiam  et  Eucba- 
risttain ;  dispositiones  quae  pro  digna  sus- 
eeptione  requiruBtur,  frucliis  quiobveniunt; 
at(¡uc  obligationes  quibus  obstringuntur. 

Qci  puerispraeparandis  incumbimt,ut  cum 
debitis  dispositionibus  mensae  sanctissimae 
assideant,  sedulo  adlaborare  debent  corri- 
gendis  illorum  defectibus,  tllistjiic  ad  pra- 
xim  virtutum,  máxime  obedicntiae  et  pie- 
(atis  assidue  informandis. 

Saepius  advocentur  ad  sacramcnti  poc- 
nitentiae  tribunal,  et  quo  propius  accedit 
dies,  qua  prima  vice  Auctorem  vitae  in  ani- 
ma recipient,  eo  magis  inllammentur  ad 
conscientiamgenerali  etiam  eonfessione  pur- 
gandam,  et  ad  ornandam  babitationem,  in 
quam  Deus  ipse  ingressurus  est. 

YoLi  >u:siitparochi  de  oniuscujusque  ido- 
neitate  examen  sibimctipsis  reservent,  et 
nemini  veniam  concedant  prima  vice  ad  sa- 
cram  mcnsam  accedendi,  nisi  adveniente 
die  ab  ipso  parodio  statuto.  Magnopcre  ju- 
vabitultimisante  communionein  dicbus  pile- 
ros et  pucllas  divisim  congregare,  ut  utili 
lectioniacmeditationi,  communibusque  pre- 
cibus  ibi  aliquamdiu  intendant. 


SPLExnimom  qua  fieri  potcst  solemnilate, 
sacramentalis  mensae  encocmia  celebren- 
tur,  ut  non  solum  pueri  sed  et  circumstan- 
tes  omnes,  licet  provectiorcs  ad  Rcligionis 
sensa  excitentur  erga  magnum  chantatis 
divinae  sacramentum. 

Hop.is  pomcridianisejusdcm  diei  quo  An- 
gelorum  paue  sunt  refccti  iterum  congre- 
gentur,  renovent  baplismi  vota,  Beallssi- 
mam  Virginem  Deiparam  in  Matrem  et 
spéciaiem  palronam  solcmniter  eligant.' 
Grandis  ct  memoralis  sit  tenellis  animis 
primae  communionisdies,nulla  nimia  pom- 
pa, milla  nimia  sacre  laetitiae  signilicatio 
cum  de.  die  illa  celcbranda  agilur,  in  (pía 
parvulorum  animas  possessor  ingreditur  Do- 
minus  Nosler  Jesús  Cbristus,  millas  a  dae- 
monum  fraudibus,  et  a  peccati  morte  prae- 
servet. 
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medio  para  la  salvación,  lo  relativo  «1  la 
recepción  de  los  sacramentos,  y  en  parti- 
cular del  bautismo,  la  penitencia  i  la  Euca- 
ristía, las  disposiciones  que  se  requieren 
para  recibirlos  dignamente,  los  efectos  que 
producen,  y  los  deberes  que  aparejan. 

Los  que  tomen  á  su  cargo  preparar  á  los 
niños  para  acercarse  á  la  sagrada  mesa  con 
las  debidas  disposiciones,  trabajen  con  es- 
mero en  corregirles  los  defectos,  inculcar- 
les continuamente  la  practica  de  las  virtu- 
des y  en  especial  las  de  la  obediencia  y 
piedad. 

Háganlos  llegarse  con  frecuencia  al  tri- 
bunal del  sacramento  de  lá  penitencia,  y  á 
medida  que  se  acerque  mas  el  dia  en  que 
por  primera  vez  deban  recibir  al  Autor 
de  la  vida,  excítenles  mas  y  mas  el  deseo 
de  purificar  su  conciencia  aun  por  medio  de 
una  confesión  general,  y  de  adornar  el  al- 
ma que  va  á  ser  morada  del  mismo  Dios. 

Queremos  que  los  párrocos  se  reserven 
examinar  por  sí  mismos  la  aptitud  de  cada 
uno  de  los  niños,  y  que  á  ninguno  conce- 
dan permiso  para  bacer  la  primera  comu- 
nión sino  en  el  dia  señalado  por  el  mismo 
párroco.  Sera  muy  conveniente  que  algu- 
nos dias  antes  de  la  comunión  se  reúna 
separadamente  á  los.  niños  y  niñas  en  un 
lugar  adecuado,  para  que  oigan  algunas 
lecturas  espirituales  y  mediten  y  bagan  al- 
gunas oraciones  en  común. 

Celébrense  los  actos  de  la  primera  co- 
munión con  el  mayor  ornato  y  solemnidad 
posible,  para  que  no  solo  en  los  niños,  sino 
también  en  todos  los  que  á  ellos  asistieren, 
aun  los  adultos,  se  exciten  sentimientos  de 
religión  bacia  el  gran  sacramento  del  amor 
divino. 

Por  la  tarde  del  dia  en  que  reciban  los 
niños  el  pan  de  los  Angeles,  mínaseles  para 
que  renueven  las  promesas  del  bautismo  y 
elijan  solemnemente  por  patrona  especial  a 
la  Bienaventurada  Virgen  Madre  de  Dios. 
Grande  y  memorable  sea  para  los  niños  el 
dia  de  su  primera  comunión,  y  toda  pompa, 
toda  manifestación  de  santo  gozo  parezcan 
pequeños  al  tratar  de  eclebraa  aquel  dia  en 
que  Nuestro  Señor  Jesucristo  viene  a  tomar 
posesión  de  las  almas  de  los  niños  para 
preservarlas  de  las  asecbanzas  del  demonio 
y  de  la  muerte  del  pecado. 
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C  A  P  L  T  VI. 

De  commurtione  paschalL 

Sancta  Mater  Ecclesia  a  Spiritu  Sancto 
edocta,  ab  ipsis  divinae  suae  institulionis 
primordiis  vchementcr  opiat  ut  inicies  frc- 
ciicntissime  sacram  communionem  repe- 
tant,  Christi  innix.-r  praecepto:  Msi  mandu- 
caveritis  camem  Filii  hominis,  et  bibcritis 
ejus  sanguinem  non  habebitis  vitam  in 
vobis  (a).  Accipite  et  comedite,  hoc  est 
corpas  mcum  (b). 

Certa  tamcn  regula  non  praescribit 
utrum  id  unoquoque  mense  vel  dic  expc- 
diat,  sed  non  patitur  ut  nllus  sit  inler  ejus 
íilios,  qu¡  semel  salten)  singulis  annis  pa- 
schali  tempore  non  communicet.  Gravissimo 
culpae  reatu  olntringuntur,  qui  paschalis 
communionis  legi  non  saíísfaciunt,  prouti 
gravissima  etiam  est  poena,  cjuae  in  cos- 
dem  pronuntianda  staluitur.  Lex  ista,  qua 
Eucharisliae  perceptio  praecipitur,  hisCon- 
cilii  Lateranensis  vervis  exprimitur:  «Om- 
n'is  utriusque  sexus  lidelis,  postquam  ad 
annos  discretionis  pervencrit,  semel  sal- 
tem  in  anno  confiteatur,  a  proprio  sacerdo- 
te suscipiens  reverenter,  ad  minus  in  Pa- 
sclia,  Eucharistiae  Sacramentun;  nisi  forte 
de  proprii  sacerdotis  consilio  ob  aliquam 
rationabüem  causam  ad  tempus  ab  ejus- 
modi  susceptione  duxerit  abstinendum ; 
alioquin,  et  vivens  ab  ingressu  ecclesiae 
arceatur,  et  moriens  christiana  careat  se- 
piritura(c). » 


Hoc  praeccplum  quod  Coneilii  etiam  Tri- 
dentini  sanciione  renovalum  fuit:  «Siquis 
negaverit  omnes  et  singulos  Christi  Fideles 
utriusque  sexus  cum  ad  annos  discrecionis 
pervencrint,  teneri  singulis  annis  saltem  in 
Paschate  ad  communicandum  juxta  prac- 
ceptum  Sanctae  Matris  Ecclesiae,  anathema 
sit»  (rZ),  praecipimus  Quadragesimali  tem- 
pore, ad  praescriptum  Ritwaíis  Romani 
quotannis  e  sugestu  promulganduin  ac  rite 
(¡pelibus  explicandum. 


PAr.ocius  sommoperc  commendamus,  ut 
omniardoreet  industria  Eeclesiasticam  banc 
praescriptionem  inculcent,  omnemque  ad- 
bibeant  diligenliam,  et  sollicitudinem  ne 


CAPITULO  VI. 

De  la  comunión  pascual. 

Nuestra  santa  madre  la  Iglesia,  enseñada 
por  el  Espíritu  Santo,  ha  deseado  vehe- 
mentemente desde  que  fué  instituida,  que 
los  fieles  comulguen  muy  frecuentemente, 
y  para  ello  se  ha  apoyado  en  estas  palabras 
de  Cristo :  Si  no  comiereis  la  carne  del 
Hijo  del  hombre  y  bebiereis  su  sangre,  no 
tendréis  vida  en  vosotros.  Tomad  y  comed: 
este  es  mi  cuerpo. 

No  ha  prescristo,  sinembargo,  como  re- 
gla lija  que  baya  de  comulgarse  todos  los 
dias,  ni  todos  los  meses;  pero  no  consiente 
que  haya  uno  solo  de  sus  hijos  que  no  co- 
mulgue por  lo  menos  una  vez  en  el  año  en 
el  tiempo  pascual.  Rácense  reos  de  culpa 
grave  los  que  no  cumplen  el  precepto  de 
la  comunión  pascual,  y  es  gravísima  tam- 
bién la  pena  que  se  manda  aplicarles.  La 
ley  por  la  cual  se  manda  recibir  la  sagrada 
Eucaristía,  consta  de  las  siguientes  pala- 
bras del  Concilio  de  Lelrau :  «Todos  los 
fieles  de  uno  y  otro  sexo  que  hubieren  lle- 
gado al  completo  uso  de  la  razón,  se  con- 
fesaran por  lo  ménos  una  vez  en  el  año,  y 
recibirán  reverentemente  del  propio  pár- 
roco, por  lo  ménos  en  la  Pascua,  el  sacra- 
mento de  la  Eucaristía;  á  no  ser  que  por 
dictamen  del  propio  sacerdote,  apoyado  en 
alguna  causa  racional,  juzgaren  deber  abs- 
tenerse por  algún  tiempo  de  su  recepción ; 
de  lo  contrario,  sean  en  vida  privados  de 
entrada  en  la  Iglesia,  y  en  muerte  de  se- 
pultura eclesiástica." 

Mandamos  que,  según  lo  prescribe  el  Ri-^ 
tual  romano,  todos  los  años,  en  tiempo  de* 
cuaresma,  se  promulgue  desde  el  pulpito  y 
se  explique  debidamente  á  los  fíeles,  este 
precepto  que  fué  también  renovado  por  el 
Concilio  de  Trento  con  estas  palabras :  «Si 
alguno  negare,  que  todos  y  cada  uno  de 
los  fieles  cristianos  de  ambos  sexos,  cuando 
hayan  llegado  al  completo  uso  de  la  razón, 
están  obligados  á  comulgar  lodos  los  años, 
á  lo  ménos  en  Pascua'  florida,  según  el  pre- 
cepto de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia; 
sea  excomulgado." 

Encargamos  en  gran  manera  á  los  párro- 
cos, inculquen  con  el  mayor  celo  y  diligen- 
cia este  precepto  de  la  Iglesia,  y  empleen 
todo  su  cuidado  y  solicitud  para  que  todos 


Pal  S.  Joan.  VI.  62.84.  —  !*)  Malh.  XXVI  26.  —  (e)Conc.  Lateranen.  sub  Innoc.  III.  can.  21.  —  (d)  Scss. 
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quisquam  e  suis  parrochianis  sit,  qui  san- 
ctissimo  lufic  praecepto  non  obtemperet. 
Et  cum  paschalis  communio  quáedam  sil 
commimionis  cum  Ecclcsia  professio;  cura- 
que  liujus  eommunioñis  vinculinn  per  sub- 
missionem  superioribus  legitime  datís  ma- 
nifestetur,  ideirco  convenientissime  praé- 
ceptum  cst,  ut  a  proprio  pastorein  commu- 
ni  familiae  mensa  paschalc  sacramentum 
accipiatur.  Notum  itaque  esse  debet  fideli- 
bus,  atque  adeo  ipsis  una  cum  lege  eommu- 
nioñis paschalis  inculcandum,  huic  prae- 
cepto satisfaciendum  esse  in  propria  paroe- 
cia, ñeque  eidem  satisfieri  abüs,  qui  in  alia 
qualibet  ecclesia  Eucbarisüco  pane  refice- 
rentur,  nisi  quis  Ordinarii  aut  parochi  licen- 
tia  muniatur.  Permitimus  tamen,  ut  qui  in 
Seminariis  commorantur,  vel  quae  in  mo- 
nialium  dominibus  famulatui  sunt  addictae, 
illic  Ecclesiatico  praecepto  sattsfaciant ; 
quod  quidem  privilegium  extenditur  etiam 
ad  viros  il los  religiosos,  qui  quamvis  sacris 
non  initiati  vitam,  tamen  degunt  communem 
eadem  domo  manentes  sub  alicujus  ejus- 
dem  ordinis  superioris  imperio. 

CAPL'T  Vil. 

De  communionae  infirmorum. 

Eodem  praecepto  quo  valentes,  tenentur 
etiam  inlirmi,  vel  si  ad  ccclcsiam  accederé 
fuerint  impediti  vel  si  graviter  decumben- 
tes. Dominici  enim  Corporis  et  Sanguinis 
Sacramentum,.  dum  abstulit  peccata  mundi, 
medela  cst  et  rcmedium  contra  spirilales 
infirmitates,  solamen  in  tribulationibus, 
.viaticum  iis  qui  in  Domino  decedunt,  et 
pignus  fulurae  gloriae. 

Paratissimi  sint  igitur  parocbi  infirmo- 
rum  votis  obsecundarc,  ac  vitae  aeternae 
cibo  illos  relicere  quoties  pro  sua  quisque 
devotione  id  exoptet,  debitis  semper  serva- 
tis  Ecclesiae  normis,  et  bonoribus  erga 
augustissimum  Sacramentum. 


Quoianms  Dominica  prima  post  Pascha 
Rcsurrectionis,  Parochorum  erit  iníirmos 
rite  ad  Ecclesiae  praeceptum  implendum 
disponere,  et  Eucbaristiam  ad  eos  omnes 
deferre ;  quod  quidem  munus  exercere 
etiam  parocbi  debent  erga  illos  qui  in  car- 
ceribus,  vel  praesidiis  detinentur. 


sus  feligreses  lo  cumplan.  Y  como  la  comu- 
nión pascual  es  en  cierto  modo  una  profe- 
sión de  estar  en  comunión  con  la  Iglesia; 
y  como  este  mismo  vínculo  se  manifiesta 
también  por  medio  de  la  sumisión  á  los 
superiores  legítimamente  constituidos,  se 
ha  mandado  con  mucha  razón,  que  la  comu- 
nión pascual  se  reciba  del  propio  párroco 
en  la  mesa  común  de  los  fieles.  Estos  de- 
ben por  tanto  saber  (y  para  que  lo  sepan 
se  les  liará  presente  al  recordarles  el  pre- 
cepto de  la  comunión  pascual),  que  dicho 
precepto  ha  de  cumplirse  en  la  propia  par- 
roquia; y  que  no  cumplen  con  él  los  que 
comulgan  en  cualquiera  otra  iglesia,  á  no 
ser  con  licencia  del  Ordinario  ó  del  párroco. 
Permitimos,  sinembargo,  que  los  que  vivan 
en  los  seminarios,  y  las  personas  que  sirven 
en  los  monasterios,  cumplan  allí  mismo  el 
precepto  eclesiástico;  cuyo  privilegio  se 
extiende  también  á  los  religiosos,  que  aun 
sin  estar  iniciados  en  los  sagrados  órdenes 
tienen  vida  común  y  viven  en  la  misma 
casa  bajo  la  obediencia  de  algún  prelado  de 
la  misma  Orden. 

CAPITULO  VII. 

De  la  comunión  de  los  enfermos. 

Al  mismo  precepto  que  los  sanos  están 
también  obligados  los  enfermos,  ya  se  hallen 
impedidos  para  ir  á  la  iglesia,  ya  eslen  gra- 
vemente enfermos  y  en  peligro  de  muerte. 
Porque  el  sacramento  del  cuerpo  y  sangre 
del  Señor,  además  de  borrar  los  pecados 
del  mundo,  es  medicina  y  remedio  de  las 
enfermedades  espirituales,  consuelo  en  las 
tribulaciones,  viático  de  los  que  mueren  en 
el  Señor  y  prenda  de  la  gloria  futura. 

Estén,  pues,  los  párrocos  siempre  pre- 
parados á  satisfacer  los  deseos  de  los  en- 
fermos, alimentándolos  con  el  pan.  de  vida 
eterna  todas  las  veces  que  lo  pidan,  confor- 
me á  la  devoción  de  cada  uno,  y  guardando 
siempre  de  la  manera  debida  las  reglas  que 
la  Iglesia  ha  prescrito,  y  la  reverencia  hacia 
el  augustísimo  Sacramento. 

Los  párrocos  tienen  el  deber  de  preparar 
debidamente  todos  los  año  á  los  enfermos 
el  domingo  primero  después  de  Pascua  de 
resurrección,  para  que  cumplan  con  el  pre- 
cepto de  la  Iglesia,  y  de  llevarles  á  todos 
la  Eucaristía.  Este  deber  deben  también 
llenarlo  los  párrocos  con  los  que  se  hallen 
detenidos  en  las  cárceles  y  presidios. 
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Ixkirmi,  qui  non  eommunieant  per  modum 
viatici,  naturali  jejnnio  obstringtiniur.  Cuín 
aegrotus  in  pénenlo  mortis  constitutús  est, 
praeceptum  divinum  sumeadi  Eucbarisliam 
mam  sine  dubió  u'rget,  ut  nempe  ad  extre- 
mum  agonem  coelesti  pane,  ad  iter  aeler- 
nae  viiac  roboretur.  Tune  ¡taque  Eueha- 
ristine  Sacramentum  per  •  mudiun  viaíiei 
administratur.  Perseverante  periculo  mor- 
tis, iterari  potest  viatici  administratio,  quin 
etiam,  parochi  tcnenlur  Sanctissimam  Eu- 
cbaristiam  itéralo  deíerre  ad  aegrotos,  qui 
mortis  periculo  probabili,  et  próximo,  licet 
non  actuali,  et  ¡inminente,  minime  cessante, 
illam  saepius  per  modum  viatici,  cum  na- 
turalc  jejunium  servare  nequeant,  percipe- 
re  cupiunt.  (a) 

A  lege  recipiendi  viatici  non  eximitur 
qui  sive  devotionis  causa,  sive  ut  praecep- 
tum  impleret  pasehale,  Corpore  Domini 
assumpto,  altera  saltem  diein  gravem  mor- 
bum  inciderit. 

Viaticim  ministrare  munus  Parochorum 
est,  quod  quidem  munus  ipsis  incumbit  etiam 
cum  vitae  propriae  periculo;  et  extra  ca- 
sum  necessitatis,  sine  parochi,  aut  Ordinarii 
liecntia,  nulli  alii  sacerdoti  licet. 

Soimo  studio  vigilare  debent  Pastores,  ut 
opportuno  tempofe  Viaticum  Sanctissimi 
Corporis  Domini  Nostri  Jesu  Cliristi  aegro- 
tantibus  procuretur,  ne  forte  contingat  ut 
tanto  beneficio,  culpa  aut  negligentia.  paro- 
cbi privenlur,  ne  discedant  absque  catholi- 
cae  Religionis  auxiliis,  et  tándem  elamitent 
ante  Christi  tribunal  ut  ulciscatur  de  aeter- 
na  eorum  perditionc. 

Eicharistia  per  modum  viatici  conferri 
potest  pueris,  qui  quamvis  primac  commu- 
nionis  aetatem  non  atligerint,  ad  usum  ta- 
men  rationis  pervenerunt,  et  spirituálem 
cibum  a  materiali  discernere  quaeunt  (b); 
si  convaluerint,  ad  primam  communionem 
admitían  tur. 

Parochi  vel  sacerdotes  qui  divinam  Eu- 
cbaristiam  ad  aegrotos  deferunt,  recogitent 
se  rerum  omnium  gestare  Auctorcm,  binc- 
que  sincerissima  devotione,  máxima  vene- 
ratione,  summaque  reverentia  iter  percur- 
rant,  quod  ex  ecclesia  ad  inlirmi  domum 
intercedit. 

(a)  Confer.  Bcu.  XIV.  de  Syn.  diocc.  lib.  VII.  cap.  XII 


Los  enfermos  que  no  comulgan  por  via- 
tico están  obligados  al  ayuno  natural.  El 
enfermo  que  se  encuentre  en  peligro  de 
muerte  está  sin  duda  obligado  por  precepto 
divino  á  recibir  la  Eucaristía,  pues  para 
emprender  el  camino  de  la  vida  eterna  debe 
estar  robustecido  en  la  última  lucha  con  el 
pan  celestial.  Entonces  es  cuando  se  admi- 
nistra el  sacramento  de  la  Eucaristía  como 
viático.  Mientras  dure  el  peligro  de  muerte 
puede  reiterarse  la  administración  del  viá- 
tico, y  los  párrocos  están  también  obligados 
á  llevar  nuevamente  la  santa  Eucaristía  á 
los  enfermos  para  quienes  no  habiendo 
cesado  el  peligro  probable  y  próximo  de 
muerte,  aunque  no  sea  actual  c  inminente, 
quieran  recibirla  otras  veces  como  viático 
pero  no  puedan  guardar  el  ayuno  natural. 

No  se  exime  de  la  ley  de  recibir  el  viá- 
tico el  que  habiendo  comulgado  por  devo- 
ción ó  para  cumplir  el  precepto  pascual, 
cayere  aunque  sea  al  dia  siguiente  en  grave 
enfermedad. 

La  administración  del  viático  es  deber 
que  toca  á  los  párrocos ;  y  dicho  deber  les 
incumbe  aun  con  peligro  de  la  misma  vida. 
Fuera  del  caso  de  necesidad,  no  es  lícito  á 
ningún  otro  sacerdote  administrarlo  sin 
licencia  del  párroco  ó  del  Ordinario. 

Deden  los  curas  vigilar  con  sumo  cuidado 
en  que  se  administre  á  los  enfermos  en 
tiempo  oportuno  el  viático  del  santísimo 
Cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  no  sea 
que  por  culpa  ó  negligencia  del  párroco  se 
priven  de  tan  gran  beneficio,  mueran  sin 
los  auxilios  de  la  religión  católica,  y  final- 
mente clamen  ante  el  tribunal  de  Cristo  por 
venganza  contra  el  culpable  de  su  perdición 
eterna. 

Piede  darse  como  viático  la  Eucaristía 
á  los  niños  que,  aun  cuando  no  hubieren 
llegado  á  la  edad  requerida  para  hacer  la 
primera  comunión,  tienen,  sinembargo,  uso 
de  razón  y  pueden  distinguir  el  alimento 
espiritual  del  material;  y  en  el  caso  de  que 
recobren  la  salud,  admítaseles  á  la  primera 
comunión. 

Los  párrocos  y  demás  sacerdotes  que  lle- 
ven la  sagrada  Eucaristía  á  los  enfermos, 
recuerden  (pie  tienen  en  sus  manos  al  crea  • 
dor  de  todas  las  cosas,  y,  por  tanto,  vayan 
de  la  iglesia  á  la  habitación  del  enfermo, 
poseídos  de  la  mas  sincera  devoción  y  de 
profunda  veneración  y  reverencia. 

,  num.  IX'.  —  (b)  Conler.  Bcu.  XIV.  loe.  cit.  n.  1.  tt  2. 
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Sf.mpf.u  admioistrent  beduli  veste  talari, 
superpelliceo,  et  stola,  et  scrvcut  omnia 
quae  mándala  sunt  in  Rituatí  Romano,  et  in 
appcndice  Manuafis  Toletani. 


Coi  vero  rúliil  magis  cordi  esse  debeat, 
quara  debito  Christum  Xesum  proscqui  lio- 
nore,  optimum  ducjmus,  ut  parochi  intra 
paroeciae  súae  limites  pías  instituant  soda- 
litatcs  a  Sanclissimo  Sacramento  nuDCU pa- 
tas, quarum  murius  sit,  opftulari  inftrmis, 
praescrtim  quii  n  paupertale  vérsantur,  óm- 
nibus charitalis  et  pietatis  auxiliis;  conco- 
mitan Euoharistiam  cura  ail  infirmos  de- 
?orlur;  infirmes  institucre  pro  digna  recep- 
.  me,  et  pro  gratiarum  aclione,  et  praeser- 
ut  in  sánelo  Dei  timore  perseverent 
nsque  ad  mortem.  Recolendum  liie  cliam 
ducimus  indulgentias  a  Summis  Póntífrci- 
Inis  fuisse  concessas  cis  qui  Sacratissimam 
Eucharistiam  comitantur  dum  ad  iniirmos 
defertur. 


CAPUT  VIII. 

De  Pocnilenliae  Sacramentó. 

Cloíentissimus  Redemptor  Nostcr,  dives 
in  misericordia,  cum  nosceretnos  iniirmos 
et  frágiles  innocentiam  perbaptismum  adop- 
tara facile  esse  amissuros,  atque  in  pecca*- 
ti  servitutem,  daemonisque  potcstatem  re- 
(!it;:ros,  poenitentiac  eliam  sacramentum  in- 
stituit  in  remissionen  peccatonim,  quó  nem- 
pe,  post  regencralionis  gratiaro,  in  peccata 
lapsis  vitac  rcmedium  praeberetur,  ac  me- 
ritum  Passionis  Christi,  ad  justiliam  recu- 
perandam  applicaretur.  A  n;ortuis  eniin 
c\ciíalus  insufflavit  in  discípulos  siiós,  di- 
cens:  Acápite  SpírUtim  Sanctum,  quorum 
remiserilis  peccata,  remithmtur  fia;  gup- 
rum  retiñueritis  retenta  sunt  (a):  quihtis 
verbis  amplissimam  remittendi,  ac  retiñen- 
(li  peccata,  potcstatem  contulit  Aposlolis, 
et  corum  logitimis  sucoessoribus,  non  ar- 
bitrario quidem,  sed  judiriali  raíionc  in  eos 
exercendam,  álqne  adhibeodara  qui  jam  in 
Kcclesiam  ipsam  per  baptismi  januani  in- 
gressi,  per  sacerdotum  son  ten Ha  m  non  so- 
nreí, sed  qiioties  ab  áfdmissis  peccatis  ad 
ip.-'um  tribunal  ppcnüenles  confugeriut,  pbs- 


sunt  liberan  (b).  Rinc  venerandum 

(a;  S.  Joan  XX.  22  et  23.  —  | 


Administren  siempre  la  Eucaristía  reves- 
tidos de  hábito  talar,  sobrepelliz  y  estola; 
y  observen  todas  las  ceremonias  prescritas 
'en  el  Ritual  Romano  y  en  el  apéndice  ó  ma- 
nual Toledano. 

Además,  como  nada  hay  mas  de  desearse, 
que  el  que  se  tribute  el  debido  culto  á 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  juzgamos  muy 
conveniente  que  los  curas  establezcan  en 
sus  parroquias  asociaciones  piadosas  con 
el  título  del  Santísimo  Sacramento,  que 
tengan  por  objeto  procurar  á  los  enfermos, 
y  especialmente  ;í  los  pobres,  todos  los  au- 
xilios de  la  caridad  y  de  la  piedad,  acompa- 
ñar al  Santísimo  cuando  se  les  lleva,  pre- 
pararles para  recibirle  dignamente,  para 
que  den  gracias  después  de  comulgar,  y 
sobre  todo,  para  que  perseveren  hasta  la 
muerte  en  el  santo  temor  de  Dios.  Creemos 
también  oportuno  recordar  aquí,  que  los 
Sumos  Pontífices  han  concedido  indulgen- 
cias á  los  qne  acompañen  al  Santísimo  Sa- 
cramento cuando  se  lleva  ;i  los  enfermos. 

CAPÍTULO  VIII. 

Del  sacramento  de  la  penitencia. 

Nuestro  clementísimo  Redentor,  que  es 
rico  en  misericordia,  sabiendo  cuan  fácil- 
mente nosotros,  que  somos  débiles  y  frági- 
les, perdemos  la  inocencia  adquirida  por  el 
bautismo  y  volvemos  á  la  servidumbre  del 
pecado  y  a  la  potestad  del  demonio,  insti- 
tuyó también  el  sacramento  de  la  peniten- 
cia para  la  remisión  de  los  pecados,  y  para 
que  sirviese  de  fuente  de  vida  á  los  que 
caen  en  pecado  después  de  haber  recibido 
la  gracia  de  la  regeneración,  y  por  medio 
de  él  se  aplicase  el  mérito  que  tiene  la  pa- 
sión de  Cristo  para  recobrar  la  justicia. 
Habiendo  resucitado  de  entre  los  muertos, 
sopló  sobre  sus  discípulos  y  les  dijo :  Reci- 
bid el  Espíritu  Santo:  los  j>ecados  de 
aquellos  que  perdonareis,  les  quedan  per- 
donados; y  quedan  ligados  los  de  aque- 
llos que  no  perdonareis.  Con  estas  palabras 
dió  á  los  Apóstoles  y  á  sus  sucesores  legí- 
timos, absoluta  potestad  de  perdonar  y  re- 
tener los  pecados,  no  de  un  modo  arbitra- 
rio, ciertamente,  sino  por  medio  de  un 
juicio  ejercido  en  los  que,  habiendo  entrado 
en  la  iglesia  por  la  puerta  del  bautismo, 
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crámentum  alteram  post  naufragium  tabu- 
lara sapicntissime  Sancti  Patrcs  appellant : 
nam  ut  confracta  navi  unum  vitae  servan- 
dae  perfugium  reliqiram  est,  si  quam  forte 
tabulan)  liccat  arrcpcrc,  ¡ta  post  amissam 
baptismi  innoccntiam,  nisi  rpiis  ad  poeni- 
tentiae  tabulara  confugiat,  sinc  dubio  de  ejus 
salute  desperandum  est  (a).  Laboriosum  ta- 
meni  baptismuni  iidem  Sancti  Paires  poc- 
nitentiam  dicunt  (i>):  juslitia  enim  divina 
exigit,  peccatorum  remissioncm  sinc  magnis 
íletibus,  ac  laboribus  non  posse  bomines 
obtinere ;  et  tres  pocnitcnlis  actus,  contri- 
tio nempe,  confessio  ct  satisfactio,  ipsiiis  sa- 
cramento poenitentiae  quasi  materia  sunt. 
Qui  quatenus  in  poenitcnte  ad  sacramenti 
integritalem,  ad  plenam,  et  perfectam  pecca- 
torum remissionem,  ex  Dei  inslitulione, 
requiruntur,  hac  ratione  poenitentiae  partes 
dicuntur  (c).  Primum  locum  tenet  contri- 
tio,  quae  est  animi  dolor,  ac  detestatio  de 
peccato  commisso,  cum  proposito  non  pec- 
candi  de  cactero,  el  sino  qua  impossibüe 
est  divinam  veniam  unquain  oblinere.  Re- 
censetur  deinde  confessio,  sine  qua  cau- 
sae  cognitio  in  hoc  sacramento,  ad  instar 
actus  judicialis  instituto,  neccessario  prae- 
requisita,  haberi  non  potest,  quacqtie  ideo 
semper  necessaria  est,  tum  ctiam  in  voto 
sa'tem,  cum  perfecta  de  commisso  peccato 
contritio  babetur.  Succedit  demum  satisfac- 
tio per  jejunia,  eleemosinas,  orationes,  et 
alia  pia  spiritualis  vilac  exercitia,  quae  a 
ministro  sacramenti  penitentiae  irrogatur, 
non  quidem  pro  peona  acterna,  quae  vel 
sacramento,  vel  sacramenti  voto  una  cum 
culpa  rcinittitur,  sed  pro  poena  temporaü, 
quae  ut  sacrae  litlerae  docent,  non  tola 
semper, ut  in  baptismo  üt,  dimittitur  ilüsqui 
graliae  Dei  quam  acceperunt  ingrali  Spi- 
ritum  Sanclum  contristavenmt,  ettemplum 
Dei  violare  non  sunt  veriti  (d). 


pueden  por  la  sentencia  de  los  sacerdotes 
quedar  absuellos,  no  sola  una  vez,  sino 
cuantas  recurrieren  al  mismo  tribunal  arre- 
pentidos de  los  pecados  que  cometieron. 
Por  esto  los  Santos  Padres,  llaman  sabia- 
mente este  sacramento  segunda  tabla  des- 
pués del  naufragio:  porque  así  como  rota 
la  nave  no  queda  otro  medio  de  salvar  la 
vida  que  el  de  lograr  asirse  de  una  tabla; 
de  la  misma  numera  una  vez  perdida  la 
gracia  bautismal,  no  debe  esperar  salvación 
el  que  no  se  acoja  á  la  tabla  de  la  peniten- 
cia. Sinembargo,  Icxs  mismos  Santos  Padres 
llaman  bautismo  laborioso  el  de  la  peniten- 
cia; porque  la  justicia  divina  exige  que.  los 
bombres  no  puedan  obtener  el  perdón  de 
sus  pecados  sin  muchos  esfuerzos  y  lagri- 
mas; y  ¡os  tres  actos  del  penitente,  es  á 
saber :  la  contrición,  confesión  y  satisfac- 
ción, son  como  la  materia  del  mismo  sa- 
cramento de  la  penitencia;  y  por  tanto  se 
llaman  partes  de  la  penitencia,  por  cuanto 
se  requieren  de  institución  divina  en  el  pe- 
nitente para  la  integridad  del  sacramento, 
y  para  el  pleno  y  perfecto  perdón  de  los 
pecados.  Tiene  el  primer  lugar  la  con  Il  i- 
ción, que  es  un  intenso  dolor  y  detestación 
del  pecado  cometido,  con  propósito  de  no 
pecar  en  adelante;  y  sin  ella,  es  imposible 
obtener  nunca  el  perdón  de  Dios.  En  se- 
guida se  enumera  la  confesión,  sin  la  cual 
no  puede  tenerse  el  conocimiento  de  la  cau- 
sa que  se  requiere  necesariamente  en  este 
sacramento,  que  fué  instituido  á  manera  de 
un  acto  judicial;  y  que,  por  tanto,  siempre 
es  necesaria,  aun  cuando  se  tenga  contrición 
perfecta  del  pecado  cometido,  en  cuyo  caso 
lo  es  por  lo  menos  en  el  deseo  ó  sea  in  votb. 
Finalmente  se  enumera  la  satisfacción  por 
medio  de  ayunos,  limosnas,  oraciones  y 
otros  piadosos  ejercicios  de  la  vida  espiri- 
tual, impuestos  por  el  ministro  del  sacra- 
mento de  la  penitencia ;  cuya  satisfacción,  á 
la  verdad,  no  es  de  la  pena'eterna,  pues  esta 
se  perdona  juntamente  con  la  culpa  ó  por 
el  sacramento,  ó  por  el  deseo  de  él ;  sino 
de  la  pena  temporal,  que,  según  enseña  la 
sagrada  Escritura,  no  siempre,  como  sucede 
en  el  bautismo,  se  perdona  toda  a  los  que 
ingratos  á  la  divina  gracia  que  recibieron, 
contristaron  al  Espíritu  Santo,  y  no  se 
avergonzaron  de  profanar  el  templo  de 
Dios. 


(o)  Catliech.  Rom.  de  poenit.  Sacr.  —  [b]  Tcrtul 
\d\  Cune.  Tiid.  sess.  VI.  cap.  11. 


da  pocnittntia.  —  \c)  Conc.  Trid.  sess.  XIV.  cap.  3.— 
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Nli.la  sane  res  adeo  curae  esse  debet 
fidelibus,  quam  ut  saepius  sacramento  poc- 
nitentiae  anímae  sordes  purgent,  ct  ani- 
maron) pastores  non  desinant  omnes  sibi 
concreditos  provocare,  hortari,  ac  snaviter 
invitare  ad  salutare  poenitcnüae  lavacrum, 
quod  Dcus  figmentum  nostrum  agnoscens 
benignissime  offertj  tunc(|uc  praesertim  sine 
ulla  mora  edoceant  ad  ilkid  esse  confugicn- 
dum,  cum  reatu  aliquo,  quíad  mortem 
est,  se  pollutos  sentiant.  Siqui  vero  lantum 
cliaritatis  divinae  beneficium  indiíTerenter 
respiciunt,  ant  etiam  plañe  negligunt,  ita 
in  propriae  salutis  cura  desides,  ut  vel 
inlegrum  annumagant  quin sacramentó poe- 
nitcntiac  beneficia  quaeranl,  in  mentem  illis 
parochi  revocent,  atque  inculcent,  ecclesias- 
ticum  pracceptum  quo  semel  saltera  in  anno, 
approbato  sacerdoti  peccata  conlitenda  esse 
praescribitLir  («). 

Et  quoniam Ghrístus  Dominus  confessio- 
nera  pro  iis  ómnibus  insliluit,  qui  peccata 
committendi  capaces  sunt,  etiam  pueri  cura 
ad  aetatem  discretionis  pervenerunt,  prac- 
ceptoconfessionis  tenentur.  Instilnant  sum- 
ma  soleríia  et  prudentia  illos  parochi,  uteon- 
literi  assuescant,  et  confessio  conim  inte- 
gra sit. 

Arsit  ut  propter  incuriam  primi  institu- 
toris  ad  sacrilegas  in  posterum  confessio- 
ries  via  ipsis  paretur.  Nttltá  omittatur  cura, 
ut  animae  innocentis  candor  in  ipsis  serve- 
tur,  ac  per  vitara  puram,  sanctamque  ad 
Sanctissiraam  Eucbaristiam  recipiendalm, 
ipsorum  corda  praeparentur. 

Illicita  non  solum  sed  omnino  invalida 
est  absolutio,  quam  sacerdos  proferí  in 
eumin  quem  ordinariam  aut  delegalam  non 
liabet  jurisdictionem  (b).  Quare,  praeter  or- 
dinis  potestatem,  potestas  quoque  jurisdi- 
clionis  requjritur  in  ejusdem  sacramento 
ministro,  quaé  quidem  jurisdictio  iis  dabi- 
lur  sacerdotibus,  qui  post  examen  a  dioe- 
cesis  Episcopo  eriint  ad  confessiones  ex- 
cipiendas  probali.  Districtc  proinde,  ac  sc- 
verissime  prohihemus,  ne  quis  sacerdos, 
sivesaecularis,  sive  regularisin  quacumqiic 
bujus  Provinciae  diócesi,  utriusque  sexus 


Nada,  pues,  deben  procurar  con  tanto 
cuidado  los  fieles,  como  purificar  sus  almas 
de  toda  mancha,  con  la  mayor  frecuencia 
posible,  en  el  sacramento  de"  la  penitencia. 
No  cesen  los  pastores  de  almas  de  atraer, 
exhortar  c  invitar  con  dulzura  á  todos  los 
líeles  que  les  estén  confiados,  a  la  saluda- 
ble piscina  de  la  penitencia,  que  tan  be- 
nignamente nos  ha  deparado  el  Señor  en 
vista  de  nuestra  debilidad ;  é  incúlquenles 
sobre  todo,  que  deben  acudir  á  ella  sin  la 
menor  tardanza,  siempre  que  se  hallen 
manchados  con  algún  pecado  n  orial.  Si 
hubiere  algunos  que  mirasen  con  indiferen- 
cia un  beneficio  tan  grande  del  amor  divi- 
no, ó  de  tal  manera  descuidados  de  su  sal- 
vación, le  olvidaren  enteramente  ó  .dejaren 
pasar  mas  de  un  año  sin  aprovecharse  d^ 
los  bienes  que  trae  consigo  el  sacramento 
de  la  penitencia,  recuérdenles  c  inculquen- 
Ies  los  párrocos,  el  precepto  eclesiástico 
por  el  cual  se  manda  confesar  los  pecados, 
por  lo  menos  una  vez  en  el  año,  con  un 
sacerdote  aprobado. 

Habiendo  Nuestro  Señor  Jesucristo  insti- 
tuido la  confesión  para  todos  los  que  son 
capaces  de  cometer  pecado,  están  también 
obligados  al  precepto  de  la  misma  confesión 
los  niños  que  han  llegado  al  completo  uso 
de  la  razón.  Prepárenles,  pues,  los  liárm- 
eos con  suma  discreción  y  prudencia  para 
que  reciban  este  sacramento,  y  sean  ínte- 
gras sus  confesiones. 

No  quiera  Dios  que  por  descuido  del 
primer  maestro,  se  abra  á  los  niños  la  via 
para  que  sus  confesiones  subsiguientes  sean 
sacrilegas.  No  se  omita  precaución  ningu- 
na para  que  sus  almas  conserven  el  candor 
de  la  inocencia,  y  se  preparen  con  una  vida 
pura  y  santa  para  comulgar. 

Es  no  solo  ilícita  sino  del  todo  inválida 
la  absolución  que  pronuncia  el  sacerdote 
sobre  personas  en  quienes  no  tiene  jurisdic- 
ción ordinaria  ó  delegada.  Por  esta  razón, 
además  de  la  potestad  de  orden,  se  requie- 
re también  en  el  ministro  de  este  sacramen- 
to la  de  jurisdicción,  la  cual  se  dará  á  los 
sacerdotes,  que,  previo  exámen,  fueren 
aprobados  por  el  Obispo  de  la  diócesis  para 
oir  confesiones.  Prohibimos,  por  tanto,  ex- 
presa y  muy  severamente,  que  los  sacerdo- 
tes, ya  seculares,  ya  regulares,  se  atrevan 
en  cualquiera  diócesis  de  esta  Provincia,  á 


[a\  Con.  Lal.  cap.  21  confer.  Con.  Trid.  tess.  XXIII:  cap.  15.  —  \b]  Conc.  Trid  sess.  XIV.  rap.  7. 
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lidchbus  poenitentíae  sacramcntum  qeiíeú- 
strare  pracsumant,  nisi  legitiman)  ab  Ordi- 
nario loci  Facúltatela,  obiinuerit.  Episcopi 
vero  bañe  faeullalcm  eoncedunt,  ordinaria».) 
qnidem  in  eollationc  parocciae,  delegatam 
veroin  aliiscasibusad  normanieanonum  (ó). 
Sacerdotes  autem  qui  facultatem  audiendi 
obtinuerint  eonfessiones,  carent  potéstate 
absolvendi  ab  ómnibus  casibus  vel  Apos- 
tolicae  Scdi,  vel  Episcopo  reservalis,  pro 
qnibus  specialcm  debent  superiori,  qui  eos 
reserva  vil,  facultatem  expostulare.  Omnis 
reservatio  tamen  cessatsi  monis  periculum 
immineat;  quo  in  casu  si  approbatus  con- 
fessarius  non  possit  baberi,  cuilibet  sacer- 
doti  Sánela  Matcr  Ecclesia  necessaria»)  ju- 
risdietionem  eonccdit  ad  resérvala,  ac  non 
resérvala  debela  remittenda.  Quod  vero  de 
adempta  absolvendi  complicis  facúltate  cons- 
titulionibus  apostolicis  praescriptum  est, 
Provincialis  hace  Synodus  omni  obsequio 
recipil,  ac  stricte  observandum  esse  saneit. 

Munus  dilheile,  ac  tremendum  confessa- 
riis  credltum  est,  quod  nenio  rite  ac  reli- 
giose  cxplere  potest,  nisi  vitae  innocentia, 
morum  integrilate,  sanctitate,  doctrina  in 
ipsa  Dei  Ecclesia  studeat  praestare ;  in  boc 
enim  sacramento  administrando,  non  ho- 
minis,  sed  Dei  ipsius,  judicium  exercetur  in 
salutem  animarum.  ltaquc  ul  tanti  mune- 
ris  partes  salutariter  explere  possint,  enixe 
adbortamur  sacramenti  poenitentíae  dispen- 
satores,  utantequam  sacruin  tribunal  adeant 
animum  ad  superna  altollant,  Patri  lumi- 
num  se  commendent,  illud  semper  prac 
oculis  babenles,  quod  omne  datura  optimuro, 
ct  omne  donum  perfeclum  desursum  est, 
descendens  a  Paire  luminum.  Jugiter  vero 
ipsorum  mente  obversetur  tripliceni  se  per- 
sonan) indr.ere,  et  triplex  esse  ofücium  ab 
ipsis  diligenlissime  explcndum,  doeloris 
scilicet,  judiéis,  ct  medici.  Ut  doctores  omni 
cura  studiisque  intendant  in  sánela  regimi- 
nis  animarum  scienlia  prolicere,  quod  con- 
sequi  tanlummodo  poterunt,  probatos  mora- 
lis  Tbeologiac  auctores  continuo  consulcndo, 
ct  prae  manibus  habendo  Angeliei  Doeloris 
doctrinas,  S.  Alpbonsi  Mariae  Ligorii  olie- 
ra moraba,  mónita  Sanctissimorum  Anti- 
stitum  Caroli  Borromei,  Fráncisei  Salesii, 
ct  pii  viri  Ludoviei  Granatensis,  caque  sen- 
tcnliarum  consensioncmtueri  diligentissime 
studeant,  quani  animarum  moderatoribus 
Sanctus  Leonardus  a  Portu  Maurilio  me- 
tí   Confcr.  bcn.  XIV.  Const  Apostólica  induKa  5. 


administrare!  sacramento  de  la  penitencia  á 
los  beles,  de  cualquiera  sexo  que  sean,  sin 
haber  obtenido  legítima  Facultad  del  Ordina- 
rio del  lugar.  Los  Obisdos  conceden  esta  fa- 
cultad ordinaria  al  dar  colación  de  un  bene- 
ficio, y  delegada  en  los  demás  casos  confor- 
me a  los  cañones.  Pero  los  sacerdotes  que 
obliencn  facultad  de  oir  confesiones,  carecen 
de  la  potestad  de  absolver  de  todos  los  ca- 
sos reservados  á  la  Silla  Apostólica  ó  al 
Obispo,  para  les  cuales  deben  pedir  espe- 
cial facultad  al  superior  que  se  los  reservó. 
Cesa,  sinenibargo,  teda  reservación  en  el 
artículo  de  la  muerte;  en  cuyo  caso,  sino 
puede  acudirse  á  un  confesor  aprobado,  la 
Santa  Madre  Iglesia  concede  á  cualquiera 
sacerdote  la  jurisdicción  necesaria  para  ab- 
solver de  los  pecados  reservados  y  no  re- 
servados. Este  Concilio  Provincial*  recibe  y 
manda  que  se  observe  estrictamente  lo  que 
se  baila  prescrito  en  las  Constituciones 
apostólicas  relativamente  á  la  prohibición 
de  absolver  al  cómplice. 

Difícil  y  temible  es  el  ministerio  del 
confesor,  y  nadie  podrá  cumplirlo  recta  y 
santamente,  si  no  procura  sobresalir  en  la 
Iglesia  de  Dios  por  su  inocencia  de  vida, 
integridad  de  costumbres,  santidad  y  sabi- 
duría ;  porque  cuando  se  administra  este 
sacramento,  no  es  el  juicio  del  hombre  si- 
no el  de  Dios  el  que  se  ejerce,  para  la  sal- 
vación de  las  almas.  Así,  pues,  para  que 
puedan  llenar  debidamente  todos  los  debe- 
res de  tan  sublime  ministerio,  exhortamos 
encarecidamente  á  todos  los  dispensadores 
del  sacramento  de  la  penitencia,  á  que  an- 
tes de  sentarse  en  el  sagrado  tribunal  ele- 
ven su  corazón  á  Dios,  encomendándose  á 
El,  que  es  padre  de  las  luces,  teniendo 
siempre  presente  que  toda  dádiva  excelente 
y  todo  don  perfecto  viene  de  lo  alio  y 
desciende  del  Padre  do  las  luces.  Pero  re- 
cuerden siempre  que  representan  tres  per- 
sonas y  que  son  tres  también  los  olicios  que 
ha  de  desempeñar  el  confesor  con  la  mayor 
dilijencia,  á  saber:  de  doctor,  de  juez  y  de 
médico.  Como  doctores  pongan  todo  esmero 
en  adelantar  en  la  santa  ciencia  de  la  direc- 
ción de  las  amias,  lo  que  no  podrán  conse- 
guir sino  consultando  continuamente  los  au- 
tores aprobados  de  Teología  moral,  no  de- 
jando de  las  manos  las  doctrinas  del  Angé- 
lico Doctor,  las  obras  morales  de  San  Alfon- 
so Maria  de  Ligorio,  los  consejos  de  los 
Aug.  i-u. 
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rito,  atque  óptimo  jure  tantopere  commen- 
davit.  Siqna  in  excipiendis  confessionibus 
aliqua  oboriatur  dubitatio,  a  definiendo  se 
abstineant,  tempus  ad  cogitandum  sumant, 
pocnitebtl  praccipiant  ut  ad  certam  diem 
responsioncm  nuditurus  redeat,  átque  inte- 
rim  plures  scriptores  examinen!  qui  magis 
inter  ceteros  doctrinac  et  christianae  pru- 
dentiae  forma  praedicantur,  deinde  eas  par- 
tes suscipiant  quas  tura  rationc,  tura  aueto- 
ritate  plañe  confírmalas  intclligent  (a). 


Ut  jadieos  al)  inutilibus  ct  otiosis  multo- 
que  magis  a  periculosis  ioterrogationibus 
prorsus  abstineant,  summaque  dihgcn.lia 
animadvertant  qui  sint  ligandi,  quique  sol- 
vendi.  Non  sunt  absolvendi,  qui  rerum  ne- 
cessitate  medii  addiscendarum  reperiantur 
ignari,  sed  omnino  sunt  erudiendi ;  tum  qui 
in  próxima  et  libera  peecandi  occasiqne  ver- 
santur,  nisi  illam  amoverint ;  si  vero  in 
occasione  necessaria  sint,  ordinarie' non 
sunt  absolvendi,  nisiadhibitis  mediis  oppor- 
tunis,  illa  remola  evaserit.  Ex  Ritualis  Ro- 
mani  doctrina  non  sunt  absolvendi,  qui  mil- 
la dant  sigua  doloris,  qui  odia  et  inimici- 
tias  deponerc,  aut  aliena,  si  possunt,  re- 
stiluere.aul  alio  modo  peccata  derélinquere, 
et  vitara  in  raelius  emendare  nolunt,  aut 
qui  publicum  scandalum  dederunt,  nisi  pü- 
Hice  salisfaciant,  ct  scandalum  tollant,  ñe- 
que ii  quorum  peccata  sunt  Superioribus 
reservata  (b)  Qui  vero  ecclesiastiea  bona, 
vel  quac  ad  Religiosas  familias  pertment 
emerunt,  aut  sine  Ecclesiastici  Superioris 
venia  retinent,  isti  millo  modo  sunt  absol- 
vendi. nisi  ad  verbura  manda! is  a  Snmmo 
Pontiliceobtempcrcnt:  quae  si  confessarius 
ignoret  aut  facúltate  absolvendi  careat,  poc- 
mlcntes  ad  Episcopum  mitlat,  vel  ipse,  cir- 
cumstantiis  poenitcntis  attenüs,  interroget, 
ct  postulatis  responsum  cxpcclet.  Eorum 
quoque  diligentissime  crit  examinanda  vo- 
luntas, qui  alicujus  sceleris,  ac  potissimum 
ebrietatis,  et  incontinentiae  consuctudine 
sunt  irreliti,  vel  nefario contraciuum  ctpa- 
ctionum  genere  impliciti,  quique  monili  vel 
scire  negligunt,  vel  excrcere  quae  propria 
sunt  muneris  detrectant.  Hi  aliique  horum 

[a]  Ben.  XIV.  Const.  Vis  pervenit.  [b\  Eit  Ecm.  de 


Santísimos  Obispos  Carlos  Porromeo  y 
Francisco  de  Sáles  y  los  del  piadoso  Fray 
Luis  de  (¡ranada;  procuren  tener  la  unifor- 
midad de  opiniones  que,  con  mucha  razón  y 
tanta  instancia,  recomienda  á  los  directores 
de  almas  San  Leonardo  de  Puerto  Mauricio. 
Si  ai  oir  las  confesiones  se  suscita  alguna 
duda,  absténganse  de  decidir,  tómese  tiem- 
po para  deliberar,  ordenen  al  penitente  que 
vuelva  a  recibir  respuesta  en  el  dia  que  le 
señalen,  durante  este  término  consulten  mu- 
chos de  ios  escritores  que  mas  se  recomien- 
dan por  su  doctrina  y  prudencia  cristiana  í 
y  últimamente  abrazen  las  decisiones  que 
comprendan  hallarse  mas  confirmadas,  así 
por  la  razón  como  por  la  autoridad. 

Cosío  jueces,  absténganse  de  hacer  pre- 
guntas inútiles,  ociosas  y,  sobre  lodo,  peli- 
grosas; y  examinen  cÓn  toda  diligencia 
quiénes  deben  ser  ligados  y  quiénes  absucl- 
los.  ¡No  deben  ser  absuellos  los  que  se  ha- 
llare que  ignoran  aquellas  cosas  que  deben 
saberse  de  necesidad  de  medio,  y  á  estos 
hay  obligación  estricta  de  instruirlos;  tam- 
poco deben  ser  absuellos  los  que  se  en- 
cuentran en  ocasión  próxima  y  voluntaria 
de  pecar,  si  no  la  remueven,  pero  si  se 
hallan  en  ocasión  necesaria,  ordinariamente 
no  deben  ser  absueltos  hasta  tan  lo  que,  em- 
pleados los  medios  oportunos,  la  ocasión 
haya  pasado  á  ser  remota.  Conforme  á  la 
doctrina  del  Ritual  romano,  no  deben  ser 
absuellos  los  que  no  dan  ninguna  muestra 
de  dolor,  los  que  no  quieren  deponer  los 
odios  ó  enemistades,  ó  restituir  lo  ajeno, 
pudiendo  hacerlo,  ó  abandonar  de  cualquier 
otro  modo  el  pecado  y. mejorar  de  vida; 
y  los  que  han  dado  escándalo  público,  si  no 
satisfacen  públicamente  y  quitan  el  escán- 
dalo, ni  aquellos  cuyos  pecados  están  reser- 
vados á  los  superiores.  ¡Mas,  en  cuanto  á 
los  que  han  comprado  bienes  eclesiásticos 
ó  pertenecientes  á  comunidades  religiosas, 
estos  de  ninguna  manera  pueden  ser  ab- 
sueltos si  no' obedecen  en  un  todo  las  dis- 
posiciones del  Sumo  Pontífice.  Si  el  confe- 
sor ignorare  estas  disposiciones  ó  careciere 
de  la  facultad  de  absolver,  remitirá  los  pe- 
nitentes al  üL':.;po,  ó  consultará  él  mismo  á 
éste,  atendidas  las  circunstancias  del  peni- 
tente, y  esperará  la  resolución  de  su  con- 
sulta. Deberá  examinarse  también  dili- 
gentemente la  voluntad  de  aquellos  que  se 

Eacramenüs  poenit.  lib.  Urdo  mini-traudi.  §  Vidcat. 
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símiles,  stiñt  omnino  probandi,  ñeque  ipsis 
conccdcnda  cst  absolutio,  nisi  prudens  liat 
judicium  de  sufficicnli  illorum  pFSgparatio- 
ne  ad  oblmendam  io  sacramento  gratiam. 


Ut  medid  videant  nequem  sua  asperita- 
te  a  tam  salulari  sacramento  aüenent,  et 
ioduli  viscera  misericordiae,  in  chántate  Dci 
el  in  paticntiaChristi,  quoscumque vel  in- 
veteratac  improbitatis  liomines  ad  poeni- 
tentiae  tribunal  adeantes, amañtíssime  exci- 
piant,  atque  infirmi  ¡acircum  iníirmis,  illos 
summa  humanitatc  audiaut,  ut  omni  Bdncia 
velalrociora  facinora  fateanliir,  ct  exhausta 
cliaritatis  industria  ad  actus,  qui  ad  hajus- 
rñodi  Sacranieníum  sunt  omnino  nocessarii, 
disponant.  Ad  excmplum  Chrisli,  qui  non 
venit  vocare  justos  sed  peccútores,  studiose, 
patienter,  et  mansuéte  errantes  ad  salutls 
semilam  revocent,  Liwn  poenarum  metu, 
tum  Dei  summi  Boui  consideratione,  ad 
dolorem  incilent,  atque  ad  moruna  emenda- 
tioncm,  et  sanctioris  vitae  amorcm  omni  ra- 
tionc  excitent;  infiamment,  et  Christo  lucri 
faciant.  Sique  justa  de  causa  differendasit 
absolutio,  verbis  quoad  poíeril  húmanissi- 
niis  persuadeant  conffesís  id  muuusouieium- 
qüe  suum,  et  eorum  salütern  omnino  poslu- 
lare,  eosípie  ad  redeundum  quamprimum 
blandissimc  alucian'.,  ut  bis  feliciter  perac- 
tis,  quae  salubriter  pracscripta  fiienmt, 
vinculissoluti  peccatorum,  gratiae  coclesüs 
dulccdine  rcficianlur.  Si  poénitentes  crinii- 
nis  socium  habuerint,  memincrint  confes- 
sarii  sibi  omnino  nefas  esse  ullo  modo  illius 
nomen,  aut  domara  exquircre,  multoquc 
magis  poénitentes,  dcnegandoabsolutioncm, 
ad  hace  indicanda  compellerc  quacita cela- 
re oportet,  ut  confessariis  nc  conjectura 
quidem  assequi  unquam  possit.  Qúem  nio- 
rem,  scandalosum,  proscriplum, ac  fám  fa- 
mae  proximorum,  quam  ipsi  etiam  sacra  - 


bailaren  ligados  con  la  costumbre  de  algún 
crimen,  especialmente  los  de  embriaguez 
é  incontinencia,  ó  empeñados  en  cualquiera 
clase  de  contratos  ó  pactos  ¡lícitos,  y  que 
amonestados  descuidaren  saberaquclloáqué 
están  obligados,  ó  se  negaren  a  cumplir  esto 
mismo.  Kstos  y  otros  semejantes  deben  ser 
muy  probados  y  no  ha  de  concedérseles  la 
absolución,  á  no  ser  que  se  juzgue  pruden- 
temente que  se  encuentran  con  la  suficiente 
preparación  para  recibir  la  gracia  en  el 
sacramento. 

Como  médicos,  cuiden  de  no  alejar  á  na- 
die con  su  aspereza,  de  un  sacramento  tan 
saludable;  revestidos  de  entrañas  de  mise- 
ricordia, en  la  Caridad  de  Dios  y  en  la  pa- 
ciencia deCristo,  reciban  con  amor  á  cuan- 
tos se  acerquen  al  tribunal  de  la  penitencia, 
aun  cuando  sean  los  criminales  mas  inve- 
terados; bechos  enfermos  con  los  enfermos, 
óiganlos  con  suma  afabilidad  á  fin  de  que 
con  toda  confianza  confiesen  aun  los  crí- 
menes mas  atroces;  y,  agotando  todos  los 
arbitrios  de  la  caridad,  dispónganlos  para 
aquellos  actos  que  son  de  necesidad  abso- 
luta para  este  sacramento.  A  ejemplo*  de 
Cristo,  que  no  vino  ;i  llamar  á  los  justos 
sino  á  los  pecadores,  procuren  reducir  con 
cuidado,  paciencia  y  mansedumbre,  á  la 
senda  de  la  salvación'  á  los  extraviados;  ya 
con  el  temor  de  las  penas,  ya  con  la  consi- 
deración de!  Sumo  Bien,  excítenlos  al  dolor 
y  á  la  enmienda  de  las  costumbres,  inflá- 
menlos en  e!  amor  de  una  vida  mas  santa 
y  gánenlos  para  Cristo.  Si,  por  algna  causa 
justa  lamiere  necesidad  de  diferir  la  abso- 
lución, persuadan  con  dulzura  á  los  peni- 
tentes, (¡ne  asi  lo  exigen  el  ministerio  y 
deber  del  confesor  y  la  salvación  de  los 
mismos  penitentes;  cxbórtenlos  con  afabi- 
lidad á  volver  lo  mas  pronto,  para  que 
cumpliendo  felizmente  lo  que  se  les  pres- 
cribió para  su  salud,  libres  de  las  cadenas 
de  los  pecados,  sean  restablecidos  con  las 
dulzuras  de  la  gracia  celestial.  Si  los  pe- 
nitentes tienen  cómplices,  recuerden  los 
confesores  que  les  está  absortamente  pro- 
hibido indagar  de  cualquiera  manera  el 
nombre  ó  domicilio  de  éstos,  y,  con  mayor 
razón,  obligar  á  los  penitentes,  negándoles 
la  absolución,  á  descubrir  estas  cósas,  las 
que  deben  ocultarse  de  tal  modo  que  el 
confesor  no  pueda  ni  aun  formar  conjetura. 
Benedicto  XIV  condena  esta  costumbre  y 
la  llama  escandalosa,  proscrita  é  injuriosa 
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mento  in.juriosnm  appcllat  ct  damnat  Be- 
nedictas XIV.  (a). 

Memoria  insuper  repctant  confessarii 
Conciilii  Tiidentini  monitum  (&):  «Dchent 
crgo  sacerdotes  Domini,  quantum  spiritus 
et  prudcntia  suggesserit,  pro  qualitate  cri- 
minum,  et  poenitentium  facúltate,  salutares 
et  convenientes  satisfactiones  injungere: 
ne,  si  forte  peccatis  cohmyeant,  et  indul- 
gentius  cum  poenitcntibusagant,  levisshna 
quacdam  opera  pro  gravissimis  delictis  in- 
jungen-do,  alienorum  peccatorum  participes 
effieiantur.  Ilabcant  autem  prae  oculis,  ut 
satisfactio,  quam  imponurit,  nonsit  tantum 
ad  novae  vitae  custodiara,  et  iníirmitatis 
medicamentum,  sed  ctiara  ad  praeteritorum 
peecatorum  vindictam,  ct  casligationem : 
nam  claves  sacerdotum  non  ad  solvendum 
dumtaxat,  sed  et  ad  ligandum  concessas, 
etiam  antiqui  patres  ct  credunt,  et  docent; 
nee  proptcrea  cxistimarunt,  sacramentum 
poenitentiac  csse  (oruni  irae,  vel  poenarum, 
sicirt  ncmo  umquam  cathoiicus  sensit,  ex 
liujusmodi  nostris  satisfaclionibus  vim  rae- 
riti  et  satisfjctionis  Domini  nostri  Jesu 
Christi  vcl  obscurari,  vel  aliqua  ex  parte 
hnmiriur:  quod  dura  novatores  intelligere 
nolunt,  ita  oplimam  poenitentiam  novara 
vitara  esse  docent,  ut  omnem  satisfactio- 
uis  vira  ct  usura  tollant.»  (c) 

Etsi  pro  certo  babcamus  approbatos  in 
Iiac  Provincia  confessarios  hocsublimi  mi- 
nisterio functuros  essein  salulem,  et  mode- 
lara animarum,  non  autem  in  earumdcm 
perniciem  ct  ruinara;  non  omitt'muis  ta- 
men  pro  nostro  pastoraíi  muñere  in  om- 
niura  memoriam  revocare  constitutioiiem 
Gregorii  XV,  quae  incipit  Dominici  grcgis, 
ct  alteran»  Benedicti  XIV,  cujus  initium 
Sacfamentum  pornitcntiac ;  ncc  non  de- 
cretum  Sancti  Ollicii  diei  5  Augusti  1745: 
quae  omnia  in  Provincia  noslra  observan- 
cía  csse  volumus  contraeos,  qui  sacramen- 
to poenitentiae  abuterentur.  Non^pracsu- 
mant  confessarii  poenitcntium  bonis  tem- 
jioralibus  adrainistrandis  se  iramiscere,  de- 
vilent  silentii  sacraracntalis  religionem  re- 
motissimani  etiam  violandi  occasionem ;  et 

{a)  Const.  ad  cradicandum.  —  (?>)  Cor.c.  Trid.  ícs: 
de  Tucn. 


tanto  ;í  la  lama  de  loa  prójimos  como  al 
mismo  sacramento. 

Tengan  ademas  presente  los  confesores 
las  siguientes  disposiciones  del  Concilio  de 
Trento :  « Deben,  pues,  los  sacerdotes  det 
Señor  imponer  penitencias  saludables  y 
oportunas  en  cuanto  les  dicte  su  espíritu 
y  prudencia,  según  la  calidad  de  los  peca- 
dos, y  disposición  de  los  penitentes;  no  sea 
que  si  por  desgracia  miran  con  condescen- 
dencia sus  culpas,  y  proceden  con  mueba 
suavidad  con  los  mismos  penitentes,  impo- 
niéndoles una  ligerísima  satisfacción  por 
gravísimos  delitos,  se  bagan  partícipes  de 
los  pecados  ajenos.  Tengan,  pues,  siempre 
á  la  vista,  que  la  satisfacción  que  imponen, 
no  solo  sirva  para  que  se  mantengan  en  la 
nueva  vida,  y  los  cure  de  su  enfermedad, 
sino  también  para  compensación  y  castigo 
de  los  pecados  pasados:  pues  los  "antiguos 
Padres  creen  y  enseñan,  que  se  lian  conce- 
dido las  llaves  á  los  sacerdotes,  no  solo 
para  desatar  sino  también  para  ligar.  Ni 
por  esto  creyeron  fuese  el  sacramento  de 
la  penitencia  un  tribunal  de  indignación  y 
castigos;  así  como  tampoco  lia  enseñado 
jamás  católico  alguno,  que  la  eficacia  del 
mérito  y  satisfacción  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, se  podria  obscurecer,  ó  disminuir 
en  parte  por  estas  nuestras  satisfacciones: 
doctrina  que  no  queriendo  entender  los  he- 
rejes modernos,  en  tales  términos  enseñan 
ser  la  vida  nueva  perfectísima  penitencia, 
que  destruyen  toda  la  elicacia  y  uso  de  la 
satisfacción." 

Aunque  estaraos  convencidos  de  que  los 
confesores  aprobados  en  esta  Provincia  de- 
sempeñarán tan  sublime  ministerio  para 
salud  y  remedio  de  las  almas  y  no  para  su 
perdición  y  ruina,  no  omitimos,  sinembar- 
go,  en  cumplimiento  de  nuestro  ministerio 
pastoral,  recordar  á  todos  la  Constitución 
de  Gregorio  XV,  que  comienza  Dominici 
grcgis ,' da  de  Benedicto  XIV  que  princi- 
pia Sacrqmeritum  Poenitentiae,}'  el  decreto 
del  Santo  Oficio  de  5  de  agosto  de  1745: 
todas  las  cuales  queremos  que  se  observen 
en  nuestra  Provincia  contra  los  que  abusen 
del  sacramento  de  la  penitencia.  No  inten- 
ten los  confesores  mezclarse  en  la  adminis- 
tración de  los  bienes  temporales  de  los  pe- 
nitentes, huyan  hasta  de  la  mas  remota  oca- 
sión de  violar  el  sagrado  sigilo  sacramental 

¡a.  IV.  cap.  8.  —  fe]  Con.  Trid.  sess.  XIV.  cap.  YOÍi 
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omnem  avaritiae,  ct  simoniae  labcm,  ac 
suspicioncm. 

Excepto  iníirmitatis  casu  vcl  nisi  alia  ra- 
tionahilis  causa  adsit,  sacramentara  pocni- 
tentiac  io  locis  saeris  ad  id  destinatis,  est 
ministrandum.  Mulicrum  confessiones  in 
ecelosia  ipsa  audiendae  sunt,  ac  in  tribuna- 
libus  patente  loco  in  eá  dispositis,  atgue 
ad  nOTdiam  Ritualis  Romani  aptatis.  Cuni 
vero  ob  surditatcm  mulieris  confessio  in 
ccclesia  ipsaaudiri  nequit,  dccenli  acquoad 
íieri  poterit  patenti  loco  id  íiat.  Cum  vero 
aegrotantis  mulieris  confessio  erit  audien- 
cia, pateat  cubili  janua,  ut  sacerdos  ab  iis 
aspici  possit  qui  in  próxima  conclave  ver- 
santnr,  et  tune  sacerdos  ipse  manu  aut  lin- 
teolo  suum  vultum  tegat,  quomutuum  poe- 
nitentis  aspectual  eü'ugiat. 


Dlm  ad  aegrotantium  confessiones  exci- 
piendas, praesertim  in  agris  fuerint  vocati, 
omnizelo  ct  chántate  pium  ministerium  im- 
plere  studeant,  et  nullo  non  tempore,  ad 
confessiones  inecclesiis  excipiendas  absque 
personaran.) acceptione  promptos  facilesque 
se  praebeant  Parochi,  et  sacerdotes  eosdem 
adjuvantcs,  non  solum  advocati,  sed  uliro 
etiam,  diebus  praesertim  dominicis  ac  fes- 
tis,  necnon  in  sabbatisac  vigiliis  festorum, 
ct  tempore  paschali  ad  excipiendas  confes- 
siones assidui  adsinl,  divinum  Magistrum 
imitantes,  qui  ad  fontem  Jacob  mulierem 
Samaritanam  expectabat,  ut  fonte  aquae  sa- 
lientis  in  vitara  acternam  illi  potum  suppe- 
ditarel.  Susceptas  igitur  doctoris,  judiéis,  et 
medici,  quas  Christus  concredidit  partes, 
quisque  ex  sacerdotibus  scienter  diligenter- 
que  explore  curent,  memoria  semper  repe- 
tentes, quod  qui  ad  justitiam  erudiunt  inul- 
tos, fulgebunt  quasi  stellas  in  perpetuas 
aete'rnitates  («). 

CAPUT  IX. 

De  sacramento  Extrémete  unctionis. 

Reuemptor  noster  clementissimus,  qui 
servís  suis  quovis  tempore  voluit  de  salu- 
taribus  remediis  adversus  omnia  omnium 
bostiiim  tela  csse  prospectum,  quemadmo- 
dum  auxilia  máxima  in  sacramentis  aliis 
praeparav.it,  quinas  christiani  conservare 
se  íntegros,  dumviverent,  abomni  graviori 

(n)  Dan.  XII.  3. 


y  alejen  de  sí  toda  manclia  y  sospecha  de 
avaricia  ó  simonía. 

Excepto  el  caso  de  enfermedad  ó  que 
exista  alguna  otra  causa  racional,  el  sacra- 
mento de  la  penitencia  debe  administrarse 
en  los  lugares  sagrados  destinados  a  este 
objeto.  Las  confesiones  de  mujeres  deben 
oirse  en  la  iglesia  y  en  los  tribunales  prepa- 
rados en  ella  en  lugar  público  y  dispuestos 
cen  arreglo  al  Ritual  romano.  Pero  cuando 
por  ser  sorda  la  mujer  no  pueda  oirse  la 
confesión  en  la  iglesia  se  hará  esto  en  un 
lugar  decente  y  público,  en  cuanto  fuere 
posible.  Cuando  haya  de  confesarse  una  en- 
ferma, permanecerá  abierta  la  puerta  de  la 
habitación  para  que  el  sacerdote  pueda  ser 
observado  por  los  que  se  hallan  en  la  pieza 
inmediata,  y  en  este  caso  el  sacerdote 
cubrirá  el  rostro  con  la  mano  ó  con  un 
pañuelo  para  evitar  ver  á  la  penitente  y  ser 
visto  de  ella. 

Cuando  los  párrocos  y  sus  coadjutores 
sean  llamados  á  oír  confesiones,  principal- 
mente al  campo,  procuren  llenar  su  minis- 
terio con  todo  celo  y  caridad;  y  mani- 
fiéstense siempre  prontos  y  dispuestos  para 
confesar  en  las  iglesias,  sin  aceptación  de 
personas ;  y  esto  no  solamente  cuando  sean 
llamados,  sino  aun  cuando  no  lo  sean,  y 
principalmente  los  domingos  y  días  festivos, 
los  sábados  y  vigilias  de  fiestas  y  durante 
el  tiempo  pascual,  sean  asiduos  en  el  confe- 
sionario imitando  al  Divino  Maestro  que 
esperó  á  la  Samaritana  en  la  fuente  de  Ja- 
cob para  darla  de  beber  del  agua  que  brota 
hasta  la  vida  eterna.  Cuide,  pues,  todo  sa- 
cerdote de  llenar  sabia  y  diligentemente 
los  deberes  de  doctor,  juez  y  médico  que 
Cristo  le  ha  conüado,  recordando  siempre 
que  los  que  instruyen  á  muchos  para  la 
justicia  brillarán  cómo  estrellas  por  toda 
la  eternidad. 


CAPÍTULO  IX. 

Del  sacramento  de  la  Extremaunción. 

Nuestro  clementísimo  Redentor  con  el 
designio  de  que  sus  siervos  estuviesen  pro- 
vistos en  todo  tiempo  de  saludables  remedios 
contra  todos  los  tiros  de  todos  sus  enemi- 
gos, les  preparó  en  los  demás  sacramentos 
eficacísimos  auxilios  con  que  pudiesen  los 
cristianos  mantenerse  en  esta  vida  libres 
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spiritus  incommodo  possint;  ita  Extremas 
unctionis  sacramento,  (inem  vitae  tamquam 
firmissimo  quodam  praesidio  munivit  ( ü): 
Cujas  eífectus  est,  ut  delicia  si  quae  sint 
adluic  expianda,  ac  peccati  reliquias abster- 
gat,  et  aegroti  animam  allcvet  etconfinnet, 
magnam  in  eo  divinae  misericordiae  íidu- 
ciain  excitando,  qua  infirmus  sublevattís  et 
morbi  incommoda  ac  labores  levius  fert, 
et  tentationibus  daemonis  calcáneo  i nsidian- 
tis,  facilius  resistit,  et  sanitatem  corporis 
interdum,  ubi  saluti  animae  expediret,  con- 
sequitur  (b). 


Ut  igitur  tam  salutare  sacramentum  a 
Christo  Domino  institutum,  ab  Evangelista 
Marco  insinuatum  et  a  Jacobo  Apostólo 
fidelibus  commendatum  ac  promulgatum  (c) 
pro  ipsius  sanctitate  administretur,  ac  sus- 
cipiatur,  bacc  polissimum  slatuimus,  ac  de- 
crevimtis. 

Omnes  parocbiales  ecclesiae  babeant  va- 
sa vel  argéntea,  vel  stamnea,  caque  dupli- 
cia,  majora  nempc  ampullari  forma,  sacris 
oléis  e  cathedrali  templo  quotannis  feria 
quinta  in  cocna  Domini  atl'ercndis  scrvandis- 
que  addicta;  minora  vero  iis  minislrandis 
destínala,  ac  pollici  ibidem  inserendo  apta 
cum  sacra  adhibetur  unctio.  In  bis  misio- 
ribus  non  sit  flucns  oleum,  sed  totum  hau- 
riat  inditus  bombyx,  et  parva  cruxsuper- 
emineat.  Vasculum  olei  infirmorum  sagulo 
violacei  colorís  tegatur,  et  ita  gestetur. 
Sacra  olea  magna  cura,  et  lionorc  in  paro- 
chiali  ipsa  ecclesia  asserventur  in  lóculo 
ad  parietcm  altaris  majoris  sera  et  clavi 
clauso,  quae  loculi  clavis  penes  parocborum 
maneat.  Si  necessitate  postulante  oleo  con- 
sécralo non  consecratum  misceatur,  sum- 
mo  scrupulo  id  paroebus  peragat,  observan- 
do quae  in  Rituali  Romano  de  bac  re 
praescripta  sunt.  (ci) 


Tuidextina  synodus  docet  csse  banc  unc- 
tionein  infirmis  adhibendam,  illis  praeser- 
tim  qui  tam  periculose  decumbunt,  ut  in 
exitu  vitae  constituti  videaíitur.  (e)  Hoc 
sacramentum  denegandum  est  iis,  qui  ab 


de  todo  grave  daño  espiritual ;  del  mismo 
modo  fortaleció  el  (in  de  la  vida  con  el  sa- 
cramento de  la  Extremaunción,  como'con 
un  socorro  el  mas  seguro.  Los  efectos  que 
produce  son  purificar  de  los  pecados,  si 
aun  todavía  quedan  algunos  que  expiar, 
así  como  de  las  reliquias  del  pecado;  ali- 
viar y  fortalecer  al  alma  del  enfermo,  ex- 
citando en  él  una  confianza  grande  en  la 
divina  misericordia,  alentado  vcon  la  cual 
sufre  con  mas  tolerancia  las  incomodidades 
y  trabajos  de  la  enfermedad,  y  resiste  mas 
fácilmente  á  las  tentaciones  del  demonio, 
que  le  pone  asecbanzas  para  bacerle  caer ; 
y  en  fin  le  consigue  en  algunas  ocasiones  la 
salud  del  cuerpo,  cuando  es  conveniente  á 
la  del  alma. 

Con  el  objeto,  pues,  de  que  tan  saludable 
sacramento,  insinuado  por  Cristo  nuestro 
Señor,  según  el  evangelista  San  Marcos,  y 
recomendado  é  intimado  a  los  (icio  por 
Santiago  Apóstol,  se  administre  y  reciba 
como  conviene  a  su  santidad,  establecemos 
y  decretamos  especialmente  lo  que  sigue : 

Habrá  en  todas  las  iglesias  parroquiales 
dos  ánforas,  de  plata  ó  de  estaño:  la  una 
mas  grande  en  forma  de  redoma  destinada 
para  recibir  los  santos  óleos  todos  los  años, 
el  jueves  santo,  en  la  iglesia  catedral»  y 
conservarlos ;  y  la  otra  mas  pequeña  des- 
tinada para  administrarlos,  y  en  la  cual 
pueda  introducirse  el  dedo  pulgar  cuando 
se  hace  la  unción.  En  cuanto  á  estos  vasos 
pequeños  no  debe  dejarse  correr  el  óleo 
sino  embeberse  en  el  algodón  que  á  ellos  se 
aplica;  deberán  llevar  una  cruz  en  la  parte 
superior.  El  vaso  del  óleo  de  los  enfermos 
se  cubrirá  con  una  bolsa  de  color  morado 
y  así  se  llevará.  Los  santos  óleos  deben 
guardarse  con  gran  cuidado  y  reverencia 
eo  la  iglesia  parroquial  en  una  alacena 
beclia  en  la  pared  del  altar  mayor,  cerrada 
con  llave  ;  la  que  guardará  el  párroco.  Si 
en  caso  de  necesidad  se  mezclare  el  (¡leo 
consagrado  con  otro  no  consagrado,  llágalo 
el  párroco  con  sumo  cuidado,  observando 
lo  que  sobre  el  particular  se  prescribe  en 
el  Ritual  romano. 

El  Concilio  de  Trento  enseña  que  esta 
unción  debe  administrarse  á  los  enfermos, 
principalmente  á  los  de  tanto  peligro,  que 
parezcan  bailarse  ya  en  el  fin  de  su  vida. 
Este  sacramento  debe  negarse  á  los  que 


(<z)  Conc.  Trid.  sess  XIV.  de  extr.  unct.  in  prologo.—  [b\  Conc  Trid.  ibidem  cap.  2.  —  [c]  Epist.  cath.  6.  14. 
|d|  Bit,  Bom.  Hoc  til.  S  Habcat  igitur.  —  [e]  Conc.  Tr.d.  sess.  XIV.  cap.  3.  de  Ext.  unct.— 
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ipsa  nativitate  nunquam  mefitis  ct  rationis 
compotes  perpetuo  amerites  fuere,  ac  pué- 
ris  qui  nondura  ad  rationis  usum  pervene- 
runt;  publicis  peccatoribus,  quos  iiuÜa 
praeteritorum  criminum  poenitentia  tangi 
constiterit;  atque  cacteris  qui  inRituali  Ro- 
mano indigni  reputantur. 

Sacro  oleo  erunt  ungendi  qui  súbito 
morbo  correpti,  sensuum  usu  destiluuntur, 
cum  ex  eorum  actae  yitae  ratione  prtiden- 
ter  existimetur  hoc  sacramentum  eos  esse 
postulaturos  si  sui  compotes  essent,  ac 
praesertim  si  salutaris  poenitentiae  signa 
praebuerint,  et  hiijus  sacramenti  dcsiderium 
expresser'mt;  puerulis  septennio  minoribus, 
doli  capacibus,  ac  ideirco  poenitentiae  sa- 
cramento expiandis,  licet  nondum  ad  Eu- 
charistiam  admissis;  adultis,  qui  ámenles 
facti  sunt,  vel  delirant,  si  aliquando  usum 
rationis  habuerunt,  et  prudenter  conjiciatur 
eos,  quum  mentís  essent  compotes,  hoc 
sacramentum  desiderasse,  multoque  magis, 
si  hujusmodi  desiderium  significaverint; 
senibus  qui  ob  gravem  aetateni  in  dies  mo- 
rituri  videantur. 

Quanqüam  extrema  uncíio  iis  infirmis 
dumlaxat  sit  conferenda,  qui  in  perieulo 
mortisversantur,  lamen  nonita  est  dilTeren- 
da,  ut  tune  administretur  cum  infirmi  eo 
devenerint,  ut  jamjam  supremñnm  spiritum 
agant.  Improbandienim  sum,  qui  illud  tem- 
pus  aegroti  ungendi  observare  solent  cum 
omnis  spes  salutis  amissa,  vita  et  sensibus 
carcre  incipiant.  Parocbi  igitur  soliieite 
studeant,  ne  ¡[isorurn  socordia  fíat,  ut  licet 
infirmum  noverint  vita  periclitare,  ejusdem 
tamen  unctionem  ad  illud  tempus  retarde- 
tur,  quo  omni  jam  salutis  humanae  spe 
amissa,  sensibus  carere  incipít. 

I\  una  eadcmquc  infirmitate,  cum  aegro- 
tus  in  eodem  vitae  perieulo  fuciit  consti- 
tutus  semel  est  ungendus.  Si  paroclius  nes- 
ciat  utrum  morbus  idem  perseveret,  aut 
novus  supervenerit,  et  medicorum  senten- 
tiam  haud  crit  facile  exquirere,  si  iterum 


nunca  hubieren  tenido  perfecto  uso  de  sus 
facultades  intelectuales  sino  que  hubieren 
sido  perpetuamente  dementes,  á  los  niños 
que  no  hubieren  llegado  al  uso  de  la  razón, 
á  los  pecadores  públicos  que  constare  que 
no  se  han  arrepentido  de  sus  crímenes,  y  á 
los  demás  a  quienes  se  reputa  por  indignos 
en  el  Ritual  romano. 

Debe  administrarse  el  santo  óleo  a  aque- 
llos que  aun  cuando  hubieren  sido  atacados 
por  una  enfermedad  repentina  y  privados 
del  uso  de  los  sentidos,  se  juzgare  pruden- 
temente por  los  actos  de  su  vida  que  pedi- 
rían este  sacramento  si  pudieran  hacerlo, 
y  particularmente  si  dieren  algunas  señales 
de  saludable  penitencia  y  manifestaren  al- 
gún deseo  de  este  sacramento;  á  los  niños 
menores  de  siete  años  pero  capaces  de  ma- 
licia y  que  por  consiguiente  deben  expiar 
sus  faltas  por  medio  del  sacramento  de  la 
penitencia,  aun  cuando  todavía  no  hubieren 
sido  admitidos  á  la  comunión;  á  los  adultos 
que  estuvieren  dementes,  ó  en  delirio,  si 
alguna  vez  tuvieron  uso  de  razón  y  se  juz- 
gare prudentemente  que  si  estuvieran  en 
cabal  juicio  desearían  este  sacramento,  mu- 
cho mas  si  manifestasen  tal  deseo;  y  á  los 
viejos  que  por  su  avanzada  edad  pareciere 
que  van  a  morir  muy  pronto. 

Aunque  la  Extremaunción  debe  adminis- 
trarse solamente  á  los  enfermos  que  están 
en  peligro  de  muerte,  no  debe  diferirse 
basta  tal  punto  que  se  administre  cuando 
los  enfermos  están  exhalando  el  último  sus- 
piro. Debe  improbarse,  pues,  á  aquellos 
que  suelen  tener  la  práctica  de  ungir  á  los 
enfermos  cuando  perdida  toda  esperanza 
de  salud  están  privados  del  uso  de  los  sen- 
tidos y  casi  de  la  vida.  Procuren,  por  tanto, 
solícitamente  los  párrocos  que  jamas  acon- 
tezca que  por  negligencia  suya,  y  á  pesar 
de  saber  que  el  enfermo  se  halla  en  peligro 
de  la  vida,  le  difieran  la  Extremaunción 
para  cuando  ya  no  queda  esperanza  de  re- 
medio humano  y  empieza  á  perder  el  uso 
de  los  sentidos. 

Durante  una  misma  enfermedad  y  ha- 
biendo permanecido  el  enfermo  en  el  mismo 
peligro  de  muerte,  debe  ungírscle  una  sola 
vez.  Si  el  párroco  no  supiere  si  persevera 
la  misma  enfermedad  ó  ha  sobrevenido  una 
nueva,  y  no  fuere  fácil  obtener  el  dictámen 
de  los  médicos,  hallándose  nuevamente  el , 
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in  vitae  discrimine  delabatur,  partem  labo- 
ranti  utiliorem  ampleelatur.  (a) 

Etsi  vero  quilibet  sacerdos  extremara 
uncüonem  valide  possit  couferrc, .  tamen 
Ordinarius  Lllius  rathistér  est  solus  paro- 
chus,  vcl  qui  a  parodio  potestatem  acce- 
pcrit.  (b)  Quamob'rem  nemini  liceat,  ex- 
tra urgentcm  necessilatem,  sine  ipsius 
paroebi  aut  Episcopi  licentia,  boc  sa- 
cramcntum  administrare;  qui  absque  lui- 
jusmodi  venia  id  muneris  invaserit,  si 
presbyter  cleri  secularis  sit,  gravissimas 
arbitrio  nostró  poenas  dabit;  regulares 
vero  id  peragentes,  sine  commemorata  ve- 
nia, vel  expresso  Apostolieae  Sedis  privi- 
legio, praeter  gravis  culpae  reatum,  ipso 
fado  ra  exeommunicalionem  ineidunt  Sum- 
mo  Pontilici  reservatam  (e).  Ipsi  em'm  lilis 
tantum  boc  sacramentum  conferre  possunt, 
qui  sibi  ex  instituto  subditi  sunt,  vel  in 
monasteriis  scptis  famulantur,  ibiquc  de- 
gunt  et  vivunt.  (d) 

Legitimüs  itaque  minister  qui  boc  sacra- 
mentum acgroto administrare  dcbuerit,  ge- 
rat  vasculum  sacri  olei,  ct  si  Eucbristiam 
eo  ipso  tempere  afferat,  clerico  majoribus 
ordinibus  initiato,  vel  si  absit,  laico  specta- 
bili  morum  bonestate  fulgenti,  vasculum 
cum  oleo  sacro  tradat;  et  aegrotum  juxta 
formara  in  Rituali  Romano  praescriptam 
superpelliceo  et  stola  violacci  colorís  indu- 
tus,  nisi  aliud  necessitas  poslulet,  obliniat. 

Meminerint  paroebi,  et  eorura  adjutores, 
partes  quae  ipsis  incumbunt  in  aegrotorum 
assistcnlia  tantae  gravitatis  esse,  nt  nisi 
illas  recte  diligeriterque  expleant,  strictisrsi- 
mam  Supremo  Judici  reddcre  debeant  ra- 
tionem.  Ex  earum  namque  implemento, 
animarum  salus,  vcl  aeterna  perditio  non 
rarodependet. 

Caveant  itaque  ne  sacramentis  admini- 
stratis  inlirmum,  cui  forte  nequissimus  hos- 
tis  omnes  suae  versutiae  ñervos  tune  inten- 
dens,  extremas  insidias  parat,  quasi  omnia 
in  tuto  sint,  relinqwant  aut  deserant,  quin- 
imo  ei  jugiter  praesto  sint,  ac  omni.pictatis 
oflicio  suecurrant.  Ad  fidei,  spei,  charitatis, 
et  doloris  actus  amantissimis  verbis  exci- 
lent,  aterrenis  robus  adcoelestium  amorcm 
traducant,  in  aeternae  beatitudinis  spem 

(</)  Ben.XIV.  de  Sinodo.  L¡'b.  8.  cap.  8,— (6)  Clem.  I. 
£CS5.  XXIV.dc  Rcf.  cap.  2. 


enfermo  en  peligro  de  la  vida,  debe  abra- 
zarse la  resolución  mas  favorable  al  en- 
fermo. 

Aunque  cualquiera  sacerdote  puede  apli- 
car válidamente  la  Extremaunción,  sinera- 
bargo  el  ministro  ordinario  de  ella  es  solo 
el  párroco,  ó  el  que  obtenga  su  licencia. 
Por  tanto  á  nadie  le  es  lícito  administrar 
este  sacramento  fuera  del  caso  de  urgente 
necesidad,  sin  licencia  del  propio  párroco 
ó  del  Obispo;  y  el  que  sin  tal  licencia  usur- 
pare este  ministerio,  incurrirá,  si  fuere 
presbítero  del  clero  secular  en  gravísimas 
penas  á  nuestro  arbitrio;  pero  los  regu- 
lares que  lo  lucieren  sin  el  permiso  ante- 
dicho, ó  sin  expreso  privilegio  de  la  Sede 
Apostólica,  además  del  reato  de  grave  culpa 
incurren  ipso  ¡acto  en  excomunión  reser- 
vada al  Sumo  Pontífice.  Ellos  pueden  admi- 
nistrar este  sacramento  tan  solo  á  los  que 
por  razón  de  su  instituto  son  subditos  su- 
yos, o  sirven  dentro  de  los  monasterios  y 
habitan  en  ellos. 

Por  tanto,  el  ministro  legítimo  que  de- 
ba administrar  este  sacramento  al  enfermo, 
lleve  el  vaso  con  el  santo  óleo,  y  si  hubie- 
re de  conducir  al  mismo  tiempo  la  Eucaris- 
tía entregúeselo  á  un  clérigo  iniciado  en 
los  órdenes  mayores,  ó  á  falta  de  él,  á  un 
lego  recomendable  por  una  notoria  pureza 
de  costumbres,  y  unja  al  enfermo  en  la 
forma  prescrita  en  el  Ritual  Romano,  y  re- 
vestido de  sobrepelliz  y  estola  morada  á  no 
ser  que  la  necesidad  exija  otra  cosa. 

Recuerden  los  párrocos  y  sus  coadjuto- 
res, que  los  deberes  que  tienen  relativa- 
mente á  la  asistencia  de  los  enfermos  son 
de  tanta  gravedad,  que  si  no  los  cumplen 
recta  y  diligentemente,  tendrán  que  dar 
muy  estrecha  cuenta  al  Supreno  Juez; 
siendo  así  que  de  su  cumplimiento  depende 
no  pocas  veces  la  salvación  ó  condenación 
eterna  de  las  almas. 

Guárdense,  pues,  de  creer  que  todo  está 
asegurado  por  haberle  administrado  los  sa- 
cramentos á  los  enfermos,  abandonándoles 
cuando  acaso  el  enemigo  infernal,  emplean- 
do todas  las  trazas  de  su  astucia,  les  tiende 
las  últimas  asechanzas;  por  el  contrario 
visítenles  con  frecuencia  y  préstenles  todos 
los  auxilios  de  la  religión.  Excítenles  con 
palabras  llenas  de  unción  á  hacer  actos  de 
fe,  esperanza?  caridad  y  contrición,  aléjen- 
le piivilcgiis—  {<•)  Clem.  I.  de  privilegiis. — \d)  Con.  Ti  id 
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crigant,  ct  consolentur,  atquc  ipsi  uberri- 
mus  divinae  miscricordiae  fontes  aperiant, 
atque  Jesu  Christi  e  Cruce  pendentis  bra- 
chia  ostendat,  qtiibuspeccatores  contrito  ct 
humiliato  corde  ad  se  redeuntes  benigne 
e\cipit  et  amanter  amplectitur.  Sanctissima 
Jesu,  Mariae,  Josephi  nomina  parocbi  eo 
pietatis,  et  amoris  sensu  repetant,  ut  ac- 
grotus  eadem  semper  in  ore  et  in  corde 
babere  gaudeat. 


Serio  cogitent  parocbi  omni  cura,  con- 
silio,  labore  conari  deberé,  ut  oves  sibi 
commissas  divino  Pastorum  Principi  incó- 
lumes atque  immarcescibili  gloriae  corona 
donandas  restituam. 

CAPUT  X. 
De  sacramento  Ordiñís, 

Dominas  Noster  Jesús  Christus  Sacerdos 
in  aeternum  secundum  ordinem  Melcbi.se- 
dech,  in  sua  eliamEcclesia  sacerdotiumad- 
csse  voluit,  ac  fragrantísimo  chañtatis 
affectu  in  ultima  coena  solemnissime  insti- 
tuit.  Corpus  enim  suum  comedendum,  et 
sanguinem  bibendum  Apostolis  pracbens, 
eos  hoc  in  ipsius  commemorationem  faceré 
jussit,  atque  adeo  potestate  auxit  faciendi 
q»d  ipse  fecerat.  Cum  vero  aeternitatis 
nobis  aditum  devicta  morte  reserasset,  eis- 
dem  Apostolis,  remittendi  et  retinendi  pee- 
cata  potestatem  contulit.  Quae  bina  potestas 
conliciendi  scilicet,  et  offerendi  Corpus,  et 
Sanguinem  Domini,  nec  non  peccata  remit- 
tendi bumanam  rationem,  et  intelligcntiam 
i  ta  superat,  ut  sacerdotali  dignitali  par  ali- 
quid  seu  simile  in  terris  invenid  nequeat.  (a) 


Quisquís  igitur  ecclesiaslicam  mililiam 
amplecti  et  in  castris  Domini  exercituum 
militare  exoptat,  serio  cogitct  quo  consilio 
ad  clericalem  statum  se  convertat.  Nullo 
enim  bumano  sensu,  non  ambitione,  non 
ni lins  commodi  cupiditate,  non  parentum 
aut  propinquorum  impulsu  ad  altaris  mi- 
nisterium  accederé  debet,  sed  purissima 
volúntate,  ut  Deo  ejusque  gloriae,  etEecle- 

(aj  Confcr.  Con.  Trid.  sess.  XXIII.  cap.  I  Cath. 


los  de  las  cosas  terrenas  inspirándoles  amor 
por  las  del  ciclo,  aliéntenlos}-  consuélenlos 
con  la  esperanza  de  la  felicidad  eterna, 
manifiéstenles  las  fuentes  abundantísimas 
de  la  misericordia  divina,  presentándoles 
la  imajen  de  Jesús  crusificado  que  está  con 
los  brazos  abiertos  para  recibir  y  abrazar 
benigna  y  amorosamente  á  los  pecadores 
que  se  vuelven  Á  él  con  corazón  contrito  y 
humillado.  Repitan  los  párrocos  los  santí- 
simos nombres  de  Jesús  María  y  José  con 
tales  sentimientos  de  piedad  y  de  amor,  que 
los  enfermos  se  consuelen  teniéndolos  tam- 
bién siempre  presente  en  los  labios  y  en 
el  corazón. 

Mediten  seriamente  los  párrocos  que 
tienen  el  deber  de  procurar  con  todo  cui- 
dado, empeño  y  constancia  devolver  salvas 
al  divino.  Príncipe  de  los  Pastores  las  ove- 
jas que  Él  les  ha  confiado. 

CAPÍTULO  X. 

Del  sacramento  del  Orden 

Jesucristo  Nuestro  Señor,  Sacerdote 
eterno  según  el  orden  de  Melquisedec  qui- 
so que  en  su  Iglesia  hubiese  también  un  sa- 
cerdocio, el  que  instituyó  como  la  prueba 
mas  espléndida  de  su  amor,  y  de  la  mane- 
ra mas  solemne,  en  la  últina  cena.  En 
efecto,  dando  á  sus  Apóstoles  su  cuerpo 
para  que  le  comiesen  y  su  sangre  para  que 
la  bebiesen,  les  mandó  hacer  esto  en  su 
memoria,  concediéndoles  así  la  potestad  de 
hacer  lo  que  El  mismo  babia  hecho.  Mas 
tarde,  cuando,  venciendo  la  muerte,  nos 
hubo  abierto  las  puertas  de  la  eternidad, 
conliirió  á  los  mismos  Apóstoles  el  poder 
de  remitir  y  retener  los  pecados.  Esta  do- 
ble potestad  de  consagrar  y  ofrecer  el  Cuer- 
po y  la  Sangre  del  Señor  y  de  perdonar  los 
pecados,  supera  de  tal  modo  la  inteligencia 
y  razón  del  hombre,  que  es  imposible  hallar 
sobre  la  tierra  nada  igual  ó  semejante  á  la 
dignidad  del  sacerdocio. 

Cualquiera,  pues,  que  desee  abrazar  la 
carrera  eclesiástica  y  militar  en  las  filas  del 
Señor  de  los  ejércitos,  medite  sériamente 
con  qué  intensión  se  decide  al  estado  cleri- 
cal; pues  que  no  debe  abrazar  el  ministerio 
del  altar  por  ningún  motivo  humano,  ni 
por  ambición,  ni  con  el  deseo  de  adquirir 
comodidades,  ni  forzado  por  sus  padres  ó 
parientes,  sino  con  la  voluntad  mas  pura  y 
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siae  utihtati,  atque  animarum  salmi  unice 
inserviat.  Assiduasfervidasque  ad  luminuin 
Patrem  preces  fundat,  i¡t  Bpiritus  Sancti 
gratia  cognosccre  valeat,  utruni  ad  stalum 
adeo  sublinicm  a  Deo  vocetur. 


Concilu  Tridentini  decretis  inliacrentcs, 
nenio  ad  primain  tonsuTam  admittendus  erit, 
de  (pío  probabilis  conjectura  non  sit,  eum 
hoc  vitae  genus  amplecti  ut  Deo  íidelem 
cultum  praesteti  Probet  ex  legitimo  ma- 
trimonio essenatum;  baptismatiset  conlir- 
mationis  Sacramcntis  insignitum;  primas 
granimaticae  regulas  noscentcm  ;  proprii- 
que  parocbi  de  moribus  et  vita  spectabili 
testimonio  commendatum. 

Ut  quisque  Provinciae  Episcopus  exqui- 
sito delectu  summaque  circumspectione  il- 
lis  Sanctuarii  januas  aperiat  qui  sintde  eo 
genere  unde  salus  facienda  est  in  Israel;  ad 
ordinesmajores  non  promoveant,  nec  1  Lite- 
ras concedant  dimissoriales  iis  qui  biennio 
in  Seminario  Conciban  vel  alioin  quo  spec- 
tabiliter  juveníus  catliolica  ad  ministeriúm 
eíformetur,  non  ftverint  versati,  pbilosophi- 
cis  disciplinis  instructi,  ac  Tbeologiae  tum 
moralis,  tum  dogmaticae  scicntiac  uno  sal- 
tera anno  ante  Subdiaconatum  operam  na- 
vaverint ;  et  necum  ordinis  dedecore  quan- 
documqne  cogantur  mendicare  quisque  jux- 
ta  ecclcsiasticas  sanctiones  de  congruo  sub- 
stentationis  titulo  se  provideat,  ad  formam 
sacrorum  canonnm :  quod  si  hujusmodi  ti- 
tulus  desit,  ab  Episcopis,  utprovidere  va- 
leant,  recurrenduin  erit  adSanctam  Sedem. 


Statlit  Tridcntina  Synodus  unumquem- 
que  a  proprio  Episcopo  ordinari  (a),  quod 
ctiam  (le  iis  decretum  est,  qui  primam  ton- 
suram  petunt.  Sacri  Cañones  edocent  quis 
proprius  ordinandi  Episcopus  sit.  Ilaque 
nemo  alienae  dioecesis  ad  ordines  admit- 
tetur,  nisi  Ordinarii  sui  litteris  dimissoria- 
libus  munitus,  cas  ad  Episcoptun  a  quo 
ordines  petit,  afTerat,  quihus constet  de  jus- 
ta cujusque  aetatc,  de  moribus,  de  vita,  de 
examine,  aliisque  a  Tridentino  pracscriplis 

\n)  Conc.  Trkl.  stss.  XX11I.  cap  8  de  ref. 


con  la  única  mira  de  servir  á  Dios,  de  pro- 
mover su  gloria,  de  ser  útil  á  la  Iglesia  y 
de  trabajar  en  la  salvación  de  las  almas. 
Dirija  sin  intefrupcioQ  fervientes  preces  al 
Padre  de  las  luces  para  que,  con  la  gracia 
del  Espíritu  Santo,  pueda  conocer  si  Dios 
lo  llama  á  estado  tan  sublime. 

Cumpliendo  los  decretos  del  Concilio  de 
Trcnto,  no  se  admitirá  á  la  primera  tonsu- 
ra á  ninguno  de  quien  no  pueda  conjetu- 
rarse con  probabilidad  que  abraza  este  gé- 
nero de  vida  por  servir  belmente  á  Dios. 
El  que  solicite  la  tonsura  deberá  probar  ser 
de  legítimo  matrimonio,  babor  recibido  los 
sacramentos  del  bautismo  y  de  la  confirma- 
ción, conocer  las  primeras  nociones  de  gra- 
mática y  estar  recomendado  por  el  párroco 
de  su  lugar  con  testimonio  de  sus  buenas 
costumbres  y  vida  ejemplar. 

Paua  que  en  esta  Provincia  pueda  procc- 
derse  con  el  mayor  tino  y  acierto  en  la 
elección  de  ministros,  y  no  se  abran  las 
puertas  del  Santuario  sino  con  la  mayor 
circunspección  y  á  aquellos  de  quienes  ha- 
brá de  salir  la  salud  para  Israel,  no  pro- 
nu  evan  los  Obispos  á  los  órdenes  mayores, 
ni  concedan  letras  dimisorias,  á  los  que 
durante  dos  años  no  hayan  permanecido  en 
el  Seminario  Conciliar  ó  en  otro  estableci- 
miento en  que  de  una  manera  notable  se 
prepare  á  la  juventud  para  el  ministerio 
sagrado;  debiendo  estar  instruidos  en  la 
filosofía  y  haber  cursado  por  lo  menos,  un 
año  ántes  del  subdiaconado,  Teología  nit- 
ral y  dogmática;  y  para  evitar  el  que  en 
algún  tiempo  se  vean  precisados  á  mendi- 
gar con  desdoro  del  orden,  cada  ordenando 
se  proveerá  conforme  á  las  leyes  eclesiás- 
ticas, de  suficiente  título  de  ordenación  en 
la  forma  establecida  por  los  cánones ;  y  en 
caso  de  carecer  de  título  los  Obispos  ocu- 
rirán  á  la  Santa  Sede  para  qua  se  les  con- 
ceda la  facultad  de  proveer. 

Dispone  el  Santo  Concibo  de  Trento  que 
cada  uno  reciba  las  órdenes- de  su  propio 
Obispo  :  disposición  que  comprende  basta 
los  que  solicitan  la  primera  tonsura;  y  los 
sagrados  cánones  señalan  cual  es  el  Obispo 
propio  para  la  ordenación.  Por  tanto  nin- 
gún subdito  de  otra  diócesis  será  admitido 
á  los  órdenes  si  no  presenta  al  Obispo  de 
quien  desea  recibirlas,  las  letras  dimisorias 
de  su  Ordinario,  en  que  conste  tener  la 
edad,  costumbres,  vida,  examen  y  demás 


i 


PROVINCIAL. 


109 


ac  potestas  fíat  deordinc  cidcm  confercndo. 
Caveant  Episcopi  nedimissoriales  hujusmo- 
di  lilteras  illis  conccdant,  qui  doctrinan.), 
fado  periculo,  antea  non  probaverint,  nec 
pollonnt  qualitatibus  a  jure  canónico  práe- 
scriptis.  Regulares  in  hac  Provincia  degentes 
liaud  possimt  sub  poenis  a  Clemente  VIII 
irrogauS  (a)  alium  adire  Episcopitra  ut 
tonsura,  aut  alíquoordinfl  exornentur,  nisi 
ultra  lilteras  dimissoriales  a  suis  superiori- 
bus,  obtinuerint ,  attestationem  Vicarii  gene- 
ralis,  vel  Gancellarii,  velSecretarü  Epíscopi 
loci,  in  quo  constet  Episcopum  ordines  non 
esse  celebraturum 


Parochi  uno  menso  ante  ordinationem 
tribus  diebus  festis,  coram  máxima  populi 
l'recuentia,  dum  remdivinam  agunt,  eornm 
nomina  qui  propriae  paroeciae  sübjecti  ad 
Sacros  ordines  sunt  promovendi  denunlient, 
atque  universos  pro  rei  gravitate  et  rcligio- 
ne  diligenter  moneant,  ut  si  quem  ex  ca- 
nonnm  praescripto  a  sacris  suscipieodi,  or- 
dinibus  arcendum  noscant,  rcm  ex  con- 
scientia  ad  ipsos  parocbos,  vel  ad  Episco- 
pum stat'mi  deferant.  Parochi  vero  ipsi  de 
ordinandorum  natalibus,  adate,  moribus, 
vita  diligenter  inquirere  non  desinant,  el 
si  nihil  obstare  cognoverint,  de  bis  testi- 
moniales Hileras  dabunt,  quibus  de  cujus- 
qne  ordinandi  nominihus  publicatis,  ac 
dotibus,  aceuratissime  ac  diligentissime 
testentur. 


Qn  rebus  cmnibns  diligenlissiroc  inspec- 
lis  ad  sacros  ordines  approbali  fuerint, 
antequam  eos  suscipianl,  vokmms  ut  ex 
Piomanorum  Pontiíicum  praecriptis,  per 
decem  continenter  dics  spiritualibus  exer- 
citationihus  operam  navent  in  Seminario 
Conciliar!,  ut  ibidém  in  se  ipsos  inquirere 
omnesque  antcactae  vilae  noxas  sacramen- 
tal! confessione  expiare,  gradum  quem  pe- 
tunt,  ejusque  onera  serio  meditar!,  divinae 
graliae  auxilium  fervidis  precibns  exposce- 
re,  sese  adomnem  virtutém  excitare,  et  ri- 
tus  et  cacremonias  studiose  addiscere  pos- 
sint. 


[u\  Cune.  Rom.  tit.  XXI.  cap.  1.  —  (6)  Bcncdiclus 


que  prescribe  el  Tridentino,  y  la  delegación 
para  que  se  le  confiera  el  órpen  que  solici- 
ta. Cuiden  los  Obispos  de  no  conceder  es- 
tas letras  dimisorias  á  aquellos  cuya  ciencia 
no  hayam  probado  de  antemano,  por  medio 
de  examen,  o  que  carezcan  de  las  cualida- 
des requeridas  por  el  Derecho  canónico. 
Ningún  regular  de  los  existentes  en  esta 
Provincia  podra,  bajo  las  penas  impuestas 
por  Clemente  vm,  presentarse  á  otro  Obis- 
po para  recibir  de  él  la  tonsura  ó  algún 
otro  orden,  si,  además  de  las  letras  dimi- 
sorias de  su  superior,  no  lia  obtenido  tam- 
bién una  certificación  -del  Vicario  general, 
del  Notario  ó  Secretario  del  Opispo  propio 
del  lugar,  en  que  conste  que  este  celebra- 
rá órdenes. 

Us  mes  antes  de  conferirse  órdenes  pu- 
blicarán los  párrocos  en  tres  dias  festivos, 
á  la  hora  déla  misa  en  que  haya  mas  con- 
currencia, los  nombres  de  los  subditos  de 
sus  parroquias  que  han  de  ser  promovidos  á 
los  órdenes  sagrados,  haciendo  entender  á 
sus  vecinos,  con  la  diligencia  que  exige  un 
asunto  tan  grave  y  delicado ;  que  si  saben 
que  alguno  de  los  denunciados  se  halla  con 
algún  impedimento  de  los  que  conforme  á 
ios  cánones  obstan  para  la  recepción  de  ór- 
denes, están  obligados  en  conciencia  á  ma- 
nifestarlo al  mismo  párroco,  ó  al  Obispo. 
Igualmente  los  párrocos  no  dejarán  de  exa- 
minar la  legitimidad,  edad,  costumbres  y 
vida  de  los  ordenandos  con  toda  dilijencia ; 
y  si  encuentran  no  haber  obstáculo  de  nin- 
guna clase,  espedirán  un  certificado  de  es- 
to, testificando  escrupulosamente  haberse 
hecho  las  moniciones  de  cada  uno  de  los  or- 
denandos, y  tener  este  las  dotes  suficientes. 

Qn-.p.EAios  que  los  que,  después  de  una 
diligente  disquisición,  hayan  sido  aproba- 
dos para  los  órdenes  sagrados,  antes  de  re- 
cibirlos tengan,  de  acuerdo  con  las  pres- 
cripciones de  los  Sumos  Pontífices,  diez 
dias  continuos  de  ejercicios  espirituales  en 
el  Seminario  Conciliar ;  para  que  en  estos 
dias  puedan  examinar  sus  culpas,  expiar  en 
la  confesión  sacramental  todos  los  pecados 
de  su  vida  pasada,  meditar  seriamente  en 
la  dignidad  que  van  á  recibir  y  en  las  obli- 
gaciones que  apareja,  solicitar  con  fervo- 
rosas oraciones  los  auxilios  de  la  divina 
gracia,  disponerse  á  las  virtudes  y  estudiar 
con  esmero  los  ritos  y  ceremonias  de  la 
Iglesia. 
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Postremo  parochorum  solertiam  impcnse 
excitamus,  ul  feriaran)  temporestudiosein- 
vigilent  clericis  extra  Sefrítaarium  moran- 
tibus,  nt  siquis  forte  vitam  et  mores  ad 
norman  clericatis  disciplinae  non  componat, 
de  ea  re  possint  Episcopo  rationcm  reddére. 


Máxime  commendamus  parochis  ipsis,  ut 
oculos  attentioncmquc  convertant  ad  eos 
suae  parociae  adolescenlulos,  qui  a  teneris 
annis  bonam  praeseferant  spem  egregios 
fore  obventnrosEcclcsiae  ministros,  qiiiqne 
velut  frugiferae  noVellae  olivarum  in  Do- 
mo Dommi  inserendae,  nt  fructum  reddant 
in  tcmporc  suo,  in  pietate  ac  doctrina  in- 
terim  excolantur.  Gaudium  erit  Episcopis 
sin  multos,  aliquos  saltem  hac  ratione  con- 
sequi  posse  operarios,  qui  et  útiles  sint, 
et  Dei  opus  digne  exercerc  valeant. 


CAPUT  XI. 

De  Sacramento  Matrimonia 

Matrimontum,  quod  ante  lapsum  Adae  ad 
humanum  genus  procreandum,  ct  post  pri- 
mi  parentis  lapsum  etiam  in  concupisccn- 
ciac  remcdium  a  Deo  institutum,  atqiie  a 
Christo Domino  sacramenti  dignitate  et  vir- 
tute  auctiim,  tanta  apud  lidcles  praestat 
sanclitate,  ut  Apostólo  docente  sacramen- 
tum  hoc  magnum  sitin  Cliristo,  etin  Eccle- 
sia  ;  indissolubilis  enim  illa  vlrj  uxprisque 
societas  pcrpctnam  et  summan  Cbristi  ip- 
sius  cum  Ecclesiaconjuctioncm,  atquc  inef-. 
fabilem  et  immensum  ejus  crga  suam  spon- 
sam  amorcm  mirilicc  significet. 


Parochi  doctrinan)  cathoiicam  lmjus  sa- 
cramenti frequenter  populo  sibi  concrcdito 
cxplicent,  ut  lideles  clare  aperteque  intcl- 
ligant,  se  non  humanan)  aliquam  rcm  sed 
divinan)  aggredi,  atque  ita  ea  qua  par  est 
mentis  integritate,  pietale  ad  sacramentum 
ipsum  accedant,  ut  divinam,  antequam  de 
nuptiis  ineundis  deliberan,  volüntatem  di- 
ligentissime  cxplorent,  assiduas  ad  Deura 
preces  fnndant,  saepead  poenitcntiac  ct  Eu- 
chafistiae  sacramenta  accedant,  ac  se  ipsos 
sedulo  excutiant  ut  cognoccre  possint, 
utrum  iis  polleant  dotibus,  quae  ad  íami- 


Finalmente,  excitamos  vivamente  el  celo 
de  los  párrocos  para  que,  durante  el  tiem- 
po de  las  vacaciones,  vigilen  cuidadosa- 
mente á  los  clérigos  que  permanecen  fuera 
del  Seminario,  á  lin  de  que,  si  por  desgra- 
cia, la  conducta  de  alguno  no  es  entera- 
mente arreglada  á  la  disciplina  clerical, 
puedan  dar  de  ello  cuenta  al  Obispo. 

Sobre  todo  recomendamos  á  los  mismos 
párrocos  que  fijen  su  atención  en  aquellos 
niños  de  sus  parroquias  que  desde  sus  pri- 
meros años  den  esperanza  de  llegar  á  ser 
dignos  ministros  de  la  Iglesia:  instruyanlos 
en  la  piedad  y  en  la  ciencia,  como  a  fruc- 
tuosos renuevos  que  habrán  de  ser  planta- 
dos en  la  casa  del  Señor,  para  que  á  su 
tiempo  produzcan  el  debido  fruto.  De  cuán- 
to gozo  servirá  á  los  Obispos  llegar  á  tener 
de  esta  manera,  si  no  muchos,  á  lo  menos, 
útiles  operarios,  capaces  de  desempeñar 
dignamente  el  ministerio  divino. 

CAPÍTULO  XI  . 

Del  Sacramento  del  Matrimonio. 

El  matrimonio,  instituido  por  Dios  para 
la  propagación  del  linage  humano  ántcs  de 
la  caida  de  Adán  y  después  de  la  prevari- 
cación de  nuestro  primer  padre,  como  un 
remedio  también  contra  la  concupiscencia, 
elevado  por  Cristo  Nuestro  Señor  á  la  dig- 
nidad de  sacramento,  es  mirado  por  los 
fieles  como  una  cosa  tan  santa,  que  como 
lo  enseña  el  Apóstol,  es  éste  un  sacramen- 
to grande  en  Cristo  y  en  la  Iglesia ;  pues 
que  la  indisoluble  sociedad  del  varón  y  la 
mujer  es  una  maravillosa  figura  de  la  unión 
íntima  y -perpetua  de  Cristo  con  la  Iglesia, 
así  como  del  inefable  é  inmenso  amor  del 
mismo  Cristo  hácia  su  Esposa. 

Expliquen  con  frecuencia  los  párrocos 
la  doctrina  de  la  Iglesia  católica  acerca  de 
este  sacramento  á  los  fieles  que  les  están 
encomendados,  para  que  estos  entiendan 
claramente  que  no  se  trata  de  una  cosa  hu- 
mana sino  divina,  y  así  se  acerquen  al  sa- 
cramento con  la  pureza  de  intención  i  la 
piedad  que  merece,  para  (pie  examinen  la 
voluntad  de  Dios  ántes  de  tratar  de  con- 
traer matrimonio,  para  que  dirijan  sin  ce- 
sar sus  oraciones  al  Señor,  se  acerquen  con 
frecuencia  á  recibir  los  sacramentos  de  la 
penitencia  y  Eucaristía,  se  prueben  á  sí 
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l'iain  rectc  gubcrnandam,  liliosque  ritesan- 
ctcquc  educandos  omnino  requiniotur. 


Attollaxt  paroclii  vocem  in  illos^qui 
parentibus  aut  iis  quorum  curae  traditi  sunt 
prorsum  insciis,  aut  jure  invitis  etrcluctan- 
tibus  matrimonium  contrahere  promittunt. 
Etsi  enim  matrimonia  absque  pareutum 
consensu  contracta  valida  sint,  et  firma,  ac 
nullo  modo  ab  bis  infirman  el  rescindí 
possint  («),  tamen  Ecclesia  justissimis  de 
causis  hujusmodi  matrimonia  est  detéstala, 
ex  quibus  gravissimae  perturbationes,  con- 
iroversiae,  dissidia  in  familias  redundare 
solent.  Antequam  igitur  ad  hujusmodi  ma- 
trimonia parochus  denuntianda  deveniat, 
rem  ad  Episcopum  deferat,  ñeque  quidqnam 
agere  praesumat,  nisi  quod  ab  Episcopo 
erit  mandatum. 

Coxciui  Lateranensis  et  Tridentini  lege 
praecipitur,  ut  antequam  matrimonia  con- 
trahantur,  tribus  continuis  festis  diebus,  a 
propriiscontrahentium  parocbis,  ínter  mis- 
sarum  solemnia  publico  denuntientur.  (b) 
Nullas  vero  nuptias  denuntient  nisi  post- 
quam  scorsum  catite  et,  ut  dicitur,  ad  au- 
rem  contrabentium  voluntatem  explorent, 
ut  noscant  si  contrabentes  sponte  et  libere, 
an  vi  aut  metu  compulsi  ad  matrimonium 
veniant,  atque  id,  iis  ómnibus  remotisagant, 
quorum  praesentia  eflici  possit  ne  sponsi  ac 
praesertim  puellae  omni  libértate  animum 
suum  aperiant(c).  Videant  quae  sit  paren- 
tum  voluntas,  utrum  sponsi  requisitam  ha- 
beant  aetatem,  mares  nempe  decimum 
quartum,  feminae  vero  duodecimum  an- 
num  explerint  (d).  Exquirant,  quoties  opus 
fuerit,  an  sponsi  christianam  cathechesim 
calleant,  etsacramenti  matrimonii  ralioncm, 
oílicia  cognoscant,  ac  praesertim  utrum  de 
recta  (iliorum  educationesint  docli. 


Qdaerant  parocbi  insuper  an  sponsi  pas- 
cbali  tempore  poenitentiae  sacramento  cx- 
piati,  sanctissima  Eucbaristia  refecti  fuerint, 
an  aliqua  censura  aut  interdicto  obstructi, 
si  propinquitatis  gradu  eoniuncti  aut  quo- 


mísmos  á  (in  de  llegar  á  conocer  si  tienen 
las  dotes  indispensables  para  el  recto  go- 
bierno de  la  familia,  y  para  educar  los  hijos 
en  justicia  y  santidad. 

Levanten  los  párrocos  la  voz  contra  los 
que  tratan  de  contraer  matrimonio  igno- 
rándolo sus  padres  ó  las  personas  á  quienes 
están  encomendados,  ó  cuando  éstos  se 
oponen  legalmente.  Porque  aunque  son  vá- 
lidos los  matrimonios  contraidos  sin  con- 
sentimiento de  los  padres,  y  éstos  no  pue- 
den en  manera  alguna  invalidarlos  ó  res- 
cindirlos, sinembargo,  por  causas  muy  jus- 
tas, la  Iglesia  ha  detestado  siempre  estos 
matrimonios,  fuentes  las  mas  veces  de  gra- 
vísimos disturbios,  de  disputas  y  funestas 
discordias  entre  las  familias.  Por  tanto, 
antes  de  proceder  los  párrocos  á  denunciar 
estos  matrimonios,*  den  cuenta  al  Obispo 
y  absténganse  de  hacer  otra  cosa  que  lo 
que  éste  les  ordene. 

Por  disposición  de  los  Concilios  Latera- 
nense  y  Tridcntino,  está  mandado,  que  ántes 
de  contraerse  los  matrimonios  sean  denun- 
ciados públicamente  por  los  párrocos  de  los 
contrayentes,  por  tres  dias  festivos  conti- 
nuos, después  del  Evangelio  de  la  misa  del 
pueblo.  Pero  nó  se  procederá  á  denunciar 
ningún  matrimonio,  sino  después  de  que  el 
párroco  haya  examinado  con  cautela,  sepa- 
radamente y  en  secreto,  á  los  contrayentes 
para  explorar  su  voluntad  é  indagar  si  van 
á  unirse  en  matrimonio  libre  y  espontánea- 
mente, ó  por  fuerza  ó  miedo;  evitando  en 
esta  diligencia  todo  aquello  que  pudiera 
impedir  á  los  pretendientes,  principalmente 
á  la  mujer,  la  libre  manifestación  de  su 
voluntad.  Explorarán  asimismo  la  voluntad 
de  los  padres  y  la  edad  de  los  contrayentes, 
que  es  la  de  catorce  años  cumplidos  en  el 
varón,  y  la  de  doce  en  la  mujer.  Siempre 
que  lo  juzguen  necesario  examinen  si  los 
contrayentes  están  suficientemente  instrui- 
dos en  la  doctrina  cristiana,  si  conocen  la 
naturaleza  del  matrimonio  y  sus  obligacio- 
nes, y  con  especialidad  si 'son  aptos  para 
la  recta  educación  de  los  hijos. 

Investiguen  ademas  los  párrocos  si  los 
pretendientes  han  cumplido  con  el  precep- 
to de  la  confesión  y  comunión  pascual,  si 
están  incursos  en  alguna  censura  ó  entre- 
dicho, si  se  hallan  ligados  con  parentezco 


[n\  Conc.  Trid.  sess.  XIV.  cap.  I.  de  matrim.  —  [b\  Cune.  Trid.  ibklem.  —  [c]  Ben  XIV.  Const.  Nimiam  licen- 
tiam  §  10.  —  \d\  Can.  non  cst  de  dspons.  in  pub. 
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vis  alio  canónico  impedimento  obligali,  tune, 
antequam  matrimonium  praesentia  stia  co- 
honestent,  rem  ad  Episcopum  debent  re- 
ierre,  ejusque  sententiam  exspectare. 

Si  spónsi  liabitení,  In  diversis  paroeciis, 
uniuscuj usque  contrahentis  parocbiis  prac- 
dictas  denuntiationes  facial,  et  voluntatem 
sponsi  qui  in  ea  vivit,  cxplorct."  Parocbus 
qni  nuptiis  assistere  debet,  quem  volumns 
parocliuro  csse  mulreris,  id  peragere  non 
audeat,  nisi  ab  altero  parodio  de  tribus 
denuntiationibus  rite  peráctis  certior  fac- 
tus  fuerit,  atque  ex  ipsius  testimonio  con- 
stiterit  nullum  impedimentum  fulssé  eom- 
pertum,  et  cum,  qui  iliius  cu  rae  subest, 
matrimonio  consentiré  atque  in  rebus  üdci 
satis  esse  instructuin. 


Si  parochus  duas,  vel  plures  paroecias  ad- 
ministret,  denuntiationes  facial  in  illa  in 
qua  die  dominico  vel  festo  missam  celebrat, 
figat  tamen  denuntiationes  ipsas  in  valvis 
parochialis  ecclcsiae,-  in  qua  contralientes 
domiciliam,  babent  per  tresdies  festos  non 
interruptos. 

Si  contrabentes,  vel  ambo  vel  altexuter, 
ex  bis  sint  vagi,  peregrini,  exteri,  nerirpe 
alienae  dioecesis;  istorum  nuptiis  non  po- 
tcst  parochus  assistére,  nisi  legitimum  et 
certtun  liberi  status  uti  dicunt  testimoniura 
Antistitum,  apud  quos  morati  fuerinf,  in 
Episcopi  Curia  exhibuerint  juxta  ínslructio- 
nem  supremae  et  universalis  inquisitionis 
(a),  quam  diligentissime  servari  juhemus, 
et  nisi  ab  eadem  Curia  facultalem  oblinue- 
rint  matrimonium  celebrandi. 

Si  post  initas  nuplias  pubhcmr.  aliquod 
prodeat  impedimentum,  copjugcs  omnino 
separentur,  doñee  i  lio  impedimento  ab  Apo- 
stólica Sede,  aut  ab  Episcopo  per  facilítales 
ab  ipsa  Sancta  Sede  óblenlas,  solvantur. 

DEXL'NTUTioxmijshabitis,  si  nulUim  detec- 
tum  fuerit  impedimentum,  jubemus  matri- 
monium  quam  primum  celebrar  i,  non  ta- 
meu  ipso  ultimo  denuntiationis  die,  nisi 
forte  postridieQuadragesiniac  aut  Advcnlus 
tempus  incipiat,  vel  alia  gravis  adsit  causa 
a  Nobis  aut  Vicario  nostro  gencrali  pro- 


y  en  qué  grado,  ó  tienen  algún  otro  impe- 
dimento canónico;  y  en  este  caso,  antes  de 
presenciar  el  matrimonio  deben  dar  cuenta 
al  (^iispo  y  esperar  su  resolución. 

Si  los  contrayentes  son  vecinos  de  diver- 
sas parroquias  las  moniciones  deben  hacerse 
en  una  y  otra,  y  cada  párroco  examinará 
la  voluntad  del  esposo  residente  en  su  par- 
roquia. El  párroco  que  debe  presenciar  el 
matrimonio,  y  que  (lucremos  sea  el  de  la 
contrayente,  no  procederá  á  hacerlo  hasta 
tanto  que  baya  recibido  certificación  del 
otro  párroco  de  haber  hecho  las  tres  moni- 
ciones ;  debiendo  constar  en  la  misma  cer- 
tificación, que  no  se  ha  bailado  ningún  im- 
pedimento, y  que  el  contrayente  vecino  de 
aquella  parroquia  consiente  en  el  matrimo- 
nio y  se  halla  suficientemente  instruido  en 
las  cosas  de  la  fe. 

Si  el  párroco  administra  dos  ó  mas 
parroquias  denunciará  los  matrimonios  en 
aquella  en  que  celebre  el  domingo  o  dia 
festivo;  pero  lijará  también  las  moniciones 
en  las  puertas  de  la  iglesia  parroquial  de 
la  en  que  tienen  domicilio  los  contrayentes 
y  por  tres  dias  festivos  no  interrumpidos. 

Si  uno  de  los  contrayentes  ó  ámbos  fueren 
vagos,  peregrinos,  extranjeros  ó  de  otra  dió- 
cesis el  párroco  no  podrá  presenciar  el  ma- 
trimonio sino  hasta  tanto  que  se  presente 
en  el  despacho  del  Obispo  testimonios  fide- 
dignos, y  en  forma  legal,  de  los  Prelados 
en  cuyas  diócesis  hayan  permanecido,  de 
acuerdo  con  la  instrucción  de  la  suprema  y 
universal  Inquisición,  que  mandamos  se 
observe  diligentemente,  debiendo  conce- 
dérsele por  la  misma  Curia  facultad  para 
presenciar  el  matrimonio. 

Si  después  de  celebrado  un  matrimonio, 
resultare  algún  impedimento  público,  se  se- 
pararán los  cónyujes  absolutamente,  hasta 
que,  por  la  Silla  Apostólica,  ó  por  el  Obis- 
po, con  las  facultades  que  se  le  hayan  con- 
cedido por  la  misma  Santa  Sede,  les  sea 
dispensado  el  impedimento. 

Mandamos  que  si,  hechas  las  moniciones, 
no  resulta  ningún  impedimento,  el  matri- 
monio sea  celebrado  á  la  mayor  brevedad 
que  sea  posible,  mas  no  en  el  mismo  dia 
en  que  se  baya  becbo  la  última  publicación; 
á  no  ser  que  en  el  siguiente  principie  la 
Cuaresma  ó  tiempo  de  Adviento,  ó  que 
haya  alguna  otra  causa  grave,  aprobada  por 


[a)  Decr.  21  augusti  1670. 
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banda ;  ac  tune  populus  moneatur  matrimo- 
nium illo  ipso  die  esse  ineundum. 

Coi  matrimonium  in  ccclesia  máxime 
celebran  deceat  ■(«),  tune  vetamus  illud 
in  oratoriis,  privatisque  aedibus  celebran. 
Ex  ConcilüTrident'mi  lege  dúo  veJ  tres  ad- 
hibeantur  testes,  qui  sponsos  a  parodio  de 
eorimi  volúntate  interrogatos,  eosque  di- 
serte in  i  1 1 ¿id  matrinionium  consensum  ex- 
primentes,  audiant.  Volumus  vero  matri- 
monium  celebrari  matutinis  boris,  non  po- 
meridianis  aut  vespertinis,  quo  sponsi  sa- 
cramentali  confessione  omnino  expiati,  sanc- 
lissima  Eucliaristia  roborati,  si  ita  confes- 
sarius  suaserit,  missam  pro  ipsis  propriam, 
si  illius  diei  ritus  permittat,  audire,  ac  so- 
lcmnem  benedictionem  primo  nubentibus 
impertiendam  accipere  possint,  a  qua  eiit 
abstinendum  si  sponsa  sit  vidua  (b). 

Némini  sacerdotum  absque  obtenía  in  scrip- 
tis  vel  Episcopi,  vel  Yicarii  generalis,  aut 
parocbi  venia,  matrimonio  fas  erit  assiste- 
re,  quae  venia  requiritur  etiam  a  paroclio- 
rum  Vicariis,  quae  suflicit  ut  ipsis  a  paro- 
dio sit  data  pro  tolo  tempore,  quo  erunt 
in  oílicio  duraturi.  Si  qnis  sacerdos  ad- 
vocatus  fuerit  a  parodio  ut  paroeciae  assi- 
statpaucis  tantuni  diebus,  parocbi  facúltate, 
utmatrimoniis  possit  assistere,  indiget. 

Et  quoniam  matrimonium  inter  absentes 
per  procuratorem  valide  iniri  potest,  ut 
ecclesiasticum  jus  (c),  et  quotidiana  expe- 
riencia docet,  animadvertere  praestat  sex 
conditiones  ex  canonum  praeseripto  esse 
servandas,  ut  hujusmodi  matrimonium  vim 
habeat.  Quarum  tres  ita  praescribit  Boni- 
facius  VIII:  « Procurator  non  aliter  cense- 
tur  ad  matrimonium  contrabendum,  quam 
si  ad  lioc  mandatum  habuerit  speciale.  Et 
quamvis  alias  is,  qui  constituilur  ad  nego- 
tia  procurator  alium  daré  possit,  in  lioc 
tamen  casu  (propter  magnum  quod  ex  fac- 
to  jam  arduo  posset  periculum  imminere) 
non  poterit  deputare  alium,  nisi  lioc  eidem 
specialiter  sit  conimissum.  Sane  si  procu- 


Nos  ó  por  nuestros  Vicarios  generales ;  y 
en  este  caso,  se  advertirá  al  pueblo  que 
en  aquel  mismo  dia  va  á  celebrarse  el  ma- 
trimonio. 

Siendo  muy  conveniente  que  los  matri- 
monios sean  celebrados  en  la  iglesia,  pro- 
liibimos  que  se  presencien  en  los  oratorios 
ó  casas  particulares.  Conforme  al  Concilio 
de  Trento  deben  llevarse  al  matrimonio  dos 
ó  tres  testigos  para  que  oigan  las  preguntas 
que  se  hacen  «i  los  contrayentes  y  presen- 
cien la  expresión  de  su"  consentimiento. 
Queremos  también  que  los  matrimonios  se 
celebren  por  la  mañana,  y  en  ningún  caso 
por  la  tarde  ó  por  la  noche,  para  que  así 
los  contrayentes,  purificados  por  medio  de 
la  confesión  sacramental  y  recibiendo  la  sa- 
grada Eucaristía,  si  lo  creyere  conveniente 
el  confesor,  puedan  oir  la  misa  que  se  apli- 
ca por  ellos,  y  que  sera  pro  sponsis,  si  el 
rito  del  dia  lo  permitiere,  y  recibir  la  ben- 
dición solemne  que  dará  el  sacerdote  á  los 
que  contraen  primer  matrimonio,  abste- 
niéndose de  darla  cuando  la  contrayente 
fuere  viuda. 

No  es  lícito  á  ningún  sacerdote  presenciar 
un  matrimonio  sin  permiso  por  escrito  del 
Obispo,  del  Vicario  general  ó  del  párroco ; 
permiso  que  necesitan  también  los  excusa- 
dores  ó  Vicarios  de  los  párrocos,  y  que 
basta  les  sea  concedido  por  todo  el  Tiempo 
que  permanezcan  en  el  desempeño  del  be- 
neficio. Si  nn  sacerdote  es  llamado  por  el 
párroco  para  administrar  la  parroquia  por 
pocos  dias,  necesita  facultad  del  mismo  pár- 
roco para  presenciar  matrimonios. 

Pidiéndose  contraer  válidamepte  matri- 
monio entre  ausentes  por  procurador,  como 
lo  enseñan  el  derecho  y  una  larga  expe- 
riencia, se  hace  necesario  advertir  que, 
conforme  á  los  cánones,  deben  observarse 
seis  condiciones  para  que  estos  matrimonios 
sean  válidos.  Tres  de  estas  condiciones  las 
prescribe  Bonifacio  VIII,  en  estos  términos: 
«No  se  juzga  de  otra  manera  que  alguno 
es  procurador  para  contraer  matrimonio 
sino  cuando  tiene  mandato  especial  para 
esto.  Y  aunque  en  otros  casos  el  procura- 
dor ad  neqolia,  puede  sustituir  el  poder, 
en  el  presente  (por  el  grave  peligro  que 
pudiera  resultar  de  ello)  no  puede  susti- 
tuirlo á  otro,  si  no  se  le  ha  concedido  es- 


(«I  Rit.  Rom.  de  sacr.  malr.  %  Matrimonium. — ,b)  Cap.  Capellanus  ct  vír  autem  3  de  secundis  nuptis.  —  (c)  Cap. 
Ilonorantur,  cuus.  33.  quacst.  2  et  cap.  Procurator  de  Procuratoribus. 
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rator,  antequam  contraxerit,  a  domino  fuc- 
rit  rfevocatus,  contractuin  postmodum  ma- 
triraonium  ab  codem  ( licet  tam  ipse,  quam 
ca,  cum  qua  contraxerit  revocationera  lm- 
jusmodi  penitus  jgnorarent),  nullius  mo- 
mcnti  existit,  cum  illiiis  conscnsus  dcfuerit 
sino  (|iio  iirmitatem  liabcre  nequivit  (a).  In- 
super  necesse  cst,  ut  in  mandato  aperte  ct 
certa  declaretur  persona :  nam  haud  sufli- 
cit  clausula  generalis  contrahendi  cum  qua- 
cumque,  ut  procurator  mandati  limites  non 
excedat  (b),  utque  ubi  Tridentinum  Conci- 
lium  publicatum  fuerit,  procurator  coram 
parodio  et  testibus  nomine  illius,  a  quo 
mandatum  accepit,  matrinionium  contrabat. 
Quibus  conditionibusservatis,  matrimonium 
pcr  procuratorem  iuitum  validum  erit,  etiain 
diversi  sexus  sit  ille,  cujus  nomine  contra- 
liitur,  narn  femina  pro  viro,  et  vir  pro 
femina  valide  potest  conlrahere.  Verum  in 
nostris  dioecesibus  prohibemus  parochos 
nuptiis  per  procuratorem  incundis  assistere, 
nisi  mandatum,  quod  dicunt  Procurae  in 
nostris  Curiis  fuerit  recognitum,  et  admis- 
sum,  atque  expressam  facultatem  a  Nobis, 
vela  Vicariis nostris  generalibus  in  scriplis 
dandam,  consecuti  fucrint. 


Nuu.um  viduum  ñeque  viduam  matrimo- 
nio copulari  permitlimus  nisi  aderan t  pa- 
rochi,  in  cujus  parocliia  alter  conjux  deces- 
sit,  testimonium;  et  si  in  aliena  dioecesi 
diem  supremum  obiciit,  parochi  testimo- 
nium  voltmius  ut  ab  Antistite  sit  obsigna- 
tum,  et  ipsius  sigillo  munitum. 

Quámvis  sacramentum  inter  cliristianos  a 
valido  contráctil  numquam  scparatur,  ob 
legum  nihilOTXiinus  nceessitatem,  etad  plura 
mala  evitanda  quae  hominum  malitia  quan- 
doquc  evcnirc  possent,  pcrmittitur  sponsis, 
ut  ubi  lex  viget  coram  civili  magislratu  ci- 
vilis  connubii  actumcmittant;  tenentursem- 
per  taincn  matrimonium  coram  Ecclesia 
celebrare  ni  velint  gravissimo  concubinatus 
crimine  se  foedare. 


pecial  facultad  para  hacerlo.  Ademas,  si 
antes  que  el  procurador,  haya  contraído  el 
matrimonio,  le  ha  sido  revocado  el  man- 
dato (aunque  tanto  el  procurador  como 
aquella  con  quien  contrajo  ignorasen  abso- 
lutamente la  revocatoria),  el  matrimonio 
contraído  después  es  de  ningún  valor,  por 
faltar  el  consentimiento  de  uno  de  los  con- 
trayentes, sin  el  cual  no  puede  haber  ma- 
trimonio valido."  Es  necesario  también  que 
en  el  mandato  se  determine  expresamente 
persona,  pues  no  basta  la  cláusula  general 
de  contraer  con  cualquiera  para  que  el  pro- 
curador no  traspase  el  mandato,  y  en  los 
lugares  en  donde  lia  sido  publicado  el  Con- 
cilio de  Trento  es  preciso,  ademas,  que  el 
procurador  contraiga,  en  nombre  de  aquel 
de  quien  recibió  el  mandato,  el  matrimonio 
tíela  ite  del  párroco  y  de  dos  testigos.  Ob- 
servadas estas  condiciones,  el  matrimonio 
contraído  por  procurador  es  válido  aunque 
el  que  contrajere  y  aquel  en  cuyo  nombre 
contrajere  sean  de  diverso  sexo,  podiendo  la 
mujer  contraer  válidamente  por  el  varón  y 
el  varón  por  la  mujer.  Pero  en  nuestras 
diócesis  prohibimos  á  los  párrocos  que  pre- 
sencien esta  clase  de  matrimonios  por 
procurador,  mientras  que  el  mandato  de 
procuración  no  haya  sido  reconocido  y  ad- 
mitido en  nuestra  Curia  y  se  les  haya  con- 
cedido á  los  mismos  párrocos,  por  Nos  ó 
por  nuestros  Vicarios  generales,  la  facultad 
para  presenciarlos. 

No  permitimos  que  se  case  á  ningún 
viudo  ó  viuda,  si  no  presenta  el  certificado 
de  defunción  del  otro  esposo,  firmado  por 
el  párroco  en  cuya  parroquia  falleció  éste; 
y  si  el  fallecimiento  tuvo  lugar  en  otra  dió- 
cesis, queremos  que  el  certificado  de  de- 
función sea  refrendado  y  sellado  por  el 
Obispo  de  ella. 

Aunque  «ntre  los  cristianos  nunca  puede 
separarse  el  sacramento  del  contrato  válido, 
sinembargo  por  la  necesidad  que  imponen 
las  leyes  y  para  evitar  mayores  males  que 
pudieran  sobrevenir  por  la  malicia  de  los 
hombres,  permitimos  que  en  donde  estuviere 
vigente  la  ley  del  matrimonio  civil  puedan 
contraerlo  los  fieles  ante  el  magistrado  se- 
cular; pero  quedan  siempre  obligados  á 
celebrarlo  in  facie  Ecclesiae,  si  no'quieren 
incurrir  en  el  vergonzoso  y  gravísimo  cri- 
men de  concubinato. 


|«)  Cap.  Procurator  de  Trocurat.  2C.  —  (6)  L.  Gencrali  §  de  ritu  mipt. — Diligcntcr  5  mandati. 
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EccLESU  Calholica  mixtas  nuptias,  quas 
Pídeles  cum  alienis  a  (¡de  ineiint  semper 
detestata  est,  ae  ut  máxime  perniciosas  pro- 
liibuit  et  improbavit,  nec  uuquam  destitit 
filios  snos  avertere  ac  deterrere  ab  iisdem 
Duptiís  ineiiniüs.  Si  in  peculiaribus  easibus 
ab  impedimento  isto  mixtae  Ucligionis  dis- 
pensationem  concedit,  aegre  admodum  id 
facit,  ac  nonnisi  sub  expVessa  conditione 
de  praemittendis  necessariis  opportunisquc 
cautionibus,  quibus  scilicet  tum  primum 
conjugi  calbolico  Religionis  exercitium  prac- 
stetur  salvnm,  ac  non  modo  omne  pericu- 
Inm  ab  eo  hac  ratione  amoveatur,  venmi 
etiam  tencri  se  sciat  acatholicum  pro  viri- 
bus  ab  errore  retrahendum;  tum  vero  pro- 
lis  imivérsae  educatio  in  sanctitatc  catlioli- 
cae  Religionis  in  tuto  collocetur.  Parocbi 
tam  publicis,  quam  privatis  sermonibus, 
omni  tamen  cum  discretione,  cbaritate  et 
mansuetudine  doctrinan)  Ecclesiae  de  mix- 
tis  connubio  oppoi  tune  proponant,  et  quos 
de  talibus  niiptiis  contrahendis  cogitare  no- 
verint,  moneant,  adhortcntur  sedulo,  ne  id 
exequantur.  Si  tamen  gravibus  accedenti- 
bus  rationibus  a  promiscuis  conjugüs  avo- 
care non  possunt,  et  dispensatio  ab  Apo- 
stólica Sede  pro  mixto  connubio  petenda 
videatur,  ad  Episcopum  mittendum  erit, 
vel  in  ipsa  Episcopali  curia  faciendum  in- 
strnmentum  cautionum  praestitarum  sub- 
scriptione  sponsorum,  duorum  testimonium 
ac  ipsius  parocbi  nec  non  parocbiae  sigil- 
lo  conlirmatum.  Cum  vero  conditioníbus 
necessariis  a  sponsis  adimpletis  dispensa- 
tione  ex  gravi  causa  concessa,  ad  matrimo- 
mooii  celebrationein  venitur,  meminerint 
parocbi  Sanctae  Sedis  disposilionem  esse, 
ut  ad  conservandam  in  lidelium  animis 
memoriam,  tum  canonum  qui  istiusmodi 
matrimonia  detestantur,  tum  constantissiini 
ilíius  studii,  quod  Sancta  Matcr  Ecclesia 
lilios  suos  ab  cisdem  avertit,  conjugium 
ipsum  extra  ecclesiam,  absquebenedictione 
sacerdotaü  ulloque  allio  ecclesiastico  ritu 
celebrclur. 

Dexique  paroclios  summopere  hortamur, 
utex  ConciliiTridcntini,  calliecbismi,  etRi- 
tualis  Romani,  aliisque  probatis  aiictoribus 
de  matrimonii  doctrina  diligenter  addiscere 
studcant,  quo  in  tanti  momenti  negotio 
proprii  muneris  partes  pie,  seienter,  navi- 
terque  implore  queant. 


Siempre  ba  detestado  la  Iglesia  católica 
los  matrimonios  mixtos,  esto  es,  los  queso 
contraen  por  católicos  con  disidentes,  y 
como  en  gran  manera  perjudiciales,  los 
ba  prohibido  ó  improbado,  cuidando  en 
todos  tiempos  de  retraer  á  sus  hijos  de  se- 
mejantes enlaces.  Si  en  algunos  casos  par- 
ticulares concede  la  dispensa  del  impedi- 
mento de  disparidad  de  cultos,  lo  hace  con 
disgusto  y  precediendo  siempre  todas  las 
cauciones"  necesarias  y  oportunas,  para 
que  el  contrayente  católico  pueda  ejercer 
libremente  sii  religión,  y  no  solo  evite 
toda  ocasión  de  abandonar  su  fe,  si  no 
que  tenga  entendido  que  está  obligado 
á  separar  del  error  al  cónyuge  disidente ; 
y  ademas  que  se  asegure  ¡a  educación  de 
toda  la  prole  en  la  santidad  de  la  Religión 
católica.  Los  párrocos,  así  en  público  como 
en  privado,  expondrán  oportunamente,  pero 
con  discreción,  caridad  y  mansedumbre,  la 
doctrina  de  la  Iglesia  acerca  de  los  matri- 
monios mixtos,  y  á  los  que  llegue  á  su  no- 
ticia que  desean  contraer  estos  matrimo- 
nios, amonéstenlos  y  exhórtenlos  vivamente 
á  que  no  los  lleven  á  electo.  Pero  si  no 
pudieren  disuadirlos  por  razones  graves,  y 
se  juzgare  preciso  ocurrir  a  la  Santa  Sede 
pidiendo  la  dispensa  para  el  matrimonio 
mixto,  se  remitirá  al  Obispo,  ó  se  exten- 
derá en  la  misma  Curia  Episcopal,  un  do- 
cumento que  contenga  las  cauciones  ántes 
dichas,  el  que  firmarán  los  contrayentes 
con  dos  testigos,  y  se  le  pondrá  el  sello 
del  párroco  y  de  la  parroquia.  Llenadas 
por  los  contrayentes  todas  las  condiciones 
necesarias  y  obtenida  la  dispensa  por  causa 
grave;  al  celebrar  el  matrimonio  recuerden 
los  párrocos  que,  con  el  objeto  de  conser- 
var en  los  fieles  la  memoria  de  los  cánones 
que  detestan  estos  matrimonios,  y  del  cons- 
tante cuidado  que  la  Iglesia  tiene  de  re- 
traer de  ellos  á  sus  lujos,  la  Santa  Sede 
tiene  dispuesto  que  se  celebren  fuera  de 
la  Iglesia,  sin  la  bendición  del  sacerdote  ni 
otro  rito  eclesiástico. 

Poa  último,  procuren  los  párrocos  ins- 
truirse mas  y  mas  en  la  doctrina  de  este 
sacramento,  valiéndose  para  ello  de  las  en- 
señanzas del  Santo  Concilio  de  Trento,  del 
Catecismo  del  mismo  Concilio  y  de  otros 
autores  aprobados  para  que  así  puedan  lle- 
nar piadosa,  sabia  y  diligentemente  sus  de- 
beres en  un  negocio  de  tanta  importancia. 
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TITULUS  V. 

de  cullu  divino. 


C  A  P  Ü  T    I  . 

In.mxa  admiratiene  quam  excitat  notio 
inlinitae  Dei  magnitudinis,  beneficiorum 
gratia  et  dominii  protestatio,  impellitur  na- 
tura hominuin  ad  servitulem  suam  pcrfec- 
tissimo  Crcatori,  Moderatori, -et  Domino, 
culto  et  obsequio  praestandum.  Humanis 
enhn  quamvis  Deus  laudibus  non  indigeat, 
gloriaeque  suae  inünitae  ex  fmitis  obsequiis 
nibil  addatur,  vult  tamen  ut  homioes,  (|nos 
ad  sui  imaginen!  libérrima  benignitate 
creavit,  omníque  bono  cumulavit,  bonorem 
ei  deferant,  utque  par  est,  cultum  a  prae- 
potenti  volúntate  sua  mandatum  exhibeant. 
Hic  cultus,  hoc  obsequium  quo  nostram  cr- 
ga  Ens  perfecüssimum  prolitemur  submis- 
sionem,  ncc  non  religiosos  animi  nostri 
sensus,  quodque  a  primaevo  crealionis  ¡ni- 
tio  a  creaturis  repetivit,  bumanae  naturae 
conforme  esse  debet.  Non  enim  tantum 
liomini  deditad  sui  imaginem  animam  effor- 
matam,  sed  corpus  in  adjutorium,  proinde 
bonorem  non  solum  oportet  internis,  sed 
etiam  externis  actibus  praestet,  et  su  pre- 
muní auctorem,  et  dominum  nostrum,  et 
nostrorum  agnoscat. 


Non  est  dubium  quin  Deus  illos  ita  rege- 
re  potuisset,  11 1  iuterius  divino  lumine  cdoc- 
ti,  et  illustrati  per  interiorcm  cultum  ad 
supremae  beatitudiois  consecutionem  per- 
dueerentur,  sed  quoniam  voluit  per  visibi- 
lia  ab  invisibiliüm  suarum  perfectionum 
cognitionem  deducerentur,  et  per  sensibi- 
lem  a  Proplietis  et  Apostolis  revelationem 
factam,  quae  credenda,  quaeque  agenda 
manifestarentur,  divinac  consequens  est  ut 
bomo  voluntati  obtemperet. 

pRovinus  sic  Pater  modum  indicavit  quo 
ci  serviré  cultumque  exibere  debeamus,  et 
ut  lides  esse  debet  ex  audilu,  sic  per  audi- 
tum  et  alios  sensus  ad  verum  ci  cultum 
exbibcndum  infirma  natura  provocatur,  et 
ad  ipsum  colendum  a  ratione  et  revelatione 
edocta  monetur. 

Eodem  modo,  quo  homo  per  divinam 
\u!untatcm  ad  socialem  statum  est  convo- 
catus,  sic  palam  junctisque  cuinaliis  homi- 


TÍTULO  V. 

Del  Culto  divino. 


CAPÍTULO  i. 

Excitado  el  hombre  por  la  admiración 
que  produce  el  conocimiento  de  la  grandeza 
de  Dios,  el  recuerdo  de  sus  beneficios  y  la 
persuasión  de  su  poder,  se  ve  obligado  a 
rendir  servidumbre  de  adoración  y  obedien- 
cia a'  su  perfectísimo  Criador,  Cbbernador 
y  Señor.  Pues,  aunque  Dios  no  necesita 
de  alabanzas  humanas,  y  no  se  aumenta 
su  gloria  infinita  con  limitados  obsequios, 
quiere  sinembargo  que  los  hombres,  á 
quienes  con  magnifica  benignidad  crió  á 
su  imagen,  y  colmó  de  todo  bien,  le  tribu- 
ten homenaje,  y  rindan  como  conviene  el 
culto  prescrito' por  su  voluntad  omnipo- 
tente. Este  culto,  este  obsequio  con  que 
manifestamos  nuestra  sumisión  y  los  senti- 
mientos religiosos  de  nuestra  alma  para 
con  el  Ser  Supremo,  y  que  ha  exigido  de 
las  criaturas  desde  el  principio  de  la  crea- 
ción, debe  ser  proporcionado  á  la  natura- 
leza del  hombre,  pues  no  solo  le  dió  una 
alma  formada  á  su  imagen,  sino  también 
un  cuerpo  auxiliar,  por  lo  que  conviene  le 
honre  no  solamente  con  actos  internos,  sino 
también  con  externos,  y  le  reconozca  como 
Supremo  Hacedor  y  Señor  suyo  y  de  todas 
sus  cosas. 

Sin  duda  que  Dios  hubiera  podido  gober- 
nar Á  los  hombres  de  modo  que,  instruidos 
6  ilustrados  interiormente  con  la  luz  divina, 
fuesen  conducidos  mediante  el  culto  interno 
Á  la  consecución  de  la  eterna  bienaventu- 
ranza ;  mas,  por  cuanto  quiso  fuesen  guia- 
dos por  las  cosas  visibles  al  conocimiento 
de  sus  perfecciones  invisibles,  y  por  la  re- 
velación sencilla  que  hicieron  los  Profetas 
y  los  Apostóles  se  manifestase  lo  que  se 
ílebe  creer  y  obrar,  es  preciso  que  el  hom- 
bre subordine  su  voluntad  a  la  divina. 

Ast,  nuestro  cuidadoso  Padre  ha  deter- 
minado el  modo  cómo  debemos  servirle  y 
tributarle  culto,  y  como  la  Fe  debe  ser  por 
el  oido,  así  por  el  oido  y  por  los  otros  sen- 
tidos se  excita  la  naturaleza  débil  á  rendirle 
el  verdadero  culto,  ó  instruida  por  la  razón 
y  revelación  se  acostumbra  á  adorarlo. 

Y  como  el  hombre  ha  sido  destinado  por 
la  voluntad  de  Dios  al  estado  social,  debe 
honrar  pública  y  manifiestamente,  uniendo 
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nibus  viribus,  perfectiones  ejus  et  atíributa, 
juxta  itlud  Tobiae:  Benedicete  Deumcoeli, 
et  coram  ómnibus  viventibus  confilemini 
ei,  quia  fccit  nobiscum  misericordiam 
suam  (a),  publico  proscqui  debet  lionorc. 

Hisce  permota  de  causis  Ecclcsia  calho- 
lica  deliramento  recentiorum  naturaUstarum 
agatbemate  percussit,  qui  uti  superstitio- 
sum  et  puerdem  externum  et  publicum 
cultum  damnant,  et  templo  atque  alíari 
bellum  indicere  non  exhorrescunt.  Quae 
enim  divinam  habent  originem,  et  ab  ipso 
creationis  iniiio  fuere  constituía,  utfoederis 
essent  signa  ipsum  Deum  inter  et  terram, 
quaeque  necessariam  liominum  Deo  osten  • 
(lunt  submissionem  et  liominum  gemís  ad 
ipsum  colendum  movent,  atque  alliciunt, 
in  catacurobis  etiam  cum  aliter  non  posset, 
retiñere  ipsa  Ecclesia  curavit.  Constabat 
enim  externam  et  publicam  Dei  adoralio- 
nem  esse  vinculan)  ad  pietatem  religionis- 
que  sensus  alcndos,  ad  amplexam  (ídem 
confirmandam,  ad  Patrem  qui  in  coelis  est 
glorilicandum. 

Rejicimus  itaque,  et  damnamus  perverso- 
rum  liominum  errores,  etfideles  curae  nos- 
trac  concreditos  in  Domino  obsecramus,  ut 
lioc  pcrversiiatis  semen  omni  diiigentia  et 
solicitudine  ab  corum  mente  removeant, 
sánete  et  iníemerate  Deum  colendi  rationem 
ab  ipso  edoctam,  et  a  Pairihus  transmissam 
servent,  exterius  et  pnblice  in  communi 
adunatione  augustissima  Religionis  mysteria 
recolant,  et  ardentissimo  studio  quae  cre- 
denda  et  agenda  pro  aeternac  salutis  asse- 
cutione  Deus  manifeslavit,  cum  graliarum 
actione,  cum  amoris  impetdius,  cum  animi 
et  corporis  subjectione,  in  usum  deducere 
non  desinant. 

Dum  fidelium  menti  quac  Deo  debent  ofíi- 
cia  revocamus,  parochi  et  sacerdotes  curent 
explicare  catecbismum  Romanum,  et  men- 
tes eorum  imbuant  catbolicae  doctrinac  ve- 
ritatibus  de  culta  qui  uni  Deo  debetur,  qui- 
que  Latriae  nomen  obtinuit. 

QuiDQfin  puerilitatis,ac  superstitionis  sa- 
pit  ut  veri  Cbristi  ministri  vel  domibus  vél 
templis  climinent;  eorum  studio  oinnia  or- 
dinate  et  honeste  fiant,  nc  nostram  ecclc- 
siastieam  Provinciam  increpet  acerrime  Pau- 
la )  Cap.  XII.  6. 


sus  fuerzas  con  las  de  los  otros  hombres, 
las  divTnas  perfecciones  y  atributos,  según 
aquello  de  Tobías:  Bendecid  al  Dios  del 
cielo,  y  alabadle  delante  de  iodos  los  vi- 
vientes, porque  ha  ejercitado  con  vosotros 
su  misericordia. 

Movida  por  estas  razones  la  Iglesia  cató- 
lica fulminó  anatema  contra  los  delirios  de 
los  modernos  naturalistas,  que  condenan 
como  superticioso  y  pueril  el  culto  externo 
y  público,  y  declaran  la  guerra  al  templo 
y  al  altar.  La  misma  Iglesia,  en  verdad, 
procuró  conservar,  aun  en  las  catacumbas, 
cuando  no  podía  de  otra  manera,  las  cosas 
que  tienen  origen  divino,  que  fueron  cons- 
tituidas desde  el  principio  del  mundo,  para 
servir  de  signos  de  alianza  entre  el  mismo. 
Dios  y  la  tierra,  que  testifican  la  necesaria 
sumisión  de  los  hombres  a  Dios,  y  mueven 
é  inclinan  al  género  humano  á  "adorarle. 
Pues  siempre  se  tenia  por  cierto  que  la 
adoración  externa  y  pública  de  Dios  es  el 
medio  para  conservar  la  piedad  y  los  sen- 
timientos religiosos,  para  confirmar  la  fe 
que  se  ha  abrazado  y  para  gloriíicar  al 
Padre  que  está  en  los  "cielos. 

Rechazamos,  por  tanto,  y  condenamos  los 
errores  de  los  hombres  depravados,  y  ro- 
gamos en  el  Señor  á  los  fieles  encargados 
a  nuestro  cuidado,  desechen  de  su  mente 
con  toda  diligencia  y  esmero  este  germen 
de  depravación,  guarden  santa  é  íntegra- 
mente el  modo  de  adorar  a  Dios  que  Él 
mismo  enseñó,  y  que  nuestros  padres  nos 
han  trasmitido,  veneren  exterior  y  pública- 
mente, reunidos  en  común,  los  augustos 
misterios  de  la  Religión,  y  no  dejen  de 
practicar  con  esmerada  aplicación  lo  que 
Dios  manifestó  ser  necesario  creer  y  obrar 
para  conseguir  la  eterna  salud,  con  acción 
de  gracias,  con  amorosos  deseos  y  con  su- 
misión de  alma  y  cuerpo. 

Al  recordar  a'  los  fieles  las  obligaciones 
que  tienen  para  con  Dios,  los  párrocos  y 
sacerdotes  procuren  explicarles  el  catecismo 
romano,  é  inculcar  en  sus  almas  las  ver- 
dades de  la  doctrina  católica  sobre  c!  culto 
que  se  debe  á  solo  Dios,  y  que  se  llama 
Latría. 

Como  verdaderos  ministros  de  Cristo  des- 
cerren de  las  casas  y  templos  todo  lo  que 
tiene  visos  de  puerilidad  y  superstición,  y 
cuiden  de  que  todas  las  cosas  se  Hagan 
con  orden  y  modestia,  para  que  no  recaiga 
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lus  ut  increpabat  Corinthios,  quod  irreve- 
renter  conveniebant  in  unum  ad  coenam 
Domini  manducandam.  («) 

Divimm  cultum  proinde  observent  inte- 
rius  exteriusque  ac  publice  manifestent  po- 
puli  pastorali  nostrae  vigilantiae  commissi; 
peragatur  tamen  co  modo  ct  ritibus  quos 
Ecclesia  catbolica  divino  Spiritu  edocta 
instituit,  et  Sancti  Patres  usu  et  exemplo 
nobis  tradidcrunt,  et  si  in  eo  exhibendo 
aliquid  non  reclum,  vel  ab  Apostólica  Sede 
non  probatnm  nostris  in  dioecesibus  inva- 
luerit,  in  posternm  esse  in  usu  vetamus. 
Parochi  diu  noctuque  invigilent,  ipsi  eniin 
de  abusibus,  sunt  Deo  rationcin  rcddituri. 


CAPUT  II. 

De  Missae  Sacrificio. 

Christus  qui  sinwl  victima  ct  sacerdos 
fuit,  ac  pretiosissimuni  suum  sangninem 
veré  effudit,  mortemque  obiit,  in  Missa  sa- 
cerdotum  ministerio  veré  Deo  Patri  offertur, 
quin  tamen  sanguinis  cffusio  et  Unigeniti 
Filii  mors  intercedat. 

Oblatione  ista,  quam  in  Passionis  per- 
vigilio  Christus  ipse  ad  sui  amoris  memo- 
riam  recolendam  instituit,  variisque  tum 
naturae  tum  legis  sacriliciis  figúrala,  Üei 
non  solum  adoramus  majestatem,  pro  colla- 
tis  in  nobis  beneüeiis  gratias  agimus,et  re- 
ferimus,  verum  pro  peccatis  nostris  propi- 
tium  reddimus,  et  bona  quacque  ab  ipso 
impetramus. 


Qlotidie  baec  in  Ecclesiae  catbolicae  al- 
taribus  immolatur  hostia  divina,  quae  nid- 
ia oirerentium  indignitate  aut  malitia  inqui- 
natur,  et  quam  propbetico  inspiciens  lumine 
praedixerat  Malachias  (b):  « Ab  ortu  solis 
usque  ad  occasum  magnum  est  nomen 
meum  in  gentibus,  et  in  omni  loco  sacrili- 
catur  et  olí'ertur  nomini  meo  oblatio  inunda, 
quia  magnum  est  nomen  meum  in  gentibus, 
dicit  Dominus  exercituum." 

Sacerdotes  itaque  sedulo  pcrpendant  mu- 
nus,  quod  Christus  ipse  corum  ministerio 

[a]  I.  ad  Cor.  XI.  18.  20.  —  (i)  Malach.  I.  H. 


sobre  nuestra  Provincia  eclesiástica  la  se- 
vera reprensión  que  hizo  San  Pablo  á  los 
Corintios,  porque  se  congregaban  sin  reve- 
rencia y  respeto  á  comer  la  cena  del  Señor. 

Pon  tanto  los  pueblos  encomendados  á 
nuestra  vigilancia  pastoral  deben  practicar 
el  culto  divino  interior  y  exteriormente  y 
manifestarlo  en  público;  mas,  celébrese  del 
modo  y  con  los  ritos  que  la  Iglesia  católica 
instruida  por  el  Espíritu  Divino  ha  insti- 
tuido y  los  santos  Padres  nos  trasmitieron 
con  la  práctica  y  ejemplo ;  y  si  en  nuestra 
diócesis  se  hubiere  introducido  alguna  cos- 
tumbre menos  recta  ó  no  aprobada  por  la 
Silla  apostólica,  prohibimos  se  observe  en 
adelante.  Los  párrocos  velen  sobre  esto 
constantemente,  pues  ellos  lian  de  dar  cuen- 
ta á  Dios  de  todos  los  abusos. 

CAPÍTULO  II. 

Del  sacrificio  de  la  misa. 

Cristo,  que  fue  víctima  y  sacerdote  á  un 
mismo  tiempo,  y  en  realidad  derramó  su 
preciosísima  sangre  y  sufrió  la  muerte,  es 
el  que  se.  ofrece  verdaderamente  á  Dios  en 
la  misa  por  el  ministerio  de  los  sacerdotes, 
sin  que  haya  efusión  de  sangre  ni  muerte 
del  mismo  Hijo  de  Dios. 

Con  esta  oblación,  que  instituyó  el  mismo 
Cristo  en  la  víspera  de  su  pasión  para  re- 
novar la  memoria  de  su  amor,  y  que  fué 
ligurada  en  los  diversos  sacrificios  tanto  de 
la  la  ley  natural  como  de  la  escrita,  no  so- 
lamente adoramos  la  magostad  de  Dios,  y 
le  ofremos  y  tributamos  gracias  por  los 
beneficios  que  nos  ha  dispensado,  mas  tam- 
bién nos  lo  hacemos  propicio  por  nuestros 
pecados,  y  alcanzamos  de  Él  toda  clase  de 
bienes. 

Esta  hostia  divina,  que  no  se  mancha 
por  la  indignidad  y  malicia  de  los  que  la 
ofrecen,  es  la  que  se  inmola  cada  dia  en 
los  altares  de  la  Iglesia  católica,  la  que 
entreviendo  Malaquías  con  luz  profética 
anunció  diciendo :  «  Desde  donde  nace  el 
sol  hasta  donde  se  pone  grande  es  mi  nom- 
bre entre  las  gentes,  y  en  todo  lugar  se 
sacrifica  y  ofrece  á  mi  nombre  ofrenda 
pura  :  porque  grande  es  mi  nombre  entre 
las  gentes,  dice  el  Señor  de  los  Ejércitos." 

Por  tanto  los  sacerdotes  consideren  con 
frecuencia  el  oficio  que  Cristo  mismo  enea- 
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eommisit,  ac  sacpissime  eonsidercnt  quid 
ipsi,  ad  altare  agere  soleant :  sacrum  Christi 
corpus  attrectant,  coelesti  dignitate  coho- 
nestad divinan)  consecrant  hostiam,  ct  la- 
treuticum,  cucharisticum,  propitiatorium, 
impctratorium  conüciunt  sacriHcium,  quod 
soli  Deo  offertur,'licet  in  honorcm  ct  memo- 
riam  sanctoruui  Missa  celebretur. 

Mérito  Bcatus  Laurentius  Justinianus 
sacerdotibus  jucundissima  simul  ac  tre- 
menda reliquit  verba:  «  Accedat  Sacerdos 
ad  Al  taris  tribunal  ut  Christus;  assistat  nt 
Angelus ;  ministret  ut  Sanctus ;  populorum 
oll'erat  vota  ut  Pontifex ;  interpellet  pro 
pace  ut  Mediator,  pro  se  oret  ut  homo"  (a). 

Siquidem  in  Concilio  Tridenlino  omnia 
quae  ad  tanti  mysterii  celcbrationem  perti- 
nent  sancita  reperiamus,  ut  niliil  pro  de- 
core et  majestate  servanda  desiderátum  re- 
liquerit  prout  tremenda  ipsa  sacrilicii  ratio 
postulat ;  officio  nostro  tamen  inhaeremus 
Provinciae  nostrae  sacerdotibus  nonnulla 
in  mentem  revocando,  ut  quo  par  est  mo- 
do ad  sacrilicandtim  accedant,  et  abusus, 
si  forte  invaluerint,  de  medio  tollantur. 


Memorias  mandent  Sacerdotes  rubricas, 
quas  in  Missae  Sacrificio  ab  Apostolis  et 
Patribus'  receptas  constituías  habet  Eeclesia 
catbolica,  quaeque  fusióri  modo  in  Missali 
Romano  ad  eorum  commoditatem  prae- 
scriptae  reperiuntur. 

Sacris  in  litteris  maledictus  vocatur  (|ui 
facit  opus  Dei  negligenter,  et  ne  culpa  nos- 
tra,  debito  sacrarum  caeremoniarum  ac  ri- 
tuum  apparatu,  cultuque  omittant  sacerdo- 
tes tremendum  mysterium  celebrare,  et  ne 
culpabili  ignorantia  animas  suas  inquinent 
in  ipso  expiationis  sacrificio  oíl'crcndo,  man- 
damus : 

Nenini  liceat  Missae  sacrificio  peragendo 
vel  negligentia,  vel  falsa  pictate,  vel  igno- 
rantia, vel  quacumque  alia  de  causa  uti 
caeremoniis  et  precibus,  tpiae  in  Missali  Ro- 
mano a  Pió  V  probato  non  continentur. 
Statuimus  proinde  ut  illis  in  paroeciis  in 
quibus  resida  Vicarius  foraneus,  et  in  qui- 
bus  menstruales  circa  moralium  doctrina- 


mendó  á  su  ministerio,  y  mediten  muchas 
veces  lo  que  suelen  hacer  en  el  altar  :  pues 
tocan  con  sus  manos  el  sagrado  cuerpo  de 
Cristo,  condecorados  con  una  dignidad  ce- 
lestial consagran  la  hostia  divina,  consu- 
man el  sacrificio  latréutico  eucarístico,  pro- 
piciatorio é  impetratorio  que  se  ofrece  á 
Dios  solo,  aunque  la  misa  se  celebre  en 
honor  y  memoria  de  los  santos. 

Con  razón  San  Lorenzo  Jusliniano,  diri- 
gió á  los  sacerdotes  estas  palabras  no  mé- 
nos  gratas  que  terribles:  «Acerqúese  el 
sacerdote  al  tribunal  del  altar  como  Cristo; 
asista  como  ángel,  administre  como  Santo, 
como  Pontífice  ofrezca  los  votos  de  los 
pueblos,  como  mediador  pida  por  la  paz,  y 
como  hombre  niegue  por  sí  mismo." 

Puesto  que  en  el  Concilio  de  Trento  ha- 
llamos sancionadas  todas  las  cosas  que  se 
relacionan  con  la  celebración  de  tan  gran 
misterio,  de  modo  que  nada  deja  que  de- 
sear respecto  del  decoro  y  magestad  que  se 
deben  guardar,  según  lo  exige  la  misma 
naturaleza  del  tremendo  sacrificio;  sinem- 
bargo  cumpliendo  con  nuestro  deber  pre- 
sentamos á  la  memoria  de  los  sacerdotes 
algunas  cosas  para  que  se  acerquen  al 
sacrificio  del  modo  como  conviene  y  se 
supriman  los  abusos  que  se  hayan  intro- 
ducido. 

Aprendan  los  sacerdotes  las  rúbricas  que 
prescribe  la  Iglesia  católica  en  el  sacrificio 
de  la  misa,  las  cuales  han  sido  prescritas 
y  recibidas  por  los  Apóstoles  y  Padres,  y 
que  se  hallan  consignadas  extensamente 
en  el  misal  romano  para  su  comodidad. 

En  las  sagradas  Escrituras  se  llama 
maldito  el  que  ejecuta  la  obra  de  Dios  con 
negligencia,  y  para  que  los  sacerdotes  no 
dejen  de  celebrar  el  tremendo  misterio  con 
el  debido  aparato  de  sagradas  ceremonias 
y  ritos  y  con  el  culto  necesario,  y  para  que 
no  manchen  sus  almas  por  culpable  igno- 
rancia al  ofrecer  el  mismo  sacrificio  de 
expiación,  mandamos: 

Que  no  les  sea  lícito  á  ninguno  usar  en 
la  celebración  del  sacrificio  de  la  misa  de 
otras  ceremonias  y  preces  que  las  que  se 
contienen  en  el  misal  romano  aprodado  por 
S.  Pió  V.  sin  que  pueda  excusarse  por 
falsa  piedad,  ignorancia  ó  cualquiera  otra 
causa.  En  consecuencia  resolveremos  que 
en  aquellas  parroquias  en  que  recide  Vica- 


(a)  Serra.  de  Corp.  Christi. 
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rum  scienliam  convenías  habentur,  sit  in 
unoquoque  bimensi  statuta  (lies  in  qua  ope- 
ra detiir  theoretieo  et  practieo  rubricaran) 
studio. 

Quoties  juxta  Synodales  constitutiones 
sacerdotmn  scicnciae  pericultim  (iet,  quis- 
que per  qnadrajitem  de  rubricis  examen 
praebebit,  el  pro  norma  auctorém  explana- 
tionis  lenebimus,  quem  commnni  consensu 
in  nosiris  Dioecesium  seminariis  pro  addis- 
centium  commoditate,  assignalum  habue- 
rimus. 

Tempore  quo  ad  divinam  rem  peragen- 
dam  se  praeparánt  sacerdotes,  sacrisque 
indumenlis  se  indliimt,  slatas  in  Missali 
preces  pie  ac  religioso  recitcnt,  ñeque  collo- 
qui  eo  tempore  cum  aliis,  ñeque  anxias  íi- 
delium  conscienlias  placare  permillimus. 

Procedant  sacerdotes  ad  altare  vitae  in- 
nocéntia,  morum  integritate,  piclate,  reli- 
gione,  hiimilitáte,  chántate  pleni,  nomi- 
nem  salutent,  ministrorum  Christi  gravi- 
tatem  praeseferant,  vultu,  incessu  ac  devo- 
lione,Christi  üdelibus  exemplo  se  praebeant. 
Nimiam  feslinationem  quam  nonnijlli  utun- 
tur  sacerdotes  in  tara  admirabili  ac  vene- 
rando peragendo  sacrificio  reprobamus,  eos- 
que  canonicis  poenis,  et  eliam  suspensionc 
coerceré  non  omiltemus,  quoties  idNobis 
manifestúm  erit;  sic  inconditam  prolixita- 
tem,  quae  fastidiura  potius  generat,  quam 
devotionem,  et  lideles  a  iMíssae  auditione 
summo  cum  eorum  spitituali  damno  arcet, 
acquo  animo  tollerare  non  possumus.  Qua- 
propter  sacerdotibus  Provinciae  nostrae 
devotam  Concilii  Komani  mediocritalem, 
tertiam  nempe  saltem  horac  partem  esse 
traducendam  in  Sacro  rite  peragendo,  com- 
mendamus. 

Distincte  praecipimus,  utquicumque  sa- 
cerdos  sive  in  civitatibus,  sive  in  Dioece- 
sium oppidis.  sive  in  sua,  sive  in  regula- 
riura  ecclesia,  sive  in  privatis  oratoriís,  in 
quibus,  nonnisi  obtento  Apostólico  indulto, 
Missa  celebran  potest,  rem  divinam  pera- 
gat,  praeler  collarc,  ti  ti  dicunt,  sit  veste 
lalari  indutus.  Eos  qui  secus  l'ecerint,  con- 
dignis  poenis  arbitrio  nostro  ailiciemus. 

Paramenta,  quae  Missae  sacrific'mm  in 
serviunt  debent  esse  ex  materia  debita 
confecta,  benedicta,  non  lacera  aut  scissa, 


rio  foráneo  y  se  celebran  las  comferencias 
mensuales  sobre  la  ciencia  de  Teología'mo- 
ral,  se  señala  cu  cada  bimestre  un  dia  en 
el  cuál  se  trate  del  estudio  teórico  y  prác- 
tico de  las  rúbricas. 

Siempre  que,  según  las  constituciones 
sinodales  hayan  de  ser  examindos  los  sa- 
cerdotes, cada  uno  presentará  examen  de 
rúbricas  por  un  cuarto  de  hora,  y  tendre- 
mos por  regla  un  expositor  de  ellas  el  que 
asignaremos  de  común  acuerdo  en  nuestros 
Seminarios  diocesanos  para  comodidad  de 
los  alumnos. 

Cuando  se  preparen  los  sacerdotes  para 
celebrar,  y  mientras  se  revisten  los  sagra- 
dos ornamentos  reciten  piadosa  y  devota- 
mente las  oraciones  asignadas  en  el  misal, 
y  les  prohibimos  conversar  con  otros  y  cal- 
mar las  conciencias  vacilantes  de  los  fieles 
en  aquel  tiempo. 

Vayan  los  sacerdotes  al  altar  animados 
de  una  vida  inocente,  de  integridad  de  cos- 
tumbres, de  piedad,  relijion,  humildad  y 
caridad,  á  nadie  saluden,  preséntense  con 
la  gravedad  digna  de  los  ministros  de  Cris- 
to,'den  buen  ejemplo  á  los  fieles  en  su  por- 
te, en  su  semblante  y  devoción,  reproba- 
mos la  demasiada  celeridad  que  emplean 
algunos  sacerdotes  en  la  celebración  de  tan 
admirable  v  venerando  sacrificio  sin  dejar 
de  reprimirlos  con  las  penas  canónicas,  y 
aun  con  suspensión  siempre  que  de  ello 
tuviéremos  conocimiento.  Tampoco  tolera- 
mos la  inmoderada  prolijidad,  que  produce 
mas  bien  fastidio  que  devoción  y  retrae  á 
r  los  fieles  de  oír  misa  con  gran  daño  espiri- 
¡  tual  de  sus  almas,  por  lo  cual  recomenda- 
mos a  los  sacerdotes  de  nuestra  Provincia 
que  empleen  en  la  celebración  del  santo 
sacrificio  el  término  medio  que  prescribe 
devotamente  el  Concilio  Uomano,  á  saber: 
al  ménos  la  tercera  parte  de  una  hora. 

Expresamente  mandamos  que  todo  sacer- 
dote que  haya  de  celebrar  el  divino  sacri- 
ficio, ya  seaen  la  ciudad  ó  en  los  lugares 
principales  de  la  diócesis,  ya  en  su  Iglesia 
ó  en  las  de  regulares,  ya  en  oratorios  pri- 
vados, en  los  cuales  solo  se  puede  celebrar 
misa  obteniendo  privilegio  apostólico,  ade- 
más del  cuello,  esté  vestido  de  sotana;  é 
impondremos  las  penas  debidas  según  nues- 
tro juicio  á  los  que  obraren  de  otra  manera. 

Los  paramentos  que  sirven  para  el  sa- 
crificio de  la  misa  sean  hechos  de  conve- 
niente materia,  benditos,  no  roles  ó  dañados, 
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decenter  munda,  ac  pulchra  prout  sancti- 
tas  et  excellentia  mysterü  requírit. 

Planetae,  stolae"  et  manipuli  non  pos- 
sunt  confici  ex  tela  linea  vcl  gossipio,  ñe- 
que coloril)iis  tincta  aut  depicta  juxta  dc- 
cretum  S.  R.  C.  (a) 

Amictüs,  albae,  mappac,  eorporaüa,  pu- 
rificatoria, et  pallae  ex  lino,  vel  ex  cannabe 
Untura  composita  esse  possunt.  (b) 

Qüoad  horum  hornatus  sequi  licet  con- 
suetudinem  receptam  et  non  reprobatam, 
qua  constat  extremitates  albae,  purilicato- 
rii,  corporaliimi,  pallae  et  maparum  texto 
denticulato  circumduci  posse.  In  ph.im.bris 
autem  et  manicis  albarum  sub  velo  trans- 
parente l'undum  rubrum  mittere  non  li- 
cet (c). 

Candelae  sint  ex  alba  cera,  non  ex  sebo, 
vel  ex  alia  materia  confectae ;  duaeque 
tantummodo  ex  doctrina  recepta  et  ex 
decrelis  Sacrae  Rituum  Congrcgalionis  in 
privato  Missae  sacrificio  requirunlur.  Ne- 
fas est  Missam  incipere  anteqnam  duo  ce- 
rci  ardeant,  et  illos  extinguere  anteqnam 
ultimuna  Evangelium  sit  lectum. 

Ci'íivero  Chrislus  sacri ficiu na  insti tuit  ex 
]>ane  triticio,  et  ex  vino  de  vite,  sine  qui- 
nas sacrificium  non  adest,  maximam  adhi- 
beant  sacerdotes  diligentiam  ut  liostiae 
sint  candidac,  tenues,  recentes,  atque  ita 
comparatae,  ut  facile  in  fragmenta  non  di- 
solvantur. 

An  vinum  assequendum  ut  certa  sacri- 
fica materia  bisco  in  locis  habeatur,  volu- 
mus  et  mandamus,  ut  quiscpie  sub  poenis 
arbitrio  nostro  inlligendis,  obsequaturman- 
datis,  quae  nostris  in  Dioccesibus  erimus 
daturi. 

Voll'mus  insuper  ut  quibus  directorium 
pro  sacro  officio  recitando  et  sacro  pera- 
gendo  elucubrar.di  munus  est  commissinu, 
decreta  exponant  ibi,  quibus  edoceantur 
sacerdotes  de  missis  votivis,  et  paramento- 
rum  coloribus,  ne  ignoraotia  in  errorem  in- 
ducantur. 

Jam  vero  cum  aequum  sit,  qui  altare  in- 
servit,  dealtari  vivere,reciplant  sacerdotes 
a  fidelibus  eleemosinamquasi  subslentatio- 
nis  suac  slipendium,  nostris  in  Dioecesibus 
ex  veteri  usu  praefinitum. 

Nostri;m  hic  est  sacerdotes  omnes  admo- 
nere,  ut  máxime  horreant  Missarum  nun-  | 


convenientemente  limpios  y  pulcros,  como 
lo  exige  la  santidad  y  excelencia  del  misterio. 

Las  casullas,  estolas  y  manípulos  no 
pueden  hacerse  de  tela  de  lino  ó  algodón, 
ni  esmaltados  con  colores  ó  bordados  segun 
el  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos. 

Los  amitos,  las  albas,  manteles,  corpo- 
rales, purificadores  palias  ó  hijuelas  deben 
bacerse  solamente  de  lino  ó  de  cáñamo. 

Ex  cnanto  ;í  los  adornos  de  estas  cosas 
se  puede  seguir  la  costumbre  recibida  y 
no  reprobada,  según  la  cual  pueden  ador- 
narse los  extremos  del  alba,  de  los  purifi- 
cadores, corporales,  palias  y  manteles  con 
alamar.  No  es  permitido  poner  fondo  colo- 
rado en  los  extremos  y  mangas  de  las  albas 
bajo  tela  trasparente." 

Las  bacbas  ó  velas  sean  de  cera  blanca, 
no  de  cebo  ú  otra  materia,  y  solo  se  per- 
miten dos  en  la  misa  privada  ó  resada  se- 
gun la  doctrina  recibida,  y  los  decretos  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  Es  pro- 
bibido  comenzar  la  misa  antes  de  encen- 
derse los  dos  cirios,  y  apagar  éstos  antes 
de  baberse  leido  el  último  Evangelio. 

Como  Cristo  instituyó  el  sacrificio  con  pan 
de  trigo  y  vino  de  la*  vid,  sin  los  cuales  no 
hay  sacrificio,  pongan  los  sacerdotes  mu- 
cho cuidado  en  que  las  hostias  sean  blancas 
delgadas,  nuevas,  y  hechas  de  tal  modo  que 
no  se  despedacen  fácilmente. 

Queremos  y  mandamos  que  para  conseguir 
el  vino  que  sea  legítima  materia  en  estos 
lugares,  cada  uno  se  someta  á  las  disposi- 
ciones que  diéremos  en  nuestras  diócesis 
bajo  las  penas  que  impondremos  segun 
nuestra  voluntad. 

También  queremos  que  los  que  tienen  el 
deber  de  redactar  el  directorio  para  recitar 
el  oficio  divino  y  para  la  celebración  del 
sacrificio  incluyan  en  él  los  decretos  en  que. 
deben  instruirse  los  sacerdotes  respecto  de 
la  celebración  de  las  misas  votivas  y  colo- 
res de  los  paramentos,  para  que  no  pequen 
por  ignorancia. 

Y  como  es  justo  que  el  que  sirve  al  al- 
tar viva  del  altar,  puedan  recibir  los  sacer- 
dotes la  limosna  de  los  fieles  como  estipen- 
dio de  su  sustento  fijado  por  antiguo  uso 
en  nuestras  diócesis. 

Es  de  nuestro  deber  advertir  aquí  á  to  • 
dos  los  sacerdotes  que  aborrezcan  sobre  to- 


la) Decret.  23  Sept.  1887  N.  466.  —  [b\  Decret.  15  maj>  1819.  N.  4418.  —  [c]  Decret.  17.  aug  1833  N.  4ÚG9' 
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mimopere  caveant,  ne  opus 
muí  in  quaestum  vertant. 

c  u.niiiiio  lencntur  non  solum  tot  Mís- 
sas  celebrare,  quot  celebrandas  susceperint, 
verum  etiam  in  eo  altari,  atque  í Uo  die, 
illaque  hora,  quae  conereditum  postulet 
officium;  etex  lnnocentiiXlI  constitutione, 
quae  incipit  Nuper,  quain  Nos  volumus  ut 
in  ómnibus  sit  observata,  vetitum  est  pilla- 
res Missas,  etiam  «ponte  oblatas,  celebran- 
das suscipere  quam  quibus  intra  mensem 
sacerdotes  queant  satisfacere. 

Qui  pro  Missis  celebrando  eleemos^am 
consueto  stipendio  majorem  acceperh,  si 
illas  Missas  altcri  peragendas  commiserit, 
integram  quam  obtinuit  eleemosinam  illi 
tradere  debet,  nilulque  ex  ea  retiñere  sibi 
potest,  etiamsi  subrogatus  sacerdos  rena 
totam  agnoverit,  ac  se  stipendio  ..íinori 
contentum  esscafiirmaveri ;  quod  si  aliter, 
quod  Deus  non  faxit,  quisquam  peragere 
non  exhorrescant,  scia',  per  Benedicti  XIV 
constitutionem  (a;  poeuam  excommunica- 
tionis  in  laicos  seusaeoulares  esse  indictam, 
et  in  clericos  suspensionis,  aquanullus  per 
alium  quam  per  Romanum  Pontificem  pro 
tempore  existentem,  nisi  in  mortis  articulo 
constitutus,  absolví  potest. 

Admonejius  tándem  homines  laicos  ipsis 
non  licere  presbyterium  accederé;  et  pa- 
roclii  una  cum  ecclesiaruin  rcctoribus  pru- 
dentibus  utantur  modis  ad  eosarcendos. 

Recogitet  quisque  sacerdos  dignitatem 
qua  pollct,  et  vita  immaculata,  populoque 
christiano  exemplari  ad  Sancta  Sanctorum 
curet  accederé,  fixum  illud  Pauli  tenens: 
Qui  manducot  et  bibit  indigne,  judicium 
sibi  mariducat,  el  bibit ;  non  d'ijudicans 
corpus  Domini.  (b) 


CAPliT  ni. 
De  cultu  SSmae  Eucharistiae  cjusque 
solemni  expositione 

Quemadmodum  .lerusalem  coelcstcs  habi- 
tadores nunquam  ccssant  clamare  in  allissi- 
mis  Deo,  Sanctus,  Sanctus,  Sanctus,  ita 
homines  viatores,  quibuscum  Deus  habitare 


do  el  comercio  de  misas  y  se  abstengan 
sobre  todo  en  convertir  en  "torpe  ganancia 
I",  obra  mas  divina. 

Ellos  están  obligados  en  rigor  no  solo  á 
celebrar  tantas  misas  cuantas  hayan  recibi- 
do para  celebrar,  sino  también*  á  decirlas 
en  aquel  altar,  en  aquel  dia  y  hora  en  que 
que  se  les  haya  encomendado;  y  según  la 
constitución  de  Inocencio  XII,  que  comien- 
za Nupet,  la  cua!  queremos  que  en  todo 
sea  observada,  s  e  nrohibo  recibir  para  ce- 
lebrar mas  ursas  que  las  que  cada  sacer- 
dote puede  decir  dentro  de  un  mes,  aunque 
so  'e  ofrezcan  espontáneamente. 

HIl  que  hubiere  recibido  para  celebrar 
mi  as  una  limosna  mayor  que  el  estipendio 
acoítumbrado,  ,i  encomienda  las  misas  á 
otro  sacerdote  para  celebrarlas  debe  darle 
ioda  a  limosna  que  recibió,  sin  que  pueda 
.etenerrada  de  ella  aunque  el  sacerdote 
encargado  íeiig;,  conocimiento  de  todo,  y 
asegn  e  e  contenta  con  estipendio 
meno-\  ¡  i  .  guno,  lo  que  Dios  no  permi- 
ta, sa  a  ivv  .  obrar  de  otro  modo  sepa 
que  por  la  -  onstitucion  de  Benedicto  XIV 
se  impuso  pe  ía  e  excomunión  contra  los 
legos  ó  .eoibies,  y  de  ,  uspension  contra 
los  clérigos,  dé  la  cual  ninguno  puede  ser 
absuelto  por,  otro  que  por  el  Romano  Pon- 
tífice que  en  el  acto  exista,  á  no  ser  que 
se  halle  constituido  en  artículo  de  muerte. 

Finalmente  advertimos  que  no  le  es  per- 
mitido á  los  seculares  entrar  al  Presbiterio, 
y  los  párrocos  de  acuerdo  con  los  rectores 
de  las  iglesias  deben  emplear  medios  pru- 
dentes para  hacerlos  retirar. 

Tono  sacerdote  medite  sobre  la  dignidad 
en  que  se  halla  constituido,  que  procure 
acercarse  al  santuario  con  una  vida  sin 
mancilla,  que  sirva  de  ejemplar  al  pueblo 
cristiano,  teniendo  presente  aquella  sen- 
tencia de  San  Pablo :  El  que  come  y  bebe 
indignamente  come  y  bebe  para  sí  el  jui- 
cio, 110  haciendo  dicernimiento  del  Cuerpo 
del  Señor. 

CAPÍTULO  III. 

Del  culto  de  la  Sagrada  Eucaristía  y  de 
su  exposición  solemne. 

Asi  como  los  habitantes  de  la  celestial 
Jerusalen  jamás  dejan  de  clamar  á  Dios  en 
las  alturas;  Santo,  Santo,  Santo,  los  hom- 
bres viadores,  con  los  cuales  el  mismo  Dios 


(o)  "  Quanta  cura  "  Const.  22.  —  (6)  I  ad  Corinth.  XI.  29. 
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d'ignaius  cst,  cives  coelestes  in  adorationis 
obsequio  aemulentur  oportet.  Qno  factum 
cst.ut  omni  tempore  catholica  Ecclesia  La- 
triae  cultu,  <]iii  vero  Deo  debetur,  Chnsto 
Dci  Filio,  in  SSmo  Eucharistiac  Sacramen- 
to, realiter  praesenti,  cxhibuit,  atque  ad 
eam  pracstandum  (¡deles  adhortatur,  nt  il- 
lumsacrorum  mysteriorum  admirabili  inte- 
gumento se  oecultantem,  firma  ct  constante 
tide  vencrentur.  Et  ad  inajorem  ciendam 
animarum  pietatem  erga  SSmam  Eucha- 
ristiam,  opportunamqué  praebendam  occa- 
sionem  debitum  L¿.t¡iae  cultum  cidem  ex- 
liibendi,  publico  ac  solemniter  bostia  Eu- 
cbaristia  exponi  coepit  i:i  templis  Chris'i 
fidelium  adorationi. 

Publica  appellatur  expositio  quando  ma- 
jor  bostia  spberae  radialae,  sen  custodiae, 
uti  dicunt,  binis  crystallis  sen  perlucidis 
vitris  per  lunarem  laminam  inserta  in  al- 
tiori  solio  collocatur.  Ut  rite  ac  religiose 
banc  faciant  parocbi  et  ecclesiarum  rectores 
exposilionem,  liaec  servanda  statuimus. 

Amare  princeps  eligatur  splendido  appa- 
ratu  ornandum,  pro  ciijusqne  ecclesiae 
iacultatibus,  ejnsdem  altaris  tcgantur  ima- 
gines aut  simulacra;  Sanctorum  reliquiae 
líaud  ponantur;  vig'mti  saltem  faces  collu- 
ceant,  et  omnia  diligemisíime  serventur, 
quae  in  bujusmodi  expositiouibus  Rituali- 
bus  inlibrismandatareperi  i&fnr  Etsicom- 
muni  alkjua  lege  defioitum  Ecclesia  non 
babeat,  quandonan;  Sanctissimi  Sacramenli 
expositio  sit  facienda,  sed  id  Ordinarii  ju- 
dicio  statuendum,  et  in  unaquaquc  dioecesi 
decernendum  reliquerit,  fixum  t^neant  pa- 
rocbi, onmesque  rectores  ecclesiarum  etiam, 
Reguíarium,  integrum  ipsis  non  esse  so- 
lemnem  banc  Sanctissimi  Sácraraenti  expo- 
sitionem,  cum  libuerit,  poragore,  sed  tem- 
pus,  modum  et  ordinem  ab  Episcopo  praes- 
criptum  retinendum  esse. 

Dum  summopere  nos  dele  tat  expositio 
illa  quae  singulis  bebdor,  adis  feria  quinta 
nostris  in  Uioecesibus  peragitur  ad  .eco- 
lendam  tanti  Sacramenli  instifutionéro,  eam 
volumus  ut  retineant  parocbi,  aliarumquc 
ecclesiarum  rectores,  atque  summopere 
commendamus.  Altera  vero,  quam  ex  an- 
tiquissimo  et  religioso  usu  majores  nostri 
instiluerunt,  illa  nempe  quae  lit  decima  no- 
na uniuscujusque  mensis  ad  Sancti  Geni- 
tricis  Dei  Sponsi  patrocinium  implorandum, 
pariter  retineatur  et  commendamus. 


no  se  desdeña  habitar,  deben  mostrarse 
émulos  de  aquellos  celestes  moradores.  Por 
esta  razón  'a  Iglesia  católica  lia  tributado 
en  todo  tiempo  á  Jesucristo  Hijo  de  Dios, 
realmente  presente  en  el  Santísimo  Sacra- 
mento de  la  Eucaristía  el  cidto  latréutico 
que  solo  se  debe  al  Dios  verdadero,  y  ex- 
borta  a  ¡os  fieles  a  tributárselo  adorándole 
con  firme  y  constante  fe,  oculto  bajo  los 
veios  admirables  de  tan  sagrados  misterios. 
Y  para  mas  estimular  la  piedad  de  los 
Heles  hacia  la  sagrada  Eucaristía,  y  dar 
mejor  ocasión  de  tributarle  el  culto  de  La- 
tria,  se  comenzó  á  exponer  pública  y  so- 
lemnemente en  los  templos  la  Hostia  éuca- 
r  tica  á  la  adoración  de  los  fieles. 

Se  llama  esposicion  pública  cuando  se 
coloca  en  trono  elevado  la  hostia  mayor,  de 
la  custodia  tija  por  medio  de  una  luneta  de 
metal  entre  dos  cristales  ó  vidrios  traspa- 
rentes. Para  que  los  párrocos  y  Rectores 
de  iglesias  hagan  esta  exposición  recta  y 
religiosamente,  mandamos  se  observe  lo 
que  sigue : 

Elíjase  el  altar  mayor  y  adórnese  majes- 
tuosamente, según  lo  permitan  las  circuns- 
tancias de  cada  iglesia,  cubriendo  en  él  las 
imágenes  ó  efigies:  no  se  pongan  reliquias 
de  santos,  enciénda  ise  al  ménos  veinte  an- 
torchas, y  obsérvese  con  el  mayor  esmero 
todo  lo  que  se  haya  mandado  en  los  rituales 
en  estas  exposiciones.  Aunque  la  Iglesia  nq 
haya  determinado  por  ley  común  las  veces" 
en' que  se  ha  de  hacer  exposición  del  San- 
tísimo Sacramento,  y  deja  al  juicio  del  Or- 
dinario en  cada  diócesis  el  arreglo  y  deter- 
minación sobre  ésto,  tengan  por  cierto  los 
párrocos  y  todos  los  rectores  de  iglesias 
aun  regulares  que  no  les  es  permitido  ha- 
cer esta  solemne  exposición  cuando  quie- 
ran ;  sino  que  deben  observar  lo  que  haya 
prescrito  el  Obispo,  acerca  del  tiempo  mo- 
do y  orden  de  ella. 

Ños  satisface  en  gran  manera  la  exposi- 
ción que  se  hace  el  jueves  de  cada  semana 
en  las  iglesias  de  nuestras  diócesis  para  re- 
cordar co:i  veneración  la  institución  de  tan 
gran  Sacramento,  y  queremos  que  los  pár- 
rocos y  demás  rectores  de  iglesias  la  prac- 
tiquen", lo  que  les  recomendamos  con  el  ma- 
yor cuidado.  Igualmente  les  recomendamos 
conserven  la  otra  que  instituyeron  nuestros 
mayores  por  antiquísima  y  relijiosa  costum- 
bre", la  cual  se  hace  el  día  diez  y  nueve  de 
cada  mes  para  implorar  el  Patrocinio  del 
Santo  Esposo  de  la  Madre  de  Dios. 
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ínsupeb  in  ómnibus  cathedralibus  ct  pa- 
rochialibus  ecclesiis  publicae  adorationi  ex- 
ponatur  Sacrosancta  Hostia  in  festo  Corpo- 
ris  Christi,  at(|iie  etiam  diebus  inlra  octa- 
van), servando  Eeelesiae  mandata,  ct  prae- 
sertim,  quae  statuta  sunt  a  Sacra  Rituuin 
Congrcgatione. 

Si  quae  aiitcm  pecuüaris  causa  in  aliqua 
adsit  ecclesia  ad  expositionera  faciendam 
praeter  statutos  et  concessos  dics,  quan- 
tuanis  gravis  causa  ufa  videatur',  liccntn 
ab  Ordinario  seto  per  petenda  crit,  quam 
quidem  necessariam  non  existimamus  pro 
expositione  et  processione  quae  in  catne- 
riralibtis  et  ecclcsiis  parochialibns  lit  illis 
dommicis  ex  antiqua  consiietiidine  his  in 
regiombus  vocatis  vulgo  de  Minerva. 

Magnís  laudibus  extoliiíur  atque  induí- 
geotiarum  copia  cumulatur  aRomanis  Pon- 
tificibus  (a)ex'ercitium  (piadraginta  horarum, 
quo  scilicet  ¡n  memoriara  horarum  quadra- 
ginta, quib'us  Salvator  post  mortem  in  se- 
pulcro requievit,  per  totidem  horas  expo- 
situs  solemniter  nianet  in  Sacramento,  et 
assiduis  precibus  adoratur.  Ulinam  exer- 
citium  tam  sanclum  etsalutare  in  hac  Pro- 
vincia, non  sine  magno  pietatis  emolumento 
propagetur,  et  rcverentiae  ciiitu  augeatur. 
Máxime  banc  institutionem,  ex  qua  tanta 
Ecclesiae  et  lideli  populo  bona  fluunt,  com- 
Siendainus,  et  nonnulla  pro  oílicii  nostri 
ratione  admonemus. 

Pldra  nostris  in  regionibus  obstantquo- 
minus  baec  Deo  gratissiaia  |>raxis,  continuis 
quadraginta  boris  duci  possct.  Quoniara  la- 
men Apostolicae  Sedis  benignitas  indul- 
gentias  precibus  quadraginta  horarum  con- 
cessas  ctiam  tune  impértítur,  cum  stantibus 
gravibus. causis Sanclissiiiuiiii  Sacramentum 
continuis  quadraginta  boris  non  proponilur 
adorandum,  dummodo  exposilio  boris  diur- 
nis  non  interrupta,  quadraginta  horarum 
spatio  assoqualur:  (b).  praecipimus  ut  üs 
in  ecclesiis  in  qVdms  hoc  excrcitium,  Epi- 
scopo  approbante,  locum  habet,  hostia  sa- 
cratissima  boris  diurnis  continuis  in  osten- 
sorio expósita  maneat  usque  ad  horarum 
quadraginta  consumafctonem,  quin  ullaqua- 
vis  de  causa  fíat  iuterruplio. 


Además  expóngase  públicamente,  la  Sa- 
crosanta Hostia  a  la  adoración  en  todas  las 
catedrales  y  parroquiales  el  día  de  la  festi- 
vidad del  cuerpo  de  Cristo,  y  también  en 
los  dias  dentro  de  la  Octava",  observando 
los  preceptos  de  la  Iglesia,  y  principalmen- 
te lo  que  ha  establecido  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos. 

Si  hubiere  alguna  causa  especial  para 
hacer  en  alguna  iglesia  la  exposición  lucra 
de  los  dias  establecidos  y  concedidos,  por 
muy  grave  que  parezca  dicha  causa,  debe 
pedirse  siempre  licencia  al  Ordinario,  cuya 
licencia  no  creemos  necesaria  para  aquella 
exposición  y  procesión  que  se  hace  por  an- 
tigua costumbre  en  aquellas  iglesias  parro- 
quiales y  catedrales  de  estas  rejiones  en 
los  Domingos  llamados  comunmente  de 
Minerva. 

Los  Romanos  Pontífices  aplauden  mucho 
y  enriquecen  con  multitud  de  indulgencias 
el  ejercicio  de  cuarenta  horas,  en  el  cual 
permanece  expuesto  solemnemente  el  San- 
tísimo Sacramento  y  se  le  adora  con  ince- 
santes preces  en  memoria  de  las  cuarenta 
horas  en  que  el  Salvador  descansó  en  el 
sepulcro.  Deseamos  que  este  santo  y  salu- 
dable ejercicio  se  propague  en  nuestra  Pro- 
vincia con  acrecentamiento  de  la  piedad  y 
con  aumento  del  culto.  Recomendamos 
mucho  esta  institución,  de  la  cual  resultan 
tantos  bienes  para  la  Iglesia  y  para  el  pue- 
blo fiel,  y  hacemos  algunas  advertencias  en 
cumplimiento  de  nuestro  deber. 

Muchos  obstáculos  se  presentan  para  que 
esta  practica  tan  agradable  á  Dios  pueda 
realizarse  en  nuestras  regiones  por  cuaren- 
ta horas  continuas.  Mas  por  cuanto  la  be- 
nignidad déla  Silla  Apostólica  extiende  las 
indulgencias  concedidas  á  las  preces  de 
cuarenta  horas,  aun  en  el  caso  en  que  por 
graves  motivos  no  se  expone  ;í  la  adora- 
ción el  Santísimo  Sacramento  por  las  cua- 
renta horas  continuas,  con  tal  que  la  ex- 
posición se  haga  en  el  término  de  cuarenta 
horas,  sin  interrumpirla  en  las  horas  del 
dia ;  mandamos  que  en  las  iglesias  en  que 
tenga  lugar  este  ejerció  con  la  aprobación 
del  Obispo,  permanezca  expuesta  en  la 
custodia  la  Sacratísima  Hostia  en  las  horas 
del  dia  continuas  hasta  completar  cuarenta 
sin  hacerse  interrupción  por  causa  alguna. 


M  Confer.  Clcm.  VIII.  Const.  Graves  ct  (liiitiiniac2!3  de  novemb.  1592.  Dccr.  Clcment  XIII  23  Julii  1765. 
[b¡  Cen.  XIV.  Const  "  Acepimm  "  16  Aprilis  1746. 
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CuuiNTparocliipiissiina  liaec  onmiaeccle- 
siae  instituía,  lidelibus  sibi  commissis  rite 
cxponcre,  et  explicare,  alque  media  non 
omiuant  adhibere,  qaibus  in  singuiis  paro- 
chiis  ardentissimum  cousewetur  admirabi- 
le  Eocharistiae  sácrameatura  aítófandi  stu- 
dium :  ad  quod,  tain  apje  conducuot  piae 
sodalitatesaSSmo.  Sacramento  mtocupatae, 
tot  indulgeuiiis  a  Sumuiis  pontificibus  au- 
ctae  él  diiatac. 


CAPLT  IV, 

De  citltu  Beat;ssime  Mariae  Virginis  et 
Sancionan. 

Qu  Latriae  cultum  Deo  tnbuimus,  eum- 
dein  etiain  in  Saiicüs  ejus  laudare  debemus, 
quia,  dum  ut  Éccleskie  triumphantis*erti- 
bra  cura  Cbristo  capite  regnaBt,  Ecclesiac 
militanti  deprecaioros,  et  iulercessores  dati 
sunt.  Prae  ooraibiis  una  eininet  Sandísima 
Virgo  Dei  Cenitrix  Alaria,  quum  Deus  ipse 
«longe  ahteomneS  Angélicos  spiritus,  cun- 
ctosque  Sanctos  cuelesVmm  omuium  eharis- 
matum  copia  de  thesauro  divinitatis  de- 
prompta,  ita  magnificc  cumulavit,  ut  ipsa, 
ab  ornni  prorsus  labe  semper  libera  ac  tota 
pulchra  et  perfecta,  eam  innocentiac  et  San- 
ctitudinis  pieniludtnem  pracseferret,  qua 
major  sub  Deo  nuHalenus  intelligitur,  et 
quani  praeter  Deiun,  nemo  asSequi  cogitan- 
do potest."  (a)Hanc  qnae  de  universo  luí- 
mano  genere  Mater  solíicita,  contra  adver- 
sa patrocinio  suo  nos  defendet,  advocatam, 
mediatricem  poteulissimam,  et  clemcntissi- 
mam  apud  üeum  habemus.  Nulii  igitur 
studio,  nnlli  labori  parcant  parochi,  cae- 
teri  (pie  sacri  mínistri  ut  Bcatissimae  Mariae 
Virginis  cultui  májora  semper  incrementa 
in  bac  Provincia  accedant.  Excelsas  Virgi- 
nis Matris  praérogativas  in  publicis  potis- 
simum  sermonibus  ita  exponant  atque  dis- 
serant,  utomnium  corda  ardentissimo  amo- 
ris  alleciú  pernindantur.  Fcsta  ipsa,  per 
anni  decutsum  redeuntia  onmi  majore  de- 
votione  atque  insigniori  apparatu  celebran- 
da  curent.  Pium  mensis  Maii  cxercitiuin 
juxta  normara  ab  Episcopo  praescriplam,vel 
approbatam,  peragendum  ac  promovendum 
studearit.  Probatas  ab  Apostólica  Sede  so- 
dalitates  sedulo  tbveant,  velubj  coadunátae 
non  sunt,  inducendas  satagant.  Granes,  fa- 
miliarem  babeant  probatissimam  illam  pre- 

a  Du'.a  dogmática  Pii  IX  De  Immac  Ccnccpt. 


P«q£iíren  los  párrocos  exponer  y  expli- 
car bien  á  los  líeles  que  se  les  ha  encomen- 
dado todas  eslas  disposiciones  de  la  Iglesia, 
y  no  dejen  de  emplear  los  medios  necesa- 
rios para  conservar  en  cada  una  de  las 
parroquias  un  deseo  ardentísimo  de  adorar 
el  admirable  Sacramento  de  la  Eucaristía, 
á  lo  cual  conducen  muy  bien  las  piadosas 
confraternidades  llamadas  del  Santísimo  Sa- 
cramento favorecidas  y  enriquecidas  por  los 
Sumos  Pontílices  con  muchas  indulgencias. 

capítulo  IV. 

Del  culto  de  la  Beatísima  Virgen  María 
y  de  los  Santos. 

Nosotros  que  tributamos  .i  Dios  el  culto 
de  Latría  debemos  también  alabarle  en  sus 
santos,  por  que  á  la  vez  que  reinan  con 
Cristo  su  cabeza  como  miembros  de  la  Igle- 
sia triunfante,  han  sido  constituidos  media- 
dores é  intercesores  de  la  Militante.  Entre 
todos  ocupa  un  lugar  eminente  la  Santísima 
■Virgen  María,  Madre  de  Dios,  á  quien  el 
mismo  Dios  enriqueció'  con  tanta  munifi- 
cencia sobre  todos  los  espíritus  angélicos, 
y  sobre  todos  los  santos,  con  tal  abundan- 
cia de  dones  celestiales  sacados  del  tesoro 
de  su  Divinidad,  que  ella  sola  se  presenta 
siempre  libre  de  toda  mancha,  toda  hermo- 
sa y  perfecta  y  con  tal  plenitud  de  inocen- 
cia' y  santidad  que  no  se  entiende  mayor 
bajo  de  Dios  y  la  cual  fuera  de  Dios  nadie 
puede  comprender.  Tenemos  por  abogada 
y  medianera,  poderosísima  y  clementísima 
ante  Dios  ;í  esta  Madre  solícita  de  todo  el 
género  humano,  que  con  su  patrocinio  nos 
defiende  contra  toda  adversidad.  No  omi- 
tan, pues,  trabajo  alguno  los  párrocos  y 
demás  ministros  sagrados  en  propagar  el 
culto  de  la  Beatísima  Virgen  María  y  tome 
siempre  mayores  creces  én  esta  Provincia. 
Expongan  y  expliquen  principalmente  en 
sermones  públicos  las  excelsas  prerogativas 
de  esta  Madre  Virgen,  de  modo  que  los 
corazones  de  todos  se  penetren  de  su  ar- 
dentísimo amor.  Procuren  que  las  fiestas 
distribuidas  en  el  trascurso  del  año  se  cele- 
bren con  la  mayor  devoción,  y  con  el  me- 
jor aparato.  Sean  solícitos  en  practicar  y 
promover  el  piadoso  ejercicio  del  mes  de 
mayo  según  la  regla  prescrita  y  aprobada 
por  el  Obispo.  Tómense  con  frecuencia  las 
confraternidades  aprobadas  por  la  Silla 
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candi  formiillam,  quae  Rosarii  dicta  cst. 
Eam  parochi,  el  confessarii  apud  singulas 
familias  propagare,  et  promoveré  non  inter- 
mittant. 


Düm  tantopere  luinc  hyperduHiae  cultnm 
commendamus,  alium  etiam  quem  duliae 
vocat  Ecclesia,  pariter  Parochi  propagare 
ac  promoveré  non  praetermiüant.  Ilic  cul- 
tus  (lel)ctnr  Sanctis  Angclis,  ac  coclestibus 
ómnibus,  qui  cum  Cbristo  semper  conjun- 
etisime  vivunt.  Doceant  honorandos  atque 
invocandos  csse  Angélicos  Spiritus,  qui  sem- 
per vident  faciem  Patris,  qui  in  coelis  est 
,(a)  et  quorum  opera,  non  modo  ad  Ecclesiae 
suae,  sed  etiam  ad  reliquarum  rerum  gu- 
bernationem  Deus  utitur,  quorumque  opus 
maximis  tum  animac  tum  corporis  pericu- 
lis  quotidie  liberamur.  Beatissimo  aepuris- 
simo  Virginis  Sponso,  quem  Cliristus  uli 
patrem  liabere  non  est  dedignatus,  cultum 
exbibeat  Clerus  nóster,  ac  populus  univer- 
sus,  sincerum,  devotum,  iiduciae  plenum. 
Nutriant  etiam  parochi  ac  lbveant  speciali 
diligentia  devotionem  in  eos  Sánelos,  quos 
mayorum  pietas  in  ecclessiarum  suarum 
titulares  elegit.  Cavcant  vero  «  ne  Sancto- 
rum  celebratione  ac  rcliquiarum  visitatione 
homines  ad  commessationes  atque  ebrieta- 
tes  abutantur,  quasi  festi  dies  in  honorem 
Sanctorum  per  luxum,  atque  lasciviam 
utantur"  (b)  sed  id  semper  in  iidelium  men- 
tes revocent,  ut  imitari  nonpigeat  quod  ce- 
lebrare dcleclat  (c). 


CAPUT  V. 

De  Sanctorum  rcliquiis  et  imaginibus. 

Corpora  Sanctorum  in  pace  sepulta  simt, 
el,  vivent  nomina  eorunin  generationem  et 
gencrationem.  Custodit  Dominus  omnia  os- 
sa  eorum,  unum  ex  bis  non  conteretur  (d). 
Hinc,  ab  ipsis  Christianae  Religionis  pri- 
mordiis  ex  catholicae  ecclesiae  doctrina, 
magno  semper  cultu  et  honore  habitac  fue- 
re Sanctorum  reliquiae,  et  imagines,  qui 
de  mundo  et  daemone  splendidissimuin  ge- 
runt  triümphum,  et  quorum  mors  praetiosa 
fuit  in  conspeetu  Dci.  Pro  olíicio  Nobis 


Apostólica  y  procuren  introducirlas  donde 
no  se  hayan  formado.  Conserven  todos 
aquella  fórmula  de  orar  tan  laudable  (pie 
se  llama  del  Rosario.  Los  párrocos  y  con- 
fesores no  deben  omitir  medio  para  promo- 
verla y  propagarla  en  las  familias. 

CiiANno  tanto  recomendamos  este  culto 
de  hiperdulia  a  los  párrocos  también  les 
amonestamos  no  dejen  de  propagar  y  pro- 
mover el  que  la  Iglesia  llama  de  dulta. 
Este  culto  es  debido  á  los  santos  Ángeles 
y  moradores  del  cielo,  que  siempre  viven 
unidos  íntimamente  con  Cristo.  Enseñen 
que  los  Espíritus  angélicos  que  siempre 
ven  el  rostro  del  Padre  que  está  en  los 
cielos,  deben  ser  honrados  é  invocados, 
pues  Dios  se  sirve  de  ellos  por  el  gobierno 
no  solo  de  su  Iglesia,  sino  también  de  todas 
las  cosas,  y  con  su  auxilio  nos  libramos 
cada  día  de  grandes  peligros  de  alma  y 
cuerpo.  Nuestro  clero  y  todo  el  pueblo  de- 
be también  tributar  culto  sincero,  devoto  y 
lleno  de  confianza  al  Bienaventurado  y  pu- 
rísimo esposo  de  la  Virgen,  á  quien  Cristo 
no  se  desdeñó  tener  por  padre.  Conserven 
y  fomenten  también  los  párrocos  con  es- 
pecial esmero  la  devoción  hacia  aquellos 
santos  á  quienes  la  piedad  de  sus  mayores 
eligió  por  tutelares  de  sus  iglesias.  Pero 
miren  no  sea  que  los  hombres  abusen  de 
la  celebración  de  las  festividades  de  los 
santos  y  visitación  de  sus  reliquias  para  co- 
milonas y  embriagueces,  como  si  quisie- 
sen emplear  los  dias  de  fiesta  destinados  á 
honrar  los  santos  en  lujo  y  disolución," 
mas,  recuerden  siempre  á  los  fieles,  que 
no  debe  pesarles  imitar  lo  que  les  gusta 
celebrar. 

capítulo  v. 

De  las  reliquias  ó'  imágenes  de  los  santos 

Los  cuerpos  de  los  santos  fueron  sepul- 
tados en  paz,  y  sus  nombres  viven  de  ge- 
neración en  generación,  el  Señor  es  quien 
cuida  de  sus  huesos,  no  será  quebrantado 
uno  de  ellos.  De  aquí  es  que  desde  el  prin- 
cipio de  la  Religión  cristiana  fueron  siem- 
pre conservadas  con  gran  culto  y  venera- 
ción, según  la  doctrina  de  la  Iglesia  cató- 
lica las  reliquias  é  imágenes  de  los  santos, 
<pic  consiguieron  sobre  el  mundo  y  el  de- 
monio un  explcndklísimo  triunfo  y  cuya 


|n)  R.  Math.  XVIII.  10.  —  [b\  Conc.  Trid.  sess.  XXV  Dcerct  de  inv.  vencrat.  ct  reliq.  Sanct.  —  (c)  August. 
Scrm.  47  de  Sanctis.  —  (  d  |  Ecclcsiast.  XIII.  14.  Tsalm.  XXXIII.  20. 
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commisso  assiduo  advigilandi,  nt  istius  ve- 
nerationis,  quac  ad  Sánelos  ipsos  refertur 
ratio,  rcctac  fidei,  ct  Ecelesiae  legibus  rc- 
spondeal,  sevcrc  interdieimus  novas  reli- 
quias recipcre,  ac  venerationi  cxponcre, 
nisi  Episeopo  recognoscente,  et  approban- 
te ;  cas  vero  reliquias  quac  pro  authenticis 
rceognilac  fucrunt,  atque  ut  a  lidelibiis  vc- 
nerationc  horiorentur  approbatae,  praecipi- 
nrus  congruis  thecis  muniendas  esse,  et  in 
lioncslioribus  loéis  tantum  religiose  adser- 
vandas.  Ex  debito  cutía  venerandas  exbi- 
beant  parochi  tiidelibus,  cayentes  tamen, 
ne  illas  vel  in  allari  exponant,  dura  expo- 
situm  in  codem  est  Sacranientum  SSnium, 
vel  supra  tabcrnaculuin  colloccnt,  vcl  in 
ipso  tabernáculo  recondant. 

De  sacris  imaginibus  Tridcnlini  Patrcs 
sapientissime  praescripserc  ut  &  milla  falsi 
dogmatis  imagines  ct  rudibus  periculosi  er- 
roris  occasioncm  praebentes  staluantur . . . 
omnis  ex  iis  lascivia  vitetur  ita  ut  procaci 
venustate  imagines  non  pingantur,  nec  or- 
nentur,  nihüque  inord'matum,  nvhil  profa- 
nura,  nihilque  irihonestnm  appareat,  cum 
domum  Dei  deceat  sanctitudo"  (a).  Raque 
nulla  in  posterum  etiam  in  ecclesiis  exem- 
ptis  publico  cultui  proponatur  tabula,  aut 
imago,  quae  non  prius  a  Nobis,  aut  a  sa- 
cerdote a  Nobis  eligendo  fuerit  probala,  ac 
stalutis  precibus  benedicta  (b).  Si  quae 
sint  imagines,  quae  religión!,  aut  honesta- 
ti  repugnent,  aut  intuentium  risum,  aut 
sprctum  moveant,  vel  pietatem  quamvis 
ratione  imminuant,  apte  reconcinnentur,  si 
fieri  polest,  vel  omnino  amoveanlur.  Salu- 
tiferac  Crucis  signum  et  sacras  imagines  in 
solo,  et  loéis  sordibus,  turpibus,  ac  irreve- 
rentiae  obnoxiis  pingi,  aut  sculpi  severe 
vetamus  atque  inibi  pidas  ct  sculpíaspro- 
tinus  deleri  et  auferri  jubemus  (c).  Sacrae 
Imagines  religiose  custodiantur  et  cum  aut 
situ,  aut  vetustatc,  aut  alia  de  causa  ita 
deturpatae  íucrint  ut  instaurare  nequeant, 
comburántur,  atque  ciñeres  in  sacrarimn 


muerte  fué  preciosa  en  la  presencia  del 
Señor.  En  cumplimiento  del  deber  (pie  se 
nos  lia  impuesto  de  velar  en  que  el  mudo 
de  tributar  esta  veneración  que  se  refiere 
á  los  mismos  santos,  corresponda  á  la  recta 
fe  y  a  las  leyes  déla  Iglesia,  prohibimos  se- 
veramente recibir  nuevas  reliquias  y  expo- 
nerlas á  la  veneración  sin  conocimiento  y 
aprobación  del  Obispo;  y  mandamos  que  las 
que  hayan  sido  reconocidas  por  auténticas, 
y  con  la  aprobación  deban  ser  bonradas 
por  los  fieles,  se  guarden  en  cajas  conve- 
nientes y  se  conserven  tan  solo  en  luga- 
res decentes,  con  la  debida  reverencia. 
Deben  los  párrocos  presentarlas  á  la  vene- 
ración de  los  fieles  con  el  debido  aparato, 
procurando  sinembargo  no  descubrirlas  en 
el  altar  cuando  en  él  se  baila  expuesto  el 
Santísimo  Sacramento,  ni  colocarlas  sobre 
el  tabernáculo,  ó  encerrarlas  en  él. 

Los  Padres  del  Concilio  de  Trento  decre- 
taron con  mucha  sabiduría  respecto  de  las 
sagradas  imágenes  que  « No  se  coloquen 
imágenes  algunas  de  falso  dogma  ni  que 
den  ocasión  á  los  ignorantes  de  peligrosos 
errores....,  que  se  evite  en  ellas  toda  tor- 
peza, de  süerte  que  no  se  pinten  ni  adornen 
con  hermosura  escandalosa,  ni  aparezca 
cosa  desordenada,  profana  ó  inmodesta, 
pues  es  propio  de  la  casa  de  Dios  la  santi- 
dad. Y  por  tanto  no  se  presente  en  adelante 
al  culto  público,  aun  en  iglesias  exentas, 
cuadro  ó  imagen  alguna  que  no  haya  sido 
ántes  aprobada  por  Nos  ó  por  sacerdote  que 
tenga  nuestra  elección,  y  haya  sido  bendita 
con  las  preces  establecidas.  Si  hubiere  al- 
gunas imágenes  que  repugnen  á  la  Religión 
ú  honestidad  ó  exciten  la  risa  ó  el  desprecio 
de  los  que  las  miran,  ó  disminuyan  algún 
tanto  la  piedad,  refórmense  conveniente- 
mente, si  se  pudiere,  ó  quítense  del  todo. 
Prohibimos  severamente  pintar  ó  esculpir 
la  señal  de  la  cruz  salutífera,  é  imágenes 
sagradas  en  el  suelo,  y  en  lugares  sucios, 
indecentes  y  expuestos  á  irreverencia,  y 
mandamos  se  borren  y  quiten  luego  las  que 
en  ellos  se  hallen  pintadas  ó  esculpidas. 
Guárdense  las  sagradas  imágenes  respetuo- 
samente, y  cuando  por  su  estructura  ó  an- 
tigüedad ó  por  otra  causa  se  hubieren  desfi- 
gurado de  modo  que  no  puedan  reformarse, 
quémense,  y  arrójense  las  cenizas  en  lugar 


|«|  Conc.  Trid.  sess.  cit. — (6)  Conc.  Trid.  ibid.  Toiit.  ct  Rit.  Rom.  de  Behcd.  Imogincm.  —  [c]  Bcncd. 
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projieianüir,  Quod  spcetat  ad  imagines 
et  cali'.im  Scrvorum  Dei,  qüi  nondum  ab 
Ecclesia  ínter  Beatos  el  Sanctos  rclali  fuc- 
nmt,  diiigcntissime  servan  mandamos  de- 
creta Urbani  VIH  ct  alia  praescripta  ab 
Apostólica  Sede  («). 

CiM  a  popnlis  ad  Sacras  imagines  sen 
Sanetorum  reliquias  aft'ereníur  muñera,  ca- 
voant  ccclesiarum  rectores,  ne  illa  sibi  ullo 
modo  vindicent,  sed  in  pmm  opus  vel  a 
fidelibus  designatnm,  vcl  a  Nobis  praescri- 
bendo  omnino  crogent. 

Ubi  rumor  oriatur  miracula  ad  sacras 
imagines,  seu  Sanctoriun  reliquias  a  Deo 
fuisse  patrala,  nemo  ca  praedicare,  aut  uti 
certa  in  vulgus  spargore,  et  afirmare  au- 
deat,  nisi  pri'us  a  Nobis  diligentissima  con- 
quisjíioue,  fuerint  cognita  atque  probata. 
Itaque  ccclesiarum  rectores  statim  rcm  to- 
tam  ad  nos  deferant,  ut  quid  ad  Uei  glo- 
riam,  et  Sanetorum  lionorem  fieri  deccat, 
síaiuamus.  [nterim  vero  popularis  concur- 
sas prudenter  amoveré  studcant. 

Omxes  denique  vebementer  liortamur,  ut 
in  privatis  quoque  suis  aedibus  Sacras 
Cbristi  Domini,  Genitricis  Dei,  coclitumque 
imagines  babeant,  ac  summo  bonore  colant, 
ac  Sanetorum  triumphis,  et  felicilati  gralu- 
lentur,  atque  ex  animo  grafías  Deo  agant, 
qui  mirabilis  in  Sanctis  suis,  fecit  victoriam 
per  Jesum  Crístum,  eumque  per  Saneto- 
rum merita  snppliciter  orent  et  obsecrent, 
ut  quorum  sacras  ciñeres  et  imagines  ve- 
ncrantur,  corum  quoque  v  ir  tu  tí  s  imitandi, 
atque  aeternam  felicitatem  assequendi  gra- 
tiam  largiatur  (b). 

CAPUT  VI. 

De  püblicis  súppMcationibw,  sen 
processionibus. 
Ex  veteris  Lcgis  cxcmplo  et  antiquísi- 
mo Sanetorum  Patrum  instituto  publicas 
supplicationés,  sen  processiones  ab  ipsis 
suis  exordiis  catliolica  Ecclesia  indixit,  ut 
fidelcs  magis  magisque  ad  pielatem  in- 
llammati,  máxima' Dei  beneficia  g'ralissi- 
mo  animo  in  memorian  revocent,  eique 
debitas  gratias  agant,  atque  liumillimas 
porrigant  preces,  quo  aut  nova  quibus 
^cmp'er  indigenus  muñera  nobis  largiri  pro- 


oculto.  Respecto  de  las  imágenes  y  culto 
de  los  siervos  de  Dios  que  todavía  no  lian 
sido  puestos  por  la  Iglesia  en  el  número  de 
los  bienaventurados  y  de  los  santos,  man- 
damos se  observen  muy  estrictamente  los 
decretos  de  Urbano  VIH  y  demás  prescrip- 
ciones de  la  Silla  apostólica. 

Ciando  los  pueblos  hagan  donaciones 
para  las  sagradas  imágenes,  ó  reliquias  de 
los  santos,  deben  evitar  los  rectores  de  las 
Iglesias  apropiárselas  de  algún  modo;  y 
deben  emplearlas  en  la  obra  pia  destinada 
por  los  lieles  ó  prescrita  por  Nos. 

Cuando  baya  fama  de  que  se  hacen  mi- 
lagros por  DÍos  donde  se  hallan  imágenes 
sagradas  ó  reliquias  de  santos,  nadie  se 
atreva  á  anunciarlos  ó  divulgarlos  como 
ciertos,  ó  asegurarlos  antes  de  que  los 
hayamos  reconocido  y  aprobado  con  minu- 
cioso exámen.  Y  así  los  rectores  de  las  igle- 
sias nos  comunicarán  todo  inmediatamente, 
para  resolver  lo  que  convenga  hacerse  para 
gloria  de  Dios  y  honor  de  los  santos.  Entre 
tanto  procúrese  evitar  prudentemente  el 
concurso  de  los  pueblos. 

Pon  último  exhortamos  á  todos  vehemen- 
temente á  conservar  aun  en  sus  casas  las  sa- 
gradas imágenes  de  Cristo  Nuestro  Señor, 
de  la  Madre  de  Dios  y  de  los  santos,  á  tri- 
butarles suma  bonra  y  congratularse  por 
los  triunfos  y  felicidad  de  los  santos,  y  dar 
de  corazón  gracias  á  Dios  por  haber  con- 
seguido victoria  admirablemente  en  ellos 
por  Jesucristo,  y  pedirle  humildemente  que 
por  los  méritos  de  los  santos,  cuyas  sagra- 
das cenizas  c  imágenes  se  veneran,  les 
conceda  la  gracia  de  imitar  sus  virtudes  y 
de  conseguir  la  felicidad  eterna. 

catítulo  vi. 

De  las  rogativas  públicas  ó  precesiones. 

La  Iglesia  católica,  guiada  por  el  ejemplo 
de  la  antigua  ley  y  apoyada  en  la  antiquí- 
sima institución  cíe  los  santos  Padres,  esta- 
bleció desde  su  origen  rogativas  públicas 
ó  procesiones  para  que  los  líeles  enardeci- 
dos mas  y  mas  en  la  piedad  recuerden  con 
el  mayor  agradecimiento  los  grandes  bcr.e- 
íicios  de  Píos,  le  tributen  las  debidas  gra- 
cias y  dirijan  ruegos  humildes  á  ün  de  que 
se  digne  propicio  concedernos  nuevos  do- 


\a\  Ccp.  And  vimus  de  Beliq.  et  Vcnerat.  SS.  Const.  Urb.  VIII.  SanctísÜIbus  1025  ;  Cont.  Coelesüs  Hyéru« 
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pitius,  aut  flngella  suae  iracundiae  a  no- 
bis  placatus  avcrtcrc,  nosquc  ab  omnium 
hostium  insidiis  tucri,  atque  defenderé 
dignctur. 

Ex  Benedicli  XIV  Constitiitionc  adEpis- 
copos  solummodo  spectat  in  diocccsibus 
publicas  supplicationes  indicere;  tum  prae- 
ter  illas  ex  Romanac  Ecclesiae  rilu,  aut 
peculiaris  cujusque  ecclesiae  consuctudine 
agendas,  et  omnino  retinendas,  nidia  alia 
suppücalio  in  nostris  diocccsibus  fíat  sinc 
nostra  aut  Yiearii  oostri  generalis  in  scri- 
plis  facúltate,  ctiamsi  gravis  urgeat  et  im- 
pelía! necessitas.  Inter  supplicationes  ab 
Ecclesia  praescriptas  illa  reperitur,  quac 
ipsa  Ecclesia  in  solemnitate  Corporis  Chri- 
sti  instituit.  Haec  supplicatio  singuíari  pie- 
tatis  sensu  splendidiore  pompac  apparatu, 
ac  majore  Religionis,  ac  vencralionis  afic- 
ctu  est  peragenda,  ad  abusus  corrigendos 
mandamus  et  praecipimus,  ut  tantummodo 
celcbretur  in  ecclesis  calhedralibus,  paro- 
chiaübus  et  regularibus,  servatis  ómnibus, 
quae  ab  Ecclesia  sunt  pro  hac  re  instituía. 


Aliae  processiones,  quae  ex  consuetudi- 
ne peraguntur,  eo  liant  modo  quo  ad  cliri- 
stianam  excitandam  devotionem  coaptae 
agnoscantur.  Sint  composilac,  graves,  mo- 
destae,  absint  risus,  joci,  confabulationcs ; 
curent  nomines  ut  omni  pietatis,  et  religio- 
nis  ollicio  ad  illas  sánete  celebrandas  se 
excitent,  atque  inflamment.  Ubi '  populus 
parocliorutn  monitis  abusus  corrigerc,  et 
insolentiam  probibere  noluerit,  mandamus, 
et  praecipimus  sacerdotibus  et  clero  ( a ),  ne 
talibus  processionibus  insint,  ne  iraní  Dci, 
non  vero  misericordiam  in  nos  provocemus. 


Qn  elcrici  sunt  bini  omnes  gradianlur, 
justis  inter  se  distinctis  spatiis,  et  gravi 
incessu,  dimissis  ocuüs,  vultuque  ad  mo- 
dcstiani  composito,  summum  praeseferant 
Religionis  sensum,  et  psalmos,  bymnos, 
aliasque  consuetas  preces  pie  concinant. 
Regulares,  illis  sint  vestibus  induti,  quibus 
utuntur  in  cborol  clerici  veste  lalari,  et 
mundo  superpellicco  ac  birclo,  dignitatcs  et 
canonici  suis  incendat  ornati  insignibus.  ¡ 


nes,  de  que  siempre  tenemos  necesidad,  ó 
aparte  de  nosotros  compasivo  los  azotes  de 
su  justicia,  y  nos  ampare  y  defienda  de  las 
asechanzas  de  nuestros  enemigos. 

Según  constitución  de  Benedicto  XIV, 
solo  á  los  Obispos  corresponde  establecer 
en  las  diócesis  rogativas  públicas;  por  tan- 
to fuera  de  aquellas  que  deben  celebrarse 
según  el  rito  de  la  Iglesia  romana  ó  por 
costumbre  de  cada  iglesia  particular,  las 
cuales  deben  conservarse  enteramente,  no 
se  baga  en  nuestras  diócesis  alguna  otra 
rogativa  pública  sin  nuestra  licencia  ó  la  de 
nuestro  Vicario  general  dada  por  escrito, 
aunque  inste  y  obligue  necesidad  grave. 
Entre  las  rogativas  ó  procesiones  prescritas 
por  la  Iglesia,  se  encuentra  la  establecida 
en  la  solemnidad  del  Cuerpo  de  Cristo. 
Ella  debe  celebrarse  con  sentimientos  de 
singular  piedad,  con  aparato  mas  mages- 
luoso  y  esplendido  v  con  la  mayor  religio- 
sidad y  veneración.  Para  correjir  los  abusos 
mandamos  y  ordenamos  que  solamente  se 
celebre  diclía  procesión  en  las  iglesias  cate- 
drales, parroquiales  y  de  regulares,  obser- 
vándose lodo  lo  que  la  Iglesia  ha  prescrito 
después  respecto  de  ella. 

Las  demás  procesiones  que  se  hacen  por 
costumbre  celébrense  del  modo  mas  con- 
veniente para  excitar  la  devoción  cristiana. 
Reine  en  ellas  el  orden,  la  gravedad,  y  la 
modestia,  y  evítense  las  risas,  juegos  y  con- 
versaciones; procuren  los  hombres"  exci- 
tarse é  inflamarse  en  todo  sentimiento  de 
piedad  y  religión  para  celebrarlas  santa- 
mente. Donde  el  pueblo  no  quiera  corregir 
los  abusos  y  contener  las  irreverencias 
atendiendo  á  las  amonestaciones  de  los 
párrocos,  mandamos  y  apremiamos  á  los 
sacerdotes  y  clero  no  asistan  á  tales  pro- 
cesiones, para  no  provocar  la  ira  de  Dios 
contra  nosotros,  en  lugar  de  implorar  su 
misericordia. 

Los  clérigos  vayan  todos  de  dos  en  dos, 
mediando  entre  ellos  la  debida  distancia, 
con  paso  grave,  manifestando  un  gran  sen- 
timiento de  religión  y  cantando  devota- 
mente los  salmos,  himnos  y  otras  oracio- 
nes de  costumbre.  Los  regulares  lleven 
las  vestiduras  que  usan  en  el  coro,  los 
clérigos,  vestido  talar,  sobrepelliz  limpia 
y  bonete,  las  dignidades  y  canónigos,  sus 
l  ornamentos  distintivos. 


(«)  Ex  Concilio  Sabino. 
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Sagran  pompam  c  templo  egredicntem 
festivus  aeris  campáni  sonus  prosequatur, 
idein  redeuntem  excipiat,  et  praétergre- 
dientem  comitetur. 

Feminae  sint  a  viris  omnino  sejunctae, 
et  modestissimae  incedant. 

Deniqub  in  ómnibus  sacris  supplicationi- 
bus  preces,  ritus,  aliaque  omnia  diligen- 
tissime  servari  jubemus,  quae  in  Rituali 
Romano  sunt  praescripta. 

capot  vn» 
De  festonan  dierum  sanctificatione. 

Deus  qui  homini  dedit  in  creaturis  im- 
perium,  ne  oflieia  erga  Creatorem  exercen- 
da  memoria  obliteraret,  unnm  speeiali  mo- 
do diem  constituit  quo  homo  uti  supremum 
renim  omnium  creatorem  et  moderatorem 
religiosissime  coleret,  et  signis  externis 
venerationem,  quam  in  animo  gerit  osten- 
derct.  üum  diem  septimnm  benedicebat, 
et  illum  sanclilicabat,  quia  in  ipso  cessave- 
rat  al)  omni  opere,  quod  patrarat  («)•  Pos 
tea  vero  celebérrima  lege  praecepit :  Me- 
mento ut  diem  sabbati  sanctifices.  Sex  die- 
bus  operaveris  et  facíes  omnia  opera  tita, 
séptimo  autem  die  sabbatum  Domiui  tui 
est;  non  facies  omne  opus  in  eo  (/>). 
Pracccptum  quod  in  v.cteri  lege  slricle  ob- 
servatur,  Christus  Domjnus  quoad  substán- 
tiam  conlirmavit,  et  Apostoli  divino  aíflati 
•spiritu  ita  commutarunt  ut  loco  sabbati 
primus  hebdomádae.dies  sanclificaretur,  qui 
cum  Domino  praecipue  sit  dicatus  vel  a 
primis  Ecclesiae  temporibus  Dominicus  dics 
est  appellatus. 


Divino  spiritu  afflata,  alios  quoque  insti- 
tuit  Fcclesia  insignes  festos  dics..  ut  pie  et 
sánele  Dei  beneíiciorum  memoria  coleretur. 
Inter  eos  ecleberrimi  foabentur  illi  Nativi- 
tatis  et  Ascensionis  Domini  Nostri  Jesu 
Christi,  atque  etiam  alii  ad  Sanctissimam 
Virginem  Genitricem  Dei  Mariam,  Sancto- 
ruiii(|ue  cum  Cliristo  regnantium  triumpbos 
celebrandos  (c)  ut  praesenlissimis  illis  apud 
Deum  suííragatoribus  adjuvemur,  atque  ad 
eorum  virtulum  imitationem  excilemur. 


Pllrimi  refert  fidelibus  religiosissime 
festorum  sanctificationis  praeceplum  cole- 
lo) Gen.  II.  cap.  19.  —  (  b  )  Exud.  XX.  8.  9.  10. 


Acompañe  el  festivo  sonido  de  las  cam- 
panas la  pompa  sagrada  al  salir  del  templo, 
á  la  vuelta  y  en  todo  el  trascurso. 

Las  mujeres  vayan  bien  separadas  de  los 
varones  y  con  mucha  modestia. 

Finalmente  en  todas  las  procesiones  sa- 
gradas mandamos  se  observen  con  la  mayor 
exactitud  las  preces,  ritos  y  demás  cosas 
prescritas  en  el  Ritual  romano. 

CAPÍTULO  VII. 

De  la  santificación  de  los  dias  de  fiesta. 

Dios  que  concedió  al  hombre  imperio 
sobre  las  criaturas,  para  que  no  olvidase  los 
deberes  que  tiene  para  con  el  Criador  esta- 
bleció de  un  modo  especial  el  dia  en  que 
el  mismo  hombre  debe  adorar  con  mayor 
religiosidad  al  Supremo  y  verdadero  Cria- 
dor y  Gobernador  de  todas  las  cosas,  y 
manifestar  con  signos  externos  la  venera- 
ción que  abriga  en  su  corazón.  Al  bende- 
cir el  dia  sélimo  y  santificarlo,  por  haber 
puesto  en  él  término  á  toda  la  obra  de  la 
Creación,  ordenó  por  la  mas  célebre  ley: 
Acuérdate  de  santificar  el  dia  sábado. 
Trabajarás  seis  días,  y  harás  en  ellos  to- 
das tus  obras,  mas  el  dia  sétimo  es  el 
sábado  de  tu  Señor ;  no  liarás  en  el  obra 
alauna.  Cristo  Señor  confirmó  en  cuanto 
á  la  sustancia  el  precepto,  que  se  observó 
estrictamente  en  la  antigua  ley,  y  los  Após- 
toles inspirados  por  el  Espíritu  Santo,  lo 
mudaron  de  modo  que  en  lugar  del  sábado 
se  santificase  el  primer  dia  de  la  semana, 
que,  estando  consagrado  principalmente  al 
Señor  aun  desde  los  primeros  tiempos  de 
la  Iglesia,  se  llamó  Domingo,  dia  del  Señor. 

La  Iglesia  inspirada  por  el  Espíritu 
Santo  estableció  igualmente  otros  insignes 
dias  de  fiesta  para  venerar  piadosa  y  san- 
tamente la  memoria  de  los  beneficios  de 
Dios.  Entre  ellos  se  tienen  con  mayor  ce- 
lebridad, los  de  la  Natividad,  y  Ascención 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  también 
otros  consagrados  á  la  Santísima  Virgen 
María  Madrc'dc  Dios,  y  á  celebrar  los  triun- 
fos de  los  santos  que  reinan  con  Cristo, 
para  implorar  el  auxilio  de  aquellos  abo- 
gados tan  inmediatos  á  Dios  y  excitarnos  á 
la  imitación  de  sus  virtudes. 

Importa  sobremanera  que  los  fieles  cum- 
plan con  la  mayor  religiosidad  el  precepto 


PROVINCIAL. 


151 


re,  prccibus  enina  Dei  majestatem  conlcm- 
plamur,  ct  cum  co  colloquimur,  nraedica- 
tionibus,  Dei  vocera  accipimus,  cjuac  nos 
divinas  justiGcationés  edocct,  et  legem  I)o- 
mini  ex  tolo  corde  custodiendam  ¡m'pellit: 
Missae  Sacrificio,  praesentem  Christura  Do- 
rainura  adoramus,  Passionts  mcraoriara  re- 
coliraus,  et  charitalis  amore  incensi  ad  le- 
gis  jiissa  servanda  íacilius  adducimur. 


Verüm  quod  Deus  ipse  instituit,  el  conse- 
qucntibus  dcinde  tcmporibus  Apostoli  ct 
Sancti  Patres  summopere  commendaruiit, 
summo  animi  nostri  dolore,  cailiolicae  Ec- 
clesiae  dedccore,  animaran]  detrimento,  et 
plurimorum  seandalo  ita  nostris  in  dioece- 
sibus  contemptum  fere  omnino  comperi- 
mus,  ut  cum  Jeremía  possimus  dicere :  Viae 
Sion  luyent  eo  quod  non  siní  qui  venianl 
ad  solemnitatém. 

Tantis  malis  sinili  nostro  inciimbit  offi- 
cio  obviare,  ct  feslorum  solemnia  ad  anli- 
quam  per  totam  Provinciam  observantiam 
cupientcs  revocare,  hace  ¿tatuimus,  or- 
dinamus. 

Praeter  Dominicum  diem,  quae  in  glo- 
riara Dominieae  Resurrectionis  ad  nos  us- 
que  a  primitiva  Ecclesia  máxime  celebris 
semper  habita  est,  testa  queque  in  Littcris 
Apostolicis  specificata,  quas  Grcgorius  XVI 
harum  regionum  necessitatibusconsulcndo, 
dedil,  rite  observare  mandamus. 

Et  ne  populus  ignorct  qnales  sint  lii  dies, 
quosNos  ad  commoditatem  in  Synodi  indi- 
ce  volnmus  ut  inscrantur,  parochis  atque 
aliis  ecclesiarum  rectoribus  praecipimus, 
ut  ómnibus  diebus  dominicis  intra  Missa- 
rum  solemnia  diesfestos  annuntient,  si  qui 
in  ca  hebdómada  inciderint,  fidelem  popu- 
lum  incitando  ad  sánete  eos  celebrandos, 
atque  diligenter  cdocendo,  quibus  in  operi- 
bus  atque  aciionibns  diebus  festis  exercere 
se  debeat;  quac  sunt  ut  ad  Dei  templum 
pie  et  devoto  accedat,  sincera  animi  atten- 
tionc  sacrosancto  Missae  sacrificio  intersit, 
divina  Ecclesiae  sacramenta,  quae  ad  salu- 
tem  noslram  instituta  sunt  ad  animae  vu- 
nerura  curationcm  crebro  adhibeat  (a). 

Omne  servile  opus  ex  divina  instilutionc 
hisce  diebus  vetatur,  quia  meniem  noslram 

(<j|  Cat.  Rom.  de  observ.  fest. 


de  la  santificación  de  las  fiestas,  pues  en 
ellas  contemplamos  en  nuestras  oraciones 
la  majestad  de  Dios,  y  hablamos  con  el, 
en  las  predicaciones  óimos  su  voz,  que 
nos  instruye  en  sus  divinos  mandamientos 
y  nos  impele  á  observar  la  ley  del  Señor 
con  todo  el  corazón :  en  el  sacrificio  de  la 
misa  adoramos  presente  á  Cristo  Nuestro 
Señor,  hacemos  memoria  de  su  pasión,  y 
encendidos  en  el  fuego  de  la  caridad  pode- 
mos mas  fácilmente  guardar  los  preceptos 
de  la  ley. 

Peuo  hallamos  en  nuestras  diócesis  tan 
despreciado  lo  que  Dios  mismo  instituyó,  y 
después  los  Apóstoles  y  Santos  Padres  re- 
comendaron tanto,  que,  oprimidos  por  el 
sumo  dolor  de  nuestro  corazón  á  causa  de 
la  deshonra  de  la  Jglesia,  perdida  de  las 
almas  y  escándalo  de  muchos,  podemos 
exclamar  con  Jeremías:  Los  caminos  de 
Sion  se  lamentan  porque  no  hay  ya  quien 
concurra  á  la  solemnidad. 

Deseando,  como  cumple  a  nuestro  deber, 
poner  remedio  .i  tantos  males  y  restituir 
la  solemnidad  de  las  fiestas  á  la  antigua 
observancia  en  toda  la  Provincia,  estable- 
cemos y  ordenamos : 

Que,  ademas  del  dia  domingo  que  siem- 
pre se  ha  observado  con  gran  celebridad  en 
honra  y  gloria  de  la  Resurrección  del  Señor 
desde  la  primitiva  iglesia  hasta  nosotros,  se 
observen  cumplidamente  las  fiestas,  expre- 
sadas en  las  letras  apostólicas,  expedidas 
por  Gregorio  XVI,  en  atención  á  las  nece- 
sidades de  estos  paises. 

Y  para  que  el  pueblo  no  ignore  cuales 
son  estos  dias,  los  cuales  Nos,  queremos 
se  inserten  en  el  índice  del  Sínodo  para 
mas  comodidad,  mandamos,  que  todos  los 
párrocos  y  rectores  de  iglesias  anuncien 
los  domingos,  dentro  de  la  misa  solemne, 
los  dias  de  fiesta  que  ocurran  en  la  sema- 
na, excitando  al  pueblo  fiel  á  celebrarlos 
santamente  y  enseñándole  con  diligencia  en 
qué  obras  y  acciones  deba  ejercitarse  en 
aquellos  dias,  cómo  debe  acercarse  al  tem- 
plo de  Dios  piadosa  y  devotamente  y  asistir 
con  atención  sincera  del  alma  al  santo  sa- 
crificio de  la  misa,  y  cómo  deba  frecuentar 
los  divinos  sacramentos,  que  fueron  insti- 
tuidos para  nuestra  salud  y  para  curación 
de  las  llagas  del  alma. 

Prohíbese  en  estos  dias  por  mandamiento 
divino  toda  obra  servil,  porque  aparta  núes- 
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a  divino  cultu  qui  (inis  praecepti  cst  ab- 
strahit.  Si  lamen  vera  necessitas  postule!, 
aut  pietalis  ralio  suadeat  ut  aliquando  hu- 
ius  rcgulae  fíat  excepüo,  nono  audeat  ope- 
rari  absque  éuperipris  eeclesiastici  venia, 
quam,  necessitate  perspccla,  Viearii  foranei, 
et  ubi  non  sunt  parocbi  petentibus  clar- 
gicntur  sub  conditidhc  ut  aliquod  Keligio- 
nis  exercitium  imponatur  quod  spiritúali 
postulant'uim  saluti  aptius  ipsi  cxistima- 
verint. 


Nünqbam  faeiliores  se  praebeant  Viearii 
foranei  vel  parocbi  bac  facúltate  uti  cum 
mcrcatoribus,  aliosque  opifices  qui  turpi 
quaestu  directi,  facillime  de  grave  neces- 
sitate urgeri  ostendunt,  sed  causas  bene 
inspiciant,  et  sine  personarum  acceptione 
postulanüum  consulant  conscientiam. 

PARocuonrM  zelum  excitamos  ot  mcrcatns 
prudéntiorib.us  modis  curent,  ne  suis  in 
paroeciis  feslivis  diebus  exerceantur,  et  si 
contra  ¿eclesiásticas  sanctiones  abusus  iste 
invaluisse  conligerit,  inclamare  non  cessent 
ut  juxta  Beneílicti  XIV  constitutioncm  aliis 
diebus  líabeantur.  Doeeant  tamen  quod 
quidquid  legem  divinan»  adversatur  aliis  le- 
gibus  non  cobonestari,  proindeque  praece- 
pluro,  fcslum  sanctificandi  semper  et  pro 
semper  obligare,  ñeque  praetexlu  vel  occa- 
sione  mercali  quemque  a  christianis  mune- 
ribus  explendis  excusari. 


Vehe^ienteu  pariter  desidia  corum  re- 
probamus  qui  ad  OÜUTO  et  ad  delicias  dics 
dominicos  et  festivos  sibi  prnesto  esse  re- 
putant,  ac  proinde  non  spintualibus  lucris 
conquirendis,  non  salutem  aniniarum  pro- 
movendac  operan)  impehdunt,  sed  profanis 
spectaeulis,  Indis  aleatoriis,  tauromacbiis, 
tripudas,  crápulis,  compotalionibus,  con- 
gressibusque  ibis  tot  peccatis  conjunclis, 
quae  oinnia  dura  a  ebristianis  oíficiis  re- 
t'rabunt,  animam  inquinant,  iraní  Dei  pro- 
vocan t. 

Compertoi  insuper  tcnentcs  m  sacclbs 
quae  majorum  pictas,  vel  in  suburbiis,  vel 
in  earopis  Dco  dicaverat  festa  concelebrari, 
ubi  evidenti  scandalo  ac  animarum  detri- 
mento flagitia  a  perditis  hominibus  et 
multae  patrántuT  actiones,  mandamus  nc 
absque  Curiae  Episcopalis  venia,  et  sub 


tra  mente  del  culto  divino,  que  es  el  fin 
del  precepto.  Si,  no  obstante,  lo  exigiere 
alguna  necesidad  verdadera,  ó  algún  mo- 
tivo de  piedad  aconsejare  que  alguna  vez 
se  baga  excepción  de  esta  regla,  nadie  se 
atreva  á  trabajar  sin  permiso  del  Superior 
eclesiástico,  el  que  en  vista  de  la  necesi- 
dad, concederán  los  Vicarios  foráneos  á 
los  que  lo  pulan,  y  donde  no  los  haya,  los 
párrocos,  bajo  condición  de  que  se  prac- 
tique algún  ejercicio  piadoso  que  juzguen 
mas  conveniente  á  la  salud  espiritual  de 
los  postulantes. 

Los  Vacarios  foráneos  ó  párrocos  no  sean 
tan  fáciles,  en  el  uso  de  esta  facultad,  con  los 
comerciantes  y  otros  obreros  que,  dirigidos 
por  una  torpe  ganancia,  con  mucha  facili- 
dad manifiestan  tener  necesidad  grave;  mas 
examinen  bien  las  causas,  y,  sin  acepción 
de  personas  provean  lo  conveniente  á  la 
conciencia  de  los  postulantes. 

Excitamos  el  celo  de  los  párrocos  á  que 
procuren  por  los  medios  mas  prudentes,  que 
no  baya  mercados  en  sus  parroquias  en  dias 
festivos;  y  si  se  hubiere  introducido  este 
abuso  contra  las  disposiciones  eclesiásticas, 
no  cesen  de  reclamar  para  que  se  trasladen 
á  otros  dias  conforme  á  la  Constitución  de 
Benedicto  XIV.  Enseñen  empero,  que  todo 
lo  que  se  opone  á  la  ley  divina  no  se  puede 
cohonestar  por  otras  leyes,  y  que  por  lo 
mismo  el  precepto  de  santificar  las  fiestas 
obliga  siempre  y  para  siempre,  y  que  na- 
die se  puede  excusar  de  cumplir  con  los 
deberes  de  cristiano  con  pretexto  ú  ocasión 
de  mercado. 

Igualmente  reprobamos  con  energía  la 
pereza  de  aquellos  que  creen  que  los  dias 
festivos  y  domingos  deben  emplearse  en 
ociosidad  y  diversiones;  y  por  tanto  ponen 
lodo  su  cuidado  no  en  procurarse  los  bie- 
nes espirituales  y  la  salud  de  sus  almas, 
sino  en  espectáculos  profanos,  en  juegos 
de  suerte,  toreos,  bailes,  comilonas,  em- 
briagueces y  reuniones  acompañadas  con 
muchos  [tocados;  todo  lo  cual  á  la  vez  que 
retrae  de,  las  obligaciones  cristianas,  man- 
cha el  alma  y  provoca  la  ira  de  Dios. 

AnEMAS,  sabiendo  con  certidumbre  que 
en  las  capillas  ú  oratorios  (pie  la  piedad  de 
los  antepasados  habia  consagrado  á  Dios, 
ya  en  los  egidos,  ya  en  los  campos,  se  ce- 
lebran tiestas  en  donde  hombres  perdidos 
cometen  crímenes  con  evidente  escándalo 
y  pérdida  de  las  almas,  y  se  ejecutan  mu- 
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pocnis  arbitrio  inlligendis  Sacris  ofliciis  iili 
inscrviendi  causa  sacerdotes  se  conferant. 


Pathesfamiuas  praediorum  dóminos, 
mercatores  et  opifices  vehemente?  monc- 
mus,  ut  omnem  curam  adhibeant  quo  fa- 
miliares sai  diebus  festis  no»  sobral  Missae 
sacrificio  religioso  iniersint,  veram  cliaui 
aliis  sanctis  operibus  insistent. 

Pauochi  tándem  omnesqne  divini  verbi 
praecones  et  aniinarum  moderatores  ctiain 
atque  eliam  hcrtamur  et  obsecramus,  ut 
minqnam  desinant  Christi  Qdelium  conlc 
totis  viribus  incitare,  inllammare  ad  cultum 
Deo  praestandnm,  pietatis  ac  religionis  of- 
ficüs exereendo  illis  diebus  quibús  ab  Ec- 
clesia  vel  ex  praecepto  divino,  vel  tradi- 
tionc  sunt  statuti,  atque  efficiant  conímuis 
exortationibus  ut  populi  sil)i  concrcditi  niitil 
potius  habeant  quam  dies  feslos  pie,  sánete 
ac  religioso  agere. 


TITÜLÜS  VI. 

De  pídale  ct  abántate  c'urisiiana. 

CAPUT  I. 

De  pietatis  in  Dewn  neeessitalc. 

Ecclesia  catlioüca  ab  ipsis  divinae  suac 
institutionis  primordiis  exploratum  liabuit, 
pietatem  et  charitatem  cliristianam  fontcm 
esse  inexhaustum,  quo  dum  justis  additur 
robur,  infirmi  ac  débiles  sublcvanlur.  Pie- 
tas  autem,  inquit  Paulus,  ad  pmnio  utilis 
est  (a),  eamque  esse  omniiun  virtuiam  lim- 
damentum  edocebat  Ambrosius.  (b) 

Noscimus  noslris  in  dioecesibus  adesse 
perplurimos,  qui  christianáe  Qdei  et  cha- 
ritatis  spiritu  animati  Cristi  bonnm  diiiun- 
dunt  odorem;  fatemur  lamen  alios  inveniri, 
qui  alienati  a  vita  Dei  (c),  non  sccunduin 
dignitatcm,  quam  in  baptismate  receperunt 
vitam  vivunt,  sed  omni  vento  doclrinae 
exagitati,  impietatem  turpem  atque  nefan- 
damsuntamplcxi,  sectantes  quae  in  scriplis 
perditorum  hominum  contenta,  tantummo- 


cbas  acciones  pecaminosas,  mandamos  que 
los  sacerdotes  no  concurran  á  ellas  á  cele- 
brar los  sagrados  oficios,  sin  permiso  de  la 
autoridad  episcopal,  y  bajo  las  penas  que 
por  ella  se  impondrán. 

Advertimos  vehementemente  á  los  pa- 
dres de  familia,  á  los  dueños  de  campos, 
comerciantes  y  obreros  que  pongan  todo 
cuidado,  en  que  sus  domésticos  no  solo 
asistan  con  devoción  en  los  dias  de  fiesta 
al  santo  sacrificio  de  la  misa,  sino  también 
se  ocupen  en  otras  obras  santas. 

Finalmente  exhortamos  y  suplicamos  una 
y  otra  vez  a  los  párrocos  y  «i  todos  los  pre- 
dicadores de  la  palabra  divina  y  directores  de 
almas  que  jamas  dejen  de  excitar  con  todas 
las  fuerzas  del  corazón  á  los  fieles  de  Cris- 
to, é  inflamarlos  para  que  rindan  el  culto 
debido  a'  Dios,  cumpliendo  con  los  deberes 
de  piedad  y  religión  en  aquellos  dias  que 
lian  sido  establecidos  per  la  Iglesia,  ó  por 
precepto  divino,  ó  por  tradición,  y  con  con- 
tinuas exhortaciones  hagan  que  los  pueblos 
á  ellos  encomendados  nada  aprecien  mas 
que  pasar  los  dias  de  fiesta,  piadosa,  santa 
y  religiosamente. 

TÍTULO  VI. 

D«  la  piedad  y  caridad  cristianas. 
CAPÍTULO  I . 

De  la  necesidad  de  la  piedad  para  con  Dios. 

La  iglesia  católica  desde  el  principio  de 
su  divina  institución  ha  tenido  evidencia 
de  que  la  piedad  y  caridad  cristianas  son 
una  fuente  inagotable,  con  la  cual  se  au- 
menta la  fortaleza  de  los  justos  y  se  forti- 
fican los  débiles  y  flacos.  La  piedad,  dice 
San  Pablo,  es  útil  para  todo,  y  San  Am- 
brosio enseñaba  que  ella  es  el  fundamento 
de  todas  las  virtudes. 

Sanemos  que  en  nuestras  diócesis  hay 
muchos,  (pie,  animados  del  espíritu  de  fe  y 
caridad  cristianas,  esparcen  el  buen  olor 
de  Cristo;  s'membargo  confesamos  que  se 
hallan  otros  que,  alejados  de  la  vida  de 
Dios,  pasan  la  vida  no  según  la  dignidad 
que  recibieron  en  el  bautismo,  sino  que 
ajilados  con  lodo  viento  de  doctrina  han 
abrazado  la  torpe  y  abominable  impiedad, 
y  siguiendo  las  máximas  contenidas  en  los 


la)  I.  Tim.  IV.  S.  —  (6)  Scrm.  XXI.  —  [c )  Taul.  ad  Ephes.  IV.  16. 
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do  intendunl  a  fundamentis  cvcllcre  catho- 
licae  Ecclcsiae  dogmata,  quac  a  Christo 
rcvolata,  dpna  hominum  genos  ¿anctificant, 
ad  vitara  aetemara  comparandam  attollunt. 
Incautoriun  detrimento  laudibus  quotidie 
])rosc(|ui  audimus  Deuni  in  formando  liomi- 
nem  libértate  ditasse,  qua  religioncm  unius- 
cujnsque  rationi  accommodatam  quisque 
possit  eligerc.  líos  parochi  crudiant,  sub 
oculos  ponentes  libertatis  usum  non  esse 
homini  datum,  ut  ea  quae  revclationis  do- 
ctr'mis  exiguntur  haud  adimpleant,  vcrum 
nc  inviti  et  nolentes,  non  pocnarum  meta, 
non  imperio  lcgis  explendo,  vcrum  animi 
promplitudine  ct  laelitia  facultalem  a  Deo 
receptara  plena  et  pia  servitule  in  Creatoris 
gloriara  continuo  adhibeant. 


Effrenata.  in  rcrum  materialium  ac 
voluptatura  sensualium  libídine  nonnulli 
putrescunt,  quin  unquam  praestitum  crea- 
tionis  linem  rccogitent.  Alii  vero  tempora- 
ria bona  acquirendi  cupiditate  exagilati,  Ín- 
ter epulas,  ut  ait  Bernardus,  esuriunt, 
inler  vestes  multas  et  pretiosas  algent, 
panpertate  premuntur  ínter  dívitías  (a), 
íraudibus,  usuris,  latrociniisque  poliuli, 
crápulas,  ebrietates,  impudicitias,  adulteria, 
lenocinia,  fornicationes  exoptant.  Ingemi- 
scimus  animo  ac  dolore  oonficimur  recogi- 
tantes  ínter  Ecclesiae  fiiios  curis  nostris 
créditos  vitia  baec  foedissima  reperiri  ac 
radices  agoré.  Utinam  Dci  gratia  adjurante 
nostris  e  dioccesibus  omnia  hace  quanto- 
cius  eliminentur,  atque  proinde  parocbos  et 
sacerdotes  omnes  enixe  excitamus,  ut  sa- 
dulam  operara  in  vitiis  propulsandis  navare 
haud  unquam  dcsinant,  illud  Pauli  in  usum 
redigentes:  Argue,  obsecra^  increpa  in 
omni  patentia  et  doctrina,  tum  in  publicis 
sermonibus,  tum  in  occasione  administra- 
tionis  sacramenti  poenitentiae,  lum  in  pri- 
vatis.  hortationibus.  Foveant  in  Üeura  assi- 
duam  pietatem,  exemplo  bonorum  operum, 
vitae  sanctitate,  omnique  charitatis  genere. 
Peculiarem  curara  adbibeant  in  virtulibus 
excolendis  nutriendisque  in  lideli  populo, 
quas  recenset  uti  fructus  Spiritus  Sancti 
Pautas  (/>),  qnaeqiie  sunl:  charilas,  gau- 


cscritos  de  hombres  perdidos,  intentan 
nada  raénos  que  arrancar  de  sus  fundamen- 
tos los  dogmas  de  la  Iglesia  católica,  que, 
habiendo  sido  revelados  por  Cristo,  santi- 
fican á  los  hombres,  y  los  excitan  a  conse- 
guir la  vida  eterna.  Cada  día  oimos  decir, 
con  detrimento  de  los  incautos,  que  üios 
al  formar  al  hombre  lo  dotó  de  libertad, 
para  que  cada  uno  pudiese  elegir  la  reli- 
gión que  estuviese  acorde  con  su  propia 
razón.  Instruyan  los  párrocos  á  estos  in- 
cautos, haciéndoles  ver  que  el  uso  de  la  li- 
bertad no  se  lia  concedido  al  hombre,  para 
dejar  de  cumplir  lo  que  exige  la  doctrina 
de  la  revelación,  sino  para  emplear  con- 
tinuamente esta  facultad,  que  liemos  reci- 
bido de  Dios,  para  la  gloria  del  Criador, 
en  pleno  y  devoto  servicio,  no  forzados  v 
contra  la  voluntad,  ni  por  miedo  de  las  pe- 
nas, ni  por  cumplir  solamente  el  mandato 
de  la  ley,  sino  con  prontitud  y  alegría  de 
corazón. 

Hay  algunos  que  se  corrompen  por  el 
placer  desenfrenado  de  las  cosas  materiales 
y  de  los  deleites  sensuales,  sin  pensar  ja- 
mas en  el  fin  para  que  han  sido  criados. 
Otros  estimulados  por  el  deseo  de  adquirir 
bienes  temporales,  tienen  hambre  en  medio 
de  los  banquetes,  están  yertos  entre  muchos 
y  preciosos  vestidos,  y  entre  las  riquezas  se 
ven  oprimidos  de  la  indigencia,  como  dice 
San  Bernardo ;  y  manchados  con  fraudes, 
usuras  y  latrocinios  solo  anhelan  por  entre- 
garse á  comilonas,  embriagueces,  impure- 
zas, adulterios,  seducciones  y  fornicaciones! 
Nos  lamentamos  de  corazón  "y  el  dolor  hiere 
nuestras  entrañas  al  considerar  que  entre 
los  hijos  de  la  Iglesia  confiados  á  nuestros 
cuidados  se  hallen  y  arraiguen  vicios  tan 
vergonzosos.  ¡Ojalá  se  exterminen  muy 
pronto  todos  ellos  en  nuestras  diócesis,  con 
el  auxilio  de  la  gracia  divina!  Para  lo  cual, 
excitamos  con  empeño  á  los  párrocos  y  sa- 
cerdotes todos,  á  no  dejar  de  emplear  jamas 
su  asiduo  trabajo  á  lin  de  desterrar  los 
vicios,  practicando  aquello  de  San  Pablo: 
Arguye,  meya,  reprende  con  (oda  pacien- 
cia y  doctrina, ya  en  los  sermones  públicos, 
ya  cuando  se  administre  el  sacramento  de 
la  penitencia,  á  veces  en  exhortaciones  pri- 
vadas. Fomenten  la  piedad  constante  para 
con  üios  con  el  ejemplo  de  buenas  obras, 
con  la  santidad  de  vida  y  con  toda  especie 


( u )  Serm.  I.  de  omn.  Sanctis  —  [  b  ]  Galatas  V.  22. 
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dium,  pax,  paticnlia,  benignitas,  bonitas, 
longanimitas,  mansuetudo,  lides,  modestia, 
continenlia,  castuas.  Beatus  popitlus  in  quo 
istac  explendescunt! 


Commendent  constantem  orationem,  qua 
nulltim  apíius,  ac  efflcacius  datur  médium 
ad  vitia  bigamia,  ad  tenfatioñum  pericula 
superanda,  ad  divina  beneficia  eonsequenda. 
De  christianac  orationis  utilitate,  et  necessi- 
late  saepe  verba  faciant,  Domini  praece- 
ptum  commemorantcs :  Oportet  semper 
orare  et  non  deficere.  Petile  el  accipietis 
ut  gaudium  vestrvm  sil  plenum  (a). 

Non  cessent  moncrc  paires  matresque- 
fámilias,  media  ad  christianam  disciplinan) 
suis  in  domihus  conservandam  accommoda- 
ta;  inculcení  ut  non  modo  bortando  ac  do- 
cendo  in  yirtutís  viam  filios  adducant,  sed 
etexemplis  potissimum,  illis  normam  osten- 
daiít,  regulamque  vivendi.  Incredibile  dictu 
cst  quantam  liabeant  vim  exempla  paren- 
tum:  bonis  moribus  familia  universa  sine 
dubioex|)lendescet,  si  parentcs  ipsi  practico 
cxeqtiantur  christiana  ófficia,  de  quibus  li- 
bes edocuerunt. 


Tándem,  sub  omnium  oculos  ponimus 
¡inmensa  Dei  beneficia,  ut  quisque  pretioso 
Chrisli  sanguino  redemptus  intelligat,  qiíem 
amorcm,  ac  pietatem,  quam  obedientian  ac 
venerationcm  ei  praestare  oportcat,  qua  spe 
ac  llducia  illum  invocare. 


CAPUT  II. 

De  je  junio. 

Jejunium  quadragesimale  ab  Aposlolorum 
usque  temporibus  universa  in  Ecciesia  re- 
ligioso observatnm, christianae  morum  san- 
ctitati  haud  exigua  confort  incrementa.  Per 
illud  enim  caro  cruciligitur  cum  vitiis,  et 
concupiscentiis  ejus ;  inens  ad  orationem, 
atqae  ad  rcrum  coelcstium  contemplatio- 
nem  expeditior  reddilur;  omni*  pietatis,  el 
religionis  disciplina  colitur;  pro  admissís 
Deo  satisfacimus  peccatis,  et  clementiac 
favores,  ab  ipso  impetramus.  Ecciesia  in 

[a  \  Luc.  XVIII.  1-Joan.  XVI.  24. 


de  caridad.  Consagren  especial  cuidado  á 
cultivar  y  alimentar  en  el  pueblo  (icl  las 
virtudes  que  enumera  San  Pablo  como  fru- 
tos del  Espíritu  Santo,  que  son:  caridad, 
gozo,  paz,  paciencia,  benignidad,  bondad, 
longanimidad,  Mansedumbre,  fe,  modestia, 
continencia  y  castidad.  Bienaventurado  el 
pueblo  en  que  brillan  estas  virtudes ! 

Recomienden  la  oración  constante,  como 
medio  el  mas  apto  y  elicaz  para  ahuyentar 
los  vicios,  para  vencer  las  tentaciones,  y 
para  conseguir  los  beneficios  divinos.  Ha- 
blen frecuentemente  sobre  la  utilidad  y  ne- 
cesidad que  tiene  de  la  oración  el  cristiano, 
acordándose  del  precepto  del- -Señor:  Con- 
viene siempre  orar  y  nunca  desfallecer. 
Pedid  y  recibiréis,  para  que  vuestro  gozo 
sea  cumplido. 

No  dejen  de  advertir  á  los  padres  y  ma- 
dres de  familia  los  medios  mas  proporcio- 
nados para  conservar  en  sus  casas,  la  ins- 
trucion  cristiana;  excítenlos  á  que  eduquen 
sus  hijos  en  el  camino  de  la  virtud,  no  sola- 
mente con  la  exhortación  y  la  enseñanza, 
sino  manifgstándoles  principalmente  con 
ejemplos  la  norma  y  regla  de  vivir.  Es 
imposible  decir  cuánta  fuerza  tienen  los 
ejemplos  de  los  padres :  toda  la  familia  se 
hará  notable  por  sus  buenas  costumbres, 
si  los  mismos  padres  reducen  á  la  práctica 
los  deberes  cristianos  que  inculcan  á  sus 
hijos. 

En  fin,  presentamos  á  los  ojos  de  todos 
los  inmensos  beneficios  de  Dios,  para  que 
todo  el  que  ha  sido  redimido  con  la  sangre 
preciosa  de  Cristo  entienda  cuánto  amor  y 
piedad,  cuánta  obediencia  y  veneración  le 
»debc  profesar,  con  cuánta  esperanza  y  con- 
fianza debe  invocarle. 

s  CAPÍTULO  II; 

Del  ayuno. 

El  ayuno  de  cuaresma  observado  reli- 
giosamente en  la  Iglesia  universal  desde  los 
tiempos  de  los  Apóstoles  hasta  los  nuestros 
da  incrementos  no  pequeños  á  la  cristiana 
santidad  de  costumbres.  Pues  por  él  la 
carne  se  crucifica  con  sus  vicios  y  concu- 
piscencias; la  mente  se  hace  mas  apta 
para  la  oración  y  para  la  contemplación  de 
las  cosas  celestiales,  y  se  cultiva  la  prác- 
tica de  toda  piedad  y  religión;  satisface- 
mos á  Dios  por  los  pecados  cometidos  y 
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Sacriflciis  qnac  jejunii  temporeOmnipotenti 
Ueo  offeruntur,  rilad  laudibus  concelcbrat, 
uí pote  quod  vitia  cQinprimit,  menlem  cle- 
vat,  virtutem  largitiir  et  praemium,  Dcum- 
quesupplex  invocat,  ut  et  justis  praemia  et 
peccatoribus  per  jejunium  veníam  praebeat. 
Ad  rem  Sanctus  Leo  .  « ln  omm  enim  tem- 
pore,  omnique  vila  liujus  saeculi,  jejimia 
nos  contra  peccata  faciunt  fortiores,  jeju- 
nia concupiscentias  vineunt,  tontationes  re- 
pellunt,  superbiam  inclinant,  et  omnes  bo- 
nae  voluntatis  afectus,  ad  maturitatatem 
totius  virtutis  enutriunt"  (a). 


Ne  ¡taque  tantis  bonis  careant  Fideles, 
utqne  sanctissimas  jejuniorum  leges  ab  Ec- 
clcsia  sancilas  diíigenter  observent,  eo 
praesertim,  quod  de  ipsius  rigore  plnt  iimini 
nostris  in  dioecesibus  temperavit  pía  Ma- 
tris  benignitas,  baec  diíigenter  monenda 
censemus. 

Animarüm  curatores  die  domjnico  quadra- 
gesimae  initium  próximo  anteccdenli,  po- 
pulo proponant,  promulgent  Ecclesiae  prae- 
ceptum,  illudque.  expliccnl  juxta  Ecclesiae 
doctrinas  atque  normam  quam  dabit,  per 
Sedis  Apostolicae  indultum,  quisque  ln  sua 
dioecesi  Episcopus,  et  doceant  qui  ad  illud 
assérvandum  obiigentur,  quique  a  lego  so- 
luti  existimentur.  Huic  reguiae  obtempe- 
rabunt  parocbi  quoties  praéter  quadragesi- 
mae  jejunium,  aliud  ct  anni  hedbomadis 
incidat. 

Ne mo  jejunium  suo  judicio  violare  audcat% 
quod  omninq  non  licet  nisi  legitima  adsit 
causa,  et  utriusqúé  medici,  nempe  corports 
et  animae  consilium.  Médicos  admonemus| 
ne  plus  aequo  fáciles  se  praebeant  a  tesla- 
lionibus  dispensaliomim  tradendis;  si  enim 
ad  corporis  incolumitatcm  servandam  in- 
cumbunt,  oblivisci  profecto  non  debent  po- 
tiorem  esse  animaram  salutem. 


Qn  veníam  c\  legitima  causa  vescendis 
cibis  velitis  obtinuerint,  ad  omnes  domes- 
ticos  haud  extendant  nisi  reapse  familiac 
census  impendía  pro  duplici  epulorum  ge- 
nere, sustinere  nequeant,  sed  parochos 
consulant,  qni  ómnibus  coram  Deo  aecurate 


alcanzamos  de  El  los  favores  de  su  clemen- 
cia. La  Iglesia  canta  en  los  sacrificios  que 
se  ofrecen  á  Dios  Omnipotente  en  el  tiem- 
po de  ayuno,  que  este  comprime  ó  refrena 
los  vicios,  eleva  la  mente,  concede  la  virtud 
y  el  premio,  y  pide  humildemente  á  Dios, 
conceda  por  la  abstinencia  premios  á  los 
justos,  y  á  los  pecadores  el  perdón.  A  este 
propósito  dice  San  León :  « En  todo  tiempo 
y  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida  de 
este  siglo,  los  ayunos  nos  hacen  mas  fuer- 
tes contra  los  pecados,  vencen  la  concupis- 
cencia, ahuyentan  las  tentaciones,  abaten 
la  soberbia,  y  alimentan  todos  los  afectos 
de  buena  voluntad  hasta  la  madurez  de 
toda  virtud. 

Pon  tanto,  para  que  los  fieles  no  se  pri- 
ven de  tantos  bienes  y  observen  con  dili- 
gencia las  santísimas  leyes  del  ayuno  san- 
cionadas por  la  Iglesia,  tanto  mas  cuanto 
que  la  piadosa  benignidad  de  nuestra  Madre 
ha  mitigado  mucho  su  rigor  en  nuestras 
diócesis,  creemos  deber  advertir  diligente- 
mente lo  que  sigue. 

Los  curas  de  almas  deben  proponer  al 
pueblo  y  promulgar  el  domingo  que  ante- 
cede inmediatamente  al  principio  de  la 
cuaresma,  e1  precepto  de  la  Iglesia,  y  ex- 
plicarlo según  la  doctrina  eclesiástica,  y  la 
regla  que  dé  cada  Obispo  en  su  diócesis 
por  la  dispensa  de  la  Silla  Apostólica,  y 
enseñar  quiénes  están  obligados  á  obser- 
varlo y  quiénes  están  exceptuados.  Los 
párrocos  guardarán  esta  regla  toda  vez  que 
ocurra  ayuno  en  las  semanas  del  año,  fuera 
del  de  cuaresma. 

Nadie  se  atreva  á  violar  la  ley  del  ayuno 
por  su  propio  dictamen,  lo  que  no  puede 
hacerse  sin  legítima  causa  y  sin  el  consejo 
de  uno  y  otro  médico,  esto  es:  ct  del  cuer- 
po y  el  del  alma.  Exhortamos  á  los  médicos 
á  no  ser  fáciles  mas  de  lo  justo  en  conce- 
der certificado  ó  atestación  para  obtener 
dispensa;  pues  si  tanto  cuidado  ponen  en 
conservar  la  salud  del  cuerpo,  no  deben 
lampo  olvidar  que  es  preferible  la  de  las 
almas. 

Los  que  con  legitima  causa  hubieren 
obtenido  dispensa  para  comer  viandas  pro- 
hibidas, no  la  extiendan  á  todos  los  domésti- 
cos, á  no  ser  que  las  rentas  de  la  familia  no 
puedan  soportar  el  gasto  para  dos  clases  de 
comida;  pero  consulten  á  los  párrocos,  los 


[o]S.  Leo  Scrm.   lá  de  jejun.  decimi  mensis  et 
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perpensis,  et  ex  conscicntiae  monito,  suam 
Ierre  sentcntiam  non  recusabunt. 

Qui  urgente  necessitate  a  quadragesimali 
lego  per  medicorum  testimonium  soluti  f'uc- 
rint,  praedictum  téstimonium  ad  Curiam 
Episcopalem,  et  in  oppidis  ad  paroclios 
tradent,  qui  causis  cognitis,  posíulantibus 
veniam  in  scriptis  concedant. 


Quoniam  vero  jejunii  lex  juxta  morem 
quae  liis  in  regionibus  invaluit  in  aliquam 
eleemosinam,  autin  opus  aliquod  píumjüs- 
tis  intercedentibus  causis  nonnullis  com- 
mutatur,  vetamus  omnino  parochos  de 
illis  proprio  marte  disponere,  sed  praeci- 
pimus,  ut  Episcoporum  voluntalem  sem- 
per  exquirant. 

Recogitent  Púleles,  tune  nobis  profutura 
jejnnia  si  vitia  abhorreamus,  si  peccati  noxis 
abstineamus,  si  ab  animae  periculis  cavea- 
mus,  si  in  spiritu  Dei  liliorum  iisdem  jeju- 
niis  intendamus,  hoc  cst,  inquit  Apostolus : 
Si  secundum  carnem  vixeritis  moriemini, 
si  autem  spiritu  facta  carnis  morlificave- 
ritis,  vivetis  (a). 


CAPUT  III. 

De  mlssionibus  atque  exerciliis. 

Ad  mores  juxta  ebristianae  vite  normam 
componendos,  nihil  magis  conferí  quam 
sacrarum  missionum  salutare  remedium, 
quipus  vitia  corriguntur,  quae  vel  serpere 
incepere,  vel  nimis  jam  invaluerc.  Expc- 
rientia  docet  liomines  per  acceptabile  illud 
tempns  in  virtutis  tramite  roborari,  vacil- 
lantes  collapsas  vires  recuperare,  longo 
peccatorum  habilu  deprávalos,  a  letbali 
somno  evigilare,  errantes  circa  íidem  ad 
resipiscentiam  adduci,  seandala  toiü,  odia 
extinguí,  ábusus  extirpan.  Clcmentissimus 
enim  Deus  benedictionum  et  misericor- 
diarum  multitudinem  in  diebus  illis  salutis, 
immittit  in  populum  suum.  Hac  de  causa 
Summi  Pontífices  plus  seniel  Episcopos 
monitis  excitarunt,  ut  pro  dioecesibus  suis 
missiones  indicerent,  illasquc  ceu  médium 

(a)  Eom.  VIII.  13. 


que  considerando  fielmente  ante  Dios  todas 
las  circunstancias,  no  rehusarán  dar  su  pa- 
recer concienzudamente. 

Los  que  por  urjente  necesidad  fueren 
dispensados  de  la  ley  cuadragesimal  por 
certificado  de  los  médicos,  entregarán  di- 
cho certificado  en  la  Curia  episcopal,  y  en 
los  lugares  de  fuera  de  la  ciudad  á  los 
párrocos,  los  que,  reconocidas  las  causas, 
concederán  por  escrito  la  licencia  á  los  pos- 
tulantes. 

Mas  por  cuanto  la  ley  del  ayuno  se  con- 
muta á  algunos  cuando  hay  justas  causas, 
según  la  costumbre  introducida  eu  estos 
países,  en  alguna  limosna  ú  obra  pia,  pro- 
hibimos absolutamente  á  los  párrocos  dis- 
poner de  estas  limosnas  á  su  arbitrio,  y 
mandamos  que  pidan  siempre  el  consenti- 
miento de  los  Obispos. 

Consideren  los  fieles  que  nos  aprove- 
charán los  ayunos,  cuando  detestemos  los 
vicios,  cuando  nos  abstengamos  de  pecar 
y  evitemos  los  peligros  del  alma,  si  nos 
aplicamos  á  la  observancia  del  ayuno  con 
espíritu  de  hijos  de  Dios,  que  es  lo  mismo 
que  dijo  el  Apóstol:  Si  viviereis  según  la 
carne,  moriréis,  pero  si  mortipleáreis  con 
el  espíritu  los  actos  de  la  carne,  tendréis 
vida. 

capítulo  iii. 
De  las  misiones  y  ejercicios  espirituales. 

Nada  aprovecha  mas  para  reformar  las 
costumbres  según  la  regla  de  la  vida  cris- 
tiana, que  el  saludable  remedio  de  las  sa- 
gradas misiones,  con  que  se  extinguen  los 
vicios  que  han  comenzado  á  difundirse,  ó 
que  ya  han  echado  raices.  La  experien- 
cia enseña  que  en  aquel  tiempo  aceptable 
se  fortalecen  los  hombres  en  la  práctica 
de  la  virtud,  los  vacilantes  restablecen  las 
fuerzas  perdidas,  los  corrompidos  por  un 
inveterado  hábito  de  pecados  se  despiertan 
de  su  mortal  letargo,  los  extraviados  en 
la  fe  se  convierten'  se  quitan  los  escán- 
dalos, terminan  los  odios  y  los  abusos  se 
extirpan.  Pues  Dios  clementísimo  derrama 
sobre  su  pueblo,  en  aquellos  dias  de  salud, 
la  abundancia  de  sus  bendiciones  y  miseri- 
cordias. Por  esta  razón  los  Sumos  Pontí- 
fices han  excitado  frecuentemente  á  los 
Obispos  en  sus  mandatos,  á  que  decreten 
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apüssimum  ad  Fidei  Religionisque  spiritum, 
in  populis  augendum  commendarunt  (o). 


Dum  sacerdotes  omnes  excitamus  ut  mis- 
sionum  ipsarum  cfficaciam,  ac  progressnm 
adjuvare,  ac  promoveré  adlaborent,  atque 
debitüm  laudis  praeconium  libenter  tribui- 
mus  illis,  qui  arduos  missionum  labores 
omni  diligentia  amplectantur,  in  Domino 
exhortamur  parochos  ut  oves  sibi  commis- 
sas  hoc  pábulo  salutari  idenlidem  nutrien- 
das  sategerint,  et  nihil  intentatum  reliquant, 
quod  ad  aclernam  animarum  salutem  cfli- 
ciendam  pertiueat. 

Nodis  reservamus  motil  etiam  proprio 
missionarios  arcessere,  missionesque  indi- 
cere,  quoiiesciimque  ad  Dei  gloriam,  et 
animarum  salutem  necessarium,  vel  utile 
Nobis  visum  fuerít. 


Dum  tantopere  missiones  commendamus, 
atque  cas  ómnibus  inediis  adjuvare  promit- 
limus  ut  preclarissimum  opus  felici  exitu 
cohonestatum  videamus,  percupimus,  ut 
vel  máxime  spiritualium  exercitiorum  usus, 
qui  tot  inaestimabiles  fructus  adjtmclos  ha- 
bet,  inter  singulos  lideles  omni  studio  pri- 
vatim,  vel  publice  a  parocbis  promovealur, 
praesertim  tempore  quadragesimae,  ut  sin- 
guli  Christi  (ilü  anteactae  vitae  errores  repa- 
rare, ac  ad  bonam  frugem  revertí  studeant. 

CAPUT  IV. 

De  piis  laicorum  sodalitatibus. 

Próvida,  atque  amantissima  Mater  Ec- 
clesia  ad  Fidelium  Religionem  magis,  iria- 
gisque  excitandam,  atque  fovendam,  pias 
laicorum  sodalitates  seu  confraternitates 
instituit,  quae  si  rite,  atque  ex  susceptae 
disciplinae  ratione  habeantur,  magnas  po- 
pulis utilitatem  atierre  possunt.  Dum  gra- 
tissimum  Nobis  est  cerneré  in  Provincia 
isla  veterem  sodalitatum  laicorum  splen- 
dorem  iterum  excitari,  quarum  aliae  sibi 
proponunt  peculiari  cuítu  bonorare  sanctis- 
simae  nostrae  Religionis  mysteria,  impri- 
mís sacrosanctum  Allarís  Sacramenlum ; 
alíae  Qnein  habent  implorandi  Beatissimae 
Virginis  Mariae  protectionem,  aliorumque 
Sanctorum  in  coelis  regnantium  opem, 


misiones  en  sus  diócesis,  y  las  lian  reco- 
mendado como  el  medio  mas  propio  para 
fomentar  en  los  pueblos  el  espíritu  de  fe 
y  de  religión. 

A  la  vez  que  excitamos  á  lodos  los  sa- 
cerdotes á  que  trabajen  ayudando  y  promo- 
viendo la  eficacia  y  progreso  de  las  mismas 
misiones,  y  tributamos  de  buena  voluntad 
los  debidos  elogios  á  aquellos  que  se  dedi- 
can con  todo  esmero  á  los  arduos  trabajos 
de  las  misiones,  exhortamos  en  el  Señor  á 
los  párrocos,  á  que  procuren  alimentar 
también  las  ovejas  que  se  les  lian  confiado 
con  este  saludable  pábulo,  y  no  omitan 
medio  que  conduzca  á  conseguir  la  eterna 
salud  de  las  almas. 

Nos  reservamos  también  por  propio  im- 
pulso el  procurarnos  misioneros  y  dar  mi- 
siones siempre  que  nos  pareciere  necesario 
ó  útil,  recomendando  con  todo  empeño  las 
misiones,  y  prometiendo  apoyarlas  por  to- 
dos los  medios  basta  ver  coronada  esta 
excelentísima  obra  con  éxito  feliz. 

Para  que  cada  uno  de  los  fieles  cristianos 
corrija  los  yerros  de  su  vida  pasada  y  pro- 
cure volver  al  buen  camino,  deseamos  en- 
trañablemente que  los  párrocos  promuevan 
con  interés,  principalmente  en  tiempo  de 
cuaresma,  los  ejercicios  espirituales,  ya 
públicos,  ya  privados,  que  tan  inestimables 
frutos  producen. 


capítulo  IV. 
De  las  asociaciones  piadosas  de  legos. 

Nuestra  solícita  y  amantísima  madre  la 
Iglesia  ha  instituido  las  asociaciones  de  le- 
gos ó  confraternidades  piadosas,  para  exci- 
tar y  fomentar  mas  y  mas  la  devoción  de 
los  fieles,  y  si  se  erigen  legítimamente  y 
según  el  orden  de  la  disciplina  recibida 
pueden  proporcionar  grandes  utilidades  á 
los  pueblos.  Nos  es  sobremanera  grato 
el  ver  que  en  esta  Provincia  se  renueva 
el  antiguo  esplendor  de  las  asociaciones 
de  seculares,  de  las  cuales  unas  se  propo- 
nen honrar  con  culto  especial  los  misterios 
de  nuestra  santísima  religión,  principal- 
menta  el  sacrosacto  Sacramento  del  altar; 
otras  implorarla  protección  de  la  Beatísima 
Virgen  María  y  el  auxilio  de  otros  santos 


(a)  Bcn.  XIV  Const.  Gravissimum  8  Scpt.  1843  Piis  IX  in  litt.  Singulari  tmidem  17  martü  185G. 
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aliae  pauperihus  et  infirmis  auxiliantur, 
aut  suffragiis  suis  succurrnnt  animabus  in 
Purgatorio  detentis,  aut  alüs  indulgent  püs 
operibus,  cbristianisque  vírtutibiis  exco- 
fendis.  L't  istae  ab  omnj  perturbatione  no- 
stris  in  dioeccsibus  serventur  immunes, 
atipic  t'ulclcs  ¡Mis  adscriptis  ad  piorum  ope- 
rum  studium  in  dics  inflammentur,  nonnulla 
de  sodalitatibus  ipsis  praecipimus. 


Nulla  vera  sodaütas,  sen  congregatio  in 
ecclesiis  licet  Regularium  in  posterum  eri- 
gatur,  aut  jam  erecta  in  aliquam  arebiso- 
daliialem  cooptetur,  sino  Episcopi  con- 
sensu,et  approbatione  (a).  Non  poterunt 
confraternitatnm  statuCa  in  usum  deduei, 
nisi  ea  prius  ab  Episcopo  dioecesano  exa- 
minata,  ct  pro  ratione  loci  approbata  fue- 
rint;  quae  nibilominus  ejusdem  Episcopi 
decretis  et  moderationi,  el  correptioni  in 
ómnibus  semper  snbjecta  remaneant  [b). 
Privilegia,  indulgentiae,  facultatcs,  aüaeque 
spirituales  graliae  et  indulta  in  hujusmodi 
sodalitaluin  favorem,  praevia  recognitione 
Ordinarii  loci  indigeni  (c).  Eleemosinae,  et 
alia  óblala  ebristianae  ebaritatis  subsidia, 
juxta  modum  et  forniam  per  Ordinarium 
loci  praescribeudam  excipi  solum  poteruut, 
et  sic  collectae,  arbitrio  Ordinariorum  lo- 
corum  in  pios  usus  erogandae  ernnt  [d). 
Singulae  auctoritati  Episcopi  subjectae  su- 
premo ejus  regimine  diriguntur,  qui  prae- 
slat  etiam  vel  |>er  se,  vel  per  suum  dele- 
gatum  sodalium  conventibus,  qui  de  rerum 
ad  sodalilhim  spectantíum  administratione 
adunantur  (<?).  Quae  vis  Confraternitas  erec- 
ta etiam  in  ecclesiis  Regularium  exemp- 
torum,  ab  Episcopo  visitari  potest  in  iis, 
quae  confraternitatis  adimnislrationem  re- 
spiciunt  (/),et  Confraternitatis  Odiciales  te- 
nentur  singulis  annis  de  administratione 
bonorum  sodalitii  ipsius,  Episcopo  rationem 
reddere  Uj). 


Et  in  singulis  civilatibus,  oppidis  vel 
alüs  locis  una  dumtaxat  ejusdem  instituli  et 
generis  Confraternitas  instituí  potest  (//). 

Düm  haec  pro  Confraternitatum  bono 
praecipere  statuimus,  dumque  omnes  et 
singulas  vebementiori  affectu  prosequimur, 


que  reinan  en  el  cielo ;  otras  socorrer  á  los 
pobres  y  á  los  enfermos,  ó  á  las  almas  de- 
tenidas'en  el  Purgatorio,  por  medio  de 
sufragios,  ó  se  consagran  ;i  otras  obras 
piadosas  y  á  cultivar  las  virtudes  cristianas. 
Para  que"  estas  asociaciones  se  conserven 
exentas  de  todo  trastorno  en  nuestras  dió- 
cesis, y  para  que  los  fieles  á  ellas  adscritos 
se  inflamen  cada  dia  mas  en  el  deseo  de  las 
obras  piadosas,  damos  algunas  disposicio- 
nes respecto  de  ellas. 

Ninguna  verdadera  asociación  ó  congre- 
gación se  establezca  en  adelante  en  las  igle- 
sias, aunque  éstas  sean  de  regulares  ó  se 
cuente  en  alguna  arquicofradía,  si  está  ya 
erigida,  sin  el  consentimiento  y  aprobación 
del  Obispo.  No  pueden  ponerse  en  práctica 
los  estatutos  de  las  cofradías  sin  ser  pri- 
mero examinados  por  el  Obispo  diocesano, 
y  aprobados  según  las  circunstancias  del 
lugar,  y  ellos  siempre  deben  quedar  so- 
metidos en  todas  sus  partes  á  los  decretos, 
dirección  y  corrección  del  mismo  Obispo. 
Los  privilegios,  indulgencias,  facultades  y 
otras  gracias  espirituales  y  concesiones  en 
favor  de  estas  cofradías,  necesitan  de  pre- 
vio reconocimiento  del  Ordinario  del  lugar. 
Las  limosnas  y  otras  oblaciones  de  la  cari- 
dad cristiana  solo  se  podrán  recibir  según 
el  modo  y  forma  prescritos  por  el  Ordinario 
del  lugar,  y  así  recaudadas  se  deben  em- 
plear en  usos  pios  al  arbitrio  de  los  Ordi- 
narios de  los  lugares.  Cada  una  de  ellas 
será  dirigida  en  su  régimen  supremo  como 
sujeta  á  la  autoridad  del  Obispo,  el  cual 
preside  también  por  sí  ó  por  su  delegado 
las  reuniones  de  los  socios  que  se  con- 
gregan para  tratar  de  la  administración  de 
las  cosas  pertenecientes  á  la  confraternidad. 
Toda  asociación  erigida  aunque  sea  en  igle- 
sias de  regulares  exentos  puede  ser  visi- 
tada por  el  Obispo,  en  aquellas  cosas  que 
conciernen  á  su  administración,  y  los  ofi- 
ciales de  ella  están  obligados  á  rendir  cada 
año  cuenta  al  Obispo  de  la  administración 
de  los  bienes  de  la  misma  asociación. 

Y  en  cada  ciudad,  villa  ú  otro  lugar  solo 
se  puede  establecer  una  confraternidad  del 
mismo  instituto  y  especie. 

Ai,  dar  estos  preceptos  para  bien  de  las 
confraternidades  y  al  manifestar  por  todas 
y  por  cada  una  de  ellas  nuestro  mas  encen- 


|«)  Clem.  VIH  Ccnst.  (juaecumque.  —  (6)  Cit.  Const.  §.  7.  —  (el  CU.  Const.  ibid.  —  \d\  CU.  Const.  §.  8. 
|<r|  S.  C.  C.  in  Trajana  24  aug.  1709.  —  (/)  Bened.  XIV  Inst  106.  —  \g)  Con.  Trid.  sess.  XXII  cap.  9. 
i/íJ  Const.  Quaccumque  citata. 
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illas  a  missimibus  avxilium  ferendo  el  ab 
Orationis  Apostolatu  nuncupatas,  vehemen- 
tissime  commendamus,  atque  parochos  ad- 
monemus,  ut  suis  in  paroeciis  has  studcant 
institucre ;  quin  minoris  existiment,  (|iiac 
a  Sacro  Corde  Jesu  nomen  habens,  tanto 
animarum  salíais  bono  in  principe  Provin- 
ciae  civitate  florescit. 


C  A  P  U  T  V  . 

De  charitatís  institntis. 

Insignia  intcr  charilaüs  opera,  atque  in- 
stituía mérito  liabentur  hospitales  domus, 
cpiae  pauperibus,  peregrinis,  aegrolisque 
hominíbus  excipiendis,  juvañdis,  recrean- 
disque  vel  a  prima  Ecclesiae  aetate  sunt 
erecta,  ac  tantopere  a  Sanctis  Patribus, 
canonicis  legibus  fidelium  pietati,  et  studio 
commendata.  Haec  pia  Loca  Episcopo  sub- 
jiciuntur,  nisi  exempta  probentur,  vel  aliud 
requirant  leges  in  illorum  fundatione  con- 
stitutae  (a).  Quas  pia  majorum  religio  ere- 
xcrat  lemporum  calamitate  perierant,  ct  ubi 
catboücae  beneficientiae  instituta  íloruerc, 
desolatione  desolata  sunt,  nec  amplius  pa- 
trum  nostrorum  religionem  et  pietatem 
enarrant.  Si  has  domos  temporum  calami- 
tas in  egestatem  redactas  paupcrum  sola- 
mini  eripuit,  pcrseverat  tamcn  catliolico- 
rum  liberalilas,  et  nonnullarum  congrega- 
tionum  zelus  qui  omni  studio  indigenlium, 
ct  iníirmorum  hospitia  curant  resuscilare. 


Qiiae  Fidelium  nostrorum  misericordia 
undique  anmmtiatur,  eam  pastoral]  coníi- 
dentia  fovcmus  ac  cnixe  precamur,  ut  ab  in- 
stitutis  non  dcsislat,  ilínd  prae  oeulis  fldeli 
populo  ponentes:  Beatus  qui  intelligit  su- 
per  ecfenum  et  pauperem :  in  die  mala  li- 
beraba eum  Dominui  (b). 


caput  vi. 

De  collectis,  quae  ad  pias  causas  fiunt. 

Si  omni  tempore  fidelium  oblationes  neces- 
sariae  in  Ecclesia  catholica  fuerunt  reputa- 
tae,  bis  potissimum  hac  nostra  aetate  in- 
digemus,  qua  ccclcsiasticis  bonis  Povincia 

(a)  Tsalm.  XC  2.  —  \b]  Con.  Trid.  sess.  XXII  cap. 


dido  afecto,  recomendamos  con  sumo  en- 
tusiasmo las  (pie  se  consagran  á  prestar 
uaxilio  á  las  misiones,  y  la  llamada  Del 
Apostolado  de  la  Oración,  y  encargamos 
á  los  párrocos  procuren  establecerlas  en 
sus  parroquias,  y  que  no  aprecien  menos 
la  que  bajo  el  título  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  florece  en  la  ciudad  capital  de  la 
Provincia  con  tan  gran  bien  de  las  almas. 

CAPÍTULO  V. 

De  los  establecimientos  de  caridad. 

Entre  las  obras  insignes  y  establecimien- 
tos de  caridad,  se  cuentan  con  razón  los 
hospitales  erigidos  para  acoger  á  los  po- 
bres, peregrinos  y  enfermos,  establecidos 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  iglesia  y 
muy  recomendados  por  los  santos  Padres 
y  por  las  leyes  canónicas  á  la  piedad  y  cui- 
dado de  los  fieles.  Estos  lugares  piadosos 
están  sujetos  al  Obispo,  á  no  ser  que  prue- 
ben su  exención,  ó  exijan  otra  cosa  las 
leyes  establecidas  en  la  fundación  de  ellos. 
Los  que  en  otro  tiempo  habia  erigido  la 
piadosa  devoción  de  los  antepasados,  se  han 
arruinado  por  la  calamidad  de  los  tiempos; 
y  en  donde  florecieron  los  institutos  de  la 
beneficencia  católica,  se  han  destruido  com- 
pletamente, y  han  dejado  de  publicar  la 
religión  y  piedad  de  nuestros  padres.  Si  el 
infortunio  de  los  tiempos  ha  arrebatado  al 
consuelo  de  los  pobres  estas  casas  reduci- 
das á  la  indigencia,  persevera  sinembargo 
la  generosidad  de  los  católicos  y  el  celo  de 
algunas  congregaciones  que  con  todo  em- 
peño procuran  restaurar  los  hospicios  de 
necesitados  y  enfermos. 

Fomentamos  con  nuestra  pastoral  con- 
fianza, la  misericordia  de  los  fieles,  tan 
notoria  en  todas  partes,  y  la  excitamos  con 
empeño  a  no  desistir  de  estos  estableci- 
mientos, presentando  á  la  consideración  de 
los  fieles  estas  palabras:  Bienaventurado 
el  que  entiende  sobre  el  necesitado  y  el 
pobre:  en  el  dia  malo  le  librará  el  Señor. 

CAPÍTULO  VI. 

De  las  contribuciones  para  causas  pias. 

Si  en  todo  tiempo  se  han  considerado 
las  oblaciones  de  los  fieles  necesarias  en  la 
Iglesia  católica,  mucho  mas  lo  son  en  nues- 
tros tiempos,  en  que,  despojada  nuestra 

;  et  9  de  Kef. 
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noslra  exuta,  non  culliis  majestati,  non 
honestae  ministrornni  substentationi,  non 
pauperum,  ac  inlirmorum  levamini  Iiabet 
undc  provideat.  Peropportune  igilur  lias 
colleetas  parocbi  commendent ;  fulelium  iin- 
buant  mentes  speeialiter  istas  inservire  pro 
ecelesiis,  et  scininarüs,  pro  f'ulei  propaga- 
tionc,  et  pro  egenis  aliisque  Ecclesiae  ne- 
cessitatibus.  Dum  debitis  laudibus  fideles 
Dbstros  prosequimur,  eorumqüe  mísericor- 
diara  ad  Deum  cxtollerc  non  desistimos, 
abtisus  qni  invaluerunt  percupimus  elimi- 
nare, ne  lideles  ¡psi  in  re  tanti  niomenli 
error  i  bus  decipiantur.  Inhaerentes  igitur 
decreti>Concilii  Catcranensis  IV  siatuimiis. 
Nullis  in  paroeciis  admittantur  quaestores 
absque  Ordinarü  commendatione,  quac  in 
scriptis  semper  a  Nobis,  vel  a  Vicariis  nos- 
tris  generalibus  erunt  dalae,  quotics  colle- 
etas institueñiuus  vel  pro  caihedraliumcre- 
ctione,  vel  restauratione,  vel  pro  parocliia- 
libus  ecelesiis  a  vetustale  tuendrs,  vel  pro 
seminariis,  et  hospitalibus  snbstentandis, 
vel  pro  aliis  causis  piis,  qnae  fulelium  obla- 
tiones  reposcunt.  In  ipsa  commendatione, 
quae  sigillo  nostro  semper  munictur,  cau- 
san! determinahimus  ob  quam  quaestorcm 
ad  fidelem  popnlum  miüimns,  ut  ómnibus 
pateat,  ad  quid  eleemosina  inserviat. 


Ei.emosixae  (piae  colliguniur  in  paroé- 
cüs, vel  ruralibus  in  cccicsüs  ut  locorum 
parlicuiaria  festa  celcbrentur,  per  quae- 
stores quottes  colligantur,  curent  parocbi, 
vel  ccclcsiarnm  rectores  eos  pariter  lilleris 
datis,  et  parocciae,  ecclcsiaeve  sigillo  mu- 
nilis,  fideli  populo  commendare,  quac  t| ni- 
elen» commendationes  vim  tantummodo  ba- 
beanl  in  ipso  paroeciae  districhi,  vel  inter 
ruralis  ecclesiae  Íncolas.  Nullus  parochus 
quaestores  pro  fulelium  oblalionibus  colli- 
gendis  in  alienae  parocciae  distrietnm  mit- 
tat,  nc  fideles  plus  aequo  graventur.  Siquis 
quaestor,  absque  liecntia  colliget  obiatio- 
nes,  inter  missarum  solemnía,  eum  paro- 
cbi publicabunt,  ut  lideles  eleemosinas  ei 
non  suppeditent,  quod  si  non  desistet,  ad 
Curiana  Episcopalem  parocbi  ¡psi  referent, 
ut  publicis  in  ephemeridibus  nomen  ejus 
mandetur. 

Coi  fulelium  adorationi  Christiis  in  Sa- 
crosanta Hostia  Iatens  exponitur,  nequa- 


Provincía  de  los  bienes  eclesiásticos  no 
tiene  con  que  proveer  á  la  majestad  del 
culto,  ni  al  honesto  sustento  de  sus  minis- 
tros, ni  al  consuelo  y  alivio  de  los  pobres 
y  enfermos.  Recomienden,  pues,  los  párro- 
cos con  la  mayor  oportunidad  estas  contri- 
buciones, persuadiendo  á  los  licles  que  es- 
tas se  destinan  al  servicio  de  las  iglesias  y 
seminarios,  á  la  propagación  de  la  fe,  al 
socorro  de  los  pobres  y  á  otras  necesidades 
de  la  Iglesia.  Al  tributar  ponina  parte  los 
debidos  elogios  á  nuestros  fieles,  sin  dejar 
de  presentar  ante  Dios  su  'misericordia,  por 
otra  deseamos  con  ahinco  destruir  los  abu- 
sos que  se  lian  introducido,  no  sea  que  los 
mismos  fieles  caigan  en  error  sobre  cosa  de 
tanta  importancia.  Por  tanto,  siguiendo  las 
huellas  del  Concilio  Laterancnse  IV  en  sus 
decretos,  establecemos:  que  no  se  admitan 
en  las  parroquias  recaudadores  sin  reco- 
mendación del  Ordinario,  la  que  siempre  se 
dará  por  Xos,  ó  por  nuestros  Vicarios  ge- 
nerales por  escrito,  toda  vez  que  establez- 
camos recaudaciones  para  erección  ó  repa- 
ración de  las  Catedrales,  para  evitar  la 
ruina  de  las  iglesias  parroquiales,  para  sos- 
tener los  seminarios  y  hospitales,  y  para 
los  objetos  piadosos  que  reclaman  las  obla- 
ciones de  los  fieles.  En  la  misma  recomen- 
dación, que  siempre  irá  refrenadada  con 
nuestro  sello,  indicaremos  la  causa  por  que 
enviemos  recaudador  al  pueblo  fiel,  á  linde 
que  se  sepa  á  qué  se  destinan  las  limosnas. 

Siempre  que  se  recauden  limosnas  por 
medio  de  cuestores  en  las  parroquias  rurales 
para  celebrar  las  festividades  propias  de  los 
lugares,  procuren  igualmente  los  párrocos 
ó  redores  recomendarlos  por  escrito  al  pue- 
blo fiel,  bajo  el  sello  de  la  parroquia  ó  igle- 
sia. Estas  recomendaciones  solo  debeute- 
ner  fuerza  dentro  de  los  límites  de  la  mis- 
ma parroquia,  y  entre  los  habitantes  de  la 
iglesia  rural.  Para  (pie  los  fieles  no  se  gra- 
ven demasiado,  ningún  párroco  envié  re- 
caudadores al  distrito  de  otra  parroquia, 
con  el  lin  de  de  colectar  limosnas  de  los 
fieles.  Si  algún  recaudador  pidiere  limosnas 
sin  licencia  Jo*  párrocos  deben  denunciarlo 
en  las  misas  solemnes  para  que  los  fieles  no 
se  las  den,  y  si  no  lo  deja  de  hacer,  los  mis- 
mos párrocos  lo  acusarán  á  la  Curia  epis- 
copal, para  que  su  nombre  se  publique  en 
los  periódicos. 

De  ninguna  manera  permitimos  se  pi- 
dan limosnas  dentro  del  recinto  de  las  igle- 
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quam  permittimus  ut  intra  ccclcsiae  ambi- 
lus  eleemosina  petatur. 

Ut  catholici  hujus  Provinciae  aliarum  rc- 
gionum  fratrum  sectcntur  exempla,  com- 
mendamus,  illam  collatiliae  pecuniáe  insti- 
tutionem  quae  DenQrii S.  Petri denomina- 
tione  distinguitur,  quo  gravissimis  Summí 
Pontiflcis  iridigentiis  succurritur.  Voliimus 
itaque  ut  una  vice  pro  singulis  sex  mensi- 
bus  inter  missarum  solemnia  lianc  parochi 
peragant  collectam,  ct  fidelium  oblationes 
quac  in  ipsa  colligiintur,  ad  Episcopum 
inittant,  qui  una  cuín  paroeciae  nomine  ad 
Summi  Poniiíicis  manus  ipsaé  oblationes, 
ut  adveniant  curabit. 

TITULUS  VIT. 

De  vila  el  honéstale  elcricorum. 
C  A  P  U  T    I  . 

Sacerdotes  quibus  predicandi  Evange- 
Hura,  administrandi  sacramenta,  sacra  pe- 
ragendi  ollicia,  et  mysteria  divina  dispen- 
sandi  munus  est  a  Christo  Domino  commis- 
sum,  diligentissime  caveant  a  recta  vivendi 
Via  et  ab  ollicii  sui  ratione  dellectere,  et 
quidquam  praeseferre,  quod  non  simplex, 
castum,  intregfumque  sit.  Modestiae,  fru- 
galitalis,  sanctaeque  humilitatis  virtutum- 
que  omnium  ceteris  exempla  praebeant, 
ubérrima  enim  illorum  docendi  ac  pasecn- 
di  ratio  est,  qui  pictatem  quam  profitenlur 
vitae  integritatae,etinnocentiacomprobaril, 
et  qiiaecumque  verbis  alios  docent  ea  factis, 
sedulo  et  continuo  expriinant. 


Compertum  equidem  habetur  sacerdotum 
opera  omni  bono  formata,  ministerium  mi- 
rabiliter  subümius  efticere,  populos  ad  pic- 
tatem excitare,  et  potcstatem  qua  Cbristus 
illos  ditavital)  aliis  agnosci,  et  venerari. 


Quae  igitur  vel  a  Sacra  Tridentina  Syno- 
do,  vel  a^Romanorum  Pontiiicnin  constitu- 
tionibus  sancitasunt,  ut  diligentissime  exc- 
quantur,  ac  tueantur,  ecclesiasticis  Provin- 
ciae nostrae  viris  memoriac  revocamos, 
admonitos  volentes,  ut  ea  saepe  memoriac 
repetere,  attente  considerare,  ac  sedulo 
servare  studeant. 


sias  cuando  Jesucristo,  oculto  en  la  sagrada 
Hostia  esté  en  ellas  expuesto  á  la  adoración 
de  los  fieles. 

Para  que  los  católicos  de  esta  Provincia 
imiten  el  ejemplo  de  los  bermanos  de  otros 
países  recomendamos  el  establecimiento  de 
la  contribución  pecuniaria  (pie  se  llama  Del 
dinero  de  San  Pedro,  para  proveer  á  las 
gravjsimas  necesidades  del  Sumo  Pontífice. 
Por  tanto  queremos  que  los  párrocos  bagan 
una  vez  cada  seis  meses  esta  recaudación 
en  la  misa  solemne  y  remitan  estas  oblacio- 
nes de  los  fieles  al  Obispo,  el  cual  cuidará 
de  bacerlos  llegar  con  el  nombre  de  la  par- 
roquia á  las  manos  del  Sumo  Pontífice. 

TÍTULO  VII. 

Déla  vida  y  honestidad  de  los  clérigos . 
CAPÍTULO  I. 

Los  sacerdotes  á  quienes  incumbe  el  ofi- 
cio de  predicar  el  Evangelio,  y  administrar 
los  sacramentos,  de  celebrar  los  oficios 
divinos  y  dispensar  los  sagrados  misterios, 
que  Cristo  Nuestro  Señor  les  ha  encomen- 
dado, procuren  con  la  mayor  diligencia  no 
apartarse  de  la  recta  regla  de  vida  y  del 
cumplimiento  de  sus  deberes,  ni  ostentar 
cosa  que  no  sea  sencilla,  casta  é  íntegra; 
den  á  los  demás  buenos  ejemplos  de  mo- 
destia, de  sobriedad,  de  santa  humildad  y 
de  todas  las  virtudes,  pues  el  mejor  modo 
de  enseñar  y  apacentar,  es  el  de  aquellos 
que  prueban  la  piedad  de  que  hacen  profe- 
sión con  la  integridad  é  inocencia  de  vida 
y  practican  constante  y  continuamente  lo 
que  enseñan  á  otros  con  palabras. 

Se  tiene  por  cierto  á  la  verdad  que  el 
trabajo  de  los  sacerdotes  acompañado  de 
todo  bien  coopera  admirablemente  á  hacer 
su  ministerio  mas  sublime,  excita  á  los 
pueblos  á  la  piedad  y  hace  reconocer  y  ve- 
nerar por  otros  la  potestad  de  que  Cristo 
los  ha  investido. 

Recordamos,  pues,  á  los  eclesiásticos  de 
nuestra  Provincia  las  disposiciones  dadas 
por  el  sagrado  Concilio  de  Trenlo,  ó  por 
los  Sumos  Pontífices  en  sus  constituciones, 
para  que  las  ejecuten  y  defiendan  con  el 
mayor  cuidado,  siendo  nuestra  voluntad 
advertirles  que  procuren  tenerlas  siempre 
presentes,  considerarlas  con  atención  y  ob- 
servarlas con  frecuencia. 
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Et  ¡n  primis  ut  sapienter  edocet  Sacro- 
sancta  Tridentina  Syoodfls  (a) :  etsi  habitus 
non  fácil  moiuichum,  oportet  taincn  dóri- 
cos vestes  proprio  congruentes  órdini  sem- 
per  deferfe,  ut  per  decentiam  habitus  ex- 
trinseci,  moruna  honestalem  intriusccam 
ostendant. 

Omnes  igUur  hujus  Provineiae  clerici, 
et  praéserlim  qui  sacris  ordinibus  sunt  in- 
signili,  autaliquo  benefició  aucti,  ab  ¡inme- 
diata etiam  nostra  jurisdiclione  exempti, 
vestibus  clericalis  militiae  propriis  semper, 
et  ubique  induti  procedan!.  Et  quoniam 
clericis  non  solum  omnem  saeculi  morem 
et  vanitatem  abhorrcre,  sed  nimiam  ele- 
gantiam,  aesordes  etiam  et  immodicam  ne- 
gligentiam  evitare  incumbit,  declaraifius 
hahilum  clericalem  nostra  bac  in  Provincia 
csse,  vestem  talaron  nigri  colorís  eolio 
conslrictam,  cum  palito  superiori  longo  us- 
que  ad  pedes  demisso,  et  pileum  quo  eeele- 
siastici  buc  usque  usi  sunt;  lineam  vittam 
eolio  circumductam  teneant,  non  sérico 
opere  crispatam,  non  punctormn  frequenti 
ordine  quasi  pictam,  sed  mundam  ac  sim- 
plicem,  quae  vulgo  cuello  appellatur,  quod- 
quesub  poenis  arbitrio  nostroinlligendis  ab 
ómnibus  clericis  deferri  jubemus,  etiam 
nocturno  tempore  dum  in  publicum  pro- 
deunt.  In  vestitu  ab  ómnibus  abstineant 
quae  vel  inania,  vel  saecularia,  vel  a  se 
aliena  sunt;  torques,  armillas,  mpnilia, 
veste  taiari  superimponi  respuant;  quae 
dum  animi  levitatem  demonstrant,  non  ad 
clericalem  militiam  addictos  nertinere  de- 
claramus. 

Verujitamen si  iter  faciendum  sit,  collarc 
semper  retento,  hábitu  contractibri  uti  per- 
mittimus,  nigri,  vel  caerulei  colorís. 

Simili  modo  coma  adscititia,  ñeque  in- 
tegra, ñeque  dimidiala,  nisi  obtenía  dis- 
pensationc  utaniur  (b);  ñeque  cacsariem 
ita  detondeant,  ut  levitatem  prae  se  ferant, 
ñeque  nutriant,  ac  semper  in  medio  vérti- 
ce habeant  coronam,  quae  capillis  pro  ma- 
jorum  vel  minorum  ordinum  grada  in 
orbem  rasis,  sit  suae  ordinationis  signum. 
Qui  doctoris  gradii  insigniti  annulum  jus 
ferré  permittit,  dum  missam  celebrant, 
sibi  interdíctum  habeant.  Femoralia  nigri 
colorís  taiari  veste  breviora  adbibeant,  et 


Y  en  primer  lugar,  como  sabiamente  lo 
enseña  el  Santo  Concilio  Tridentino,  aun- 
que el  hábito  no  hace  al  monje,  conviene, 
sinembargo,  que  los  clérigos  usen  siempre 
vestido  correspondiente  a  su  propio  orden, 
para  que  por  la  decencia  del  hábito  exte- 
rior manifiesten  la  bondad  interior  de  sus 
costumbres. 

Por  tanto:  tocios  los  clérigos  de  esta 
Provincia,  y  principalmente  los  constituidos 
en  orden  sacro,  ó  que  posean  algún  btne- 
licio,  aunque  estén  exentos  de  nuestra  in- 
mediata jurisdicción,  usen  siempre  en  to- 
das partes  el  vestido  propio  del  estado 
clerical.  Y  porque  conviene  a  los  clérigos 
no  solo  abstenerse  de  las  modas  y  vanida- 
des del  siglo,  sino  evitar  el  excesivo  lujo  y 
la  suciedad  é  inmoderada  negligencia,  de- 
claramos que  el  vestido  clerical  en  esta 
nuestra  Provincia  es  la  sotana  ó  vestido 
talar  negro,  ajustada  al  cuello,  con  manteo 
que  descienda  basta  los  pies,  y  el  sombrero 
que  han  usado  hasta  aquí  los  "eclesiásticos; 
usarán  también  sobre  el  cuello  una  faja  de 
lino,  no  bordada,  ni  con  dibujos  sino  lim- 
pia y  sencilla,  que  comunmente  se  llama 
cuello,  y  que  mandamos,  bajo  las  penas 
que  se  impondrán!  á  nuestra  voluntad,  usen 
todos  los  clérigos,  aun  de  noche  cuando  se 
presentan  a'  público.  En  el  vestido  abstén- 
ganse de  toda  vanidad  i  cuidado  secular 
ajenos  de  su  estado;  no  usen  collares,  ni 
aderezos,  ni  cadenas  sobre  la  sotana,  las 
cuales  cosas  á  la  vez  que'  manifiestan  li- 
viandad, declaramos  que  no  pertenecen  á 
los  que  .están  adscritos  á  la  milicia  clerical. 

Sinembargo,  hallándose  de  viaje,  permi- 
timos que,  conservando  siempre  el  cuello, 
puedan  usar  un  vestido  mas  corto,  de  color 
negro  ó  azul. 

Asi  mismo  no  usen  peluca  íntegra,  ni  á 
medias,  sin  haber  obtenido  dispensa;  ni  re- 
corten el  pelo  de  modo  que  manifiesten 
ligereza,  ni  lo  dejen  crecer,  y  siempre  lleven 
abierta  la  corona  que,  por  los  cabellos  rai- 
dos en  forma  circular  según  el  grado  de 
órdenes  mayores  o  menores,  sea  señal  dis- 
tintiva de  su  ordenación.  Aquellos  á  quie- 
nes el  derecho  permite  usar  anillo  por  tener 
grado  de  doctor,  no  lo  lleven  cuando  cele- 
bran la  misa,  usen  calzones  negros  mas 
cortos  que  la  sotana,  y  cuando  celebran  ó 


|fl)  Sess.  XIV.  cap.  IV.  —  \b)  Den.  XIV.  de  Syn.  Diceccs.  Lib.  II.  cop.  9. 
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(him  sacruro  fSiíimt,  vcl  altnri  inscrviut 
caligas  similiter  nigras,  ct  calceamenta  curo 
líbulis.  Sacerdollbus  vero  qui  sacris  missio- 
nibus,  vel  spirituaübus  cxci'ciliis  traden- 
dis  clant  opcram,  asura  lanei  baltéi  itidém 
nigri  concedimus,  dummodo  eorum  nomi- 
na cathalogo  inscripta  sint  Curiae  Epis- 
copatis. 

Compértem  tencníes,  quod  qui  clcricali 
militiae  nonaen  dedenmt,  non  solum  vcs- 
tiu*  modestia,  verum  eliam  virtütum  om- 
nium  ornatu,  ac  summa  pracsertim  pieta- 
tc  elfulgere  debent,  eos  vehementer  horta- 
mur  vocationis  suaé  memores,  orationi 
inentali  qnotidie  per  imam  horam,  vel  sal- 
tera per  dimidiam  opcram  daré,  poeniten- 
tiae  sacramento  animum  crebro  expiare, 
singulis  diebus  non  eieemosynae  desiderio 
ducti,  sed  Eucharistici  cibi  amore  inecnsi, 
divinum  celebren!  sacriíicium,  singular!  in 
sauctissimum  Eucharisliáé  Sacramcr.ium 
pietale  ardeant,  et  quoíies  ad  aegro'os  de- 
f'crtnr,  ni  grávt,  justaque  causa  fucrint 
irapedili,  comitsre  non  praetermittant;  in 
Deiparae  Virgin  is  quae  raater  est  puichrae 
diíectionis,  et  elcricorum  praesertim,  tute- 
lam  confugiant,  ejus  opera  implorare  nun- 
quam  desinant,  dulcissimum  potentissi- 
mumque  nomen  in  corde  atque  in  ore 
semper  habeant,  atque  exempio,  et  zelo  in 
omnium  ánimos  pietatem  erga  Beatissimam 
Dei  Matrero  assidue  insinuare  contendant. 


Clerici  arma  quibus  din  noctuque  in  te- 
terr irnos  animac  hostes  praeliare  teñen  tur 
sunt  orationes,  et  lacrymae,  quod  quidem 
])erspiciens  Ecclesia  voluit,  ut  qui  sacris 
ordinibus  insigniti,  aut  ecclesiasticis  bene- 
iiciis  aucli  essent,  horas  canónicas  recitcnt 
juxta  formam  ab  ipsa  Ecclesia  pracscriptam, 
ac  stalutis,  quoad  lieri  potest,  temporibus, 
composito  corporis  habitu,  et  devoto  cor- 
dis  affectu  persolvant.  Munus  gravissimum 
vocc  clara,  distincta,  et  áltente  ac  devoto 
persolvere  debent,  ne  in  eos  sint  illa  verba: 
Maledictus  qui  facit  opus  Dei  negligentes 
In  memoriam  revocent  Innocentii  III.  Con- 
stitutionem,  quae  incipit  Dolentes,  ubi 
lellialis  culpae  reus  eo  die  esse  declaratur, 
qui  ex  canonicis  boris  vel  omnes,  vel  no- 
tabilem  parlem  recitare  omiserit  milla  le- 
gitima causa  intercedente;  ct  illam  S.  Pi¡ 


sirven  al  altar  pónganse  medias  igualmente 
negras  y  zapatos  con  hebillas.  También 
concedemos  á  los  clérigos  que  se  dedican 
d  dar  misiones  ó  ejercicios  espirituales  el 
uso  de  banda  de  lana  negra,  con  la  condi- 
ción de  que  sus  nombres  estén  inscritos  en 
la  lista  de  la  Curia  episcopal. 

Temexdo  por  cierto  que  los  que  han  en- 
trado en  el  estado  clerical  deben  hacerse 
notables  no  solo  por  la  modestia  en  el  ves- 
tido sino  también  por  el  adorno  de  todas 
las  virtudes,  y  principalmente  poruña  sin- 
gular piedad,  los  coloríamos  con  vehemen- 
cia á  que,  teniendo  siempre  presente  su 
vocación,  se  apliquen  diariamente  á  la  ora- 
ción mental  por  una  hora  ó  al  menos  por 
media,  purifiquen  frecuentemente  su  con- 
ciencia con  el  sacramento  de  la  Penitencia, 
celebren  cada  día  el  santo  sacrificio,  no 
guiados  por  el  deseo  del  estipendio,  sino 
encendidos  por  el  deseo  del  alimento  euca- 
rístico,  ardan  en  singular  piedad  para  con 
el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía, 
y  cuando  sea  llevado  á  los  enfermos  no 
dejen  de  acompañarle,  á  no  ser  que  estén 
impedidos  por  causa  justa  y  grave ;  acudan 
al  patrocinio  dé  la  Madre  de  Dios  siempre 
Virgen,  que  es  madre  del  amor  hermoso, 
y  especial  protectora  de  los  clérigos,  sean 
incesantes  en  implorar  su  auxilio,  tengan 
siempre  en  el  corazón  y  en  la  boca  su  dul- 
císima y  poderosísimo  nombre,  y  sean  asi- 
duos en  inculcar  con  su  ejemplo  y  celo  en 
el  corazón  de  todos  los  fieles,  la  devoción 
bacía  la  Beatísima  Madre  de  Dios. 

Las  armas  con  que  dia  y  noche  deben 
pelear  los  clérigos  contra  los  implacables 
enemigos  del  alma,  son  la  oración  y  las 
lagrimas ;  atendiendo  á  lo  cual  quiso  la 
Iglesia  que  los  constituidos  en  órdenes  sa- 
grados, ó  que  poseen  beneficio  eclesiástico, 
recen  las  horas  canónicas,  como  lo  pres- 
cribe la  misma  Iglesia,  haciéndolo,  cuanto 
sea  posible  en  tiempos  determinados,  guar- 
dando la  decente  compostura  de  cuerpo  y 
con  devoto  afecto  de  corazón.  Deben  cum- 
plir esta  importante  obligación  en  voz  clara 
y  distinta,  atenta  y  devotamente,  no  sea 
que  se  verifiquen  en  ellos  aquellas  palabras : 
Maldito  el  que  !¡nce  con  negligencia  la 
obra  de  Dios.  Traigan  á  la  memoria  la 
Constitución  de  Inocencio  III  que  comienza 
"Búlenles,  que  declara  reo  de  culpa  mortal 
á  quien  sin  estar  impedido  por  legítima 
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V  (a)i  qua  benclicii  fructus  restitucndi 
obligatio  urget,  atque  ita  cst  adimplcnda, 
ufr,  tjui  horas  canónicas  uno,  vel  pluribus 
diebus  intcrmiserit,  omnes  benclicii  vcl 
hencliciorum  fructus,  qui  illi  vcl  illis  diebus 
rcs|)ondcnt,  si  quolidie  dividerentur,  qui 
vero  maiutinam,  lantum  diiuidiam,  qui 
barum  singulas,  sextam  parfem  fructuum 
ejusdem  diei  amittunt. 


Uomimm  in  bacreditatem  elcrici  clcctum 
babent,  et  ne  ab  liac  dígmtate  qua  potinn- 
tiir,  desciscant,  a  mundana  omni  consue- 
tudinc  sint  alienissimi,  ulque  id  in  usum 
cuín  spectabili  sacerdotalis  ordinis  gloria, 
alquc  ornamento  deducant,  omnia  ex  qui- 
bns  levissima  exoriri  possit  sinistrae  suspi- 
cionis  vcl  scandali  occasio  declinen!.  Fn- 
giant  niuliertiiu  conversationem,  et  familia- 
ritatem,  ñeque  colloquia,  nisi  necessitas  aut 
charilas  urgeat  (b)  ñeque  communcm  cum 
illis  domum  habeant,  nisi  proximiori  gradu 
consangu'mae  vel  allincs  sint,  idest  aut  ma- 
tres,  aut  sórores,  aut  ainitae,  vel  illae  tan- 
tum  personae,  quae  dura  vitae  sanclitatcm, 
morumque  bonestalcm  prae  se  ferunt, 
omnem  suspicioaem  delrectant. 

Rf.cocitest  sacerilotes  omnes,  sanctissi- 
nia  dociissimi  viri  Brllúarl  mónita,  quae  sic 
babent:  «Fuge  ergo,  dilecte  mihi,  fuge 
occasionos  non  dico  próximas,  sed  remotas, 
et  remotissimas:  nihil  ¡n  bac  materia  leve 
reputes,  si  gravia  certo  cavere  cupias,  fu- 
gere  in  hoccondiclu  vincere  est;  fuge  cra- 
pulam,  fuge  olium,  fuge  somnum  prolixio- 
rcm ;  fuge  cogitationes,  aspeclus,  colloquia, 
consortia  quae  spirant  libid'mem;  morti- 
fica membra  tua,  et  fac  te  Deo  bostiam  vi- 
ventcm.  Ipsum  instanter,  et  frequenter  ora 
cum  Propheta,  ut  creet  in  te  cor  uiundum, 
et  spiritum  rectum  innovet  in  visceribus 
tuis;  sacramenta  poenitcntiac,  et  Eucha- 
ristiac  religioso  (requema;  Yirginissingula- 
riter  patrocinium  devoto  invoca,  ut  te  cul- 
pis  solutum,  rrntciu  faciat  et  castum." 


Vf.mm  quaecumqne  sint,  et  uteumque 
propinquae,  si  mala  fama,  vel  criminis  su- 
spicione  laborare  coeperint,  cum  bis  clerici 

(<i)  Coust.  ex  prox.  Later.  138.  —  \b)  Cap.  Clcricus 


causa,  omite  en  el  dia  todas  las  horas  ca- 
nónicas, ó  parte  notable  de  ellas;  y  la  de 
San  Pió  V  por  la  cual  se  impone  obligación 
de  restituir  los  írutos  del  beneficio,  y  que 
debe  llevarse  á  efecto,  de  modo  que  el  que 
omitiere  en  uno  ó  mas  días  todos  las  horas 
pierde  todos  los  frutos  del  beneficio  ó  bene- 
ficios, correspondientes  á  ese  ó  esos  dias ; 
el  que  omitiere  los  maitines  de  un  dia,  pier- 
de la  mitad,  y  el  que  una  de  las  otras  horas, 
la  sexta  parte  de  los  frutos  del  mismo  dia. 

Los  clérigos  han  elegido  á  Dios  por  su 
herencia.  Para  que  no  caigan  de  esta  dig- 
nidad que  han  adquirido,  sean  enteramente 
extraños  á  toda  costumbre  mundana;  y  pa- 
ra que  esto  se  consiga  con  notoria  gloria 
y  decoro  del  estado  sacerdotal,  absténganse 
de  todo  aquello  de  que  pueda  resultar  la 
mas  leve  ocasión  de  siniestra  sospecha  ó 
escándalo.  Eviten  el  trato  y  familiaridad» 
con  mujeres;  ni  tengan  conversaciones  con 
ellas,  cuando  la  necesidad  no  lo  exigiere, 
ni  las  tengan  viviendo  en  su  misma  casa, 
á  no  ser  que  sean  sus  consanguíneas  ó 
aliñes  en  los  grados  mas  próximos,  como 
son:  madre,  hermana,  tía,  ó  solamente 
aquellas  personas  que,  por  la  santidad  de 
vida  y  buenas  costumbres,  alejan  toda  sos- 
pecha. 

Consideren  todos  los  sacerdotes  los  si- 
guientes santísimos  consejos  del  docto 
Büinart.  «Huye,  pues,  mi  amado,  huye  de 
las  ocasiones,"  no  diré  próximas,  sino  de 
las  remotas,  y  de  las  mas  remotas  :  nada 
juzgues  leve  en  esta  materia,  si  deseas  sin- 
ceramente evitar  lo  grave;  en  esta  batalla, 
huir  es  vencer;  huye  de  la  gula,  huye  de 
la  ociosidad,  huye  del  sueño  prolongado, 
huye  de  los  pensamientos,  de  las  miradas, 
de  las  conversaciones,  de  las  compañías 
que  provocan  á  la  liviandad ;  mortifica  tus 
miembros,  y  haz  de  tí  una  hostia  viva  para 
Dios ;  suplícale  fervorosa  y  frecuentemente 
con  el  Profeta,  que  crie  en  tí  un  corazón 
puro,  y  renueve  en  tus  entrañas  un  espíritu 
recto ;  recibe  con  frecuencia  y  piedad  los 
sacramentos  de  la  Penitencia  y  Eucaristía ; 
especialmente  implora  con  devoción  el  pa- 
trocinio de  la  Virgen,  para  que  libre  de 
culpas  te  baga  manso  y  casto." 

Mas,  si  las  mujeres,  sean  cuales  fueren, 
aun  parientas  mui  cercanas,  comienzan  á 
tener  mala  fama  ó  á  ser  sospechosas,  de 

XX,  Can.  Yolumuj  XXIV.  Dlsl.  82. 
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nequáquam  habitent  (a).  Si  quis  vero, 
qued  Dcus  avertat,  miscre  obeaecatus  con- 
cubinas domi  rctinet,  vel  aliunde  in  teter- 
rimo  luxuriae  vitio  inquinatus  tabescit,  in 
eum  non  solum  canonicis  poenis,  ut  a  sor- 
dlbus  resipiscat,  animadvertemus;  verura 
etiam  paterno  studio,  ac  solliciludine  om- 
nia  conabimur,  ut  ministerii  sni  sanctitatem 
memoriae  revocet,  ex  baratliro  emergat, 
dignos  poenitentiae  fructus  faciat,  atque  ad 
virtutis  semitas  redeat. 


Et  quoniam  pudicitiae,  omnisque  sancti- 
tatis  inimica  est  crápula  ct  ebrietas,  omnes 
in  Domino  admonemus  sacerdotes  quam- 
cumque  removeré  occasioncm,  ne  forte  gra- 
venlur  corum  corda  in  crápula,  et  ebrietate 
(¿0,  nec  nulla  ratione  nos  tolerare  ut  ad 
¿abernas,  et  cauponas,  nisi  itineris  causa 
compulsi,  divertant.  Convivía  et  nimia  lai- 
corum  familiaritatem,  midtarum  offensio- 
num,  et  scandalórum  originem,  fugiant; 
non  aliunde  enim  ejéricalis  ordinis  dignitas 
gravius  offenditur,  quam  ab  ista  familiari- 
tate,  in  qua  sacerdotale  ministerium  parvi- 
penditur,  et  contemnilur. 

Qui  Deomilitat  implicare  se  negot'us  sae- 
cularibus  prolñbetur,  ideirco  edlcimus  ne 
clerici  advocati,  aut  procuratoris  coram 
judice  saeculari  munus  gerant,  nec  artem 
medendi  faciant,  nisi  necessitatis  causa  ad- 
veniente, idque  semper  titulo  charitatis,  et 
post  veniam  a  Sancta  Sede  juxta  sacrarum 
canonum  mandata  oblentam ;  non  in  nego- 
tiationibus  et  mercaturis  sese  immisceant; 
non  curas  et  tutelas  nisi  legitimas  susci- 
piant;  non  testamentarias  dispositiones  exe- 
eutioni  mandent,  quae  si  per  se  ipsa  mala 
non  sunt,  uti  sacerdotalis  dignitalis  indi- 
gna a  sacris  canonibus  omnino  repro- 
bantur  (c). 


Nemini  ad  Tribunal  civile  virum  clericali 
militiae  addictum,  aut  privilegio  fori  insig- 
nitum  advocare  fas  est,  ñeque  absque  Epi- 
scoporum  venia,  quam  toties,  quotics  neces- 
silas  urgeat  est  imploranda,  vir  ecclesiasti- 
cus  ad  saeculare  judicium  ut  lestimonium 
dicat,  aut  examen  subeat,  accedat. 


ninguna  manera  habiten  los  clérigos  con 
ellas.  Pero  si  alguno,  lo  que  Dios  no  per- 
mita, obcecado  miserablemente  retuviere 
concubinas  en  su  casa,  ó  de  cualquier  modo 
viviere  cncenegado  en  el  horrible  vicio  de 
la  lujuria,  no  solo  le  castigaremos  con  las 
penas  canónicas,  para  que  se  arrepienta  y 
aparte  de  sus  inmundicias;  sino  también 
pondremos  todo  nuestro  conato  con  pater- 
nal cuidado  y  solicitud,  pa/a  hacer  que  re- 
cuerde la  santidad  de  su  ministerio,  se  reti- 
re del  abismo,  haga  frutos  dignos  de  peni- 
tencia, y  vuelva  al  sendero  de  la  virtud. 

Y  por  cuanto  la  crápula  y  la  beodez  son 
contrarias  al  pudor  y  á  toda  santidad,  man- 
damos en  el  Señor  á  todos  los  sacerdotes 
que  eviten  toda  ocasión  que  los  induzca  á 
agravar  sus  corazones  con  la  gula  y  em- 
briaguez, advirtiendo  que  no  podremos  to- 
lerar que  vayan  á  las  tabernas  ó  ventorri- 
llos, sino  por  necesidad  yendo  de  camino. 
Huyan  también  de  los  convites  y  de  la  fre- 
cuente familiaridad  con  los  legos,  origen 
de  muchos  crímenes  y  escándalos;  pues 
apenas  hay  cosa  con  que  se  ofenda  mas  la 
dignidad  del  estado  sacerdotal,  (pie  la  fami- 
liaridad mundana,  en  que  se  vilipendia  y 
desprecia  el  ministerio  del  sacerdote. 

Está  prohibido  que  el  que  milita  para 
Dios  se  ingiera  en  negocios  del  siglo,  por 
lo  que  ordenamos  que  los  clérigos  no  de- 
sempeñen el  oficio  de  abogados  ó  apodera- 
dos ante  los  jueces  civiles,  ni  ejerzan  el 
arte  de  la  medicina,  sino  en  caso  de  nece- 
sidad, y  esto  siempre  á  título  de  caridad,  y 
después  de  haber  obtenido  licencia  de  la 
Santa  Sede,  según  lo  disponen  los  sagrados 
cánones,  no  se  mezclen  en  negociaciones 
ó  en  comercio,  ni  fuera  de  los  casos  permi- 
tidos sean  tutores  ó  curadores,  ni  albaceas ; 
cuyos  oficios  aunque  en  sí  mismos  no  son 
malo?,  sinembargo  se  prohiben  absoluta- 
mente á  los  clérigos  por  los  sagrados  cá- 
nones, como  indignos  de  la  dignidad  sa- 
cerdotal. 

A  nadie  le  es  lícito  citar  ante  un  tribu- 
nal civil  al  varón  que  se  halla  adscrito  al 
estado  clerical  ó  condecorado  con  el  privi- 
legio del  fuero ;  ni  se  acerque  eclesiástico 
alguno  al  juzgado  secular,  para  ser  testi- 
go, y  sufrir  interrogatorio,  sin  permiso  del 
Obispo,  el  cual  debe  pedirse  siempre  que 
haya  necesidad. 


(ai  Gap.  Inhibcndum  de  cohabitationo  clcricorum  ct  mulierum.  —  (6)  S.  Luc.  XXI.  34.  —  ¡c)  Cap.  Sacerdotes  2. 
Ne  clerici  vel  monachi. 
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Sciant  insuper  clerici  omnes,  sibi  poenis 
per  cánones  inllictis,  vel  aliis  arbitrio  nos- 
tro  irrogandis,  vctitumesse  talis  et  tazillis, 
ct  quocumque  alio  alearum  ludo,  in  quo 
non  ludenlium  ingeninm  valel,  scd  sors 
poiissimum  doininatur,  sive  publice,  sive 
privatim,  sive  per  ffc,  sive  per  alios  tulle- 
re, aut  alios  ludentcs  spectare,  proquc  illis 
spondere,  propriamque  domum  ad  luden- 
dum  connnodare;  ad  spectacula  comedia- 
rum,  bancos  circulatorum  et  buphonum  in 
plateis  accederé,  et  assistere.  A  cborearum 
spectatione  abslineant,  in  venationem  quae 
sil  cum  strepitu  nulla  rationc  se  commil- 
tant;  nocte  se  domi  conlineant,  nisi  ad 
charitatis  cristianae  oflicia  sit  eimdnm ;  in- 
famium  personariun  conversationem  decli- 
nent,  et  oninia  fugiant  quae  ecclesiasticam 
personam  minus  decent ;  et  quae  sacrorum 
canonum  statulis  stint  interdicta  clericis,  a 
se  putent,  aliena. 


Domi  tándem  sedulo  ad  studium,  et  ora- 
tionem  uti  boni  milites  Christi  Incumban t; 
omnino  sibi  probibentes  ut  aflines  vel  alias 
personas  otio  addictas  domi  retineant,  ne 
aliis  scandalum  inferatur. 


Ad  Christi  imitationcm  sint  humiles  in 
incessu,  graves  et  recti  in  conversatione, 
affabiles  cum  populo,  non  vanae  gloriac 
cupidi,  non  superbiae  slimulis  exagitati, 
quia  non  ad  dominationem  sunt  vocati,  sed 
ad  opus,  juxta  illud  Cbristi:  Quimajor  est 
in  vobis  fiat,  sicut  minor  (a). 


CAPUT  II. 

De  ulriusque  sexus  regular ibus. 

Siimma  quidem  animi  nostri  benevolen- 
tia  Yenerabiles  utriusque  sexus  regulares 
prosequimur,  quibus  per  violcntam  a  mo- 
nasteriis  expulsionem,  et  injustam  bonorum 
expoliationem,  persecutionem  pati,  propter 
justitiam  datum  cst.  Deum  misericordiarum 
Palrem  humillimis 'precibus  omni  cordis 
aífectu  exorare  baud  praetermittimus,  ut 
perditorum  hominum  caecitati  ob  bellum 
regularibus  indictum  ignoscat,  et  regulares 


Entiendan  ademas'  los  clérigos  que  les 
está  prohibido,  bajo  las  penas  impuestas 
por  los  sagrados  cánones,  y  por  las  que 
Nos  impondremos  á  nuestro  arbitrio,  todo 
juego  de  cartas  ó  de  dados  y  cualquiera 
otro  de  suertes,  en  los  que  no  tanto  im- 
porta la  destreza  de  los  jugadores,  cuanto 
la  suerte,  bien  se  juegue  en  público  ó  en 
privado,  por  sí  ó  por  otros;  así  mismo  les 
está  prohibido  mirar  jugar  á  otros,  apostar 
por  ellos,  prestar  ó  alquilar  su  casa  para 
el  juego,  concurrir  y  asistir  en  las  plazas  á 
las  representaciones  teatrales,  y  á  los  cor- 
rillos de  lársantes  y  bufones.  No  concurran 
á  bailes  ni  asistan  á  cacerías  estrepitosas, 
de  ningún  modo;  de  noche  permanezcan 
en  la  casa,  á  no  ser  que  la  necesidad  los 
obligue  á  salir  para  cumplir  con  los  deb'e- 
res  de  la  calidad  cristiana;  eviten  el  trato 
con  personas  infames,  huyan  de  todo  lo 
que  sea  impropio  de  personas  eclesiásticas, 
y  juzguen  indigno  de  sí  todo  lo  que  por  las 
disposiciones  de  los  sagrados  cañones  se 
ha  prohibido  á  los  clérigos. 

Finalmente,  dediqúense  con  frecuencia 
en  su  casa  al  estudio  y  á  la  oración,  como 
buenos  soldados  de  Cristo;  teniendo  por 
regla  absoluta  no  retener  en  su  casa  pa- 
rientes ú  otras  personas  entregadas  á  la 
ociosidad,  para  que  no  causen  escándalo  á 
otros. 

A  imitación  de  Cristo,  sean  humildes  en 
su  porte,  graves  y  circunspectos  en  su 
conversación,  afables  con  el  pueblo,  exen- 
tos de  vanagloria,  no  hinchados  con  los  es- 
tímulos de  la  soberbia,  porque  no  han  sido 
llamados  á  la  dominación,  sino  al  trabajo, 
según  aquello  de  Cristo :  El  que  entre 
vosotros  es  mayor  hágase  como  el  menor. 

CAPITULO  II. 

De  los  regulares  de  uno  y  otro  sexo. 

Profesamos  verdaderamente  en  nuestro 
corazón  un  grande  amor  hacia  los  venera- 
bles regulares  de  uno  y  otro  sexo,  á  quienes 
á  causa  de  la  violenta  expulsión  de  los 
monasterios,  é  injustos  despojos  de  sus  bie- 
nes, les  ha  tocado  sufrir  persecución  por  la 
justicia.  No  cesamos  de  pedir  con  humildes 
ruegos,  y  con  lodo  el  afecto  de  nuestro 
corazón,  á  Dios,  padre  de  las  misericordias, 
perdone  la  ceguedad  de  los  hombres  per- 
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ipsos  admonemur,  Doi  nianum  ut  habeant 
pcrspectam,  quae  düita  vulnerat,  sanat; 
omniquc  patientia  m  misérrimo  quo  versan- 
tur  slatu  mimeri  suo  non  dcttcíant,  merccs 
enim  eorum  magna  crit  in  cpelis. 


Mkdhs  tamen  a  dura  diflicilíque  tcmpo- 
rtun  conditione  concessis  ab  angustiis  el 
calamitatibus  in  quas  ob  suppressionis  ic- 
gcm  conjecti  sunt  levari  eos  percupimus, 
iioncstaeque  eorum  substcntationi  parüer 
providerc.  Collatis  igitur  consiliis,  nonnul- 
la  statuere  curamus,  quae  si  violentia  i! lata 
cessaverit,  eorum  favóri  bac  in  Synodo 
sancita  pariter  ccssabunt,  et  ad  pristinum 
Ord'mis  quem  professi  sunt  institulum,nunc 
pro  tune  revocamus. 


Illís  in  dioeeesibus  nbj  viíam  clerici 
professi  degunt,  substentationem  illoium 
Episcopuscurabit,  velin  beneficiorura  etiára 
curo  animarum  cura  iminittendo,  praefia 
Apostoücae  Sedis  venia,  reí  in  oppidis  ad 
gymnasia  crigenda  adTOcabit,  ea  conditio- 
ne tamen  ut,  beneficii,  vel  gymnasii  redi- 
tibus  attenlis,  sub  Supcrioris  moderatio- 
nem,  qui  crit  de  Episcopi  consensu  desi- 
gnandus,  in  unum  conveniant,  ibique  re- 
gulam  quam  professi  sunt  meliori  quo  fieri 
possit  modo  observare  non  omittant,  facta 
cuique  absque  debita  liecntia  discedendi 
prolíibitione.  Qui  ita  vivere  coganlur,  in 
sua  vocationc  pcrmanebimt,  votaque  so- 
lemnia  quibus  se  Deo  consecranmt  meliori 
quo  fieri  poterit  modo  persolvere  debebunt. 
Quare  sacra  poenitentiaria  (a)  ómnibus 
superioribus  regularibus  declaravit,  ipso- 
rum  jurisdictionem  in  proprios  subditos 
suppressos  etiam  extra  claustra  degentes 
minime  cessasse.  Nam  licet  quisque  regu- 
laris  degens  extra  claustra  quoad  poütiam, 
ct  disciplinam  ecclesiaslicam  a  jurisdictione 
Ordinarii  loci  iñ  quo  degit,  exemptus  non 
sit,  attamen  quoad  disciplinam  regularem 
et  obligationes,  quae  ex  religiosa  professio- 
ne  promanant,  ct  cum  novo  ejus  statu  sunt 
compatibiles  propriis  superioribus  subesse, 
cis(pie  obedire  tenentur.  Iisdem  in  domi- 
bus,  dummodo  in  e'ts  quatuor  sjdtem  degant 
sacerdotes  regulares,  et  si  ecclesia  proprii 

(b)  18  Apriil.  1867.  Tro  Itcliae  rcguloribus. 


versos,  por  la  guerra  que  lian  declarado  á 
los  regulares,  y  exhortamos  á  los  mismos 
regulares  á  qiie  reconozcan  la  mano  de 
Dios,  la  cual  sana  cuando  hiere,  y  á  que 
con  toda  paciencia  se  consagren  á  sus  de- 
beres, aun  en  el  miserabilísimo  estado  en 
que  se  encuentran,  pues  su  galardón  será 
grande  en  el  Cielo. 

Anhelamos  sinembargo,  atendiendo  á  los 
medios  de  que  podemos  disponer  en  las 
duras  y  difíciles  circunstancias  de  los  tiem- 
pos, aliviarlos  de  las  angustias  y  calami- 
dades que  sufren  á  causare  la  ley  de  su- 
presión, é  igualmente  proveer  á  su  honesta 
subsistencia.  Por  tanto,  de  común  acuerdo 
procedemos  á  dar  algunas  disposiciones, 
las  que,  si  cesare  la  violencia  que  se  les 
hace,  cesarán  también  en  favor  de  ellos, 
aunque  se  hayan  establecido  en  el  Concilio; 
y  reducimos  todo  desde  ahora  para  enton- 
ces al  antiguo  instituto  del  Orden  en  que 
han  profesado. 

En  aquellas  diócesis  en  donde  vivieren 
clérigos  profesos  el  Obispo  cuidará  del  sus- 
tento de  ellos,  ó  poniéndolos  en  beneficios, 
aun  con  cura  de  almas,  previa  licencia  de 
Ja  Silla  Apostólica;  ó  llamándolos  á  las  ciu- 
dades á  establecer  colegios,  bajo  la  precisa 
condición,  sinembargo,'  de  reunirse  bajo  el 
gobierno  de  un  superior  que  se  nombrará 
con  consentimiento  del  Obispo,  según  lo 
permitan  las  rentas  del  beneficio  ó  colegio, 
sin  dejar  de  observar  en  él,  en  cuanto  fuere 
posible,  la  regla  que  han  profesado  y  pro- 
hibiéndosele á  todos  separarse  sin  la  debida 
licencia.  Los  que  así  se  comprometan  á 
vivir  permanecerán  en  su  vocación,  debien- 
do observar  del  mejor  modo  posible  los 
votos  solemnes  con  que  se  consagraron  á 
üios.  Por  lo  cual  la  sagrada  Penitenciaría 
declaró  á  todos  los  superiores  regulares, 
que  su  jurisdicción  en  sus  propios  subditos 
suprimidos  no  cesa  aunque  vivan  fuera  del 
claustro;  pues  aunque  todo  regular  que 
vive  fuera  del  claustro  no  está  exento,  en 
cuanto  á  la  policía  y  disciplina  eclesiástica, 
de  la  jurisdicción  del  Ordinario  del  lugar 
en  donde  vive;  sinembargo,  en  cnanto  á  la 
disciplina  regular  y  obligaciones  provenien- 
tes de  la  profesión  rejigiosa  y  compatibles 
con  el  nuevo  estado,  están  sujetos  á  sus 
propios  superiores,  y  obligados  á  obedé- 
celes. En  las  mismas  casas,  con  tal  que  en 
ellas  habiten  al  ménos  cuatro  sacerdotes 
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Ordinis  ibi  noncxstct,  servada  de  jure  ser- 
vandis  privatum  potcst  erigí  oratorium  a 
Ministro  Provincial!,  sive  ab  alia  idónea 
persona  ab  oo  dcputanda,  visiiandum  prius, 
et  approbandum,  ita  ut  ¡n  co  missa  a-sa- 
cerdotihus  regularibus  celebran,  sanctissi- 
ma  Eucharistia  servan,  ct  a  religiosis  atque 
oblatis  dtinlaxat  sacra  communio  sumi,  et 
praecepto  de  audicndo  Sacro  salislieri  pos- 
sit.  In  oratoriis  sic  erectis  ipsi  regulares 
frui  possunt  ómnibus,  ct  quibuscumque  sa- 
cris  indulgcnliis  conccssis,  et  assignaíis  do- 
mibus  seu  ecclcsiis  a  quibus  exlurbati  fue- 
runt;  juxta  lamen  formam,  ct  juxta  icmpus 
in  concessionibus  et  indulgcnliis  Aposioli- 
ois  expressum  ac  definitum ;  ita  lamen  ut 
memora  tac  indulgentic  in  ipsitis  Ordinis  ec- 
clesiis,  quibus  aliixae  ct  assignatae  fuerunt 
quamdiu  iisdem  ecclcsiis  aliquis  sácenlos 
ejusdem  Ordinis  legitima  auctoritate  pro- 
positus  fuerit  perdurare,  ut  antea,  onmino 
censeantur.  Si  quis  vero  religiosus  in  aliam 
provinciam  transmigrare  postulet,  ubi  sui 
Ordinis  domus  exsiet,  atque  admissionem 
obtineat,  tum  Episcopus,  tum  loci  superior 
testimonium  eidem  faeiet  per  scripta  de 
ejus  regulan  observantia,  sanctitate  vitac, 
deque  Ecclesiae  servitiis  praestilis. 


Molieres  vero  regulares  a  propriis  claus- 
tris  expulsae,  quanlumvis  exemptae,  et 
etiam  in  novas  domos  translatac  jurisdictio- 
ni  Ordinarii  loci  in  que commorantur,  oniui- 
no  subsunt.  Oratorium  erigendí  in  novis  do- 
mibus  commorantibus  facultatcm  imperti- 
nuir,  ut  missa,  semper  servatis  de  jure  scr- 
vandis,  quotidie  ibi  celebretur,  sanctissima 
Eucharistia  asservetur,  ct  religiosae  ipsae, 
conversae,  novitiac  ct  educandae  si  quae 
sint,  aliaeque  midieres  iisdem  domibns  ad- 
dictae,  praeter  missae  ¡nservientom,  sacra 
communionc  refici  ac  praecepto  de  ¡ludien- 
do Sacro  satisfacen?  valcant;  iisdem  in 
oratoriis  fruuntur,  ómnibus  et  quibuscum- 
que  sacris  indulgcnliis,  quae  ecclesiae  seu 
monasterio,  a  quo  expulsae  fuerunt,  aflixae 
aut  absignatae  erant. 


Clausirae  legi  obslringunlur,  camque 
volumus  ut  meliori  quo  lieii  poterit  modo 
observan,  praecipientes  ui  circa  confessa- 


regularcs,  aunque  allí  no  háya  iglesia  del 
pro[)io  Orden,  puede  erigirse  un  oratorio- 
privado  por  el  Ministro  provincial  ó  por 
otra  persona  idónea  nombrada  por  él,  ob- 
servando loque,  según  derecho,  deba  obser- 
varse, cuyo  oratorio  debe  ser  previamente 
visitado  y  aprobado,  para  que  en  él  puedan 
los  sacerdotes  regulares  celebrar  y  reservar 
la  Santísima  Eucaristía,  y  los  religiosos  y 
oblatos  recibirla  sagrada  comunión,  y  cum- 
plir con  el  precepto  de  oir  misa.  En  los 
oratoiios  erigidos  de  esta  manera,  pueden 
los  mismos  regulares  gozar  de  tedas  y  de 
cualquiera  sagradas  indulgencias  concedi- 
das y  asignadas  á  las  casas  ó  iglesias  de 
que  fueron  despojados;  pero  según  la  forma 
y  el  tiempo  expresado  y  determinado  en  las 
concesiones  é  indulgencias  apostólica^  de 
tal  modo  que  las  indulgencias  expresadas 
se  crean  absolutamente  permanentes,  como 
antes,  en  las  iglesias  del  mismo  Orden  a  las 
cuales  fueron  concedidas  y  asignadas,  siem- 
pre que  en  tales  iglesias  tenga  autoridad 
legítima  algún  sacerdote  de  la  misma  Orden. 
Mas  si  algún  religioso  pidiere  licencia  de 
pasar  á  otra  Provincia  donde  hubiere  casa 
de  su  Orden,  y  consiguiere  ser  admitido, 
tanto  el  Obispo"  como  el  Superior  del  lugar 
le  darán  un  certificado,  por  escrito,  de  su 
regular  observancia,  santidad  de  vida  y 
servicios  que  hubiere  prestado  á  la  Iglesia. 

Mas,  las  mujeres  regulares  expulsadas 
de  sus  propios  claustros,  por  exentas  que 
sean  y  aunque  hayan  sido  trasladadas  á  nue- 
vas "casas,  están"  absolutament;;  sometidas 
á  la  jurisdicción  del  Ordinario  del  lugar  cu 
donde  habitan.  Les  concedemos  permiso  de 
erigir  oratorio  en  las  nuevas  cacas  de  su 
habitación,  para  que  allí  se  celebre  la  misj^ 
diariamente  observando  siempre  lo  que  se- 
gún derecho  debe  observarse,  para  que 
se  reciba  la  santísima  Eucaristía,  y  las  mis- 
mas religiosas,  las  conversas,  novicias  y 
edticandas,  si  las  hubiere,  y  otras  mujeres 
que  vivan  en  las  mismas  casas,  con  excep- 
ción del  que  sirve  á  la  misa  puedan  recibir 
la  sagrada  comunión,  y  cumplir  con  el 
precepto  de  oir  misa.  En  los  mismos  ora- 
torios gozan  de  todas  y  de  cualesquiera 
sagradas  indulgencias  que  babian  sido  con- 
seguidas ó  asignadas  á  la  iglesia  ó  monas- 
terio, del  cual  fueron  expulsadas. 

Están  obligadas  á  la  ley  de  la  clausura 
y  queremos  que  la  observen  del  mejor  mo- 
do posible;  mandando  que  respecto  de  los 
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ríos  cuneta  observentur,  quae  in  Synodo  i 
Trident'ma  sancita,  ct  in  Cotstitulionibtis 
Apostolicis  praescripta  fuerunt. 

CAPUT  TÍI. 

De  avaritia. 

Execrabilem  avaritiam,  quae  radix  est 
omnium  malortim  sacerdotes  aufugiant,  et 
vitam  vivant,  quam  eorum  exigit  professio' 
et  quam  Paulas  edocct:  Sint  mores  sine  ara- 
rilia  (a).  Prava  cquidemin  hominibus  cleri- 
cal! militiae  addictis,  pecimiac  cupiditas  a 
sacris  Litteris,  Conriliisque  damnata,  et  in- 
visa^  ministerio  paril  injurian),  cor  indurat, 
])ietatem  fidelium  minuit,  et  Ecclesiam  in 
contemptnm  adducit.  Si  Dominus  mereena- 
riuin,  sua  niercede  dignum  pronuntiat,  si 
Apostolus  clamat  allari  servientem  de  al- 
tare vivero  deberé,  religiosum  est,  ut  Ec- 
clesiae  ministri  emolumenta  percipiant,  sed 
quae  libera  volúntate  et  ex  cliar'uate  a  fide- 
li  populo,  vel  oíferuntur,  vel  rationabili 
consuetudine  nostris  in  dioecesibus  sunt 
introducta,  misericordiam  et  pietatem  in 
pauperes  continuo  exercentes,  fixum  mentí 
tenendo  istos  ex  propriis  laboribus  specla- 
biliori  modo  cultui  ministrorumque  sub- 
stentationi  frequentius  necessaria  suppedi- 
tare.  Si  quis  tamen  Christi  doctrinam, 
Apostoli  mónita,  sacrorum  canonum  san- 
ctiones,  Romanorumque  Pontilicum  consti- 
tutiones,  a  vitio  detestabili  obeaecatus  parvi 
penderé  baud  exborrucrit,  post  trinam  ad- 
monilionem  usque  ad  suspensionem  ab 
oflicio  et  beneficio  ¡niquitatem  eju's  compe- 
scemus. 

Saecilare  faslum,  uti  Christi  ministri, 
a  semetipsis  studeant  amoveré,  terrenarum 
rerum  desideria  dcclinent,  et  domus  mo-. 
dcstiam  mensac  sobrictas  annuntiet. 


confesores  se  observen  todas  las  cosas  que 
se  sancionaron  y  prescribieron  en  el  Con- 
cilio Tridentino  y  en  las  Constituciones 
apostólicas. 

CAPÍTULO  II!. 

De  la  avaricia. 

Huyan  los  sacerdotes  tle  la  abominable 
avaricia,  que  es  la  raiz  de  todos  los  males, 
y  vivan  del  modo  que  exige  su  estado,  y 
nos  indica  San  Pablo  por  estas  palabras": 
Sean  vuestras  costumbres  sin  avaricia, 
Pues  ciertamente  la  mala  codicia  del  dinero 
en  los  hombres  consagrados  á  la  milicia 
clerical,  condenada  y  detestada  por  las  sa- 
gradas Escrituras  y  Concilios,  causa  per- 
juicio al  ministerio,  endurece  el  corazón, 
hace  disminuir  la  piedad  de  los  tieles  y 
expone  á  la  Iglesia  al  desprecio.  Si  Dios 
declara  que  el  que  trabaja  es  digno  de  su 
salario,  si  el  Apóstol  clama  que  el  que  sir- 
ve al  altar  debe  vivir  del  altar,  es  justo  que 
los  ministros  de  la  Iglesia  perciban  los  emo- 
lumentos, pero  aquellos  que  ofrece  el  pue- 
blo fiel  por  su  libre  voluntad  y  caridad,  ó 
los  que  han  sido  introducidos  en  nuestras 
diócesis  por  costumbre  razonable ;  ejerci- 
tando siempre  la  misericordia  y  compasión 
con  los  pobres,  como  persuadidos  íntima- 
mente, que  estos  emolumentos  proporcionan 
frecuentemente  lo  necesario  para  el  culto 
y  para  el  sustento  de  los  ministros  del  mo- 
do mas  apetecible,  según  los  propios  tra- 
bajos. Sí  alguno  no  obstante,  obcecado  por 
tan  detestable  vicio,  no  se  horrorizare  de 
vilipendiar  la  doctrina  de  Cristo,  los  con- 
sejos del  Apóstol,  las  sanciones  de  los  sa- 
grados cánones  y  las  Constituciones  de  los 
Pontífices  romanos,  castigaremos  su  ini- 
quidad después  de  tres  reconvenciones, 
hasta  suspenderle  de  oficio  y  beneficio. 

Procuren  apartar  de  sí,  como  ministros 
de  Cristo,  el  lujo  mundano,  mortifiquen  los 
deseos  de  las  cosas  terrenas,  y  la  sobriedad 
de  su  mesa  dé  testimonio  de  la  modestia 
I  de  su  casa. 


(«)  Ad  Hebr.  III.  S. 
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TITÜLÜS  VIII. 

De  juvenum  iastilulione,  deque  scholis. 
CAPOT  I. 

Mala  quac  omni  lempore  in  Ecclesiam 
atque  in  civilem  Rempublicam  irrupisse 
lugemus,  ex  nefariorum  liominum  doctri- 
na suara  habuisse  originein  nemo  unus 
ignorat.  Catholica  Ecclesia,  quamvis  ad 
iniquorom  praccavenda  molimina  [nihil  ¡n- 
tentatum  reli<iuit,  popularibus  lamen  scho- 
lis, publicisque  educaiionis  institutis  a  ma- 
joruin  pictate religioso  formatis  potiti,  quid- 
quid  a  tenebrarum  spirilu  evomitur  in  ju- 
venum  mentes,  vel  typis  mándala,  vel  ore- 
tenus  traditum.figünt;  sicque  christianam 
instilulionem,  et  educalioncm,  arctissimo 
cum  doctrinis  revelatis  vinculo  consociatam, 
ab  Ecclesiae  potestaie  ereptam  videmus. 
Studio  sacrosanctam  Religionem  noslram 
incolumem  adservandi  flagrantes,  et  perni- 
ciosam  parentibus  necessitatem  qua  liodie 
fere  conpelluntur  filios  suos  ad  scholas  al- 
legare, ubi  una  cum  litteris,  noxias  de  reli- 
gione,  et  societate  doctrinas  liauriunt  adi- 
mere  curantes,  ea  praecipimus,  quae  ad 
eviíanda  mala,  quac  bucusque  invalucre, 
aptiora  videmus.  Rem  gravissimam  pertra- 
ctamus,  qua  non  solum  Gdes  nostra  san- 
ctissima,  sed  privatae  familiae,  societatis- 
que  régimen  alitur  et  augetur. 

Patri  mfaíiilias  in  memoriam  revocamus 
onus  quod  Deus  eorum  studii?  et  curis 
sanctissime  commisit,  in  filiis  nempe  sar- 
tum  tectum  s%vand¡  depositum  fidei,  mo- 
rum  honestatem,  vitae  integritatem,  quae 
nefariorum  liominum  opera  pcdelentim  illis 
in  scholis,  vel  educationis  institutis  labefac- 
tatur,  ubi  salutaribus  revclatac  doctrinae, 
et  Ecclesiae  disciplinis  rejectis,  per  perdi- 
tas  instituliones  perniciosissima  quaeque 
bauriuntur,  boni  mores  corrumpuntur,  et 
juventus  incauta  summo  animarum  detri- 
mento, a  supernaturali  asséquendo  fine 
amovetur.  In  Domino  eos  exhortamur,  se- 
rioque  commonemus,  ut  ab  ejusmodis  scho- 


TÍTULO  VIII. 

De  la  iuilruccion  de  los jó\ enes  y  de  las  escuelas. 


CAPÍTULO  I. 

Nadie  ignora  que  los  males  que  desgra- 
ciadamente lian  afligido  á  la  Iglesia  y  a  la  • 
República  civil  en  todo  tiempo,  han  tenido 
origen  en  las  doctrinas  de  los  hombres 
impíos.  Aunque  la  Iglesia  católica  no  ha 
omitido  medio  alguno  para  evitar  las  ma- 
quinaciones de  los  malvados,  sinembargo 
apoderándose  éstos  de  las  escuelas  y  esta- 
blecimientos públicos  de  educación,  unida- 
dos  sobre  las  liases  de  la  religión  por  la 
piedad  de  nuestros  mayores,  inculcan  en 
los  jóvenes  lodo  lo  que  el  espíritu  de  las 
tinieblas  propala,  por  medio  de  la  prensa 
ó  de  lecciones  orales;  y  asi  vemos  arreba- 
tada á  la  potestad  de  la  Iglesia,  la  instruc- 
ción y  educación 'cristiana  que  está  unida 
con  estrechísimo  vínculo  á  las  doctrinas 
reveladas.  Con  el  deseo  ardiente  de  conser- 
var intacta  nuestra  sacrosanta  religión,  y 
anhelando  por  quitar  á  los  padres  de  fami- 
lia  la  perniciosa  necesidad,  por  la  cual  se 
ven  hoy  casi  obligados  á  colocar  sus  hijos 
en  escuelas  donde  con  las  letras  aprenden 
doctrinas  nocivas  acerca  de  la  religión  y 
de  la  sociedad,  ordenamos  lo  que  nos  pa- 
rece mas  conveniente  para  evitar  los  males 
que  hasta  abora  se  padecen.  Grave  es  el 
asunto  de  que  tratamos,  puesto  que  no 
solo  atañe  á  nuestra  santa  te,  sino  tam- 
bién á  los  intereses  privados  de  la  familia 
y  á  la  buena  marcha  de  la  sociedad. 

Recordamos  á  los  padres  de  familia  el 
santo  deber  que  Dios  ha  impuesto  á  su  vi- 
gilancia *y  cuidado,  de  conservar  puro  é 
intacto  en  sus  hijos  el  depósito  de  la  fe,  las 
buenas  costumbres  y  la  integridad  de  vida; 
todo  1o  cual,  mediante  los  esfuerzos  de  los 
impios,  se  va  destruyendo  poco  á  poco  en 
aquellas  escuelas  y  establecimientos  de  edu- 
cación, en  que,  despreciadas  las  saludables 
enseñanzas  de  la  revelación  y  de  la  Iglesia, 
por  medio  de  las  malas  lecciones  recibe  la 
incauta  juventud  los  mas  perniciosos  cono- 
cimientos, se  corrompen  sus  buenas  costum- 
bres y  se  la  aparta  de  su  fin  sobrenatural 
con  gran  detrimento  espiritual.  Los  exhor- 
tamos en  el  Señor  y  les  mandamos  severa- 
mente, que  aparten  sus  hijos  de  esta»  es- 
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lis,  vel  institutis  íllios  removeant,  aperteque 
declaramus  nemini  fas  essc  illas  in  con- 
scientia  frequentare. 

Fatemur  sanclum,  et  religiosum  csse  fi- 
lios  ad  scientias  emdire,  idque  natura  et 
religio  postulan!,  impium  vero  arbitramur 
institutionem  hom'milnisomni  vento  doclri- 
•  nae  exagitatis  commilterc,  inslitutisque  al- 
legare, ubi  Ecclesiae  auctor^ate  avulsa,  do- 
ctrinae  traduntur  suae  auctoritati  adver- 
santes, ab  auctoribus  Ecclesiae  censuris 
notatis  desumptae,  atque  a  moderatoribns 
milla  mornm  honéstate,  pietate,  religionc 
commendatis. 

Ecclesiae  institutis  inbaercre,  et  rcligio- 
n¡  ac  publicae  tranqutiiitati  onini  cura,  ope 
et  industria  considere  satagimus,  proinde- 
que  nostrum  erit,  et  parochorum,  qui  in 
auxilio  vigiliis  nostris  sunt  dati,  modera- 
torum  orthodoxiae  invigilare,  textus  qui  in 
scientiis  tradendis  adhibenttir,  strictiori 
examini  submittere,  illa  fidelibus  commen- 
dare  institutionis,  educationisque  instituía, 
quae  juvenes  divinam  edoccant  fidein,  et 
Ecclesiae  catliolice  auctoritati  ac  publicae 
trstnquiüitati  benc  alíecta  videantur,  ea  re- 
probare, in  quibus  una  cum  litteris  noxias 
de  religione  opiniones  ac  perniciosa  de  ci- 
vilis  societatis  bono  systemata  hauriantur. 


áuctoíutate  qua  íungimur  moderatoribus 
ómnibus  praecipimus,  si  ulla  pietatis  ratio, 
et  sacrae  religionis  nostrae  amor  tangit,  ut 
ad  studioruin  conservationem  incumbant, 
removendo  semper  eorum  ab  scliolis  su- 
dores, quos  Ecclesia  catbolica,  auctoritate 
«r;  Christo  Domino  ipsi  commissa,  reprobat, 
proscribit,  atque  damnat,  ¡psique*  parcntes 
omni  conatu  incumbant,  ne  pestiferi  aucto- 
rcs  studiorum  vel  relaxalionis  causa  per  li- 
liorum  volitcnt  manus,  ñeque  domi,  sub  ul- 
la causa  aut  praetcxtu  asservari,  vel  relincri 
patiantur.  Quod  si  onus  a  religione  com- 
missum  in  tanti  ponderis  re,  despcctum  ba- 
bero audent,  perniciosissimum  in  terris 
exercent  Apostolatum,  illius  favendo  operi- 
bus,  quem  ab  initio  animarum  fuisse  ho- 
roicidarn,  sacrae  litterae  teslautur. 


cuelas  ó  establecimientos,  y  declaramos 
terminantemente  que,  en  conciencia,  á  na- 
die le  es  lícito  frecuentarlas. 

No  negamos  que  es  santo  y  bueno  ins- 
truir á  los  bijos  en  las  ciencias,  y  esto  lo 
exigen  la  naturaleza  y  la  religión;  pero 
consideramos  como  una  impiedad  confiar 
su  enseñanza  á  hombres  agitados  por  todo 
viento- de  doctrina,  y  colocarlos  en  estable- 
cimientos en  donde,  prescindiendo  de  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  y  siguiendo  autores 
censurados  por  la  misma  Iglesia,  enseñan 
doctrinas  opuestas  á  ella  maestros  (pie  no 
se  recomiendan  por  las  buenas  costumbres, 
la  piedad  y  la  religión. 

Anhelamos  por  no  separarnos  de  las  dis- 
posiciones de  la  Iglesia  y  mirar  con  todo 
cuidado,  trabajo  y  diligencia  por  la  religión 
y  la  tranquilidad  pública,  y  por  tanto  cum- 
ple á  nuestro  deber  y  al  de  los  párrocos  que 
han  sido  puestos  por  auxiliares  de  nuestra 
vigilancia,  inspeccionar  acerca  de  la  orto- 
doxia de  los  maestros,  someter  al  mas  es- 
tricto examen  los  textos  que  se  emplean 
para  enseñar  las  ciencias,  recomendar  á  los 
fieles  aquellos  establecimientos  de  enseñan- 
za y  educación,  en  donde  se  enseña  á  los 
jóvenes  la  fe  divina  y  (pie  parecen  bien 
adictos  i  la  autoridad  de  la  Iglesia  cató- 
lica y  á  la  tranquilidad  pública,  y  reprobar 
aquellos  en  donde  con  las  letras  se  enseñan 
opiniones  nocivas  acerca  de  la  Religión,  y 
sistemas  perniciosos  para  la  sociedad  civil. 

En  virtud  de  la  autoridad  que  ejercemos 
mandamos  á  todos  los  profesores  que,  si 
la  piedad  y  nuestra  sagrada  Religión  Jes 
merecen  alguna  consideración,  se  empeñen 
en  conservar  los  buenos  estudios,  dester- 
rando siempre  de  sus  escuelas  las  obras 
de  aqueles  autores  que  reprueba,  proscribe 
y  condena  la  Iglesia  católica,  en  virtud  de 
ia  autoridad  que  le  dió  Nuertro  Señor  Jesu- 
cristo ;  y  encargamos  a  los  mismos  padres 
de  familia,  tomen  todo  interés  en  que  tan 
pestilenciales  obras  no  anden  en  manos  de 
sus  hijos  con  pretexto  de  estudio  ó  recrea- 
ción, ni  permitan  que  se  retengan  y  guar- 
den en  la  casa  por  ninguna  causa  ó  pretexto. 
Y  si  tienen  valor  para  despreciar  el  deber 
que  la  Religión  les  ha  impuesto  en  asunto 
de  tanta  importancia,  sepan  que  ejercen  en 
la  tierra  el  apostolado  mas  perjudicial,  pro- 
tegiendo las  obras  de  aquel  fle  quien  ase- 
guran las  sagradas  Escrituras  haber  sido 
desde  el  principio  el  homicida  de  las  almas. 


PROVINCIAL. 
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Noscextes  in  ómnibus  fere  ecclesiasticae 
hujus  Provincial  instructionis  et  educatio- 
nis  domihus,  scientias  juvcnibus  tradi  per 
repróbala,  et  damnata  Jeremiae  Bentham 
scripta  quibus  summo  reügionis,  et  socie- 
tatis  dañino  nefarium  utilitalis  systema  ín- 
ter lionestas  societatis  classes,  atque  inter 
populum  obfirmatur,  una  cum  Ecclesia  ca- 
tbolica,  sanctae  reügionis  profectui,  priva- 
tae  familiae,  ct  civilis  Reipublicae  tranquil- 
litati  consulentes,  sub  poenis  a  suprema 
Ecclesiac  auctoritate  inílietis,  praecipimus 
et  mandamus  ómnibus  scbolarum  modera- 
toribus,  ut  opus  reprobatnm  ab  adolescen- 
tium  manibus  rcmoveant,  iUud  acutí  lextum 
eliminando;  et  in  Domino  parcntes  exhorta- 
mur,  ni  velint  slrictissimam  üco  rationem 
reddere,  ut  omni  studio  illa  in  instituía  (i- 
liis  suis  ingressum  impediant,  ubi  perni- 
ciosissimum  systema  incautoriun  tradilur 
instruclioni. 


Olum  curam  et  sollicitudinem  muneri 
nostro  satagendo  impendimus,  ne  diutius 
catholica  juventus  ab  auctoris  censura  no- 
tati  scriptis  edoceatur,  non  minus  eamdem 
tenemos,  ut  fidelcs  studiis  et  vigiliis  nos- 
tris  concrediti  ab  perniciosissimo  spiritismi 
systemate  arceanlur,  quod  c  paganorum 
íigmentis  iterum  in  lueem  evectum,  Reve- 
lationis  doctrinas  familiarumque  tranquilli- 
tatem  evertere  conantur.  Hoc  etiam  repro- 
bamus,  proscribimns  et  damnamus;  omnia 
enim  quaedeeo  praedicantur,¡Ecclesiae  ca- 
tbolicae  dogmaTibus  adversari  cognoscimus. 


Parochos  omnes  exhortarmir,  et  serio 
commonemus,  proque  noslra  auctoritate 
injungimus,  ut  omni  cura,  ope  Ct  industria 
fitleles  suis  studiis  commissos  de  malisquae 
a  pravis  scholis  vel  a  pravis  moderaloribus 
obveniunt,  admoneant,  ne  ipsi  alicnae  ne- 
gligentiae  afiiües  esse  videantur. 


CAPUT  II. 

Be  Cleri  in  Seminariis  inslitutione. 

Exigit  Ecclesia  catholica  ut  sacerdotes 
.  scripturarum  sacrarum,  Canonum,  et  mu- 
nerum  ecclesiasticorum  periti,  populos  ad 


Sabiexoo  que  en  casi  todos  los  estableci- 
mientos de  instrucción  y  educación  de  esta 
Provincia  eclesiástica  se  enseñan  á  los  jó- 
venes las  obras  reprobadas  y  condenadas 
de  Jeremías  Bentbam,  con  las  cuales  se 
arraiga  en  las  clases  honradas  de  la  socie- 
dad y  en  el  pueblo  el  impio  sistema  del 
utilitarismo,  con  no  pequeño  daño  de  la 
Religión  y  de  la  sociedad ;  teniendo  en 
consideración  con  la  Iglesia  católica  los 
intereses  de  nuestra  santa  Religión,  y  la 
tranquilidad  de  las  familias  y  de  la  Repú- 
blica, ordenamos  y  mandamos  bajo  las  pe- 
nas impuestas  por  la  autoridad  suprema  de 
la  Iglesia,  á  lodos  los  directores  de  escue- 
las, que  quiten  de  las  manos  de  los  jóve- 
nes estas  obras  reprobadas',  descebándolas 
•orno  texto :  y  exhortamos  en  el  Señor  á 
los  padres  de'familia,  á  que  si  no  quieren 
dar  muy  estrecha  cuenta  á  Dios,  se  opongan 
con  toda  energía  á  que  sus  hijos  entren  en 
aquellos  establecimientos,  en  donde  se  en- 
seña á  los  incautos  sistema  tan  perjudicial. 

Empleamos  este  cuidado  y  solicitud,  de- 
seando cumplir  nuestro  deber,  para  que  no 
se  enseñe  por  mas  tiempo  á  la  juventud  ca- 
tólica por  obras  de  autores  censurados. 
No  es  menor  la  solicitud  y  cuidado  que 
tenemos  de  que  los  íieles  encomendados  á 
nuestra  vigilancia  y  atención  se  aparten 
del  sistema  perjudicial  del  espiritismo,  que, 
sacado  nuevamente  á  luz  de  las  ficciones  de 
los  [iaganos,  intenta  destruir  nada  ménos 
que  la  doctrina  de  la  Revelación  y  la  tran- 
quilidad de  las  familias.  También  lo  repro- 
bamos, proscribimos  y  condenamos,  per- 
suadidos como  estamos  de  que  todo  lo  que 
se  dice  en  favor  de  él,  se  opone  á  los  dog- 
mas de  la  Iglesia  católica. 

Para  no  aparecer  como  cómplices  de  la 
negligencia  ajena,  exhortamos  á  todos  los 
párrocos,  los  amonestamos  seriamente,  y 
en  virtud  ie  nuestra  autoridad  Ies  encar- 
gamos, que  con  todo  esmero,  diligencia  y 
t¿no  bagan  conocer  á  los  Iieles  confiados 
a  su  cuidado  los  daños  que  resultan  de  las 
malas  escuelas,  y  de  la  enseñanza  de  maes- 
tros corrompidos. 

capítulo  n. 
De  la  educación  de  hs  clérigos  en  los  seminarios. 

Exige  la  Iglesia  católica  que  los  sacer- 
dotes, después  de  haberse  instruido  en  las 
santas  Escrituras,  en  los  cánones  y  en  los 
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pleniorem  morum  honéstate,  vitaeque  in- 
tegritate  reformationem.perducant.  Quibus 
enim  regere  ecclesias,  docere  populos, 
scripturarum  aperire  mysteria,  sacramcnla 
conlicere  atque  administrare  est  cura  con- 
credita,  omni  opere  bono,  et  scientia  opus 
est  ut  praefulgeant,  alioquin,  ut  ait  in 
Evanjelio  Christus  (o):  Caecus  avtem  si 
caeco  ducatum  praeslet  ambo  in  foveam 
codunl. 


Sacris  florentibus  scientiis,  floret  Ecclc- 
sia  doctorihus  et  ministris;  neglectis,  et 
contemptis  Eccfesia  eget  quoque  ministris 
¡donéis,  non  enim  ut  olim  in  die  Pentecos» 
tes  repentino  Spiritus  Sanclus  afflatu  pro- 
deunt  nobis  súbito  tlieologi  et  Apostoli 
omni  pietatis,  virtutisque  cumulo  ditati,  sed 
exerciliis  longis,  ejusdem  tamen  Spiritus 
unctione,  ut  in  scholis  eiformentur,  prae- 
sens  Ecclesiae  catholicae  oeconomia  re- 
poscit. 


Hisce  rationibus  permota  Sacrosancta 
Tridentina  Synodus,  Spiritu  Sancto  atllante, 
legem  de  erigendis  Seminariis  episcopali- 
bus  tulit,  compertum  babens  adolescentium 
aetatem,  nisi  recte  institualur,  pronam  esse 
ad  mundi  voluptates  sequendas,  nisi  a 
teneris  annis  ad  pietatem  et  religionem  ef- 
formcntur,  antequam  vitiorum  habitus  to- 
los lamines  possideat,  nunquam  perfecte 
et  sinc  máximo  ac  singulari  propcmodum 
Dei  Omnipotentis  auxilio  in  disciplina  ec- 
clesiastica  perseverare. 

Nos,  quibus  nihil  potius,  nihil  anliquius 
esse  potest  quam  Concilii  Tridentini  prae- 
scriptis  in  ómnibus  adhaerere,*media  quae 
ad  durabilem,  et  cfiicaeem  Seminariorum 
erectionem  plurimi  visa  sunt  momenti,  ¡*- 
cris<]ue  canonibus  consentanea  compara- 
mus,  eo  unice  intendentes,  ut  adolescentes 
clerici  inibi  tamquam  tenella  arbusta,  et 
novellae  plantalioncs  crescant  in  circuitu 
Tabernaculi  Domini,  et  ómnibus  virtutibtis 
mature  efformati,  litteris  et  disciplinis  prae- 
sertim  sacris  eruditi,  possint  in  tempore 
veluti  boni  milites  Christi  praeliare  praelia 

I")  Math.  XV.  \4. 


deberes  de  los  eclesiásticos,  sirvan  á  los 
pueblos  de  guia  para  la  mas  completa  re- 
forma, por  la  bondad  de  sus  costumbres  y 
la  santidad  de  su  vida.  Necesario  es  que 
aquellos  que  se  lian  encargado  del  gobierno 
de  las  iglesias,  de  la  enseñanza  de  los  pue- 
blos, de  la  explicación  de  los  misterios,  de 
las  sagradas  Escrituras  y  de  la  administra- 
ción de  los  sacramentos,  se  bagan  notables 
por  su  ciencia  y  por  toda  clase  de  obras 
buenas ;  de  otra  suerte,  sucedería  lo  que 
Cristo  dice,  según  el  Evangelio :  Si  vn 
ciego  sirve  de  guia  á  otro  ciego,  ambos 
caen  en  el  hoyo. 

Cuando  florecen  las  ciencias  sagradas, 
florece  también  la  Iglesia  en  doctores  y 
ministros;  cuando  aquellas  se  abandonan 
y  desprecian,  carece  esta  de  buenos  minis- 
tros, porque  no  nos  vendrán  de  impro- 
viso, como  en  el  dia  de  Pentecostés,  con 
la  repentina  inspiración  del  Espíritu  Santo, 
teólogos  y  Apóstoles,  dolados  de  piedad  y 
toda  clase  de  virtudes;  sino  lormándose  y 
educándose  en  las  escuelas  por  medio  de 
largas  tareas,  como  lo  exige  la  actual  eco- 
nomía de  la  Iglesia,  aunque  siempre  con 
la  unción  del  mismo  Espíritu  divino. 

Movido  por  estas  razones  el  santo  Con- 
cilio de  Trento  expidió,  con  la  asistencia 
del  Espíritu  Santo,  la  ley  de  .erigir  semi- 
narios episcopales,  teniendo  por  cierto  que 
la  edad  juvenil  sin  buena  educación  se  in- 
clina á  seguir  los  deleites  mundanos;  y  que 
si  no  se  le  acostumbra  á  la  práctica  de  la 
piedad  y  religión  desde  siy»  tiernos  años, 
ántes.  de  que  los  hábitos  viciosos  se  apo- 
deren de  todo  el  hombre,  jamás  podrá  per- 
severar perfectamente  en  la  disciplina  ecle- 
siástica sino  es  con  el  mayor  y  casi  singular 
auxilio  de  Dios  Todopoderoso. 

Nos,  para  quienes  nada  puede  haber  mas 
importante  y  sagrado  que  adherirnos  en 
todo  á  las  disposiciones  del  Concilio  de 
Trento,  empleamos  los  medios  que  nos 
parecen  mas  importantes  y  acordes  con  los 
sagrados  cánones,  para  la  erección  durable 
y  eficaz  de  los  seminarios,  proponiéndonos 
únicamente  que  los  jóvenes  clérigos  crezcan 
en  ellos  como  tiernos  arbustos,  y  nuevas 
plantas  en  torno  del  Tabernáculo  del  Señor, 
para  que,  bien  poseídos  de  todas  las  virtu- 
des é  instruidos  en  las  letras  y  ciencias, 
principalmente  las  sagradas,  puedan  entrar  . 
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Domini,  elDominicum  agrum  studiosissimc 
excolere. 

Qi apropter  ut  sacerdotes,  quos  populus 
veliit  diices  sequitur,  et  a  quorum  oro, 
juxta  Malachiam  (a)  legem  Dei  requirit, 
in  scientiis  et  virtutibus  sint  etformati; 
Seminaria  unaquaqite  in  Dioecesi  magna 
cura  instaurare  curabimus,  bonumque  eo- 
rum  régimen  juxta  Tridentini  sanctiones, 
Romanorumqiie  Ponlilicum  constitutiones, 
statuimus  et  ordinamus  volenles  ut  in 
Dioecesibus  ad  litteram  observentur  atque 
adiinpleantur. 

QuicüMQUE  igitur  in  Seminariorum  disci- 
plina se  instruí  cupiat,  de  vita  et  moribus 
lueulentissimum  testimonium  exliibeat,  nec 
admitti  patiemur,  nisi  qui  ex  Concilli  Tri- 
dentini praescripto  ad  mínimum  duodecim 
sint  annorum  et  ex  legitimo  matrimonio 
nati  sint,  ac  legere  et  scribere  competenter 
noverint,  et  quorum  índoles  et  voluntas 
spem  afferat  ecclesiasticis  eos  minisleriis 
perpetuo  inservituros. 

Qui  dccimuni  sextum  aelatis  annum  atti- 
gerit,  atque  in  Seminario  cooptari  exposlu- 
Javerit  conditione  ut  ad  litteras  et  scientias 
incumbat,  adiüis  ei  patere  non  debet  nisi 
forte  propter  vel  praelerita  studia,  vel  in- 
genii  solertiam,  vel  vitae  lioncstatem  mo- 
rumque  integritatem  admissionem  conce- 
deré Episcopo  videatur. 

Qui  in  Seminario  educantur  ad  .vestem 
talarem  nigri  colorís  gestandam  obligantur, 
supra  quam  circa  corpus  compositus  balleus 
erit  accommodatus,  colorís  ab  unoquoque 
Episcopo  designandi. 

Studiokoh  methodus  ab  Archiepíscopo 
concinnata  singulis  in  Dioecesibus  observa- 
bitur,  moderatoribus  districte  praecipimus 
ut  illi  omnino  se  adhaerant. 

In  praedicationis  muñere  qui  idonci  cen- 
sebuntur,  praecipimus  ut  se  exerceant; 
proindeque  singulis  mensibus  unicuique 
Rector  praescribet  tbema  de  virtute  aliqua 
aut  vitio,  aut  aliquam  brevem  propositio- 
nem  ex  Sacra  Scriptura  desumptam  vel  ex 
Evangeliis  oecurrentibus,  quaescriptis  exa- 
rata  et  memoriae  tradita,  nec  non  corre- 
ctioni  submissa  pie  et  loco  ab  ipso  Rectore 
assignato  pronuntiabiiur. 

;*V  Cap.  II.  7. 


mas  tarde  en  las  batallas  del  Señor  peleando 
como  buenos  soldados  de  Cristo,  y  cultivar 
con  el  mayor  cuidado  el  campo  del  Señor. 

Por  lo  cual,  para  que  los  sacerdotes  á 
quienes  el  pueblo  signe  como  á  sus  con- 
ductores, y  en  cuya  boca,  según  Malaquías, 
busca  la  ley  del  Señor,  se  formen  en  las 
ciencias  y  virtudes,  nos  empeñarémos  en 
restablecer  con  gran  cuidado  los  seminarios 
en  cada  una  de  las  diócesis,  estableceremos 
y  ordenarémos  en  ellos  un  buen  régimen 
acorde  con  las  disposiciones  del  Tridentino 
y  Constituciones  de  los  Pontífices  romanos, 
queriendo  que  estas  se  observen  y  cum- 
plan literalmente  en  las  diócesis. 

Cualquiera,  pues,  que  aspire  «i  ser  ins- 
truido en  la  enseñanza  de  los  seminarios 
debe  presentar  un  certificado  muy  favorable 
de  su  vida  y  costumbres;  ni  toleraremos 
que  sean  admitidos  sino  los  que,  de  con- 
formidad con  lo  mandado  en  el  Concilio  de 
Trenlo,  tengan  al  ménos  doce  años  de  edad, 
hayan  nacido  de  legítimo  matrimonio,  sepan 
leer  y  escribir  regularmente,  y  cuyo  carác- 
ter y  voluntad  dé  esperanza  de  que*  servirán 
siempre  en  los  ministerios  eclesiásticos. 

El  que  baya  cumplido  diez  y  seis  años  y 
pidiere  ser  admitido  en  el  seminario  con 
el  fin  de  dedicarse  á  las  letras  y  á  las  cien- 
cias, no  deberá  ser  recibido  sino  cuando, 
por  sus  estudios  anteriores,  aplicación,  vida 
bonesta  y  costumbres  pura^,  lo  juzgue  con- 
veniente" el  Obispo. 

Los  que  se  educan  en  el  seminario  están 
obligados  á  usar  la  sotana  negra,  sobre  la 
cual  se  pondrán  una  banda  del  color  que 
designe  el  Obispo. 

En  cada  una  de  las  diócesis  se  observará 
el  plan  de  estudios  formado  por  el  Arzo- 
bispo, y  mandamos  severamente  á  todos 
los  directores  que  se  conformen  absoluta- 
mente á  él. 

Los  que  se  juzguen  aptos  para  el  oficio 
de  la  predicación,  mandamos  se  ejerciten  en 
ella;  y  pt>r  tanto  el  Rector  señalará  cada 
mes  á  cada  uno  de  los  alumnos  un.tema  so- 
bre alguna  virtud  ó  vicio,  ó  una  breve  pro- 
posición tomada  de  la  sagrada  Escritura  ó 
de  los  Evangelios  ocurrentes,  la  cual  puesta 
por  escrito  y  recomendada  á  la  memoria  y 
sometida  á  corrección,  pronunciará  en  el 
dia  y  lugar  que  designe  el  mismo  Rector. 


CONCILIO 


Pietatis  exercitia  juxta  Seminarii  regu- 
las peragant  alumni ;  Missae  sacrificio  sin- 
gulis  diebus  intcrsint,  et  singulis  saltem 
mensihus  ad  sacramentalcm  confessionem 
accedan t,  sacroiiuc  recessui  ante  vacationis 
tempus  per  alicpiot  dies  in  Scminarii  soli- 
tudine  vacent.  Riluum  et  caeremoniarum 
ecclesiasticarum  usum  omnes  exactc  te- 
neant,  easque  decore  quantum  fieri  possit 
praestare  studeant,  proindcque  bis  tervc 
singulis  mensibus  prout  Rectori  videbitur, 
idque  praccipue  diebus  relaxaiionis,  in  illis 
erudiantur. 

Seminaiui  moderatores  observent  diligen- 
tcr  indolcm,  mores,  pielatem  et  vocationem 
uniuscujusque  alumni,  idque  non  solum  ut 
possint  correclionis  ministerio  recte  fungi, 
verum  etiam  e  Seminario,  consulto  Episeo- 
po,  expeliere,  qui  scandalum  aiferre  vel 
labem  aspergeré  Seminario  potuerint,  vcl 
contumaces  m  re  gravi,  aut  naagnum  ali- 
quod  erratum  et  pnblicum  admiserint. 


Spectawu  sollicitudine  ac  discrclione 
vigilabunt  de  sacerdotii  candidatorum  doli- 
bus  ac  progrcssu,  ut  plenam  Episcopo  inter- 
roganti  rationem  reddere  valeant,  ne  ad 
Ordincs  promoveanlur,  qni  vocationis  et 
aptiludinis  suae  indicia  minime  dubia  non 
pvaebuerint,  neve  illud  tristissimum  im- 
plcatur :  Vidi  (¡entes  ingressas  Sanciua- 
tium  tuum,  de  quíbus  praeceperas  m 
inlrarent  in  Ecclesiam  tuam  (a). 


Appetente  vacalionum  tempore  ne  omit- 
tant  alumnos  instituere  qua  ratione  in  omni 
modestia  et  sanctitalc  debeant  versari,  qui- 
táis excrcitüs  quotidie  pietatis  indulgcre,  ut 
ingcnii  corporisquc  vires  assiduis  sludio- 
rum  laboribus  defaligatae,  in  omni  opere 
bono  reliciantur  atque  instaurentur,  litte- 
risque  datis  paires  propinquosque  admo- 
neant,  ut  omni  studio  servent  iUios  suos 
immaculatos  a  saeculi  periculis,  sicque  ve- 
getares ad  intermissa  studia  revertantur. 


Ccm  vero  nibil  magis  ad  clericalis  vitae 
perfectioncm  efficacitis  excitet  quam  exem- 
p'um  eorum  qui  duces  et  magislri  consli- 


Practiquen  los  alumnos  los  ejercicios  de 
piedan  según  el  reglamento  del  seminario; 
asistan  diariamente  al  sacrificio  de  la  misa, 
y  al  menos  cada  mes  acerqúense  al  sacra- 
mento de  la  penitencia;  conságrense  por 
algunos  dias  antes  del  tiempo  de  vacacio- 
nes á  un  retiro  espiritual  en  la  soledad  del 
seminario.  Aprendan  todos  bien  el  uso  de 
los  ritos  y  ceremonias  eclesiásticas,  y  acos- 
túmbrense á  practicarlos  con  el  mayor  de- 
coro posible,  para  lo  cual  instruyanse  en 
ellas  dos  ó  tres  veces  cada  mes,  como  le 
pareciere  al  Rector,  lo  que  tendrá  lugar, 
principalmente  en  los  dias  de  descanso. 

Los  superiores  del  seminario  tienen  obli- 
gación de  examinar  con  diligencia  la  índole, 
las  costumdres,  piedad  y  vocación  de  cada 
uno  de  los  alumnos,  no  solo  para  poder 
cumplir  bien  el  deber  de  la  corrección, 
sino  también  para  expulsar  del  seminario, 
con  el  parecer  del  Obispo,  á  los  que  pu- 
dieren dar  escándalo  ó  acarrear  deshonra 
al  colegio,  á  los  contumaces  en  cosa  grave, 
ó  á  los  que  cometieren  alguna  falta  notable 
y  pública. 

Los  mismos  superiores  vigilarán  con  sin- 
gular solictud  y  discreción  acerca  de  las 
dotes  y  progresos  de  los  aspirantes  al  sa- 
cerdocio, para  poder  dar  al  Obispo  exacta 
razón  cuando  la  pida,  á  fin  de  que  no  sean 
promovidos  á  las  órdenes  los  que  no  die- 
ren indicios  indudables  de  su  vocación  y 
aptitud ;  y  de  que  no  se  cumpla  entre  no- 
sotros aquella  tristísima  sentencia:  Vi  á 
unos  hombres  que  penetraron  en  tu  san- 
tuario,, y  eran  de  los  que  habías  mandado 
que  jamás  entrasen  en  tu  Iglesia. 

Cuando  se  acerque  el  tiempo  de  vacacio- 
nes no  dejen  de  instruir  á  los  alumnos  en 
el  modo  como  deben  manejarse  con  toda 
modestia  y  santidad,  y  en  los  ejercicios  de 
piedad  que  deben  practicar  cada  dia  para 
restablecer  y  reparar  con  toda  clase  de 
obras  buenas  las  fuerzas  del  espíritu  y  del 
cuerpo,  fatigadas  con  las  asiduas  tarcas  del 
estudio;  y  escriban  á  los  padres  y  parientes 
exhortándolos  á  que,  con  todo  cuidado  pre- 
serven á  sus  hijos  exentos  de  los  peligros 
del  siglo,  de  modo  que  vuelvan  mas  robus- 
tos á  continuar  sus  estudios. 

Y  como  nada  excita  con  mas  eficacia  á 
la  perfección  de  la  vida  clerical  como  el 
ejemplo  de  aquellos  que  son  sus  directores 
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liiti  sunt,  juxla  i 1 1 11  el  Apostoli  ad  Titum  : 

In  ómnibus  te  ipsum  pracbe  eaemplum 
bonorum  operum,  diligentissime  curent  mo- 
deratores  ut  in  se  ipsis  eas  ad  vivum  vir- 
tutes  exprimant,  quas  in  elcricis  requirunt; 
ita  ul  qui  subjecü  sunt  in  iis  tanquam  in 
speculo  expressam  videant  illam  vitae  ima- 
ginem,  quae  illis  omni  studio  sil  eñigenda; 
din  noctuque  recogitent  cxemplum  vivum 
esse  docirinam  qua  alii  ad  pietatcm  in- 
citantur. 


CAPUT  III. 

De  congressibus  ccclesiasticorum  virorum, 
in  quibus  de  morum  Tmologia,  el  sacrorum 
rituum  disciplina  disseritur. 

Míí'xüs  gravissimum  sacerdotibus  incum- 
bit,  praescriim,  qui  curam  geruntanimarum 
altendere  doctrinac  et  leclioni,  ut  proprium 
officium  obeuntes,  valeant  populum  divinac 
legis  praeceptionibus  diligenter  erudire,  ad 
salulis  semilam  deducere,  aecurate  edocere. 
Ut  in  Ecclesiac  administris  stüdium  nun- 
quam  resiinguatur  ñeque  languescat,  sacer- 
dotum  collationcs  anliquitus  fuere  institu- 
tae,  in  quibus  semel  vel  bis  in  anno  aut 
singulis  mensibus,  de  Tlicologia,  de  Scri- 
ptura,.  sacris  Canonibüs  aliisque  sacrarum 
scientiarum  parlibus  pubüce  disputabatur. 
Hos  congressus  quos  Episcopi  omnes  suis 
in  dioecesibus  instituerunt,  quosque  Inno- 
centes Xllí  probavit,  et  de  quibus  Bcne- 
dictus  XIV  jussit  ut  Episcopi  in  relalione 
de  stalu  Ecclesiarum  Aposlolicae  Sedi  red- 
denda  responderent,  nostris  in  Dioece- 
sibus erigimus  ct  instituimus  ut  sacerdotes 
omnes  continuo  in  morum  Theologiam  atque 
in  sacros  ritus  incumbant. 


Ukjccique  Episcopo,  inspectis  propria  in 
Dioecesi  locorum  distantüs,  difticulíatibus 
passim  obventuris  modo  utiii  ac  convenien- 
te borum  convcnluum  creclionem  et  insli- 
lutionem  rcmiilimus. 


y  maestros,  según  aquello  del  Apóstol  á 
Tito :  En  todas  las  cosas  muéstrate  á  ti 
mismo  como  ejemplo  de  buenas  obras :  cui- 
den con  toda  dilegencia  los  superiores  de 
expresar  á  lo  vivo  en  sí  mismos  aquellas 
virtudes  que  exigen  en  los  clérigos,  de  mo- 
do que  los  que  les  es:án  sometidos  vean  en 
ellas,  como  en  un  espejo,  expresa  aquella 
imagen  dé  vida  que  con  todo  ahinco  pro- 
curan imprimirles ;  consideren  constante- 
mente que  el  ejemplo  vivo  es  la  doctrina 
con  que  otros  se  estimulan  á  la  piedad. 

CAPÍTULO  III. 

De  las  reuniones  de  eclesiásticos,  en  las 
cuales  se  trata  de  la  Teología  moral  y  de 
la  disciplina  de  los  sagrados  ritos. 

Los  sacerdotes  y  principalmente  los  que 
tienen  cura  de  almas,  se  bailan  en  el  mas 
estricto  deber  de  atender  á  la  doc'.rina  y 
á  la  lección,  para  que  al  ejercer  su  propio 
oficio  puedan  instruir  con  diligencia  al  pue- 
blo en  los  mandamientos  de  la  ley  divina, 
conducirlo  por  el  sendero  de  la  salud  y 
enseñarlo  cuidadosamente.  Para  que  jamás 
se  apagara  ni  debilitara  en  los  ministros  de 
la  Iglesia  el  estudio,  se  establecieron  anti- 
guamente las  conferencias  de  sacerdotes  en 
las  cuales  se.  disputaba  públicamente  una 
ó  dos  veces  al  año,  ó  cada  mes,  sobre  la 
Teología,  la  santa  Escritura,  los  sagrados 
cánones  y  otras  partes  de  las  ciencias  sa- 
gradas. Estas  reuniones,  que  fueron  esta- 
blecidas por  lodos  los  Obispos  en  sus  dió- 
cesis, que  aprobó  Inocencio  III,  y  acerca 
de  las  cuales  mandó  Benedicto  XIV  que 
los  Obispos  diesen  cuenta  en  la  relación  del 
estado  desús  iglesias  á  la  Silla  Apostólica, 
las  erigimos  y  establecemos  en  nuestras 
diócesis,  para  que  todos  los  sacerdotes  se 
apliquen  continuamente  al  estudio  de  la 
Teología  moral  y  de  los  sagrados  ritos. 

Dkjamos  á  cada  Obispo  el  cuidado  de  la 
erección  é  institución  de  estas  reuniones  de 
una  manera  útil  y  conveniente,  teniendo  en 
consideración  la  distancia  de  los  lugares  en 
sus  propias  diócesis  y  las  dificultades  que 
suelen  presentarse. 
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TITULUS  IX. 

De  bonii  Ecclesiasiicis. 


cXpüt  I  . 

De  jure  acquirendi  et  administrandi, 
quod  habet  Ecclesia. 

Ecclesia  a  Ctiristo  Domino  instituía  in- 
dependensabomni  civili  potestate,  societas 
est  perfecta,  externa,  visibilis,  quae  omnia 
possidet  media  ad  supernatnralem  institu- 
tionis  finem  assequendum  necessaria.  Mu- 
nus  ips'uis  est  curare  ut  Deo  rerum  omnium 
Principio  et  Fini  supernaturali  cultus  certus 
tum  internus  tum  extcrnus  tribuatur;  qua 
de  causa  bona  tum  mobilia,  tum  immobilia 
ad  hujusmodi  finem  apta  et  opportuna  jure 
in  se  possidere  censenda  est. 


Uti  societas  visibilis  acquirit  sibi  jure 
proprio  necessaria,  licet  temporalia,  ad  sui 
conservationem.  Ipse  enim  Dominus  Noster 
Jesús  Christus  ejus  institutor  babuit  aeco- 
nomum,  cui  loculorum  cura  commissa  erat 
sui  suorumque  necessitatibus  satisfieret. 
Ex  quo  possidendi  jure  tituli  translatitii 
necessario  consequuntur,  utpote  media  cum 
fine  necessario  connexa. 


Hinc  cum  saeculi  potestatibus,  intuitu 
relaliones  inter  se  et  ipsas  ordinandi,  con- 
cordata libere  init,  quae  fundamcntis  aptio- 
ribus  iñnituntur.  Per  liacc  vero  Eccleslae 
illud  spectat,  nc  perversi  homines  sibi  de 
jnribus,  deque  libértate  per  vim  et  prae- 
potenriam  quidquam  detrahant. 

Hac  insuper  de  causa  utilur  verbis  usu 
recepti?  ad  bonorum  titulorumque  denomi- 
nationem,  vi  quorum  possessionem  acqui- 
rit, quaeque  ecclesiastica  nuncupantur,  et 
sunt:  fidelium  oblationes,  donationes,  elee- 
mosynae  sive  quae  ad  sacrum  peragendum 
inserviunt,  sive  quae  non ;  parochorum 
emolumenta  a  consuetudine  vel  Episcopi 
lege  permissa ;  supellectiles,  ornamenta 
quae  immediate  cultui  praestando  sunt  dc- 
stinata;  immobilia  et  mobilia;  jura,  actio- 
nes  quae  per  dominü  translalionem  cedunt 
Ecclesiae;  decimales  redditus,  et  primitiae 
a  fulclibus  exactae,  quae  ecclesiastica  lege 


TÍTULO  IX. 

D«  los  bicneí  eclesiásticos. 


CAPITULO  I. 

Del  derecho  que  tiene  la  iglesia  de  adquirir 
bienes  y  administrarlos. 

La  Iglesia  establecida  por  Cristo  Nuestro 
Señor,  independiente  de  toda  potestad  civil, 
es  una  sociedad  perfecta,  externa,  visible, 
que  posee  todos  los  medios  necesarios  para 
conseguir  el  fin  sobrenatural  de  su  institu- 
ción. Su  deber  es  procurar  que  se  tribute 
á  Dios,  principio  de  todas  las  cosas  y  su  fin 
sobrenatural,  un  culto  determinado,  tanto 
interno  como  externo;  por  lo  cual  se  debe 
creer  que  posee  en  sí  misma  el  derecho 
de  adquirir  bienes  tanto  muebles  como 
inmuebles  aptos  v  oportunos  para  este 
mismo  fin. 

Como  sociedad  visible  adquiere  por  de- 
recho propio  las  cosas  necesarias  para  su 
conservación,  aunque  sean  temporales; 
pues  el  mismo  Jesucristo,  Señor  Nuestro, 
su  fundador,  tuvo  un  ecónomo  al  cual 
estaba  encomendado  el  cuidado  de  la  bol- 
sa para  subvenir  á  sus  necesidades  y  á 
las  de  los  suyos.  Délo  cual  se  deducen 
necesariamente  los  títulos  traslaticios  de 
poseer  con  derecho,  como  que  son  medios 
intimamente  conexos  con  el  fin. 

De  aquí  es  que  celebra  libremente  con- 
cordatos con  las  potestades  del  siglo,  con 
el  fin  de  arreglar  entre  sí  sus  relaciones; 
los  cuales  concordatos  se  apoyan  en  los 
mejores  fundamentos.  Por  ellos  "se  propone 
la  iglesia  el  que  hombres  perversos  no  le 
arrebaten  sus  derechos  y  libertad  por  fuerza 
y  prepotencia. 

Ademas,  por  esto  mismo  usa  de  palabras 
recibidas  por  el  uso  para  manifestar  el  do- 
minio de  sus  bienes  y  títulos,  en  fuerza  de 
los  cuales  adquiere  posesión  y  son  eclesiás- 
ticos, á  saber  las  oblaciones  de  lo;  líeles, 
las  donaciones,  las  limosnas,  sea  que  sirvan 
directamente  ó  que  no  sirvan,  para  cele- 
brar el  sacrificio;  los  emolumentos  de  los 
párrocos,  permitidos  por  costumbre  ó  por 
ley  del  Obispo,  las  alhajas,  los  ornamentos 
destinados  inmediatamente  al  servicio  del 
culto,  los  bienes  inmuebles  y  muebles,  los 
derechos  y  acciones  que  por  traslación  de 
domino  adquiere  la  Iglecia,  las  rentas  de- 
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vcl  rationabili  consuetudine  debentur  in- 
tuitu  obHgationis  ad  quam  ipsi  tcnentur  dc- 
ccnti  cultus  majestali,  honestaeque  mini- 
strorum  subslentalioni  comparandae.  Obla- 
tioncs  et  eleemosynae  a  lidelium  pendent 
volúntate,  si  nulíus  intersit  Religionis  actus 
a  Sacranicntorum  administrationc  distinc- 
tus,  qui  mercedcm  "aliquam  sibi  vindicet. 


Ad  universac  Ecclesiae  caput  spectat 
altum  rerum  ecclesiasticarum  dominium 
tueri,  et  defenderé  sua  bona,  eonimque 
administrationem  moderan;  at  utile  domi- 
nium et  directum  speciatim  cujusque  sin- 
gularum  Ecclesiarum,  ad  illam  perlinetEc- 
clesiam,  cui  tituli  possessionis  addicti  sunt. 

CAPUT  II. 
De  bonorum  ccclesiastkorum  distributione. 

Ecclesiasticorum  bonorum  redditus,  pre- 
tium,  si  venditioni  submittuntur,  et  gene- 
ratim  quique  proventus  ab  iisdem  bonis 
obvenientes  honestae  Episcopornm,  cathe- 
dralium,  capitulorum,  parocborum  substen- 
tationi  addicuntur,  et  sacerdotum  qui  jure 
vel  consuetudine  alimenta  ab  Ecclesia  re- 
poscunt;  mercedum  solutioni,  quae  Curiae 
Episcopal!,  inservientibus  et  exactoribus 
debentur,  cultus  majestali,  templorum  re- 
factioni  vel  novae  aediíicationi ;  supellecti- 
lium  et  caeterarum  rerum,  quae  ad  ejusdem 
cultus  diuturnitatem,  honestatem  et  digni- 
talem  necessariae  putantur,  acqnisitioni; 
Seminariorum  subslentationi,  et  ubi  opus 
sit  ereclioni ;  sacerdotibus  pauperibus  al  i— 
mcntis  praebendis,  qui  senectute  aut  inlir- 
mitate  ad  beneficia  administranda  inhábiles 
se  reddiderunt ;  infírmorum  in  nosocomiis 
aut  domi  degentium  solutioni,  pauperum, 
qui  in  vera  versantur  inopia,  et  tándem 
domorum  hospitii  et  charitatis  auxiliis. 


CAPLT  ni. 
De  bonorum  ecclesiasticorum  adminislralione. 

Curare  speciatim  dcbet  Episxopus,  ut  in 
sua  dioecesi  bona  Ecclesiae  rede  adinini- 
strentur,  accurate  adjudicentur,  et  causas 


cimales,  las  primicias  exigidas  á  los  fieles 
y  que  se  deben  por  ley  eclesiástica  ó  cos- 
tumbre racional,  en  virtud  de  la  obliga- 
ción que  tienen  los  mismos  fieles  de  contri- 
buir á  la  decente  majestad  del  culto  y  á  la 
honesta  sustentación  de  los  ministros.  Las 
oblaciones  y  limosnas  dependen  de  la  vo- 
luntad de  los  fieles,  si  no  interviene  algún 
acto  de  religión  distinto  de  la  administración 
de  los  sacramentos  al  cual  se  haya  asignado 
algún  estipendio. 

Corresponde  al  gefe  de  la  Iglesia  uni- 
versal defender  el  alto  dominio  de  las  cosas 
eclesiásticas,  vindicar  sus  bienes  y  arreglar 
la  administración  de  ellos;  pero  él  dominio 
útil  y  directo  de  cada  una  de  las  iglesias  per- 
tenece especialmente  á  aquellas  á  las  cuales 
están  adjudicados  los  títulos  de  posesión. 

CAPÍTULO  II. 
De  la  distribución  de  los  bienes  eclesiásticos. 

Los  réditos  de  los  bienes  eclesiásticos, 
el  precio  de  ellos  si  fueren  legítimamente 
vendidos,  y  generalmente  cualesquiera  pro- 
ventos que  resulten  de  ellos,  se  destinan  á  la 
decente  sustentación  de  los  Obipos,  de  los 
Capítulos  catedrales,  de  los  párrocos  y  de 
los  sacerdotes,  que  por  derecho  ó  cos- 
tumbre reciben  alimentos  de  la  Iglesia;  al 
pago  de  los  sueldos,  que  se  deben  á  la  Cu- 
ria episcopal,  á  los  empleados  y  recauda- 
dores; al  esplendor  del  culto,  á  la  refacción 
de  los  templos  ó  á  la  nueva  edificación  de 
ellos;  á  la  adquisición  de  alhajas  y  demás 
cosas  que  se  crean  necesarias  para  la 
duración,  decencia  y  dignidad  del  mismo 
culto;  al  sostenimiento  de  los  seminarios 
y  su  erección  donde  sea  necesario;  á  la 
manutención  de  los  sacerdotes  pobres,  que 
por  ancianidad  ó  enfermedad  se  han  hecho 
inhábiles  para  administrar  los  beneficios; 
al  alivio  de  los  enfermos  que  se  hallan  en 
los  hospitales  ó  en  sus  casas;  al  socorro  de 
los  pobres  que  se  encuentran  en  verdadera 
indigencia,  y  finalmente  al  de  los  hospicios 
y  casas  de  beneficencia. 

CAPÍTULO  III. 
De  la  oilministracion  de  los  bienes  eclesiásticos. 

Debe  el  Obispo  cuidar  muy  especialmente 
de  que  en  la  diócesis  se  administren  con  fi- 
delidad los  bienes  de  la  Iglesia,  é  inviertan 
41 
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tliligentcr  consideret  quae  ad  alicnationcm 
impellant,  salva  auctoritatc  Sctlis  Aposto- 
licac. 

Parochorj™  est  per  se  ipsos  concreditae 
Ecqlesiae  bona  administrare  juxta  normam 
a  dioecesis  Episcopis  exaratam,  quae  sta- 
tuilur  quod  respondeat  ad  bonorum  lirmi- 
tatem,  ad  rcddituum  adjudicationem,  atienta 
(listril)iitione  pracstituta,  «ad  uniuscujusque 
negoliorum  gencris  rationem,  ad  causas 
quibus  parochi,  Episcopi  veniam  debent 
oblinere  ad  ea  bona  ita  invertenda,  ut 
commissae  prosint  ecclesiae. 


Ipsi  tchcntnr  ad  danma  quae  vel  negü- 
gentia,  vcl  omissione,  aut  mala  administra- 
tione  cciftmt  in  Ecelesiam,  hacque  de  causa 
parochi  vel  sacrarum  aedium  acdilcs,  tem- 
pore  ab  Episcopo  statuto  reddent  rationem 
exaratam  secundura  omnium  bonorum  indi- 
cem  quae  possidet  ccclesia,  atque  exhibe- 
l)imt  usum,  augmentum,  et  diminulionem 
certis  documentis  piobalam. 


CAPUT   IV.  • 

De  Ecclesiarum  supellectilibus,  ornqmentis, 
et  ecclesiae  parochialis  archiviis. 

Quaf.que  ccclesia  parocbiaütate  insignita 
ditala  esse  debet  supellectiübus  neecssa- 
riis,  ornamentis  a  Missale  Komano  prac- 
scriptis,  ordinatim  et  mundo  deposilis  ad 
divina  oílicia  cum  decore  et  majestate  celc- 
branda;  quibus  rebus  inspicicnt  Vicarii  in 
annuali  visitalionc,  utde  parocliorum  ncgli- 
gentia  certiorcm  faciant  Episcopum. 

PAnocHteES  libri,  in  quibus  utilia  Eccle- 
siae documenta,  baptismi,  confírmationis, 
matrimonii,  et  obitus,  plera'que  alia  sccrelo 
commissa  adnotantur,  pulcro,  et  ordinatim 
sunt  asservandi,  clavibus  obserati,  ñeque 
ullo  pacto  laicis  credendi ;  batid  secus  cac- 
teri  libri  et  acta  ipsi  parocciae  propria. 


Parochi  inscribent  testimonia  ntcndo  lit- 
tci  is  non  numeris,  nec  liltcraruin  compen- 
diis,  et  uiinniqiiodque  ita  seribendo  ut 
margo  extet,  in  quo  personae  de  (pía  testi- 


equitativamente,  y  examinar  con  atención 
las  causas  que  haya  para  enajenarlos,  salva 
siempre  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica. 

Cokkesponde  a'  los  párrocos  administrar 
por  sí  mismos  los  bienes'  de  la  iglesia  que 
se  les  conlie,  según  la  regla  establecida  por 
los  Obispos  de  la  diócesis,  en  la  cual  se 
dispone  lo  que  convenga  para  la  conserva- 
ción de  los  mismos  bienes  y  aplicación  de 
sus  réditos  dfr  conformidad  con  la  previa 
distribución,  y  atendiendo  á  la  naturaleza 
de  cada  negocio,  y  á  las  causas  por  las  m 
cuales  deben  los  párrocos  obtener  el  per- 
miso del  Obispo  para  invertir  aquellos  bie- 
nes de  modo  que  redunden  en  provecho  de 
la  iglesia  encomendada. 

Los  mismos  párrocos  están  obligados  á 
la  reparación  de  los  daños  que,  por  ne- 
gligencia, omisión  ó  mala  adm'misitracion 
resulten  á  la  Iglesia;  y  por  esto  los  párrocos 
ó  rectores  de  los  sagrados  templos  darán, 
cuando  lo  determine  el  Obispo,  cuenta 
arreglada  según  el  inventario  ó  índice  de 
los  mismos  bienes  que  posee  la  Iglesia,  y 
manifestarán  su  inversión,  aumento  y  dimi- 
nución, comprobando  todo  con  documentos 
auténticos. 

CAPITULO  IV. 

De  las  alhajas  y  ornamentos  de  las  iglesias,  y 
de  los  archivos  de  las  iglesias  parroquiales. 

Toda  iglesia  condecorada  con  el  título 
de  parroquial  debe  estar  provista  de  las 
alhajas  necesarias  y  ornamentos  prescritos 
por  el  misal  romano,  dispuestos  todos  con 
órden  y  limpieza  para  celebrar  los  divinos 
oficios  con  decencia  y  majestad;  acerca  de 
cuyas  cosas  inspeccionarán  los  Vicarios  en 
la 'visita  anual,  para  dar  informe  al  Obispo 
de  la  negligencia  de  los  párrocos. 

Los  libros  parroquiales  en  los  cuales  se 
extienden  documentos  útiles  para  la  Iglesia, 
cómo  son  certificaciones  de  bautismos,  ma- 
trimonios y  defunciones  y  otras  cosas  que 
exigen  guardarse  en  reserva,  deben  con- 
servarse con  limpieza  y. órden  encerrados 
bajo  de  llave,  y  por  ningún  motivo  deben 
confiarse  á  legos.  Lo  mismo  se  hará  res- 
pecto de  los  demás  libros  y  actas  pertene- 
cientes á  la  misma  iglesia. 

Los  párrocos  asentarán  las  partidas  con 
letras,  no  aon  números  ni  abreviaturas,  y 
de  tal  modo  que  se  indique  en  el  márgen 
el  contenido  úi¿  ellas,  en  cuyo  margen  se 
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monium  inscribitur,  nomcn  ct  cognomcn 
ailnotabitur,  ita  ut  aporte  inlelliganlur. 

Visitatorf.s  summopere  hoc  mspicient, 
el  observationibus  peractis  ad  Episcopum 
referent,  ut  parochorum  negligentiara  cu- 
ren t  emendare. 

CAPUT  V. 

De  'parochorum  congrua. 

Parociiouum  congrua  est,  quod  lilis  a  fi- 
delibus  ut  debita  paste-ralis  oflicii  merces 
datur,  quae  ex  oblationibus  ab  erectione 
dioecesiure,  statutis  pro  collatione  baptisma- 
tis,  nuptiarum  benedictione,  et  funerum 
celebratione  conslat ;  et  ex  novenis  et  pri- 
mitiis.  Congrua  innititur  jure  naturali  di- 
vino et  humano :  jus  naturale  vult  ut  cor- 
pus  quod  laborat  alatur ;  parochi  autem  qui 
altari  inserviunt,  ex  altari  oportet  laboris 
mcrcedem  capiant,  de  quo  loquitur  Inno- 
centius  III :  Qui  ad  onus  eligitur  repelñ 
non  debet  a  mercede,  innixus  illo  Apostoli: 
Qui  altari  deserviunt  cum  altari  partici- 
pant  (a);  quod  etiam  jure  divino  corro- 
boratur:  ln  quamcumque  domum  intra- 
veritis  ibi  mande  (b);  et  jus  humanum 
vult  ut  laboris  emolumentum  capiamus, 
quia  prima  humanae  naturae  necessitas  est 
ut  se  ipsam  conservet;  itaque  labor  est  ti- 
tulus,  quo  legitima  censetur  congrua,  quam 
quidem  parochus  faciet  suam  a  die  canoni- 
cae  institutionis.  Quidquid'in  contrarium 
invaluerit,  abrogamus. 

c.vplt  vi. 
De  coemeteriis. 

Fidf.liüm  pietate,  juslisque  de  causis  in 
Ecclesia  coemeteria  invalucre,  sacri  ritus 
et  cacremoniac  ab  ipsa  Ecclesia  adhibita 
semper  fuere  in  íidelium  cadaveribus  inhu- 
mandis,  seu  condendis,  atque  custodiendis. 
Ecclesiae  semper  in  animo  fuit  ut  coeme- 
teria tanquam  pacis  sedes  babean  tur.  Bc- 
nedictiones,  et  preces  certae  et  ratae  in  usu 
sunt,  ut  Üeus  miltat  Angclum  suum,  qüi 
locum  illum  suo  patrocinio  defendat,  ñúta- 
la) I.  ad  Cor.  IX.  13.  —  (6)  Luc.  IX.  i. 


anotará  el  nombre  y  apellido  de  la  persona 
cuya  partida  se  extiende  de  modo  que  se 
entienda  claramente. 

Los  visitadores  observarán  esto  con  sumo 
cuidado,  y  hechas  que  sean  las  observaciones 
darán  cuenta  al  Obispo,  para  que  procure 
corregir  la  negligencia  de  los  párrocos. 

.  capítulo  v. 

De  la  congrua  de  los  párrocos. 

La  cóngrua  de  los  párrocos  consiste  en 
lo  que  les  dan  los  fieles  como  salario  debido 
por  su  oficio;  la  cual  cóngrua  consta  de 
las  oblaciones  establecidas  desde  la  erección 
de  las  diócesis  por  la  administración  del 
bautismo,  bendición  de  los  matrimonios  y 
celebración  de  entierros,  y  de  los  novenos 
y  primicias.  La  congrua  se  funda  en  el 
derecho  natural,  divino  y  humano ;  el  dere- 
cho natural  exige  que  sea  alimentado  el 
cuerpo  que  trabaja;  y  es  justo  que  los 
párrocos  que  sirven  al  altar,  reciban  del  . 
altar  la  recompensa  de  su  trabajo,  de  la 
cual  habla  Inocencio  III,  cuando  apoyado 
en  aquello  del  Apóstol :  los  que  sirven  al 
altar  participen  del  altar,  dice :  No  debe 
ser  privado  del  salario  el  que  es  elegido 
para  el  cargo;  lo  cual  también  se  confirma 
por  el  derecho  divino:  En  cualquiera  casa 
en  que  entrareis  permaneced' allí.  Y  el  de- 
recho humano  quiere  que  recibamos  paga 
de  nuestro  trabajo,  porque  la  primera  nece- 
sidad de  la  naturaleza  humana  es  conser- 
varse a  sí  misma:  por  consiguiente  el  tra- 
bajo es  el  título  por  el  cual  se  juzga  legítima 
la  cóngrua,  la  que  ciertamente  hará  suya  el 
párroco  desde  el  dia  de  la  institución  canó- 
nica. Abrogamos  lo  que  se  hubiere  acos- 
tumbrado en  contrario. 

CAPITULO  VI. 

De  los  cementerios. 

La  piedad  de  los  fieles  y  causas  justas 
establecieron  en  la  Iglesia  la  costumbre 
de  los  cementerios,  y  siempre  se  emplearon 
por  la  misma  Iglesia  ritos  sagrados  y  cere- 
monias en  la  inhumación  de  los  cadáveres 
de  los  fieles,  y  en  su  conservación  y  cus- 
todia. Siempre  ha  sido  la  intención  de  la 
Iglesia  que  se  consideren  los  cementerios 
como  moradas  de  paz.  Se  acostumbran  ben- 
diciones y  preces  fijas  y  determinadas  para 


CONCILIO 


rfi  i  rule  ritas  perpetuo  prohibcnUir,  qui  a 
gentilitate  originein  duxerimt. 


Ikxc  nominatim  excommunicali,  duclla- 
tores,  suicidae,  publici  peccatores,  et  omnes 
qui  extra  Ecclesiae  sinum  obierunt,  non 
sunt  illuc  efferendi,  pe  si  sepeliantur  fide- 
liurn  turbetur  requies,  ct  preces  Ecclesiae 
in  loéis  profanis  effundantur :  qua  de  causa 
suis  in  ritualibus  benedictiones  instituit  ab 
ultima  antiqnilate  edoctas,  nc  lideles  un- 
quam  suffrágiis  priventur. 


Volumos  proinde  ut  parochi  quam  pri- 
mura  comparen t  coemeteria,  et  ubi  guber- 
nia  vcl  municipia  ea  nsurpaverunt,  collatis 
consilliis  cum  catbolicis  sibi  concredilis 
repetant;  sinibil  obtinuerint,  alterum  quam 
citissime  construant,  interca  cadavera  in  lo- 
co ea  de  causa  benedicto  mhumentur. 


CAPUT  VII. 

De  Ecclesiis. 

Ecclesia  intelligilur  locus  ubi  fidcles 
congregantur  ad  suas  Dco  preces  extollen- 
das,  et  ubi  sacrum  cacteraque  divina  oflicia 
peraguntur. 

Parociiorlm  est  curare  ut  sint  mundae, 
ornatac,  et  nc  quid  in  eis  inveniatur,  vcl 
patretur  quod  cultus  calholici  majeslatcm 
locique  sanclitatcm  dedeceat.  Qaidquid  pa- 
rocluis  illis  decoris  addet,  magnac  ipsi  erit 
laudi,  coque  benc  de  religione  mcrebitur. 


C  A  P  C  T  VIII. 

De  domilnts  parochialilnis,  deque  earum 
reparalione. 
Parochíalis  domus  ea  est  qi«ac  ad  pa- 
rochorum  babitntioncm,  sive  a  fidelibits 
exstructa  sive  a  decessoribus  est  donata. 
Parochos  oportet  banc  sartam  tectam  as- 
servare,  qui  prohibentur  noxia  animalia  il>i 
alero,  eamque  alio  usui  quam  propriac  ha- 
bitationi  aut  ecclesiae  utilitati  addicere. 
Quidquid  incrcmenti  parochi  aíi'erenl,  jure 
aecessionis  eisdem  ecclesiis  pertinet,  íiinc 
linio  cedit,  ne(|iic  unqiiam  ea  de  causa  est  a 
paroe&is  alia  remuneralio  repetenda. 


que  Dios  envié  su  ángel  á  defender  aquel 
lugar  con  su  patrocinio;- siempre  se  prohibe 
usar  en  ellos  ritos  ilícitos  que  tuvieron  su 
origen  en  la  gentilidad. 

De  aquí  es  que  los  excomulgados  no- 
minalmente,  los  duelistas,  los  suicidas,  los 
pecadores  públicos  y  todos  los  que  mueren 
fuera  del  seno  de  ¡a  Iglesia,  no  deben  se- 
pultarse en  ellos,  para  no  turbar  el  descanso 
de  los  lieles,  ni  las  oraciones  de  la  Iglesia 
deben  hacerse  en  lugares  profanos:  por  lo 
cual  la  misma  Iglesia  estableció  en  sus 
rituales  bendiciones  enseñadas  desde  la  mas 
remota  antigüedad,  á  fin  de  que  los  fieles 
jamás  se  priven  de  sufragios. 

Queremos,  por  tanto,  que  los  párrocos 
establezcan  ó  adquieran  cuanto  antes  ce- 
menterios; y  donde  los  gobiernos  ó  los 
municipios  los  hayan  usurpado,  los  recla- 
men de  acuerdo  con  los  católicos  á  ellos 
encomendados;  si  nada  consiguieren  cons- 
truyan otro  lo  mas  pronto  posible,  y  entre 
tanto  inhúmense  los  cadáveres  en  lugar 
bendito  con  este  fin. 

capítulo  yii. 
De  las  iijlcsias. 
Se  entiende  por  iglesia  el  lugar  donde 
se  reúnen  los  fieles  para  dirigir  sus  preces 
á  Dios,  y  donde  se  celebra  el  sacrificio  y 
los  demás  oficios  divinos. 

Toca  á  los  párrocos  cuidar  de  que  eslen 
limpios  y  adornados,  y  de  que.  nada  se  halle 
ni  ejecute  en  ellos  que  desdiga  de  la  ma- 
\  jestad  del  culto  católico  y  de  la  santidad 
del  lugar.  Lo  que  los  párrocos  pusieren  en 
ellos  para  adorno,  les  servirá  de  grande 
alabanza  y  por  esto  merecerán  bien  de  la 
Religión. 

CAPÍTULO  VIH. 

De  las  casas  parroquiales  y  de  SU 
reparación. 

Las  casas  parroquiales  son  las  que  han 
sido  construidas  por  los  fieles  ó  donadas 
por  sus  antecesores  para  habitación  de  los 
párrocos.  Estos  deben  conservarlas  en  buen 
estado,  y  se  les  prohibe  tener  en  ellas  ani- 
males dañinos  y  destinarlas  á  otro  uso  que 
á  su  propia  habitación  ó  para  utilidad  de 
la  iglesia.  Las  mejoras  que  hicieren  los 
párrocos  pertenecen  á  las  mismas  Iglesias 
por  derecho  de  accesión,  pues  se  entiende 
que  ellos  se  las  ceden ;  ni  por  ellas  deben 
jamás  los  párrocos  exigir  remuneración. 
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QúTsqce  parochiís  ubi  beneficium  adierit, 
repetet  a  jiraedecessore  veram  trad'uionem 
acdis,  vasuum  sacrorum,  tboreumatum, 
"ornamcutorum,  caeterarumque  ad  benefi- 
cium pertincntium  rerimi,  ot  in  libro  ad 
rcm  compáralo  mscribelur  traditionis  testi- 
monium.cum  adnotatione  de  remití  tímnium 
statu,  quod  eril  subscriptum  a  parodio  qui 
beneficium  adit,  a  praedecessore,  a  fabril 
cerio,  et  a  duobus  testibus  parocbiam  in- 
colenlibus.  Supcrdicti  testimonii  cxcmplar 
parodio  res  tradenli  dabitur.  lis  in  locis 
qui  parochos  din  carúerunt,  nec  quisqnam 
invenitur  qui  aedem  ct  bona  tradat,  paro- 
chus  cuín  duobus  testibus  spcclatis,  éadem 
in  parochialitatc  moran tibusetcum  fabrice- 
rio,  si  quiá  forte  tali  numere  co  tempore 
fungifur,  acta  conliciet  acceptionis,  et  de 
sua  possessione,  deque  reruin  suscepta- 
rum  statu  ad  Episcopum  referet. 


Parochi  tencntur  damnorum  refactioni, 
quac  propria  culpabili  negligentia  rebus 
curae  eorum  commissiá  obvenerint;  qui- 
cumque  autem  parochus  mdulgentia,  vel 
alia  causa  motus,  cuín  in  posscssionem 
veniet  patietur  in  praemonslrato  libro  de 
detrimento  silero  in  rebus  quas  accipit  in- 
vento, de  privato  suo  sumptu  rcüciet. 

,  Haec  sunt  acta  primi  Concili  Neo-Grana- 
tensis  a  Nobis  probata  ct  subscripta,  in  tes- 
to Nativitatis  SS.  Virginis  Mariae  die  octa- 
va Septembris  Anno  Incarnationis  Uomi- 
nicae  Millesimo  octingentesimo  sexagésimo 
octavo. 

^  NOS  VINCENTIUS,  Arcliiepiscopus 
Sanctae  Pidei  de  Bogotá,  definientes  sub- 
scripsimus. 

4h  Eco  Erater  Eduardus  Panamensis 
Episcopus,  deliniens  subscripsi. 

^  Eco  BoNiFACics  Antomi  s,  Episcopus 
Pampilonensis,  defmiens  subscripsi. 

^  Eco  Josephus  Episc.  Dibonensis,  Vic. 
ApostolicusS.  Martliae,  defmiens  subscripsi. 

r£  Eco  Carolus,  Episcopus  Popayaneii- 
sis,  deliniens  subscripsi.  • 

i-Jh  Ego  Valerios  Antowius,  Episc.  Medelli- 
nensis  et  Antiochiensis,  dcfiniens  subscripsi. 

Pro  Rmo.  Oño.  Episc.  Carihaginensc, 
Josephus  M.  Pompeyo  Legatus,  intcrfui  et 
subscripsi. 

Pro  Rmo.  Episc.  Pastopolitano,  Petrus 
a  Jesl  García,  inlerfui,  et  subscripsi. 


Todo  párroco  cuando  se  encargare  de  su 
beneficio  exigirá  á  su  predecesor,  real -en- 
trega de  la  casa,  de  los  vasos  sagrados, 
archivos,  ornamentos  y  demás  cosas  perte- 
necientes al  beneficio,  y  se  escribirá  en  un 
libro  destinado  á  esto"  el  acta  de  entrega 
con  especificación  del  estado  de  cada  cosa, 
la  cual  será  firmada  por  el  párroco  que  en- 
tra al  beneficio,  por  e!  predecesor,  por  el 
mayordomo  de  fabrica  y  por  dos  testigos 
vecinos  de  la  parroquia.  Se  dará  al  párro- 
co que  liace  la  entrega  copia  de  la  misma 
acta.  En  aquellos  lugares  que  hubieren  ca- 
recido de  párroco,  y  en  donde  no  hubiere 
quien  haga  la  entrega  de  la  casa  y  bienes, 
el  párroco  con  dos  testigos  de  respetabili- 
dad que  habiten  dentro  de  los  límites  de  la 
misma  parroquia,  y  con  el  mayordomo  de 
fábrica,  si  por  enlóces  hubiere  quien  desem- 
peñe aquel  destino,  hará  el  acta  de  recep- 
ción, c  informará  al  Obispo  acerca  de  su 
posesión,  y  del  estado  de  las  cosas  recibidas. 

Los  párrocos  están  obligados  á  la  repa- 
ración de  los  daños  que  por  su  propio  y 
culpable  descuidó  sobrevengan  á  las  cosas 
Confiadas  á  su  cuidado;  y  cualquier  pár- 
roco que,  movido  de  indulgencia  ó  por 
otra  causa,  cuando  tomare  posesión  dejare 
pasar  en  silencio  en  el  indicado  libro  al- 
gún detrimento  observado  en  las  cosas  que 
recibe,  lo  reparará  á  su  costa. 

Estas  son  las  actas  del  primer  Concilio 
de  Nueva  Granada,  aprobadas  y  suscritas 
por  Nos  en  la  fiesta  de  la  Natividad  de  la 
Santísima  Virgen  María,  á  ocho  de«Setiem- 
bre  del  año  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
odio  de  la  Encarnación  del  Señor. 

^  NOS  VICENTE,  Arzobispo  de  Santa 
Fe  de  Bogotá,  definimos  y  suscribimos. 

hJh  Yo  En.  Eduardo,  Obispo  de  Panamá, 
deliní  y  suscribí. 

Yo  Bonifacio  Antonio,  Obispo  de 
Pamplona,  deliní  y  suscribí. 

Yo  Jóse,  Obispo  de  Dibona,  Vicario 
Apostólico  de  Santa  Marta,  deliní  y  suscribí. 

i^h  Yo  Carlos,  Obispo  de  Popayan,  de- 
finí y  suscribí. 

i-J-i  Yo  Valerio  Antonio,  Obispo  de  Me- 
deHin  y  Antioquia,  deliní  y  suscribí. 

Por  el  Reverendísimo  señor  Obispo  de 
Cartagena,  yo  Jóse  M.  Pompeyo,  Cegado, 
asistí  y  suscribí. 

Por  el  Rmo.  señor  Obispo  de  Pasto,  yo 
Pedro  de  J.  García,  asistí  y  suscribí. 
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S.  S.  DOMINl  NOSTRI  P1I  IX. 

EPISTOLA  FNCYCLICA. 


VENERABILIBUS  FRATR1BUS  PATRIARCHIS,  PRIMA- 
TIBI  S,  ARCHIEPISCOPIS,  ET  EPISCOPIS  ÜNIVER- 
SIS  GRATIAM  ET  COMMUNIONEM  APOSTOLICAS 
SEJWS  HABENTIBUS. 

PIUS  PP.  IX. 

VENERABILES  FRATRES, 
Salulem  et  apostolicam  beuedictiouem. 

QlJANTA  cura  ac  pastorali  vigilanlia 
Romani  Pontilices  Praedecessores  Nostri 
exsequentes  demandatuni  sibi  ab  ipso  Chris- 
to  Domino  in  persona  Beatissimi  Petri 
Aposto lorum  Principis  oflicium,  munusque 
pascendi  agnos  et  oves  nunquan  intermise- 
rint  universum  Dominicum  gregem  sedulo 
enutrire  verbis  fidei,  ac  salutari  doctrina 
imbuere,  eumque  ab  venenatis  pascuis  ar- 
cere,  ómnibus  quidem  ac  Vobis  praesertim 
compcrtum,  exploratumque  est,  Venera- 
Liles  Fratres.  Et  sane,  iidem  Decessores 
Nostri  augustae  catholicae  religionis,  veri- 
tatis  ac  justitiae  assertores  et  vindices,  de 
animarum  salute  máxime  solliciti  nihil  po- 
tius  unquam  babuere,  quam  sapientissimis 
suis  Litteris,  et  Conslitutionibus  retegere 
et  damnare  omnes  haereses  £t  errores,  qui 
Divinae  Fidei  nostrae,  catholicae  Ecclesiae 
doctrinae,  morum  honestati,  ac  sempiternae 
hominum  saluti  adversi,  graves  frequenter 
excitarunt  tempestates,  et  christianam  civi- 
lemque  rempublicam  miserandum  in  mo- 
dum  funestarunt.  Quocirca  iidem  Decesso- 
res Nostri  Apostólica  fortitudine  continenter 
obstiterunt  nefariis  iniquorum  liominum 
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ENCÍCLICA 
DE  NUESTRO  SANTISIMO  PADRE  PIO  IX, 


A  TODOS  NUESTROS  VENERABLES  HERMANOS,  LOS 
PATRIARCAS,  PRIMADOS,  ARZOBISPOS  Y  OBIS- 
POS, QUE  SE  HALLAN  EN  GRACIA  Y  COMUNION 
CON  LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA. 

PIO  PAPA  IX. 

VENERABLES  HERMANOS, 
Salud  y  bendición  apostólica. 

ToDOS  saben  y  vosotros  lo  sabéis  mejor 
que  nadie,  Venerables  hermanos,  con  cuán- 
ta solicitud  y  vigilancia  pastoral  han  cum- 
plido los  Pontífices  Romanos,  nuestros 
predecesores,  el  deber  y  cargo,  que  el 
mismo  Jesucristo  les  conlió  en  la  persona 
de  San  Pedro,  príncipe  de  los  Apóstoles, 
de  apacentar  á  los  corderos  y  á  las  ovejas, 
no  habiendo  eesado  jamás  de  alimentar 
fielmente  á  toda  la  grey  del  Señor  con  pa- 
labras de  fe  y  doctrina  de  salvado»,  y  de 
apartarla  de  pastos  emponzoñados.  En 
efecto,  nuestros  dichos  predecesores,  cus- 
todios y  defensores  de  la  augusta  Religión 
católica,  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  lle- 
nos de  solicitud  por  la  salvación  de  las 
almas,  nada  han  procurado  con  mas  celo, 
que  el  descubrir  y  condenar  en  sus  sapien- 
tísimas Letras  y' Constituciones,  todas  las 
heregías  y  todos  los  errores  que  oponién- 
dose á  nuestra  fe  divina,  á  la  doctrina  de 
la  Iglesia  católica,  á  la  pureza  de  las  cos- 
tumbres y  á  la  eterna  salvación  de  los 
hombres,  han  excitado  tantas  y  tan  violen- 
tas tempestades,  y  acumulado  sobre  la 
Iglesia  y  la  sociedad  civil  calamidades  tan 
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mohlionibus,  quj  despumantes  tamquam 
filíelas  feri  maris  confusiones  sitas,  ac  l¡- 
bertatem  prominentes,  cum  serví  sint  cor- 
ruptionis,  fallacibus  suis  opinionibus,  et 
pernieiosissimis  sciTptis  catholicae  religio- 
nis  civilisque  societatis  -fundamenta  con- 
veliere, omnemque  virtutem  ac  justitiam 
de  medio  tollere,  omniumque  ánimos  men- 
tesque  depravare,  ejUincautos  imperitamque 
praesertim  juventutem  á  recta  morum  dis- 
ciplina avertere,  camque  miserabiütcr  cor- 
rumpere,  in  erroris  laqueos  inducere,  ac 
tándem  ab  Ecclesiae  catholicae  sinu  avel- 
lcre  conati  sunt. 


Jam  vero,  uti  Vobis,  Vencrobiles  Fratres, 
apprime  notura  est,  Nos  vix  dum  arcano 
divinae  Providentiae  consilio  núltis  certe 
Nostris  nteritis  ad  hanc  Petri  Cathedram 
evecti  fuimus,  cum  videremus  summo  ani- 
mi  Nostri  dolore  horribilem  sane  procellam 
tot  pravis  opinionibus  excitatain,  et  gra- 
vísima, ac  niinquam  satis  lugenda  damna, 
quae  in  christianum  populuní  ex  tot  erro- 
ribus  redundant,  pro  Apostoüci  Nostri 
Ministeuii  ofíicio  illustria  Praedecessorum 
Nostrorum  vestigia  sectantes  Nostram  ex- 
tulimusvocem,  ac  pluribus  in  vulgus  editis 
eneyelicis  Epistolis,  et  Allocutionibus  in 
Consistorio  habitis,  aliisque  Apostolicis  Lit- 
teris  praecipuos  tristissimae  nostrae  aetatis 
errores  damnavimus,  eximiamque  vestram 
episcopalem  vigilantiam  excitavimus;  et 
universos  catholicae  Ecclesiae  Nobis  carissi- 
mos  filios  ctiam  atque  etiam  monuimus  et 
exhortati  sumus,  ut  tara  dirac  contagia 
postis*omnmo  horrerent  et  devitarent.  Ac 
praesertim  Nostra  prima  Encyclica  Epístola 
die  9  novembris  anno  1846  Vobis  scripta, 
binisque  Allocutionibus,  quarum  altera  die 
9  decembris  anno  1854,  altera  vero  9  junii 
anno  1862  in  Consistorio  a  Nobis  habita 
fuit,  monstrosa  opinionum  pórtenla  daiti- 
navimus,  quac  hac  potissimum  acíatc  cum 
máximo  animarum  damno,  ct  civilis  ipsius 
societatis  detrimento  dominantur,  quaeque 
non  solum  catholicae  Ecclesiae,  ejusque 
salutari  doctrinac  ac  vencrandis  juribus, 
veru ra  etiam  sempiternae  naturali  legi  a 
Dco  in  omnium  cordibus  Ln§éulptac,  rectac- 
qiíc  rationi  máxime  advecsantur,  ct  ex 


deplorables.  Por  esto  nuestros  mismos  pre- 
decesores, con  apostólico  denuedo,  se  han 
opuesto  constantemente  á  las  criminales 
maquinaciones  de  los  perversos,  que,  seme- 
jantes á  las  olas  del  mar  enfurecido,  arrojan 
la  espuma  de  sus  oprobios,  y  prometiendo 
libertad,  ¡ellos,  esciavos  de  Incorrupción! 
han  ensayado  todo  género  de  esfuerzos  pa- 
ra derrocar,  con  sus  falsas  máximas  y  sus 
perniciosos  escritos,  los  fundamentos 'de  la 
Religión  católica  y  de  la  sociedad  civil, 
aniquilar  toda  virtud  y  justicia,  depravar 
el  espíritu  y  el  corazón  de  los  hombres, 
apartar  de  la  regla  de  las  costumbres  á  los 
incautos,  y  sobre  todo,  á  la  juventud  inex- 
perta, corrompiéndola  miserablemente  para 
envolverla  en  los  lazos  del  error  y  arran- 
carla por  último  del  gremio  de  la  Iglesia 
católica. 

Bien  sabéis,  Venerables  hermanos,  que 
apenas,  por  secreto  designio  de  la  Divina 
Providencia,  y  sin  mérito  alguno  nuestro, 
fuimos  elevados  á  esta  Cátedra  de  Pedro, 
viendo  con  sumo  dolor  de  nuestro  corazón, 
la  horrible  tempestad  suscitada  por  tantas' 
perversas  doctrinas,  no  ménos  que  los  gra- 
vísimos y  nunca  bien  lamentados  daños 
que  de  tantos  errores  redundan  al  pueblo 
cristiano,  conforme  al  deber  de  nuestro 
ministerio  Apostólico  y  á  los  ilustres  ejem- 
plos de  nuestros  predecesores,  levantámos 
la  voz,  y  en  varias  encíclicas  dadas  á  luz, 
en  alocuciones  pronunciadas  en  Consistorio 
y  en  otras  Letras  Apostólicas,  condenamos 
los  principales  errores  de  nuestra  tristísima 
época,  estimulando  al  mismo  tiempo  vues- 
tra insigne  vigilancia  episcopal,  y  amones- 
tando y  exhortando  á  todos  los  amadísimos 
hijos  nuestros  y  de  la  Iglesia  católica,  para 
que  detestasen  y  evitasen  el  contagio  de 
esta  cruel  pestilencia.  Singularmente  en 
nuestra  primera  Encíclica  dirigida  á  voso- 
tros en  9  de  Noviembre  de  1846,  y  en  las 
dos  alocuciones  de  7  de  Diciembre  de  1854 
y  de  9  de  Junio  de  1802,  pronunciadas  en 
Consistorio,  condenámos  los  monstruosos 
errores  que  hoy  principalmente  dominan 
con  tanto  detrimento  de  las  almas,  y  tanto 
daño  aun  de  la  misma  sociedad  civil;  y  que, 
siendo  fuente  de  casi  todos  los  demás,  atacan 
en  gran  manera,  no  solamente  á  la  Iglesia 
católica,  á  su  saludable  doctrina  y  sagrados 
derechos,  sino  también  á  la  eterna  ley  na- 
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quibus  alii  prope  omncs  origincm  habcnt 
errores. 

Etsi  autcm  haud  omiserimus  potissimos 
hujusmodi  errores  saepe  proscribcre  et  re- 
probare, tamen  caiholicae  Ecelesiae  causa, 
animarumqu^  salus  Nobis  divinitus  commis- 
sa,  atque  ipsius  humanae  societatis  bonum 
orairino  postulant,  ut  ilerum  pastoralem 
vestram  sollicitudinem  excitemus  ad  alias 
pravas  prolligandas  opiniones,  quae  ex  eis- 
dem  erroribus,  veluti  exfontibus  erumpunt. 
Quae  falsae  ac  pervcrsae  opiniones  eo  ma- 
gis  detestandac  sunt,  quod  eo  potissimum 
spectant,  ut  impediatur  et  amoveatur  salu- 
taris  illa  vis,  qnain  catholica  Ecclesia  cx 
divini  sui  Auctoris  institutione,  et  mandato 
libere  exercerc  debet  usque  ad  consumma- 
tionem  saeculi  non  rainus  erga  singulos 
homines,  quam  crga  nationcs,  populos 
summmosque  corum  Principes,  utque  de 
medio  tollatur  mutua  illa  inler  sacerdo- 
tium  ct  impcrium  consiliorum  societas  ct 
concordia,  quae  rci  curn  sacrac  tum  civili 
fausta  scmper  extitit  ac  salutaris  (1).  Etc- 
nim  probe  noscitis,  Vencrabiles  Fratres, 
hoc  tcmpore  non  paucos  reperiri,  qui  civili 
consortio  impiuin  absurdumque  naturali- 
smi,  uti  vocant,  principium  applicantes  au- 
dent  docerc,  «optimam  societatis  publicae 
rationcm,  civilemque  progressum  omnino 
requirere,  ut  humana  societas  constituatur 
et  gubernetur,  nullo  habito  ad  religionem 
respectu,  ac  si  ea  non  existeret,  vel  saltem 
millo  facto  vcram  inter  falsasque  religiones 
discrimina."  Atque  contra  sacrarum  Litte- 
rarum,  Ecclesiae,  sanctorumque  Patrum 
doctrinam,  asserere  non  dubitant,  «opti- 
mam esse  conditionem  societatis,  in  qua 
Imperio  non  agnoscitur  oflicium  coercendi 
sancitis  poenis  violatores  catholicae  religio- 
nis,  nisi  quatenus  pax  publica  postulct." 
Ex  qua  omnino  falsa  socialis  regiminis  idea 
haud  timent  erroneam  illam  fovere  opinio  • 
nem  catholicae  Ecclesiae,  animarumque 
saluti  máxime  exitialcm  a  rec.  mcm.  Gre- 
gorio XVI  Praedecessore  Nostro  delira- 
menlum  appellatam  (2),  nimirum  « liberta- 
tem  conscientiae,  et  cultuum  esse  proprium 
cujuscumque  hominis  jus,  quod  lege  pro- 
claman, et  asseri  debet  in  omni  recte  con- 
stituta  societate,  et  jus  civibus  inesse  ad 
omnimodam  libertatem  nulla  vel  ecclesiasti- 
ca,  vel  civile  auctoritate  coartandam,  quo 


tural  grabada  por  Dios  en  los  corazones 
de  lodos  los  hombres,  y  á  la  recta  razón. 

Aunque  no  hayamos,  pues,  descuidado 
el  condenar  muchas  veces  y  reprimir  estos 
errores,  sigue,  sinembargo,  exigiendo  im- 
periosamente la  causa  de  la  Iglesia  cató- 
lica y  la  salud  de  las  almas  confiadas  á 
nuestra  solicitud,  no  menos  que  el  bien  de  > 
la  sociedad  humana,  que  de  nuevo  estimu- 
lemos vnestro  celo  en  condenar  otras  opi- 
niones emanadas  de  aquellos  mismos  erro- 
res como  de  su  propia  fuente;  opiniones 
falsas  y  perversas  que  deben  ser  tanto  mas 
detestadas,  cuanto  se  encaminan  principal- 
mente á  perturbar  y  eludir  esta  fuerza  sa- 
ludable que  la  Iglesia  católica,  por  insti- 
tución y  mandato  de  su  Divino  fundador, 
debe  ejercer  libremente  basta  la  consuma-  , 
cion  de  los  siglos,  no  solo  respecto  de  los 
particulares,  sino  también  de  las  naciones, 
de  los  pueblos,  y  de  sus  soberanos,  y  tien- 
den á  destruir  aquella  unión  y  mutua  con- 
cordia del  sacerdocio  y  del  imperio  que 
siempre  ha  sido  tan  provechosa  á  la  Iglesia 
y  al  Estado. 

Vosotros,  en  efecto,  sabéis  muy  bien, 
Venerables  hermanos,  que  no  faltan  hoy 
dia  hombres  que,  aplicando  á  la  sociedad 
civil  el  impío  y  absurdo  principio  del  natu- 
ralismo, como  ellos  dicen,  se  atreven  á 
enseñar :  que  « la  perfección  de  los  gobier- 
nos y  el  progreso  civil  exigen  imperiosa- 
mente que  la  humana  sociedad  sea  consti- 
tuida y  gobernada  sin  tomar  para  nada  en 
cuenta  la  religión,  como  si  no  existiese,  ó 
sin  hacer  al  menos  distinción  alguna  entre 
la  Religión  verdadera  y  las  falsas."  Y  con- 
tra la  doctrina  de  las  sagradas  Letras,  de 
la  Iglesia  y  de  los  santos  Padres,  no  temen 
afirmar  que  « el  mejor  de  los  gobiernos  es 
aquel  que  no  reconoce  el  deber  de  repri- 
mir, imponiendo  penas,  á  los  violadores  de 
la  Religión  católica,  sino  solamente  en  el 
caso  desque  lo  exija  la  pública  tranquilidad." 

Como  consecuencia  de  esta  idea  absoluta- 
mente falsa  del  gobierno  social,  no  vacilan 
en  fomentar  la  opinión  tan  errónea  como 
funesta  á  la  Iglesia  católica  y  á  la  salud 
de  las  almas,  opinión  ya  calificada  de  deli- 
rio por  nuestro  predecesor  de  venerable 
memoria  Gregorio  XVI,  á  saber:  que  «la 
libertad  de  conciencia  y  de  cultos  es  un 
derecho  propio  de  cada  hombre,  que  debe 


(1)  Grcgor.  XVI.  Epist  cncycl.  ¡Viran  15  aug.  1832.  —  (2)  Eadcm  Encycl.  Mirari. 
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suos  conceptus  quoscumquc  sive  vocc,  si- 
ve  typis,  sive  alia  ratione  palam  publiceque 
manifestare,  ac  declarare  valeant."  Dum 
voro  id  temeré  aíTirmant,  haud  cogitant  et 
considerant,  quod  libertatem  perdilionis  (1) 
praedicant,  ct  quod  « si  humanis  persuasio- 
nibus  semper  disceptare  sit  liberum,  nun- 
quam  deesse  poteruiit,  qui  veritati  audeant 
resultare,  et  de  humanae  sapientiae  loqua- 
citate  confidcre,  cum  hanc  nocenüssimam 
vanitatem  quantum  debeat  fieles  ct  sapicn- 
tia  christiana  vitare,  ex  ipsa  Domini  Nosiri 
Jesu  Christi  institutione  cognoscat."  (2). 

Et  quoniam  ubi  a  civili  societate  fuit 
amota  religio,  ac  repudiata  divinae  revela- 
tionis  doctrina  etauctoritas  vel  ipsa  germa- 
na justitiae  humanique  juris  notio  tenebris 
obscuratur  et  amittitur,  atque  in  verae 
.  justitiae,  legitimique  juris  locum  materialis 
substituitur  vis,  inde  Tíquet  cur  nonnulli 
certissimis  sanae  rationis  principiis  penitus 
negleclis  postbabitisque  audeant  conclama- 
re, « voluntatem  popuü,  publica,  quam  di- 
cunt,  opinione,  vel  alia  ratione  manifestam 
constitucre  supremam  legem  ab  omni  divino 
humanoque  iure  solutam,  et  in  ordine  poli- 
tico  facta  consummata,  eo  ipso  quod  con- 
summata  sunt,  vim  juris  hábere."  Verum 
ecquis  non  videt,  planeque  senlit,  bominum 
societatcm  religionis  ac  verae  justitiae  vin- 
culis  solutam  nullum  aliud  proferto  proposi- 
tuin  liabere  posse,  nisi  scopum  comparandi, 
cumulandique  opes,  nullamque  aliara  in 
suis  actionibus  legem  sequi,  nisi  indomitam 
animi  cupiditatem  inserviendi  propriis  vo- 
luptatibus  et  commodis?  Eapropter  bujus- 
modi  homines  acerbo  sane  odio  insectan- 
tur  Religiosas  Familias  quamvis  de  re 
christiana,  civili,  ac  literaria  summopere 
mentas,  et  blaterant,  easdem  nullam  lia- 
bere legitimam  existendi  rationem,  atque 
ita  haereticoruui  commentisplaudunt.  Nam, 
nt  sapientissime  rec.  mera.  Pius  VI.  De- 
cessor  Noster  docebat  «regularium  abolitio 
laedit  statum  publicae  professionis  consi- 
liorum  evangelicorum,  laedit  vivendi  ratio- 
nem in  Ecclesia  commendatam  tamquam 
Apostolicae  doctrinae  consentaneam,  laedit 
ipsos  insignes  fundatores,  quos  super  alta- 
ribus  veneramur,  qui  nonnisi  a  Deo  inspi- 
rati  eas  constituerunt  societates"  (3).  Atque 
etiam  impie  pronunciant,  auferendam  esse 
civibus  et  Ecclesiae  facultatem  «  qua  ele- 


ser  proclamado  y  garantizado  como  ley  en 
toda  sociedad  bien  constituida,  y  que  los 
ciudadanos  tienen  derecho  a  la  píena  liber- 
tad de  manifestar  públicamente  y  sin  re- 
bozo sus  opiniones,  cualesquiera  que  sean, 
de  palabra  ó  por  la  prensa  ó  de  cualquiera 
otro  modo,  sin  que  la  autoridad  eclesiástica 
ni  la  civil  puedan  impedirlo." 

Al  sostener  tan  temerarios  asertos,  no 
piensan  ni  consideran  que  predican  una 
libertad  de  perdido)),  y  que,  si  á  las  opi- 
niones humanas  se  permite  discutir  libre- 
mente, no  faltarán  nunca  hombres  que  se 
atrevan  á  resistir  á  la  verdad  y  dar  crédito 
á  la  locuacidad  de  la  humana  sabiduría, 
vanidad  por  cierto  dañosísima  que  la  fe  y 
la  ciencia  cristiana  deben  evitar  con  exqui- 
sito esmero  si  han  de  conformarse  á  la 
enseñanza  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Y  como  quiera  que  allí  donde  la  Religión 
está  proscrita  de  la  sociedad  civil,  y  allí 
donde  son  rechazadas  la  doctrina  y  autori- 
dad de  la  revelación  divina,  no  puede  me- 
nos de  oscurecerse  y  perderse  la  recta  no- 
ción de  la  justicia  y  del  derecho  humano, 
sostituyéndose  en  lugar  de  estos  principios 
la  fuerza  material;  claramente  se  colige  de 
aquí,  por  que  ciertos  hombres,  menospre- 
ciando de  todo  punto  los  principios  incon- 
cusos de  la  sana  razón,  se  atreven  á  pro- 
clamar que  la  voluntad  del  pueblo,  mani- 
festada (como  ellos  dicen)  por  la  opinión 
pública,  ó  de  cualquiera  otra  manera,  cons- 
tituve  ley  suprema  é  independencia  de  todo 
derechoVivino  y  humano,  y  que  en  el  or- 
den político,  los  hechos  consumados,  solo 
por  ser  tales,  tienen  valor  de  derecho. 

Peko  ¿  quién  no  ve,  quién  no  palpa,  que 
una  sociedad  destituida  de  los  vínculos  de 
la  religión  y  de  la  verdadera  justicia,  no 
puede  tener  por  fin  otra  cosa  que  amonto- 
nar y  acumular  riquezas,  ni  seguir  otra 
ley  en  sus  actos  que  el  alan  desenfrenado 
de  satisfacer  apetitos  y  proporcionarse  go- 
ces? Aun  por  esto  cabalmente  esos  mis- 
mos hombres  persiguen  con  cruel  zaña  á 
las  Órdenes  religiosas,  aunque  tan  benemé- 
ritas á  la  Religión,  á  la  sociedad  y  á  las 
letras,  avanzando  néciamente  que  ellas  nin- 
guna razón  legítima  tienen  de  existir,  y  re- 
produciendo así  con  énfasis  las  calumnias 
de  los  hereges.  Pues,  como  enseñaba  sa- 
picntísimamente  nuestro  predecesor  Pió  VI 


(1)  S.  AuS.  Epist.  105  al  166.  —  (2)  S.  Leo  Epist.  191  al  133  §.  2  edit.  Ball.  —  (3)  Epist.  ad  Card.  De  la 
Eochefoucault  10  martii  P91. 
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cmosynas  christianaé  caritatis  causa,  palam 
erogare  valeant,"  ac  <ic  medio  tollendam 
Icgem  «qua  cerlis  aliquibus  diebus  opera 
servilla  propter  Dei  cultura  prohibentur  " 
fallacissimé  praetexentes,  commemeratam 
facultatem  ct  Icgem  optimac  publicae  occo- 
nomiae  principiis  obsisterc.  Ñeque  contcn- 
ti  amoveré  religionem  a  publica  societate, 
volunt  religionem  ipsam  a  privatis  etiam 
arcere  famHiis.  Etenim  funestissimum 
Communismj  ct  Socialismi  docentes  ac 
profitentes  errorcm  asserimt  « societalem 
domestican!  sen  familiam  totam  suae  exi- 
stentiae  rationem  a  jure  dumtaxat  eivilli 
mutuari;  proindeque  ex  lege  íantum  civili 
dimanare  ac  penderé  jura  omnia  parentum 
in  íilios,  cum  primis  vero  jus  institutionis, 
educationisque  curandae."  Quibus  impiis 
opinionibus,  macliinalionibusque  in  id  prae- 
cipue  intendunt  fallacissimi  isti  homines, 
u t  salutífera  catholieaé  Ecclesiae  doctrina 
ac  vis  a  juvcntulis  instilutione  et  educatio- 
ne  prorsus  climinelur,  ac  teneri  flexibi- 
lesque  juvenum  animi  perniciosis  quibus- 
que  erroribus,  vitiisque  misere  inficiantur 
ac  depraventur.  Siquidem  omnes,  qui  rem 
tura  sacram,  tura  publicara  perturbare,  ac 
rectum  socictatis  ordinem  evertere,  ct  jura 
omnia  divina  et  humana  delcre  sunt  conati, 
omnia  nefaria  sua  consilia,  studia  et  opc- 
ram  in  improvidam  praesertim  juventutera 
decipiendam  ac  depravandam,  ut  supra 
innuimus,  seraper  contulerunt,  omnemque 
spem  in  ipsius  juvenlutis  corruptela  collo- 
carunt.  Quocirca  nunquam  cessant  ulrum- 
que  clerum,  ex  quo,  veluti  certissima  bi- 
storiae  monumenta  splendide  testantur,  tot 
magna  in  ehristianam,  civilem,  et  litterariam 
rempublicam  commoda  redundarunt,  qui- 
buscumque  infandis  modis  divexare,  et  edi- 
cere,  ipsum  Clerum  « utpote  vero,  utilique 
sciei  tiic  f.i  civilitatis  progmsüi  inirateura 
ab  orara"  juventutis  instituendae  educandae- 
que  cura  ct  oíficio  esse  amovendum." 

At  vero  alii  instaurantes  prava  ac  tolics 
damnata  novatorum  commenta,  insigniim- 
pudentia  audent,  Ecclesiae  ct  hujus  Apo- 
stolicae  Scdis  supremam  auctorítátem  a 
Christo  Domino  ei  tributara  civilis  aucto- 
ritatis  arbitrio  snbjicere,  et  omnia  cjusdem 
Ecclesiae  ct  Scdis  jura  denegare  circa  ea 
quae  ad  exteriorera  ordinem  perlinent. 
Namque  ipsos  minime  pudet  affirmare 
«  Ecclesiae  leges  non  obligare  in  conscien- 
tia,  nisi  cum  promulgantur  a  civilis  pote- 


de  respetable  memoria :  « la  abolición  de 
las  Ordenes  monásticas  es  la  reprobación 
del  estado  que  públicamente  profesa  seguir 
los  consejos  evangélicos,  condena  un  modo 
de  vida  recomendado  por  la  Iglesia  como 
conforme  á  la  Doctrina  Apostólica;  y  hace 
injuria  á  los  ilustres  fundadores  de  esas  Or- 
denes, que  veneramos  en  los  altares  y  que 
las  instituyeron  por  inspiración  de  Dios." 

Pasan  aun  mas  adelante  estos  hombres, 
proclamando  en  su  impiedad  que  es  nece- 
sario quitar  a  !os  ciudadanos  y  á  la  Iglesia, 
la  facultad  de  ejercer  públicamente  la  li- 
mosna ;  y  que  debe  abolirse  la  ley  que  or- 
dena abstenerse  de  obras  serviles  en  ciertos 
dias  para  vacar  al  culto  divino.  Todo  esto 
bajo  el  pretexto  especioso  de  que  aquella 
facultad  y  esta  ley  se  oponen  á  los  princi- 
pios de  economía  política. 

Y  no  contentos  con  proscribir  así  la  Re- 
ligión de  la  sociedad,  quieren  también  ex- 
cluirla de  la  familia:  con  esta  mira  enseñan 
y  profesan  el  funestísimo  error  del  comu- 
nismo y  del  socialismo,  afirmando  que, 
«la  sociedad  doméstica,  ó  sea  la  familia, 
deduce  de  solo  el  derecho  civil  toda  sinra- 
zón de  ser,  y  por  consiguiente  que  so- 
lo de  la  ley  civil  dimanan  y  dependen  todos 
los  derechos  de  los  padres  sobre  los  hijos, 
y  principalmente  el  de  instruirlos  y  educar- 
los/' Con  tan  impías  máximas  y  maquina- 
ciones pretenden  estos  hombres  falaces 
apartar  totalmente  de  la  instrucción  y  edu- 
cación de  los  jóvenes  la  doctrina  é  indujo 
saludable  de  la  Iglesia  católica,  é  inficionar 
y  deprabar  con  todo  genero  de  perniciosos 
errores  y  vicios  el  ánimo  tierno  y  flexible 
de  la  juventud.  Porque  es  sabido  que  todos 
cuantos  han  querido  trastornar  el  orden 
religioso  y  social,  y  anular  todas  las  leyes 
divinas  y  bumanas,  han  encaminado  siem- 
pre sus  consejos,  su  actividad  y  sus  esfuer- 
zos, según  lo  hemos  insinuado,  á  engañar 
y  corromper  principalmente  á  la  juventud 
incauta,  cifrando  toda  su  esperanza  en  per- 
vertir las  nuevas  generaciones.  Por  esto 
nunca  han  dejado  de  vejar  y  perseguir  por 
cuantos  medios  les  lia  sujerido  su  malicia 
al  Clero  secular  y  regular,  que,  como  ates- 
tiguan los  mas  brillantes  é  incontestables 
monumentos  de  la  historia,  ha  prestado 
tan  grandes  servicios  á  la  Religión,  á  la 
sociedad  y  á  las  letras,  pretendiendo  que 
ese  Clero,  como  enemigo  del  progreso  ver- 
dadero y  útil  de  la  ciencia  y  de  la  civiliza- 
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state;  acta  et  decreta  Romanorum  Pontifi- 
cum  ad  religionem  et  Ecclesiam  spectantia 
iodigere  sanctione  et  approbatione,  vel 
mínimum  assensu  potestatis  civilis;  con- 
stitutiones  Apostólicas  (1),  quibus  damnan- 
tur  clandestinae  societatcs,  sive  in  eis  exi- 
gatur,  sive  non  exigatur  juramenlum  de 
secreto  servando,  earumque  asseclae  et 
fautores  anathemale  mulctantur,  nullam 
habere  vina  in  illis  orbis  regronibus  ubi 
ejusmodi  aggregationes  tolerantur  a  civüi 
gubernio;  excommunicationcm  a  Concilio 
Tridenlino  et  Romanis  Pontificibus  latam 
in  eos,  qui  jura  possessionesque  Ecclesiae 
invadunt,  et  usürpant,  niti  coitfusione  ordi- 
nis  spiritualis,  ordinisque  civilis  ac  poliüci 
ad  mundanum  dumtaxat  bonum  prosequen- 
dum;  Ecclesiap)  nibil  deberé  decernere, 
quod  obstringere  possit  fidclium  conscien- 
tias  inordinead  usum  rcrum  tcmporalium; 
Ecclesiae  jus  non  competeré  violatores 
legum  suarum  poenis  temporalibus  coer- 
cendi;  conforme  esse  sacrae  tbcologiae, 
jurisque  publici  principiis,  bonorum  pro- 
prietatem,  quac  ab  Ecclesiis,  a  Familiis 
religiosis,  alüsque  locis  pus  possidentur, 
civni  gubernio  asserere,  et  vindicare."  Ñe- 
que erubescunt  palana  publiceque  profiteri 
liaereticorum  cffatum  ct  pr'mcipium,  ex  quo 
tot  perversae  oriuntur  sententiae,  atque 
errores.  Dictitaot  enim  « Ecclesiasticam 
potestatcm  non  esse  jure  divino  distinctam 
et  independentem  a  potestatc  civil!,  ñeque 
ejusmbdi  distinctionem,  et  independentiam 
servari  posse,  quin  ab  Ecclcsia  invadanfur 
et  usurpentur  esséntialia  jura  potestatis 
civilis."  Atcfue  silentio  praeterire  non  pos- 
sumus  corum  audaciam,  qui  sanana  non 
sustinenles  doctrinam  coniendunt  « illis 
Apostolicae  Sedis  judiciis,  et  decretís,  quo- 
rum objectum  ad  bonum  genérale  Ecclesiae, 
ejusdemque  jura,  ad.  disciplinara  spectare 
declaratur,  dummodo  fidei  morumque  dog- 
mata  non  attingat,  posse  assensum  et  obc- 
dientiam  detrectari  absque  peccato,  et  abs- 
que  lilla  catholicae  professionis  jactura." 
Quod  quidem  ([uantopere  adversetur  catho- 
lico  dogmati  plcnae  potestatis  Romano 
Pontifici  ab  ipso  Cbrislo  Domino  divinitus 
collatae  universalem  pascendi,  regendi,  et 
gubernandi  Ecclesiam,  nemo  est'qui  non 
clare  apertcque  videat  et  inteiligat. 


cion,  debe  ser  excluido  del  cuidado  y  cai  go 
de  instruir  y  educar  á  la  juventud.' 

Oruos  hay  que  renovando  los  errores 
funestos  y  tantas  veces  condenados  de  los 
novadores,  propagan  con  insigne  impuden- 
cia que  la  Suprema  Autoridad  conferida 
por  nuestro  Señor  Jesucristo  á  la  Iglesia  y 
a  esta  Sede  Apostólica  está  sometida  á  la 
autoridad  civil,  y  niegan  todos  los  derechos 
de  esta  misma  iglesia  y  Sede  sobre  las  co- 
sas que  pertenecen  al  orden  exterior.  Por 
eso  no  se  avergüenzan  de  afirmar  « que  las 
leyes  de  la  Iglesia  no  obligan  en  conciencia, 
sino  cuando. son  promulgadas  por  la  potes- 
tad civil :  que  los  actos  y  decretos  de  los 
Romanos  Pontífices  concernientes  á  la  Re- 
ligión y  á  la  Iglesia,  necesitan  ser  sancio- 
nados y  aprobados  ó  al  menos  consentidos 
por  la  misma  potestad  civil:  que  las  cons- 
tituciones Apostólicas  en  que  se  condena 
a  las  sociedades  socretas,  exíjase  ó  no  en 
ellas  juramente  de  guardar  secreto,  y  en 
que  se  fulmina  anatema  contra  sus  afiliados 
y  fautores,  no  tienen  vigor  alguno  en  los 
Estados  cuyo  gobierno  tolere  esa  especie 
de  asociaciones :  que  la  excomunión  fulmi- 
nada por  el  Concilio  de  Trento  y  por  los 
Romanos  Pontífices  contra  los  invasores  y 
usurpadores  de  los  derechos  y  propiedades 
de  la  iglesia,  se  funda  en  una  confusión  del 
orden  espiritual  con  el  civil  y  político,  y 
que  no  se  encamina  sino  á  la*  defensa  de 
intereses  mundanos:  que  la  Iglesia,  respec- 
to del  uso  de  bienes  temporales,  nada  pue- 
de decretar  •  que  obligue  en  conciencia  á 
los  fieles:  que  la  misma  iglesia  no  tiene  de- 
recho de  reprimir  con  penas  temporales  á 
los  transgresores  de  sus  leyes;  y  que  es 
conforme  á  los  principios  de  la  'Sagrada 
Teología  y  del  derecho  público  (pie  la  po- 
testad'civil  confisque  y  retenga  la  propie- 
dad de  los  bienes  que  poseen  las  Igle- 
sia?, las  familias  religiosas  y  otros  lugares 
piadosos." 

Con  no  menos  impudencia  profesan  sin 
reparo  y  al  descubierto  los  axiomas  y  prin- 
cipios de  los  hereges,  manantial  de  tantos 
errores  y  funestas  máximas,  proclamando 
reiteradamente  que  «la  potestad  eclesiásti- 
ca no  es  por  derecho  divino,  distinta  ó  in- 
dependiente de  la  potestad  civil;  y  que  osla 
distinsion  é  independencia  no  puede  existir 
sin  que  la  Iglesia  invada  y  usurpe  los  dere- 
shos  esenciales  de  la  misma  potestad  civil." 


(l)  Clcm.  XII.  In  eminenth  Ecnod.  XIV.  Próvidas  Romanorum.  Tii  VII  Ecclesiam.  Lcunís  XII.  Quo  graiiora. 
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1\  tanta  igilur  dcpravalarum  opinionum 
perversitate,  Nos  Apostoliei  Noslri  oílicii 
probé  memores,  ac  tic  sanetissima  nostra 
religione,  de  sana  doctrina,  ct  animarum 
saliite  Nobius  divinitus  commissa,  ac  de 
ips'ms  hunianae  societatis  bono  máxime  sol- 
liciti,  Apostolicam  Nostram  voeeni  iterum 
extollere  existimavimu?.  Raque  omnes  ct 
singulas  pravas  opiniones  ac.  doctrinas  sin- 
gillatim  tiisco.  Litteris  com memóralas  au- 
ctoriiale  Nostra  Apostólica  reprobamus, 
proscribimus  alque  damnamus,  casque  al) 
ómnibus  catholicac  Ecclcsiae  liliis,  vcluti 
repróbalas,  proscriptas  atque  damnatas  om- 
nino  baberi  volumus  et  mandamus. 


Ac  praeter  ca,  oplime  scitis,  Venerabilcs 
Fratrcs,  hisce  temporibus  omnis  veritatis 
justitiaeque  osores,"  ct  acérrimos  nostrae 
religionis  liostes,  per  pestíferos  libro?,  li- 
bcllos,  et  ephemerides  toto  terrarum  orbe 
dispersas  populis  illndentes,-  ac  maüiiose 
menticntes  alias  impías  quasque  dissemi- 
narc  doctrinas.  Ñeque  ignoratis,  hac  ctiam 
nostra  aetate,  nonnullos  reperiri,  qui  sa- 
tanae  spiritu  permoti,  el  incitad  co  impic- 
tatis  devencrunt,  ut  Dorainalorem  Domi- 
oum  Nostrum  Josmn  Cbrislum  negare, 
ejusque  Divinitatem  seeterata  procacilaíc 
oppugnare  non  paveant.  Hic  vero  baud 
possumus,  quin  maximis  meritisque  laudi- 
bus  Vos  etleramus,  Vencrabiles  Fratres, 
qui  episcopalcm  vestram  voccm  contra  tan- 
tam  impietalam  omni  zelo  atlollere  minime 
omisislis. 

Itaqce  hisce  Nostris  Litteris  Vos  ilerum 
amanlissimc  ailoquimur  qui  in  sollicitudinis 
Nostrae  partcm  vocati'summo  Nobis  inter 
máximas  Nostras  acerbitalcs  solatio,  lae- 
titiae,  et  consolationi  esli?  propter  egre- 
júam,  qua  praestaüs  religionem,  piclatem, 
ac  propter  mirum  illum  auiorcm,  lidem, 
et  observantiam,  qua  Nobis  et  buic  Apo- 
stolicae  Scdi  concordissimis  animis  obstri- 
cti  gravissimum  episcopale  Ycsirum  minis- 
terium  strenue  ac  sedulo  implere  conten- 
diíis.  Etenim  ab  eximio  vestro  pastorali 
zelo  expectamus,  ut  assumentcs  gladiuw 
spiritus,  qued  est  verhum  Deí,  et  confortati 
iñ  gra-sü  i)omi!ii  hi&w  itsu  Chrsli  vehtis 
ingeminatis  slndiis  quotidie  magis  prospi- 
cere,  ut  lidíeles  curae  v estrae  cencrediti 
«abstineant  ab  herbis  noxiis,  quas  Jesús 
Christus  non  colit,  quia  non  sunt  píántá- 


Tajipoco  podemos  pasar  en  silencio  la 
audacia  de  los  que,  nal  avenidos  con  la 
sana  doctrina,  sostienen  que  « se  puede  sin 
pecado  ni  detrimento  alguno  de  la  profesión 
católica,  rehusar  el  asenso  y  la  obediencia  á 
los  juicios  y  decretos  de  la' Sede  Apostólica 
que  evidentemente  tengan  por  objeto  el 
bien  general  de  la  Iglesia,  sus  derechos  y 
disciplina,  con  tal  que  no  versen  sobre  dog- 
mas de  le  ó  puntos  de  moral."  No  hay 
quien  no  vea  y  entienda  con  la  mayor  cla- 
ridad, cuan  opuesta  es  semejante  presun- 
ción al  dogma  católico  de  la  plena  potes- 
tad divinamente  conferida  por  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  mismo  al  Romano  Pontífice 
para  apacentar,  regir  y  gobernar  ta  Iglesia 
Universal, 

En  medio,  pues,  de  esta  perversidad  de 
opiniones  depravadas,  Nos,  bien  impuestos 
de  nuestro  cargo  Apostólico,  y  llenos  de 
solicitud  per  nucstsa  Santa  Religión,  por 
la  sana  doctrina,  por  la  salud  de  las  almas 
que  de  lo  alto  nos  ha  sido  confiada,  y  para 
el  bien  mismo  de  la  sociedad  humana,  lie- 
mos creído  deber  levantar  de  nuevo  nuestra 
voz.  Por  tanto,  y  en  virtud  de  nuestra  Au- 
toridad Apostólica  reprobamos,  proscribi- 
mos y  condenamos  todas  y  cada  una  de  las 
malas  doctrinas  y  opiniones  señaladas  por 
menor  en  las  presentes  Letras,  y  queremos 
y  mandamos  que  todos  los  hijos  de  la  Igle- 
sia católica  las  tengan  por  reprobadas, 
proscritas  y  condenadas. 

Fuera  ¿le  esto,  Venerables  hermanos, 
bien  enterados  estáis  de  que  en  estos  tiem- 
pos los  adversarios  de  toda  verdad  y  justi- 
cia, y  los  encarnizados  enemigos  de  nuestra 
santa  Religión,  engañando  á  los  pueblos  y 
mintiendo  á  sabiendas,  difunden  toda  espe- 
cie de  doctrinas  impías,  ya  por  medio  de 
libros  ponzoñosos,  ya  por  medio  de  folle- 
tos y  periódicos  que  circulan  por  toda  la 
redondez  de  la  tierra.  Tampoco  se  os  ocul- 
ta que  en  nuestros  dias  hay  algunos  que 
movidos  y  excitados  por  el  espíritu  de  Sa- 
tanás, han  llevado  la  impiedad  hasta  el 
grado  de  negaí  á  Jesucristo  Nuestro  Señor, 
y  con  crimina!  impudencia  no  se  herrozi- 
zan  de  impugnar  su  Divinidad.  Mas  en  este 
punto  no  podemos  dejar  de  tributaros,  Ve- 
nerables hermanos,  las  grandes  alabanzas 
que  tenéis  merecidas  por  el  celo  con  que 
habéis  elevado  vuestra  voz  episcopal  contra 
tamaña  impiedad. 
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lio  Patris"  (I).  Atque  eisdem  fidelibus  in- 
eirlcare  nnnquam  desinite,  omnem  vcram 
felicitatcm  in  bomines  ax  augusta  riostra 
religioue,  ejusque  doctrina  ct  exercitio 
redundare,  ac  beatum  esse  populum,  cujus 
Dominns  Deus  ejus  (2).  Docete  «catholicac 
Fidei  fundamento  regna  subsistere  (3),  et 
nihil  lam  mortiferum,  tam  praeceps  ad 
casum,  tam  exposiium  ad  omnia  pericula, 
si  hoc  solum  nobis  pillantes  posse  sutücere, 
quod  libcrum  arbitrium,  cuín  nascerenmr, 
acecpinuis,  ultra  jam  a  Domino  nihil  quae- 
ramus,  idest,  auctoris  nostri  obliti,  ejus 
potcntiam,  ut  nos  ostendamus  bbcros, 
abjuremus"  (4).  Atque  etiam  ne  omittatis 
docere  regiam  polestatem  non  ad  solum 
mirndi  régimen,  sed  máxime  ad  Ecclesiac 
praesidium  esse  collatam  (5),  et  nihil  esse 
quod  eivitatum  Principibus,  et  Regibus 
inajori  fructui,  gloriaeque  esse  possit,  quam 
si,  ut  sapientissimus  fortissimusque  altcr 
Praedeccssor  Nostcr  S.  Félix,  Zcnoni  Impe- 
ratori  perscrihebat,  Ecclcsiam  catholieani... 
sinant  uti  legibus  suis,  nec  libertati  ejus 
quemquam  permittant  obsistere....  Certum 
est  enim,  boc  rebus  suis  esse  salutare,  nt, 
cuna  de  causis  Dei  agatur,  juxta  ipsius  eon- 
stituiiim  regiam  voluntatem  Sacerdolibus 
Christi  studeant subdere,  non  praeferre"  (6). 

Sed  si  semper,  Vencrabiles  Fratres,  nunc 
polissimum  in  tanlis  Ecclcsiae,  civilisque 
societatis  calamitatibus,  in  tanta  adversa- 
riorum  contra  rem'  catholicam,  et  hánc 
Apostolicam  Sedem  conspiratione  tantaque 
errorum  congerie,  necesse  omnino  est,  ut 
adeamus  cum  fiducia  ad  tbronum  gratiae, 
ut  misericordiam  consequamur,  et  gratiam 
inveniamus  in  auxilio  opporluno.  Qoocirca 
omnium  fidelium  pietalem  excitare  existi- 
ínavimus,  ut  una  Nobiscum  Vobisque  cle- 
mentissimum  luminum  et  misericordiarum 
Pairem  ferventissimis  bumillimisque  pre- 
cibus  sine  intermissione  orent,  et  obse- 
crent,  et  in  ptenitudine  fidei  semper  con- 
fugiantad  Dominum  Nostrum  Jesum  Chris- 
tum,  qui  redemit  nos  Deo  in  sanguino  suo, 
Ejusque  dulcissimum  Cor  flagrantissimae 
erga  nos  caritatis  victimam  enixe  jugiler- 
que  exorent,  ut  amoris  sui  vinculis  omnia 
ad  seipsum  trahat,-  utque  omnes  bomines 
sanctissimo  suo  amore  inílammati  secun- 
dum  Cor  Ejus  ambulcnt  digne  Uco  per 


Volvemos,  pues,  á  dirigirnos  con  amor, 
por  medio  de  las  présenles  Letras,  á  voso- 
tros que  llamado?  ;í  compartir  nuestra  soli- 
citud, sois  para  Nos,  en  medio  de  nuestras 
tribulaciones,  motivo  de  tanto  consuelo, 
regocijo  y  aliento,  por  vuestra  religión  y 
piedad,  no  ménos  que  por  el  amor,  la  fe  y 
la  abnegación  admirables  con  qué  os  exl'or- 
zais  en  cumplir  esmerada  y  varonilmente 
el  gravísimo  cargo  de  vuestro  ministerio 
episcopal,  en  unión  íntima  y  cordial  con 
Nos  y  con  esta  Apostólica  Sede.  Por  eso 
mismo  esperamos  de  vuestro  eminente  celo 
pastoral,  que  empuñando  la  espada  espiri- 
tual, que  es  la  palabra  de  Dios,  y  fortaleci- 
dos en  la  gracia  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, os  afanéis  mas  y  mas  cada  dia  en 
lograr  que  por  vuestros  reiterados  esfuer- 
zos, los  fieles  confiados  á  vuestra  custodia 
« se  abstengan  de  las  malas  plantas  que 
Jesucristo  no  cultiva  porque  no  han  sido 
plantadas  por  su  Padre." 

Nunca  por  tanto  ceséis  de  inculcar  á  es- 
tos mismos  fieles,  que  toda  felicidad  ver- 
dadera para  los  hombres  emana  de  nuestra 
augusta  religión,  de  su  doctrina  y  de  su 
práctica,  y  que  solo  es  dichoso  el  pueblo 
(pie  tiene  á  Dios  por  Señor.  Enseñad  que 
« los  reinos  descansan  sobre  el  fundamento 
de  la  fe  católica  y  que  nada  hay  tan  mortí- 
fero, ni  que  tanto  nos  exponga  á  caer  en 
todo  peligro,  como  pensar  que  nos  basta 
el  libre  albedrio  que  hemos  recibido  al  na- 
cer, sin  necesidad  de  pedir  á  Dios  ninguna 
otra  cosa;  pues  esto  equivale  á  olvidar  á 
Dios  y  renegar  de  su  omnipotencia  para 
declararnos  libres."  Enseñad  con  igual 
perseverancia  que :  «la  potestad  regia  no 
ha  sido  conferida  únicamente  para  gober- 
nar las  cosas  de  este  mundo,  sino  mas 
principalmente  para  defender  á  la  Iglesia; 
y  que  nada  puede  ser  de  mas  honra  y  proá 
vecho  para  los  Reyes  y  Gefes  de  Estados 
que  ajustarse  á  las  palabras  que  nuestro 
sapientísimo  y  valerosísimo  predecesor  Fé- 
lix escribía  al  Emperador  Zcnon,  cuado  le 
deciaqne  dejase  á  la  Iglesia  Católica  gober- 
narse por  sus  propias  leyes,  y  que  no  per- 
mitiese á  nadie  perturbarla  en  su  libertad.. 
...  Pues  no  cabe  duda  en  que,  tratándose 
de  las  cosas  de  Dios,  les  importa  mucho  en 
efecto,  acomodarse  estrictamente  al  orden 


II)  S.  Ignatius  m.  ad  Pliiladclpli.  3.  —  (2I  Psal.  143.  —  |3|  S  Coclest.  episl.  22  ad  Synod.  Ephcs.  npud  Coust. 
p.  1200.  —  14}  S.  Innocent.  I.  epist.  29  ad  Episc.  conc.  Carlliag.  apud  Coust.  pag.  891.  —  (6|  S.  Leo  Epist.  166 
ni.  126.  —  (6|  Fias  Vn.  Epist.  Encycl.  Din  satis.  16  Hall  1800. 
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omnia  plácenles,  in  onmi  bono  opere  fru- 
ctificantes. Cuín  autem  sine  dubio  gratiores 
sint  Deo  hominum  preces,  si  animis  ab 
omni  labe  puris  ad  ipsum  accídant,  ideirco 
caelestcs  Ecclesiae  thesauros  disj)ensaüoni 
Nostrac  commissos  C tiri stifídel i biis  Apostó- 
lica liberatitatc  reserare  censuimus,  ut 
iidem  lidclcs  ad  veram  pietatem  vehemen- 
tius  incensi,  ac  per  Pocnitentiae  Sacramen- 
tuM  a  peccatorum,  maculis  expiali  fidentiiis 
suas  preces  ad  Deum  eírundant,  ejusque 
misericordiam  et  gratiam  consequantur. 


Hisce  igitur  Lilteris  auctoriatatc  Nostra 
Apostólica  ómnibus  et  singulis  utriusque 
sexus  calholici  orbis  fidelibus  Plenariam 
Indulgentiam  ad  instar  Jubilaei  concedimus 
intra  unius  tantum  mensis  spatium  usqtie 
ad  tolum  futurum annum  í865  et  non  ultra, 
a  Vobis,  VencrabilesFratres,  aliisque  legi- 
timis  locorum  Ordinariis  statuendum,  eodem 
prorsus  modo  et  forma,  qua  ab  initio  su- 
premi  Nostri  Pontificatus  concessimus  per 
Apostólicas  Nostras  Litteras  in  forma  Bre- 
vis  die  20  mensis  Novcmbris  anno  1846 
datas,  et  ad  universum  episcopalem  ves- 
trum  Ordincm  missas,  quarum  initium 
«Arcano  Divinae  Providentiae  consilio," 
et  cuín  ómnibus  eisdem  facultatibus,  quae 
per  ipsas  Litteras  a  Nobis  datae  fuerunt. 
Yolumus  tamen,  ut  ea  omnia  serventur, 
quae  in  commemoratis  Littcris  praescripta 
sunt,  et  ea  excipiantur,  quae  excepta  esse 
declaravimus.  Atquc  id  concedimus,  non  ob- 
stantibus  in  contrarium  facienlibus  quibus- 
cumque,  ctiam  spcciali  et  individua  men- 
tione,  ac  derogatione  dignis.  Ut  autem 
omnis  dubilatio  et  difficultas  amoveatur, 


por  el  mismo  Dios  establecido,  y  no  ante- 
poner, sino  subordinar  la  regia  Voluntad  á 
la  de  los  sacerdotes  de  Jesucristo." 

Ciertamente,  Venerables  bermanos,  que 
si  siempre  tenemos  obligación  de  dirigirnos 
con  confianza  al  Trono  de  la  gracia,  pui# 
alcanzar  misericordia  y  auxilio  en  tiempo 
oportuno,  mas  que  nunca  debemos  hacerlo 
hoy  que  tan  graves  calamidades  rodean  á 
la  Iglesia  y  á  la  sociedad  civil,  y  que  tan 
vasta  conspiración  de  enemigos,  "y  tamaño 
cúmulo  de  errores  tenemos*  delante  de 
nuestros  ojos  contra  la  sociedad  católica  y 
contra  esia  Apostólica  Sede.  Por  tanto, 
hemos  juzgado  conveniente  excitar  la  pie- 
dad de  todos  los  fieles,  á  fin  de  que,  unién- 
dose á  Nos  y  á  vosotros  pidan  sin  cesar  y 
supliquen  con  las  mas  fervientes  y  humil- 
des oraciones  al  Padre  clementísimo  de  las. 
luces  y  de  las  misericordias,  acudan  con 
fe  perseverante  y  plena  á  Nuestro'  Señor 
Jesucristo,  que  con  su  sangre  nos  redimió 
para  Dios,  y  pidan  con  instancia  á  su  Co- 
razón dulcísimo,  víctima  de  la  mas  ardien- 
te caridad  Inicia  nosotros,  que  atraiga  á*sí 
todas  las  cosas  poT  los  viñados  de  sn  amor, 
para  que  encendidos  todos  los  hombres  en 
este  amor  dulcísimo,  caminen  rectamente 
según  el  Corazón  divino,  haciéndose  gratos 
á  Dios  y  produciendo  frutos  en  todo  género 
de  buenas  obras.  Y  por  cuanto  las  oracio- 
nes de  los  hombres  son  sin  duda  mas  agra- 
dables á  Dios  cuando  se  le  dirigen  con  el 
corazón  puro  de  toda  mancha ;  hemos  de- 
terminado abrir  á  los  fieles  con  liberalidad 
apostólica  los  celestiales  tesoros  de  la  Igle- 
sia, cuya  dispensación  nos  ha  sido  confiada, 
para  que  estimulados  mas  vivamente  á  la 
verdadera  piedad,  y  purificados  de  sus  cul- 
pas por  el  sacramento  de  la  Penitencia, 
eleven  con  mayor  confianza  sus  oraciones 
á  Dios  y  alcancen  su  misericordia  y  gracia. 

Al  efecto,  por  las  presentes  Letras,  y 
en  virtud  de  nuestra  autoridad  Apostólica, 
á  todos  y  cada  uno  de  los  fieles  de  uno  y 
otro  sexo  del  Universo  católico,  concedemos 
una  Indulgencia  plenaria  en  forma  de  jubi- 
leo en  el  espacio  de  un  solo  mes  que  voso- 
tros, Venerables  hermanos,  ó  cualquiera 
otro  de  los  Ordinarios  legítimos  designaren, 
durante  todo  el  próximo  año  de  1865  y  no 
en  otro  ulterior,  del  propio  modo  y  en  la 
misma  forma  que  lo  otorgamos  a  principios 
de  nuestro  Pontificado  por  nuestras  Leí  ras 
Apostólicas  en  forma  de  Breve  dirigidas  ¡i 
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earujndem  Lilterarum  exemplar  ad  Vos 
perfcrri  jussimus, 

*Rogemijs,  Vcnerabiles  Fratrcs,  de  inti- 
mo corde  et  de  tota  mente  misericordia»] 
Dei,  quia  et  ipsi  addidit  dicens:  misericor- 
diam autcm  meam  non  dispergam  ab  eis. 
Pctomus  et  accipiemus,  "et  si  accipiendi 
mora.et  tarditas  fuerit,  quoniam  graviter 
offendimus,  pulsemus,  quia  et  pulsanti  ape- 
rictur,  si  modo  pulsent  ostium  preces,,  ge- 
mitus,  et  lacrimae  nostrae,  quibus  insistere 
et  immorari  oportet,  el  si  sit  tinanimis 
oratio  .  .  .  unusquisque  oret  Deum  non 
pro  se  tantum,  sed  pro  ómnibus  fratribus, 
sicut  Dominus  orare  nos  docuit"  (1).  Quo 
vero  facilius  Deus  Nostris,  Vestrisque,  et 
omnium  fidelium  precibus,  votisque  annuat, 
cum  omni  fiducia  deprecatricem  apud  Eum 
adhibcamus  Inmaculatam  sanctissimamque 
Deiparam  Virginem  Mariana,  quae  cunetas 
baereses  interemit  in  universo  mundo  quae- 
que  omnium  nostrum  amantissima  Mater 
«totasuavis  est....  ac  plena  misericordiae, 

  ómnibus  sese  cxorabilem,  ómnibus 

clemenlissimam  praebet,  omnium  necessi- 
tales  amplissimo  quodam  miseratur  affeclu" 
(2),  atque  utpote  Regina  adstans  a  dextris 
Unigeniti  Filii  Sui  Domini  Nostri  Jesu 
Cliristi  in  vestitu  deaurato  circumamicta 
varietate  nihil  est,  quod  ab  Eo  impetrare 
non  valeat.  Suffragia  quoque  petamus  Bea- 
tissimi  Petri  Apostolorum  Principis,  et 
Coaposloli  ejus  Pauli,  omniumque  Sanclo- 
rum  Caelitum,  qui  facti  jam  amici  Dei  per- 
vencrunt  ad  caeleslia  regna,  et  coronati 
possident  palmam,  ac  de  sua  immortalitate 
securi,  de  nostra  sunt  salute  solüciti. 


todos  los  Obispos  del  Universo  en  20  de 
Noviembre  de  1846,  que  comenzaban  con 
estas  palabras:  Arcano  üivinae  Providen- 
tiae  consilio ;  con  todas  las  facultades  que 
concedimos  en  las  mismas  Letras;  pero  or- 
denamos al  mismo  tiempo  que  se  guarden 
todas  las  prescripciones  y  excepciones  con- 
tenidas en  ellas.  Y  bacemos  esta  concesión, 
no  obstante  cualesquiera  disposiciones  en 
contrario,  aunque  sean  de  las  que  exigen 
determinada  y  especial  mención  y  deroga- 
ción, á  cuyo  íin  y  para  alejar  toda  duda  ó. 
dificultad,  liemos  dispuesto  que  se  os  remi- 
ta un  ejemplar  de  las  citadas  Letras. 

«  Imploremos,  Venerables  Hermanos,  im- 
ploremos con  todas  las  fuerzas  de  nuestro 
espíritu  y  de  lo  intimo  del  corazón  la  mi- 
sericordia de  Dios;  pues  Él  mismo  lia  di- 
cho: Yo  no  apartaré  ue  ellos  mi  misericor- 
dia. Pidamos  y  se  nos  dará,  y  si  el  don  se 
retardare  por  haber  pecado  gavemente, 
llamemos,  porque  al  que  llama  se  le  abri- 
rá, con  tal  que  lo  hagamos  con  oraciones, 
gemidos  y  lágrimas,  en  las  cuales  debemos 
insistir  y  perseverar,  y  con  tal  que  la  ora- 
ción sea  unánime....  Pida  cada  uno  á  Dios 
no  solo  por  sí  mismo  sino  también  por  to- 
dos sus  hermanos,  que  es  como  el  Señor 
nos  ha  enseñado  á  orar.'J  Y  para  que  Dios 
atienda  mas  propicio  á  nuestras  oraciones 
y  votos,  á  los  vuestros  y  de  todos  los  fieles, 
tomemos  confiados  por  medianera  para  con 
Él  á  la  Santísima  é  Inmaculada  Virgen  Ma- 
ría Madre  de  Dios  que  ha  extirpado  todas 
las  heregías  en  el  mundo,  y  que,  Madre 
amantísima  de  todos  nosotros,  es  tocia  sua- 
vidad y  está  llena  de  misericordia,....  re- 
cibe propicia  las  oraciones  de  todos,  á  to- 
dos se  muestra  clementísima  y  con  inmensa 
caridad  toma  á  su  cargo  todas  nuestras  ne- 
cesidades." Como  Reina  que  es,  se  halla 
colocada  á  la  diestra  de  su  Unigénito  Hijo 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  adornada  con 
vestido  de  oro  y  de  exquisita  variedad;  y 
nada  hay  que  de  Él  no  pueda  alcanzar. 
Imploremos  también  la  intercesión  del  Bie- 
naventurado Pedro,  Príncipe  de  los  Após- 
toles, la  de  Pablo,  su  compañero  en  el 
Apostolado  y  la  de  todos  los  Santos  del 
Cielo,  que  hechos  ya  amigos  de  Dios,  po- 
seen el  reino  celestial,  la  corona  y  la  palma, 
y  que,  seguros  de  su  inmortalidad,  están 
solícitos  de  nuestra  salvación. 


Jl)  S.  Cyprian.  Epist.  11.  —  (2)  S.  Bcrnard.  Scim.  de  duodecim  pracregativis  B.  M.  V.  ex  vetbis  ápocalyp. 
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Denique  caelestium  omnium  donorum 
copiara  Vobis  a  Üco  ex  animo  adprecantes 
singularis  Nostrae  in  Vos  caritatis  pigmis 
Apostolicam  Benedictionem ex  intimo  corde 
profectam  Vobis  ipsis,  Venerabiles  Fratres, 
cimctisque  Clericis,  Laicisque  fideJibus  cu- 
rac  vcstrae  commissis  pcramanter  iinper- 
'  timus. 

Datdih  Uomae  apud  S.  Petrum  die  VIH 
Deccmbris  anuo  1864,  décimo  a  Dogmática 
Definitione  Immaculatae  Conceptionis  Dei- 
parae  Virginis  Mariae.  Pontiíicatus  Nostri 
Armo  Decimonono. 

PIUS  PP.  IX. 


Pon  último,  pidiendo  á  Dios  para  voso- 
tros la  abundancia  de  todos  los  bienes  ce- 
lestiales, con  amoroso  afecto  concedemos  á 
vosotros  mismos,  Venerables  Hermanos,  .1 
todos  los  clérigos  y  demás  fieles  encomeiv 
dados  á  vuestra  solicitud,  .la  Bendición 
Apostólica,  como  prenda  de  nuestro  singu- 
lar afecto,  nacida  de  lo  íntimo  del  corazón. 

D.\no  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  dia  8 
de  Diciembre  de  d864,  décimo  año  de  la 
Definición  Dogmática  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  Virgen  María  Madre  de 
Dios;  y  décimo  nono  de  Nuestro  Ponti- 
ficado. 

PIO  PAPA  IX. 
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SYLLABÜS 

compTectens  praceipnos  noslrac  actatis  errores 
( qui  notauiiir  in  Alloculionibus  consistoria- 
libus  in  Encyclicis  aliisquc  Aposlplicís 
Litteris  sanctissiiui  Domini  Nostri 
Pii  Papac  IX, 


Si- 

PANTHEISMUS,   NATURALISMUS  El  RATIONA- 
LISMUS  ABSOLUTUS. 

I.  Nüllum  supremum,  sapicntissimum, 
providentissimümqué  Numen  divinum  ex- 
sistit  al)  liac  rerum  uníversítate  distinctum, 
et  Deus  idem  est  ac  rerum  natura  et  ideirco 
immutaüonibus  obnoxius,  Deusque  reapse 
fit  in  nomine  et  mundo,  atque  omnia  Deus 
suntet  ipsissimam  Dei  habent  substantiam; 
acuna  eademque  res  est  Deus  cum  mundo, 
et  proinde  spiritus  cum  materia,  necessitas 
cum  libértale,  verum  cum  falso,  bonum 
cum  malo,  et  justum  cum  injusto. 

Alloc.  Máxima  quidem  9  junii  1862. 

II.  Neganda  est  omnis  Dei  actio  in  lío- 
mines  et  mundum. 

Alloc.  Máxima  quidem  9  junii  1862. 

II T.  Humana  ratio,  millo  prorsns  Dei  res- 
pectu  hábito,  nnicus  est  veri  et  falsi,  boni 
et  malí  arbiter,  sibi  ipsi  est  lex'et  natura- 
libus  suis  viribus  ad  boniinum  ac  populorum 
bonum  curandum  suflicit. 


Alio?.  Máxima  quidem  9  junii  1862. 

IV.  Omnes  religionis  veritates  ex  nativa 
liumanae  ralionis  vi  derivant;  bine  ratio 
est  princeps  norma  qua  boino  cognilionem 
omnium  cujuscumcpic  generis  veritatum 
assequi  possit  ac  debeat. 

Epist.  Encycl.  Qui pluribus  9  novembris  1846. 
Epist.  Encycl.  Sinyulari  quidem  l~  de  martii  1856. 
Alloc.  Máxima  quidem  9  junii  1862. 

V.  Divina  revclatio  est  imperfecta  et 
ideirco  subjecta  continuo  et  indefinito  pro- 
gressui  qui  humanae  rationis  progressioni 
respondeat. 

Epist.  Encycl.  Qui  pluribus  9  novembris  1846. 
Alloc.  Máxima  quidan  9  junii  1862. 


CATÁLOGO 

de  los  principales  errores  de  nuestra  época, 
censurados  en  las  Alocuciones  consistoria- 
les, Encíclicas  y  demás  Letras  apostólicas 
de  Nuestro  Santísimo  Padre  el 
Papa  Pió  IX. 


§i- 

PANTEISMO,  NATURALISMO  Y  KACIONALISMO 
ABSOLUTO. 

I.  Ningún  sér  divino,  supremo,  sapien- 
tísimo y  providentísimo  existe,  distinto  de 
la  universalidad  de  las  cosas;  sino  que  Dios 
es  lo  mismo  que  la  naturaleza  de  las  cosas, 
y  de  consiguiente,  sujeto  á  mudanzas ;  por 
lo  cual  Dios  efectivamente  se  hace  en  el 
hombre  y  en  el  inundo,  y  todos  los  seres 
son  Dios'  y  tienen  la  propia  sustancia  de 
Dios;  siendo  así  Dios,  una  misma  y  sola 
cosa  con  el  mundo,  y  por  tanto  el  espíritu 
con  la  materia,  la  necesidad  con  la  libertad, 
lo  verdadero  con  lo  falso,  lo  bueno  con  lo 
malo,  lo  justo  con  lo  injusto» 

Alocución  Máxima  quidem,  9  de  Junio  de  1862. 

II.  Debe  ser  negada  toda  acción  de  Dios 
sobre  los  hombres  y  sobre  el  mundo. 

¿a  misma  Alocución. 

II!.  La  razón  humana,  considerada  sin 
relación  alguna  á  Dios,  es  arbitra  única  de 
lo  verdadero  y  de  lo  falso,  de  lo  bueno  y 
de  lo  malo ;  es  tey  de  sí  misma  para  sí 
misma,  y  le  bastan  sus  fuerzas  naturales 
para  procurar  el  bien  de  los  hombres  y  de 
los  pueblos. 

La  misma  Alocución. 

IV.  Todas  las  verdades  de  la  Religión  se 
derivan  de  la  fuerza  nativa  de  la  razón  hu- 
mana ;  de  donde  se  sigue  que  la  razón  es  la 
regla  suprema  conforme  «i  la  cual  el  hom- 
bre puede  y  debe  adquirir  el  conocimiento 
de  toda  especie  de  verdad. 

Epist.  encíclica  Qui  pluribus,  9  de  Noviembre  1846. 
Ep,  encíclica  Singulari  quidem,  17  de  Marzo  1856. 
Alo.  clt.  Máxima  quidem. 

V.  La  rcvelacion'divina  es  imperfecta, 
y  por  consiguiente  sometida  á  un  progreso 
continuo  é  indefinido  correspondiente  al 
desenvolvimiento  de  la  razón  humana. 

Ep.  cncicl.  QÚiplvribuS;  6  de  Nov.  1846. 
Aloe.  cit.  Máxima  quidem. 
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VI.  Christi  lides  humanae  refragatur  ra- 
tioni ;  divinaque  revclalio  non  solnm  nihil 
prodest,  veruin  etiam  nocet  hominis  per- 
feciioni. 

Epist.  Encycl.  Qtli  plvribus  9  novembris  1846. 
Alloc.  Máxima  quidem  9  junü  1862. 

VII.  Prophetiab  et  miracula  ra  sacris 
Litteris  expósita  et  narra  fa  sunt  poetarum 
commenta,  et  chirstianac  fidei  mysteria 
pliilosophicarum  invesügationum  summa; 
et  utriusque  Tcstanicnti  libris  mythica  con- 
tinentur  inventa;  ipseque  Jesús  C'ristus  est 
mythica  fictio. 

Epist.  Encycl.  Qui  pfhribus  9  novembris  1846. 
Alloc.  Máxima  quidem  9  junü  1862. 

BATIOKALISMCS  MODERATIS. 

VíiL  Quuiu  rallo  humana  ipsi  rehgioni 
aequiparctur,  ideirco  Iheologicae  discipli- 
nae  perinde  ac  philosophicae  tractandae 
sunt. 

Alloc.  Singulari  quadam perfusi  9  de  embris  1854. 

IX.  Omnía  indiscriminatim  dogmata  re- 
ligionis  chrislianae  sunt  obiectum  naturalis 
scienliae  seu  philosophiae;  et  humana  ratio 
liistorice  tauium  esculla  potest  ex  suis  na- 
turalibus  viribus  et  princfpiis  ad  veram  de 
ómnibus  etiam  reconditioribus  dogojjatibus 
scientiam  pervenire,  modo  haec  dogmata 
ipsi  rationi  tamquam  ohjectum  proposita 
fuerint. 

Epút.  ad  Archicpiscopums  Frising.  Gravissimas,  11 
decembris  1862. 

Episc.  adeumdem  Tuas  Ubentcr  21  decembris  1863. 

X.  Qüum  aliud  sil  philosophus,  ahud 
philosopbia,  ille  jus  et  ollicium  habet  se 
submittendi  auctoritali,  quam  veram  ipse 
probaverit;  at  philosopbia  ñeque  potest, 
ñeque  debet  ulli  sese  submillere  auctoritati. 

Ep.  ad  Archicp.  Frising.  Gravissimas  11  decbris.  1862. 
Epist.  ad  cumdcra  Tuas  Ubentcr  21  dteembris  1863. 

XI.  Ecclesia  non  solum  non  debet  in 
pbilosophiam  unquam  animadvertere,  ve- 
rum  etiam  debet  ipsius  philosophiae  tole- 
rare errores,  eique  relinquere  ut  ipsa  se 
corrigat. 

Ep.  ad  Archicp.  Frising.  Gravissimas  11  deDic.  1862. 

XII.  Apostólicas  Sedis,  romanarumque 
Congregationum»  decreta  liberum  scienliae 
progressum  impediunt. 

Epibt.  ad  Archiup.  Frising.  l'uas  Ubentcr  21  dcc.  1863. 


VI.  La  le  de  Cristo  repugna  á  la  razón 
humana;  y  la  revelación  divina,  no  solo 
de  nada  sirve,  sino  que  daña  á  la  perfección 
del  hombre. 

Ep.  encicl.  Quipluribus,  9  d«  Nov.  da  1846. 
Aloe.  cit.  Máxima  quidem. 

VII.  Las  profecías  y  los  milagros  expues- 
tos y  narrados  en  las  sagradas  Escrituras 
son  "ficciones  poéticas,  asi  como  los  miste- 
rios de  la  fe  cristiana  son  la  suma  de  las 
investigaciones  filosóficas.  En  los  libros  de 
uno  y  otro  Testamento  se  contienen  inven- 
ciones míticas,  y  el  mismo  Jesucristo  es 
una  ficción  mítica. 

Ep.  encícl.  Qui  pluribus  ,  9  do  Nov.  1816. 
Aloe.  cit.  Máxima  quidem. 

%  % 

NACIONALISMO  MODERADO. 

VIII.  Siendo  la  razón  humana  igual  á  la 
religión  misma,  las  ciencias  teológicas  de- 
ben ser  tratadas  como  las  ciencias  íilosólicas. 

Aloe.  Singulari  quadum  perfusi,  9  de  Dic.  de  1854. 

IX.  Todos  los  dogmas  de  la  religión  cris- 
tiana indistintamente  son  objetos  de  la 
ciencia  natural* ó  filosófica;  y  la  razón  hu- 
mana sin  otro  cultivo  que  ef  de  la  historia, 
puede  en  virtud  de  sus  principios  y  fuerzas 
naturales,  alcanzar  un  verdadero"  conoci- 
miento de  todos  los  dogmas,  aun  los  mas 
recónditos  con  tal  que  estos  dogmas  hayan 
sido  propuestos  á  la  razón  como  objeto.  ' 

Epist.  al  Arzobispo  de  Frisinga  Gravissimas,  11  de 
Diciembre  de  1862. 

Ep.  al  mismo  Tuas  Ubentcr,  21  de  Dic.  de  1863. 

X.  Siendo  una  cosa  el  filósofo  y  otra  cosa 
la  filosofía,  el  primero  tiene  derecho  y  obli- 
gación de  someterse  á  una  autoridad  reco- 
nocida por  él¿nismo  como  verdadera ;  pero 
la  filosofía  no  puede  ni  debe  someterse  á 
ninguna  autoridad. 

Epist.  citadas  Gravissimas  y  Tuas  Ubentcr. 

XI.  La  Iglesia,  no  solo  no  debe  en  nin- 
gún caso  mostrarse  hostil  á  la  filosofía,  sino 
que  debe  tolerar  sus  errores  y  dejarla  el 
encargo  de  corregirse  á  si  misma. 

• 

Epist.  cit.  Gravissimas. 

XII.  Los  decretos  de  la  Sede  Apostólica 
y  de  las  Congregaciones  romanas  estorban 
el  libre  adelantamiento  de  la  ciencia. 

Epiit,  cit.  Tuas  Ubentcr . 
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XIII.  Methodus  et  principia,  quibus  an- 
tiqui  Doctores  scholastici  Theologiam  ex- 
coluerunt,  temporúra  nostrorum  necessi- 
tatibus  scientiaruroqüe  progressui  minime 
congruuní. 

Epist.  ad  Archiep.  Frising.  Tuas  Ubenter  21  dec.  1863. 

XIV.  Philosophia  tractanda  est,  milla 
supernaturalis  rcvelationis  habita  ratione. 

Epist.  ad  Archiep.  Frising.  Tuas  Ubenter  "i\  dec.  1863. 

N.  B.  Cum  rationalismi  systemate  co- 
hacrent  inaximam  partem  errores  Antonii 
Günther,  qui  damnantur  in  Epist.  ad  Card. 
Archiep.  Coloniensem  Eximiam  tuam  15 
junii  1847,  et  in  Epist.  ad  Episc.  Wfatis- 
laviensem  Dolore  haud  mediocri  30  apri- 
lis  1860. 

§  ni. 

1NDÍFFERENTISMUS,  LATITUDINARISMUS. 

XV.  Liberum  cuique  homini  est  eam  am- 
plecti  ac  profiteri  religionem,  quam  rationis 
lumine  quis  ductus  veram  putaverit. 

Litt.  Apost.  Multíplices  intcr  10  junii  1851. 
Alloc.  Máxima  quidem  9  junii  1862. 

XVI.  Homines  in  cujusvis.religionis  cultu 
viam  aeternac  salutis  reperire  aeternamque 
salutem  assequi  possunt. 

Epist.  er.cycl.  Qui  pluribus  9  norembris  1816. 

AUoc.  Ubi primum  IT  decembris  1847. 

Epist.  cncycl.  Singulari  quidem  17  martii  1856. 

XVII.  Saltem  bene  sperandum  est  de 
aeterna  illorum  omniura  salute,  qui  in  vera 
Christi  Ecclesia  nequáquam  versantur. 

AUoc.  Singulari  quadam  9  decembris  1854. 

Ep.  cncycl.  Quanto  conficiamur  17  augusti  1863. 

XVIII.  Protestantismo  non  aliud  est 
quam  diversa  verae  ejusdem  christianae 
religionis  forma,  in  qua  aeque  ac  in  Ec- 
clesia catholica  Deo  placeré  datum  est. 

Epist.  cncycl.  ISoscitisct  IS'obiscum  8  decbris.  1849. 

§  IV. 

SOCIAMSMUS,   COMMUNISSIUS ,  SOCIETATES 
CLAN  DESTIN  A  E,  SOCIETATES  BIBL1CAE,  SO- 
CIETATES CLBR1C0-LIBERALES. 

Ejusmodi  pestes  saepe  gravissimisque 
verborum  formulis  reprobantur  in  Epist. 
encycl.  Qui  pluribus  9  novemb.  1846;  in 
Alloc.  Quibus  quantisque  20  april.  1849 ; 
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XIII.  El  método  y  los  principios  con 
que  los  antiguos  doctores  escolásticos  cul- 
tivaron la  teología,  no  conviene  ya  ú  las 
exigencias  de  nuestros  tiempo,  ni  al  pro- 
greso de  las  ciencias. 

Epist.  cit.  Tuas  Ubenter. 

XIV.  La  filosofía  ha  de  ser  tratada  sin 
tomar  para  nada  en  cuenta  la  revelación 
divina. 

Epist.  cit.  Tuas  Ubenter. 

(Al  sistema  del  racionalismo  se  refieren 
en  su  mayor  parte  los  errores  de  Antonio 
Gunlher,  "ya  condenados  en  la  carta  al 
Cardenal  Arzobispo  de  Colonia  Eximiam 
tuam  de  15  de  Junio  de  1847  ;  y  en  la 
dirigida  al  Obispo  de  Breslau  Dolore  haud 
mediocri  de  30  de  Abril  de  1860. ) 

§  HI. 

INDIFERENTISMO,  LATITUDINARISMO. 

XV.  Es  lícito  á  cada  hombre  abrazar  y 
profesar  aquella  religión  que,  conforme  á 
las  luces  de  su  razón,  hubiere  entendido  ser 
la  verdadadera, 

Let.  Apost.  Multíplices  intcr,  10  de  Junio  de  1851. 
Aloe.  cit.  Maxim,  quidem. 

XVI.  En  el  culto  de  cualquiera  religión 
pueden  los  hombres  hallar  el  camino  de  la 
salvación  eterna  y  alcanzarla. 

Epist.  enclcl.  Qui  plurbus.  9  de  Nov.  de  1846. 

Aloe.  Ubi  primum,  17  de  Dic.  de  1847. 

Epist.  encicl.  Singulari  quidem,  17  de  Mar.  de  1856. 

XVII.  Cuando  ménos  se  debe  tener  con- 
fianza en  que  alcanzaran  salvación  eterna 
cuantos  no  vivan  en  el  gremio  de  la  ver- 
dadera Iglesia  de  Cristo. 

Aloe.  Singulari  quadam,  9  de  Dic.  de  1854. 
Epist.  encícl.  Quaitto tonficiamu,  17  deAgt.  de  1863. 

XVIII.  El  protestantismo  no  es  otra  cosa 
sino  una  forma  diversa  de  la  misma  ver- 
dadera religión  cristiana,  forma  en  la  cual 
se  puede  ser  tan  agradable  á  Dios  como  en 
la  Iglesia  Católica. 

Epist.  enciol.  Noscílis  ct  Nobiscum,  8  de  Dic.  de  1849. 

§  iv. 

SOCIALISMO,  COMUNISMO,  SOCIEDADES  SECRE- 
TAS, SOCIEDADES  BÍBLICaS,  SOCIEDADES 
CLÉRICO  LIBERALES. 

Todas  estas  pestilencias  han  sido  varias 
veces  reprobadas  por  sentencias  concebidas 
en  los  mas  graves  términos,  en  la  Encíclica 
Qui  pluribus  de  9  de  Noviembre  de  1846 ; 
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in  Epist.  encycl.  ftoscilis  el  Nobiscum  8 
decemb.  1 8 19*;  in  Allocut.  Singulári  qua- 
dam  9  deccmhris  1854;  in  Epist.  encycl. 
Quanto  conñciamur  mocrore  10  augusti 
1803. 


§  v. 

ERRORES  DE  ECCLESIA  EIOSQÜB  JURIBGS. 

XIX.  Ecclesía  non  est  vera  perfectaque 
societas  plañe  libera,  nec  pollet  suis  pro- 
priis  et  constantibus  juribus  sibi  a  divino 
suo  fundatore  collatis,  sed  civilis  polestatis 
est  Mefinire  quae  sint  Ecclesiae  jura  ac 
limites,  intra  quo's  eadcm  jura  excrecre 
queat. 

Alloc.  Singulári  qttadam  9  deccmbris  1854. 
AJIoe.  Multis  gravibusque  17  deccmhris  1860. 
Alloc.  Máxima  quidem  9  junii  1862. 

XX.  Eclesiástica  potestas  Siiam  aucto- 
ritatem  excrcere  non  debct  absque  civilis 
gubernii  venia  et  assensu. 

Alloc.  Meminit  unusqisque  30  septembris  1861. 

XXf.  Ecclessia  non  liabet  potestatcm 
dogmatice  deliniendi,  religionem  catholicae 
Ecclesiae  esse  unice  veram  religionem. 

Litt.  Apost.  Multíplices  inter  10  junii  1851. 

XXII.  Obligatio,  qua  catholici  magistri 
et  scriptores  omnino  adstringuntur,  coar- 
ctatur  in  iis  tantum,  quae  ab  infallibili 
Ecclesiae  judicio  veluti  fidei  dogmata  ab 
ómnibus  credenda  proponuntur. 

Epist.  ad  Archiep  Frising.  Tuas  Ubcnter  21  dec.  1863. 

XXIII.  Romani  Pontífices  et  Conciba  oe- 
cumenica  a  limitibus  suae  potestatis  reces- 
serunt,  jura  Principum  usurparunt,  atque 
etiam  in  rebus  fidei  et  morum  definiendis 
errarunt. 

Litt.  Apost.  Multíplices  inter  10  junii  1851. 

XXIV.  Ecclesía  vis  infercndae  potes- 
tatem  non  liabet,  ñeque  potestatcm  ullam 
temporalem  directam  vel  indirectam. 

Hit,  Apost.  Ad  apostolícete  22  augusti  1861". 

XXV.  Praeter  potestatem  episcopatui 
inhaerentem,  alia  est  attributa  temporalis 
potestas  a  civili  imperio  vel  expresse  vel 
tacite  concessa,  revocanda  propterea,  cum 
libuerit,  a  civili  imperio. 

I.itt.  Apost.  Ad  apostolícete  22  august£l851. 


en  la  alocución  (Juibus  quantisque  de  20 
de  Abril  de  1819;  en  la  Encíclica  Xoscilis 
et  Nobiscum  de  8  de  Diciembre  de  184(5; 
en  la  alocución  Singulári  quadam  de  9 
de  Diciembre  de  18S4;  y  en  la  Encíclica 
Quanto  confu-iamur  moerore  de  10  de 
Agosto  de  1803. 

§  v. 

ERRORES  ACERCA  DE  LA  IGLESIA  Y  SCS  DERECHOS 

XIX.  La  Iglesia  no  es  una  verdadera  y 
perfecta  sociedad  plenamente  libre;  y  no 
goza  de  derecbos  propios  y  constantes  con- 
feridos por  su  Divino  Fundador,  sino  que 
á  la  potestad  civil  compete  el  definir  cuales 
son  los  derechos  de  la  Iglesia  y  los  límites 
en  que  la  misma  pueda  ejercerlos. 

Aloe.  Singulári  quadam,  9  de  Dic.  de  1854. 
Aloe.  Multis  gravibusque,  17  de  Dic.  de  1860. 
Aloe.  Maxma  quidem,  9  de  Jsnio  de  1S62. 

XX.  La  potestad  eclesiástica  no  debe 
ejercer  su  autoridad  sin  permiso  y  asenti- 
miento del  gobierno  civil. 

Aloe,  Meminit  unusquisque,  30deSetl.  dei86i. 

XXI.  La  Iglesia  no  tiene  potestad  para 
definir  dogmáticamente  que  la  religión  de 
la  Iglesia  Católica  es  la  única  verdadera. 

Let.  Apostoli.  Multíplices  ínter,  10  de  Junio  du  1851. 

XXII.  La  rigorosa  obligación  de  los  maes- 
tros y  escritores  católicos  se  limita  á  los 
puntos  definidos  por  el  juicio  infalible  de 
la  Iglesia,  y  propuestos  por  la  misma  como 
dogmas  dé  le,  que  debeu  ser  creídos  por 
todos. 

Epist.  al  Arzobispo  de  Frisinga  Tuas  liben ter,  21 
de  Diciembre  de  1863. 

XXIII.  Los  Romanos  Pontífices  y  los  Con- 
cilios Ecuménicos  han  traspasado  los  límites 
de  su  potestad;  han  usurpado  los  derechos 
úp  los  príncipes  y  aun  han  errado  al  defi- 
nir puntos  de  fe  y  de  moral. 

Letras  Apostólicas  citadas  Multíplices  ínter. 

XXIV.  La  Iglesia  no  tiene  derecho  para 
usar  de  la  fuerza,  ni  potestad  temporal 
alguna  directa  ni  indirecta. 

Letras  Apostólicas  Ad  Apostolices  22  de  Agos.  1851 . 

XXV.  Fuera  de  la  potestad  inherente  al 
Episcopado,  hay  otra  temporal  que  le  ha 
sido  otorgada  expresa  ó  tácitamente  por  la 
potestad  civil,  y  la  cual  por  tanto  es  revo- 
cable á  voluntad  de  esta  misma  autoridad 
civil. 

Letras  Apostólicas  citadas.  Ad  Apostolkec. 
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XXVI.  Ecclesia  non  habet  nalivum  ac 
legitinuim  jus  acqiirendi  ac  possidendi, 

Alloc.  Nunquam  fore  15  dccembns  1856. 
Epist.  cncycl.  Incrcdibili  17  scptcmbris  1803. 

XXVII.  Sacri  Ectlesiae  ministri  Ro- 
manusque  Pontil'ex  ab  omni  repura  tcm- 
poralium  cura  ac  dominio  sunt  ómnino 
excludendi. 

Alloc.  Máxima  quidem  9  juini  1SC2. 

XXVIÍI.  Episcohs,  s'me  Gubernii  venia, 
fas  non  est  vel  ipsas  apostólicas  litteras 
.  promulgare. 

Ailoc.  Nunquam  fore  15  decembris  1856. 

XXIX.  Gratiae  a  Romano  Pontífice  con- 
cessae  existiman  debent  tamquam  irritae, 
nisi  per  Gubernium  fuerint  impIoTatae, 

Alloc.  Nunquam  fore  15  deceinbris  1S56, 

XXX.  Ecclesiae  et  personarum  ecclc- 
siasticaram  immunitas  a  jure  civili  ortum 
habuit. 

Litt.  Apost.  Multíplices  Ínter  10  junii  1851. 

XXXI.  Ecclesiasticüm  forum  .pro  tem- 
poralibus  clericorum  causis  sive  civilibus 
sive  criminaübus  omnino  demedio  tollen- 
dura  est,  etiam  inconsulta  et  reclamante 
Apostólica  Sede. 

Alloc.  Accrbissimum  27  septembris  1852. 
Alio.-.  Nunquam  fore  15  decembris  1856. 

XXXII.  Absque  ulla  naturalis  juris  et 
aequilatis  violatione  potest  abrogan  perso- 
nalis  immunitas,  qua  clerici  ab  onere  su- 
beundac  excrcendaeque  militiae  eximuntur; 
hanc  vero  abrogationem  postulat  civilis 
progressus,  máxime  va  socielate  ad  formam 
libcrioris  regíminís  constituía. 

Epist.  ad  Epise.  Montisregal.  Sincflttañs  Nobisque 
29  septerabris  1864. 

XXXIII.  Nox  pertinet  unice  ad  cccle- 
siasticam  jurisdictionis  potestatem  proprio 
ac  nativo  jure  dirigere  theologicarum  re- 
rum  doctrinan!. 

Ep.  ad  Archicp.  Erising.  Tuas  liben ter  21  dec.  1863. 

XXXIV.  Doctiuna  comparantium  Roma- 
num  Ponlificem  Principi  libero  et  agenti  in 
universa  Ecclesia,  doctrina  est  quae  medio 
aevo  praevaluit. 

Litt.  Apost.  Ad  apostolícac  22  angustí  1851. 

XXXV.  Nihil  vetat,  alicujus  Concilii  ge- 
neralis  sentenlia  aut  universorum  populo- 


XXVI.  La  Iglesia  no  tiene  derecbo  natu- 
ral y  legítimo  de  adquirir  y  de  poseer. 

Aloe.  Nunquam  fore,  15  de  Diciembre  de  1856. 
Ei.ist.  encicl.  Jncrcdibili,  17  de  Setiembre  de  1SG3 

XXVII.  Los  sagrados  Ministros  de  la 
iglesia  y  el  Romano  Pontífice  deben  ser 
cscluidos  de  toda  administración  y  dominio 
de  cosas  temporales. 

Alocución  Máxima  quidem,  9  de  Junio  de  1862. 

XXVHÍ.  Six  permiso  previo  del  gobierno, 
no  es  lícito  á  los  Obispos  publicar  ni  aun 
las  Letras  Apostólicas. 

Aloe.  Nunquam  fore,  15  de  Diciembre  de  1856. 

XXIX.  Las  gracias  otorgadas  por  el  ilo- 
mano  Pontífice  deben  ser  tenidas  como 
nulas  si  no  lian  sido  solicitadas  por  media- 
ción del  gobierno. 

Alce,  citada  Nunquam  fore . 

XXX.  La  inmunidad  de  la  Iglesia  y  de 
las  personas  eclesiásticas  trae  su  orígeri  del 
Derecho  Civil. 

Letras  Apostoli.  Multíplices  bíter,  lOdeJun.  de  1851 

XXXL  El  fuero  eclesiástico  para  las 
causas  temporales  de  los  clérigos,  sean 
civiles,  sean  criminales,  debe  ser  absoluta- 
mente abolido,  aun  sin  consultar  á  la  Sede 
Apostólica,  y  sin  tener  en  cuenta  sus  recla- 
maciones. 

Aloe.  Accrbissimum,  27  de  Setiembre  de  1852. 
Aloe.  Nunquam,  fore,  15  de  Diciembre  de  185C. 

XXXII.  La  inmunidad  personal  en  cuya 
virtud  están  los  clérigos  exentos  del  ser- 
vicio militar,  puede  ser  derogada,  sin  que 
por  esto  se  entienda  violada  la  equidad  ni  el 
derecho  natural.  El  progreso  civil  exige 
esta  derogación,  sobre  todo  en  una  sociedad 
constituida  bajo  un  régimen  liberal. 

Epístola  al  Obispo  de  Montieal  Singularis  Nobisquc> 
29  de  Setiembre  de  1864. 

XXXIII.  No  pertenece  únicamente  por 
derecbo  propio  y  natural  á  la  potestad  juris- 
diccional de  la  Iglesia  dirigir  la  enseñanza 
de  materias  teológicas. 

Epist.  al  Arzobispo  de  Frisinga  Tuas  libenter.  21 
de  Diciembre  de  1863. 

XXXIV.  La  doctrina  de  los  que  compa- 
ran al  Romano  Pontífice  con  un  príncipe 
libre,  y  que  ejerce  su  potestad  sobre  la 
Iglesia  Universal,  es  una  doctrina  que  pre- 
valeció en  la  edad  inedia. 

Letras  Apostólicos  Ad  Apostólica  22  de  Agosto  de  1851. 

XXXV.  No  hay  inconveniente  alguno  en 
que  por  decreto  de  un  Concilio  general,  ó 
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ruin  fado,  summum  Pontificatum  ab  romano 
Kpiscopo  atque  Urbe  ad  alium  Episcopum 
abanique  civitatcm  traosferri. 

I.itt.  Apost.  Ad  apostolicac  22  augusti  1851. 

XXXVI.  Nationalis  concilü  defmitio  nul- 
km  aliam  admittit  disputationem,  civilisque 
administratio  rom  ad  hosco  términos  cxi- 
gere  j>otest. 

Litt.  Apost.  Ad  apostolicac  22  augusti  1851. 

XXXVII.  Instituí  possunt  nationales 
Ecclesiae  ab  auctoritatc  Romani  Pontificis 
subductae  planeijuc  divisae. 

Alloc.  Muí  tus  gravibusque  17  dccembris  1860. 
Alloc.  Jamdudum  cernimus  18  martii  1861. 

XXXVIII.  Divisiom  Ecclesiae  in  orien- 
talem  atque  oceldentalem  nimia  Romano- 
rum  Pontilicum  arbitria  contulernnt. 

LHt.  Apost.  Ad  apostolicac  22  augusti  1851. 

§  VI. 

ERRORES    DE    S0C1ETATE   CIMLITL'M    IN  SE, 
TUM  1N  SUIS  AD  ECCLESIAM  RELATI0N1BUS 
SPECTATA. 

XXXIX.  Reipublicae  status,  utpotc  om- 
nium  jurium  origo  el  tons,  jure  quodam 
pollet  nuUis  circumscripto  limitibus. 

Alloc.  Máxima  quidem  9  junü  1862. 

XL.  Catholicae  Ecclesiae  doctrina  hu- 
manae  societatis  bono  et  commodis  adver- 
satur. 

Epist.  encycl.  Qi/í  pluribusS  novcmbris  1846. 
Alloc.  Quibus  quantisque  20  aprilis  1849. 

XLI.  Civili  potestati  vcl  ab  infideli  im- 
perante exercitae  compelitpotestas  indirecta 
negativa  in  sacra;  cidem  proinde  competit 
nedum  jus  quod  vocant  exequátur,  sed 
etiam  jus  appellationis,  quam  nuncupant 
ab  abusu. 

Litt.  Apost.  Ad  apostolicae  22  augusti  1851. 

XLII.  In  confiictu  legum  utriusque  pote- 
statis,  jus  civile  praevalct. 

I.itt.  Apost.  Ad  apostolicae  22  augusti.  1851. 

XLI  II.  Laica  polestas  auctoritatcm  babet 
rcscindendi,  declarandi  ac  facicndi  irritas 
solemnes  convcntion  (vulgo  Concordata) 
super  usa  jurium  ad  ecclcsiasticam  immu- 
nitalcm  pertinentium  cum  Sede  Apostólica 


por  acto  de  todos  los  pueblos,  el  Sumo 
Pontificado  sea  trasferido  del  Obispo  Roma- 
no y  de  la  Ciudad  de  Roma  á  otro  Obispo 
y  á  otra  Ciudad. 

£    Letras  Apostólicas  citadas  Ad  Apostólica. 

XXXVI.  Lo  definido  por  un  Cocilio  na- 
cional no  admite  ninguna  otra  discucion,  y 
la  potestad  civil  puede  tomar  por  norma 
para  lodos  sus  actos. 

Lct.  apost,  cit.  Ad  Apostolices. 

XXXVII.  Se  pueden  instituir  Iglesias  na- 
ciOBales  exentas  de  la  autoridad  del  Roma- 
no Pontílice,  y  totalmente  separadas  de  él% 

Aloe.  Mullís  gt avibusque,  17  de  Dicicm.  de  1860. 
Aloe.  Jamdudum  cernimus,  18  de  Marzo  de  1861. 

XXXVIII.  La  Iglesia  se  lia  dividido  en 
oriental  y  occidental  por  causa  de  excesivas 
arbitrariedades  de  los  Romanos  Pontilices. 

Letras  Apostólicas  citadas.  Ad  Apostolicac.  . 

§  vi.     .  « 

ERRORES  ACERCA  DE  LA  SOCIEDAD  CIVIL 
ORA    CONSIDERADA  EN  SI   MISMA,  ORA  EN 
SUS  RELACIONES  CON  LA  IGLESIA. 

XXXIX.  El  Estado,  como  fuente  y  orí- 
gen  que  es  de  todos  los  derechos,  goza  de 
cierto  derecbo  no  circunscrito  por  limite 
alguno. 

Aloe.  Máxima  quidem,  9  de  Junio  de  1862. 

XL.  La  doctrina  de  la  Iglesia  Católica 
es  contraria  al  bien  y  á  los  intereses  de 
la  sociedad  humana.  *  ■ 

Ep.  cncicl.  Qui  plutibus,  9  de  Noviembre  de  184G. 
Aloe.  Quibus  quantisque,  20  de  Abril  de  1S49. 

XLI.  La  potestad  civil,  aun  cuando  se 
haHe  ejercida  por  un  Príncipe  infiel,  posee 
una  potestad  indirecta  y  negativa  sobre  las 
cosas  sagradas ;  y  por  consiguiente  le  per- 
tenece, no  solo  el  derecbo  llamado  de  exe- 
quátur, sino  también  el  derecho  de  apelación 
que  llaman  ab  abusu. 

Letras  Apost,  Jd  Apostólica;,  22  de  Agosto  de  1851. 

XLII.  En  caso  de  conflicto  entre  leyes 
emanadas  de  una  y  otra  potestad,  preva- 
lece el  derecho  civil. 

L«t.  Apost.  cit.  Ad  Apostolicac, 

XLnt.  La  potestad  secular  tiene  derecho 
de  rescindir,  declarar  nulas  y  anular  sin  el 
consentimiento  de  la  Santa  Sede,  y  á  pesar 
de  sus  reclamaciones,  las  convenciones  so- 
¡  Icmnes  (llamadas  Concordatos)  celebradas 
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inítas,  sine  hujus  consensu,  immo  et  ea 
reclamante. 

Alloc.  In  Consisloriali  1  novembris  1850.. 

Alloc.  Mullís  gravíbusque  17  deccmbris  1860.      — ' 

XLIV.  Civilis  auctoritas  potest  se  im- 
miscere  rebus  quae  ad  religionem,  mores 
et  régimen  spirituale  pcrt'ment.  Hinc  potest 
de  instructionibus  judicare,  quas  Eeclesiae 
pastores  ad  conscientiarum  normam  prosuo 
muñere  edunt,  quin  etiam  potest  de  divi- 
norum  sacramentorum  administratione  et 
dispositronibus  ad  ca  suscipienda  necessáriis 
decernere. 

Alloc.  In  Consistoríali  1  novembris  1850. 
Alloc.  Máxima  quidem  9junii  1862. 

XLV.  Totum  scholarum  publicarum  re- 
gimen,  in  quibus  juventus  christianae  ali- 
cujus  Reipublicae  instituitur,  episcopalibus 
dumtaxat  seminariis  aliquaratione  exceptis, 
potest  ac  debet  attribui  auctoritati  civili,  et 
ita  quidem  attribui,  ut  nullum  alii  cuicum- 
que  auctoritati  recognoscatur  jus  immiscen- 
di  se  in  disciplina  scholarum,  in  regimine 
studiorum,  in  graduum  collatione,  in  de- 
lectu  aut  approbationc'magistrorum. 

Alloc.  In  Consistoríalí  1  novembris  1850. 
Alloc,  Quibus  luctuosissimis  5  scptembris  1861. 

XLVI.  Immo  in  ipsis  clericorum  semina- 
riis metbodus  studiorum  adhibenda  civili 
auctoritati  subjicitur. 

Alloc.  Aumquam  forc  15  decembris  1856. 

XLVII.  Postulat  óptima  civilis  societa- 
tis  ratio,  ut  populares  scbolae,  quae  patcnt 
ómnibus  cujusque  e  populo  classis  pueris, 
ac  publica  universim  Instituía,  quae  litteris 
severioribusque  disciplinis  tradendis  et  edu- 
cationi  juventutis  curandae  sunt  destinata, 
cximantur  ab  omni  Eeclesiae  auctorilate, 
jnoderatrice  vi  et  ingerentia,  p'.enoque  ci- 
vilis ac  politicac  auctoritatis  arbitrio  sub- 
jiciantur  ad  imperantium  placita  et  ad  com- 
munium  aetatis  opinionum  amussim. 


Ept.  nd  Archp.  Fribg.  Quumnon  sine  14  julii  1864. 

XLVIII.  Catiiolicis  viris  probad  potest 
ea  juventutis  instituendae  ratio,  quae  sit  a 
calbolica  tide  et  ab  Eeclesiae  potestate 
sejuncta,  quaeque  rerum  dumtaxat  nalura- 
lium  scientiam  ac  terrenae  socialis  vitae 


con  la  misma  Sede  acerca  del  uso  de  los 
derechos  pertenecientes  á  la  inmunidad 
eclesiástica. 

Aloe.  In  Consisloriali,  1  de  Noviembre  de  1850. 
Aloe.  Mullís  gravibusque,  17  de  Dicbre.  de  1860. 

XLIV.  La  autoridad  civil  puede  mez- 
clarse en  cosas  tocantes  á  la  Religión,  á 
las  costumbres  y  al  régimen  espiritual;  de 
donde  se  sigue  que  puede  juzgar  de  las 
instruciones  que  conforme  á  su  cargo  pu- 
bliquen los  pastores  de  la  Iglesia  para  regla 
de  las  conciencias,  y  que  basta  puede  de- 
cidir en  lo  tocante  á  administraciones  de 
Sacramentos  y  disposiciones  necesarias  pa- 
ra recibirlos. 

Aloe.  In  C  un  sis  torio  h  1  de  Noviembre  de  1850. 
Aloe.  Máxima  quidum,  9  de  Junio  de  1862. 

XLV.  La  plena  dirección  de  las  escuelas 
públicas  en  que  se  eduque  la  juventud  de  un 
Estado  cristiano  (exceptuando,  basta  cierto 
punto,  solamente  los  seminarios  episcopales) 
pueden  y  deben  ser  de  atribuciones  de  la 
Autoridad  civil;  y  esto  de  tal  manera  que 
á  ninguna  otra  autoridad  se  le  reconozca 
derecho  de  mezclarse  en  la  disciplina  de 
las  escuelas,  ni  en  el  régimen  de  los  estu- 
dios, ni  en  la  colación  de  grados,  ni  en  la 
elección  ni  aprobación  de  maestros. 

Aloe.  In  Consisloriali,  1  de  Noviembre  de  1850. 
Aloe.  Quibus  luctuosissimis,  5  de  Setiembre  de  1851. 

XLVI.  Aun  en  los  mismos  seminarios  de 
los  clérigos,  el  método  que  baya  de  seguirse 
en  los  estudios  está  sometido  á  la  Auto- 
ridad civil. 

Aloe.  Aunquam  forc,  15  de  Diciembre  de  1856. 

XLVII.  La  buena  constitución  de  la  so- 
ciedad civil  exige  que  las  escuelas  populares, 
abiertas  á  todos  los  niños  de  todas  las  cla- 
ses del  pueblo,  así  como  también  que  en 
general  los  institutos  públicos  destinados  á 
la  instrucción  superior  y  á  la  mas  elevada 
educación  de  la  juventud,  estén  exentas  de 
toda  ingerencia  de  la  Iglesia,  debiendo  por 
tanto  estar  sometidas  plenamente  á  la  vo- 
luntad de  la  Autoridad  civil  y  política,  según 
el  beneplácito  de  los  gobernantes  y  de 
acuerdo  con  las  opiniones  generales  de  la 
época. 

Epístola  al  Arzobispo  de  Friburgo  Quum  nonsinc, 
14  de  Julio  de  1864. 

XLVIII.  Pvede  ser  aprobado  para  cató- 
licos, un  sistema  de  educación  extraño  á  la 
'  fe  católica  y  á  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
y  que  no  verse,  al  ménos  principalmente, 
sino  sobre  el  conocimiento  de  cosas  pura- 
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fines  tantummodo  vel  salten  primario  spec- 
tet. 

Ept.  ad  Archp.  Friburg.  Qnum  non  sinc  julii  1864. 

XLIX.  Civilis  auctoritas  potest  impediré 
quominus  sacrorum  Antistites  et  iideles 
populi  cum  Romano  Pontífice  libere  ac  mu- 
tuo communicent. 

AUoc.  Máxima  quider»  9  junii  1862. 

L.  Laica  auctoritas  habet  per  se  jus 
preasentandi  episcopos  et  potest  ab  illis 
exigere  ut  ineant  dioeccsium  procurationem 
antcquam  ipsi  canonicam  a  S.  Sede  insti- 
tutionem  et  apostólica*  Hueras  accipiant. 

Alloc.  ISunquamforc  15  decembris  1856. 

LI.  Immo  laicum  Gubernium  habet  jus  de- 
ponendi  ab  exercitio  pastoralis  ministerii 
episcopos,  ñeque  tenetur  obedire  Romano 
Pontiíici  in  iis  quae  episcopaluum  et  epis- 
coporum  respiciunt  institutionem. 

Litt.  Apost.  Multíplices  Ínter  10  junii  1851. 
Alloc.  Jcerbissimum  27  septembris  1852. 

LII.  Gubernujm  potest  suo  jure  ¡inmu- 
tare aetatem  ab  Ecclesia  praescriptam  pro 
religiosa  tam  mulierum  quam  virojum  pro- 
fessione,  omnibusque  religiolis  familiis  in- 
dicere,  ut  ncminem  sine  suo  perra,  issu  ad 
solemnia  vota  nuncupanda  admittant. 

Alloc.  Nunquan  fore  15  decembris  1856. 

LUÍ.  Abrogandae  suntleges  quaad  reli- 
giosarum  familiarum  statum  tutandum,  ea- 
rumque  jura  etofficia  pertinent;  immo  potest 
civilcgubernium  iis  ómnibus  auxiliumprae- 
stare,  a  suscepto  religiosae  vitae  instituto 
deficere  ac  solemnia  vota  frangere  velint ; 
pariterque  potest,  religiosas  easdem  familias 
perinde  ac  collegiatas  Ecclesias  et  benefi- 
cia Simplicia  etiam  juris  patronatus  penitus 
extinguere,  illorumque  bona  et  reditus  ci- 
vilis  potestatis  administrationi  et  arbitrio 
subjicere  et  vindicare. 


Alloc.  Jcerbissimum  27  septembris  1852. 
Alloc.  Probé  memincritis  22  januarii  1856. 
Alloc.  Cum  saepe  26  julii  1  855. 

LIV.  Reges  et  Principes  non  solurn  ab 
Ecclesiae  jurisdictione  eximuntur,  verum 
etiam  in  quaestionibus  jnrisdictionis  diri- 
mendis  superiores  sunt  Ecclesia. 

Litt.  Apost.  Multíplices  ínter  10  junii  1851. 


mente  naturales  y  de  la  vida  social  en  la 
tierra. 

Epist.  cit.  Q,uum  non  sine. 

XLIX.  La  autoridad  secular  puede  im- 
pedir á  los  Obispos  y  á  los  fieles  comu- 
nicar libremente  entre  sí  y  con  el  Romano 
Pontífice.  ' 

Aloe.  Máxima  quitlcm,  9  de  Junio  de  1862. 

L.  La  autoridad  secular  tiene  por  sí  mis- 
ma derecho  de  presentar  Obispos,  .y  puede 
exigir  de  ellos  que  se  hagan  cargo  de  la 
administración  de  sus  Diócesis,  antes  que 
hayan  recibido  de  la  Santa  Sede  la  institu- 
ción canónica  y  las  Letras  Apostólicas. 

Aloe.  1S umquam  /ore,  15  de  Diciembre  de  1856. 

LI.  Ademas,  la  potestad  secular  tiene 
derecho  de  deponer  á  los  Obispos  del  ejer- 
cicio del  ministerio  pastoral,  y  no  está  obli- 
gado á  obedecec  al  Romano  Pontífice  en 
lo  tocante  á  la  institución  de  los  Obispados 
y  de  los  Obispos. 

Letras.  Apost.  Multíplices  Ínter,  10  de  Junio  de  1851. 
Aloe.  Jcerbissimum,  27  de  Setiembre  de  1852. 

LII.  El  gobierno  puede,  por  su  propio 
derecho,  alterar  la  edad  prescrita  para  la 
profesión  religiosa,  tanto  de  los  hombres 
como  de  las  mujeres,  y  pueden  igualmente 
intimar  á  todas  las  Comunidades  religiosas 
que  no  admitan  á  nadie  á  votos  solemnes  sin 
su  permiso. 

Aloe.  Nunquamfore,  15  de  Diciembre  de  1856. 

LUI.  Deben  ser  derogadas  las  leyes  que 
protegen  la  existencia,  derechos  y  cargos 
propios  de  las  familias  religiosas ;  y  ademas 
el  gobierno  civil  puede  prestar  su  apoyo  a' 
todos  cuantos  quieren  dejar  el  estado  reli- 
gioso por  ellos  abrazado,  é  infringir  sus 
votos  solemnes.  Del  propio  modo  la  dicha 
potestad  civil  puede  suprimir  totalmente 
las  mismas  comunidades  religiosas ;  como 
también  las  iglesias  colegiales  y  los  bene- 
ficios simples,  aunque  sean  de  patronato, 
adjudicando  y  sometiendo  sus  bienes  y 
rentas  íí  la  administración  y  voluntad  de  la 
autoridad  civil. 

Aloe.  Jcerbissimum,  27  de  Setiembre  de  1852. 
Aloe.  Propc  meminerilis,  22  de  Enero  de  1855. 
Aloe.  Cum  stepe,  26  de  Julio  de  1855. 

LIV.  Los  Reyes  y  Príncipes,  no  solo  es- 
tán exentos  de  la  jurisdicción  de  la  Iglesia; 
sino  que  son  superiores  á  ella  en  orden  á 
dirimir  cuestiones  de  jurisdicción. 

Letras  Apost.  Multíplices  ínter,  10  de  Junio  de  1851 . 
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LV.  Ecglesia  a  Statu,  Statusque  ab 
Ecclesia  sejungcndus  cst. 

Alloc.  Jccrbissimum  27  scptombris  1852. 

§  VII. 

ERRORES  DE  ETH1CA  NATURALI  ET  CHRISTIANA 

LVI.  Morum  leges  [divina  haud  egent 
sanctioné,  minimeque  opus  cst  ut  humarme 
leges  ad.naturae  jus  conforrneñtur  aut  obli- 
gandi  vim  a  Deo  accipiant. 

Alloc.  Máxima  quidem  9  junii  1862. 

LVII.  Philosophic.vrum  rerum  morumquc 
scientia,  itemque  civiles  leges  possunt  et 
dcbent  a  divina  et  ecclesiastica  auctoritate 
declinare. 

Alloc.  Máxima  quidem  9  junii  1662/ 

LVIII.  Aliae  vires  non  sunt  agnoscen- 
dae  nisi  iüae  quae  in  materia  positae  sunt, 
et  omnis  morum  disciplina  honestasque  col- 
locari  debet  in  eumulandis  et  augendis 
quovis  modo  divitiis  ac  in  voluptatibus 
explendis. 

Ailoc.  Máxima  quidem  9  junii  1862. 

Ep'st.  encycl.  Quanto  conficiamur  10  augusti  1863. 

LIX.  Jus  in  materiali  facto  consistit,  et 
omnia  hominum  ofiieia  sunt  nomen  inane, 
et  omnia  humana  facta  juris  vim  habent. 

Alloc.  Máxima  quidem  9  junii  1863. 

LX.  Auctorit.vs  niliil  aliud  est  nisi  nu- 
meri  et  materialium  virium  summa. 

Alloc.  Máxima  quidem  9  junii  1862. 

LXI.  Fortunata  facti  injustitia  nullum 
juris  sanctitati  detrimentum  afTert. 

Alloc.  Jamdudum  cernimus  18  martii  1861. 

LXII.  Proclamandum  est  et  observandum 
principium  quod  vocant  de  non-interveiitu. 

Alloc.  Novos  ct  ante  28  septembris  1860. 

LXIII.  Legitimis  principibus  obedientiam 
detrectarc,  immo  et  rebellare  licet. 

Epist.  cncycl.  Quí  pluribus  9  novembris  1846. 
Alloc.  Quisque  vestrum  4  octobris  1847. 
Ep.  cncycl.  Noscitis  et  Nobiscum  8  decemb.  1849. 
Litt.  Apost.  Cum  catholiCa  26  martii  1860. 


LV.  La  Iglesia  debe  estar  separada  del 
Estado  y  el  Estado  separado  de  la  Iglesia. 

Aloe.  Jccrbissimum,  27  de  Setiembre  de  1852. 

§  VIL 

ERRORES  ACERCA  DE  La    MORAL  NATURAL  Y 
CRISTIANA. 

LVI.  Las  leyes  de  la  moral  no  lian  me- 
nester de  la  sanción  divina,  y  no  es  abso- 
lutamente necesario  que  las  leyes  humanas 
se  ajusten  al  derecho  natural  ni  que  reciban 
de  Dios  su  fuerza  obligatoria. 

Aloe.  Máxima  quiden*  9  de  Junio  de  1862. 

LVII  La  ciencia  de  cosas  filosóficas  y 
morales,  lo  mismo  que  las  leyes  civiles", 
pueden  y  deben  ser  exentas  de  la  autoridad 
divina  y  eclesiástica. 

Aloe.  cit.  Máxima  quidem. 

LVIII.  No  hay  necesidad  de  reconocer 
otras  fuerras  sino  las  que  residen  en  la  ma- 
teria; y  todo  sistema  de  moral  y  toda 
honestidad  deben  consistir  en  acumular  y 
acrecentar  riquezas  de  cualquier  modo, y  en- 
tregarse á  los  goces. 

Alo.',  cit.  Maxuna  quidem.  • 
Ep.  encict.QuaiMcomfu-iamur,  10  de  Agto.  de  1863. 

LIX.  El  derecho  estriba  en  el  hecho 
material.  Todos  los  deberes  del  hombre  son 
palabras  vacías  de  sentido,  y  todos  los  he- 
chos humanos  tienen  fuerza"  de  derecho. 

Aloe.  cil.  Máxima  quidem. 

LX.  La  autoridad  no  es  otra  cosa,  sino 
la  suma  del  número  y  las  fuerzas  mate- 
riales. 

Aloe.  Máxima  quidem,  9  de  Junio  de  1862. 

LXI.  La  injusticia  de  un  hecho  coronado 
por  un  éxito  feliz,  no  ocasiona  detrimento  á 
la  santidad  del  derecho. 

Aloe.  Jwrududum  cerimus  18  de  Marzo  de  1861. 

LXII.  Debe  proclamarse  y  ponerse  en 
ejecución,  el  principio  que  llaman  de  no 
intervención. 

Aloe.  Novos  et  ante,  de  28  de  Sct.  1860. 

LXIII.  Es  lícito  rehuzar  obediencia  á  los 
príncipes  legítimos  y  aun  rebelarse  contra 
ellos. 

Epist.  enciel  Qui  pluribus,  9  de  Nov.  de  1846. 
Aloe.  Quisque  vestrum,  i  de  Octubre  de  1847. 
Ep.  enciel  Noscitisel  ISobiseiim,  8  de  Dic.  de  1849. 
I       Letras  Apost.  Cum  catholica,  26  de  marzo  de  1860. 


AL  CONCILIO. 


187 


LXIV.  Tim  cujusquc  sanctissimi  jura- 
menti  violatio,  tum  quaelibet  scelesta  llagi- 
tiosaque  actio  sempiternac  legi  repugnaos, 
non  sol u m  liaud  est  improbanda,  vcrum 
cliam  oinnino  licita,  summisqúe  laudibus 
eireremla,  quando  id  pro  patriac  amore 
agatur. 

Alloc.  Quibits  quanttsque  20  aprilis  1849. 

§  VIII. 

ERRORES  DE  MATRIMONIO  CHRISTIANO. 

LXV.  Nülla  ratione  ferri  potest,  Chris- 
tum  evexisse  matrimonium  ad  dignitatcm 
sacramenti. 

Litt.  Apost.  Ad  apostolicae  22  augusti  1851. 

LXVI.  Matrimonii  sacramentum  non  est 
nisi  quid  contractui.  accessorium  ab  eoque 
separabile,  ipsumquc  sacramentum  in  una 
tantum  nupliali  benediclione  situm  est. 

Litt.  Apost.  Ad  aposlolicae  22  augusti  1851. 

LXVÍf,  .Il:re  naturae  matrimonii  vincu- 
lum  non  est  indissolubile,  et  in  variis  casi- 
llas divortium  proprie  dictum  auctoritate 
civili  sanciri  potest. 

ütt.  Apost.  Ad  aposlolicae  22  aygusti  1S51. 
Alloc.  /íeerbi&sifhum  27  scptcmbris  1852. 

LXVIII.  Ecclesia  non  bahet  potestatem 
impedimenta  matrimonium  dirimentia  in- 
ducendi,  sed  ea  potestas  civili  aucíoritali 
competit,  a  qua  impedimenta  e.xistentia  tol- 
lcnda  sunt. 

Litt.  Apost.  Multíplices  Ínter  10  junii  1851. 

LXIX  Ecclesia  sequioribus  saeculis  diri- 
mentia impedimenta  inducere  coepit,  non 
jure  proprio,  sed  il lo  jure  usa,  qupd  a  ci- 
vili potestate  mutuata  erat. 

Litt.  Apost.  Ad  apostolicae  22  angustí  1851. 

LXX.  Tridenttoi  cañones  qui  anatbema- 
tis  censuram  illis  inferunt  qui  facultatem 
impedimenta  dirimentia' inducendi  Eccle- 
siae  negare  audeant,  vel  non  sunt'dogma- 
tici  ve1  de  Iiac  mutuata  potestate  intelli- 
gendi  sunt. 

Litt.  Apost.  Ad  aposlolicae  22  augusti  1851. 

LXXI.  Tuidf.ntini  forma  sub  infirmitatis 
poena  non  obligat,  ubi  lex  civilis  aliam  for- 
mam  praeslituat,  et  velit  bac  nova  forma 
interveniente  matrimonium  valere. 

Litt.  Apost.  Ad  apostolkac  22  augusti  1851. 


LVIV.  La  violación  de  cualquiera  jura- 
mento por  sagrado  que  sea,  ó  cualquiera 
acción  criminal  é  infame  contraria  á  la  ley 
eterna,  no  solo  no  debe  improbarse  sino 
aplaudirse  y  ensalzarse  como  en  un  todo  lí- 
cita, cuando  se  ejecuta  por  amor  de  la  patria. 

Aloe.  Quibus  quantisque  20  de  Abril  de  1849. 

§  VIII. 

ERRORES  ACERCA  DEL  MATRIMONIO  CUTIANO. 

LXV.  Con  ninguna  razón  puede  pro-  * 
harse  que  Cristo  hubiese  elevado  el  matri- 
monio á  la  dignidad  de  sacramento. 

Letras  apost.  ad  apostolicae,  22  de  Agosto  de  1851. 

LXVI.  El  sacramento  del  matrimonio 
no  es  sino  cierto  acto  accesorio  al  contrato 
y  separable  de  él ;  y  este  sacramento  con- 
siste solamente  en  la  bendición  nupcial. 

Letra3  apost.  ad  apostolicae,  22  de  Agusto  de  1851  . 

LXVII.  El  vínculo  del  matrimonio  no 
es  indisoluble  por  derecho  natural,  y  en 
varios  casos  puede  sancionarse  por  la  au- 
toridad civil  el  divorcio  propiamente  dicho. 

Let.  Apost.  ad  apostolicae,  22  de  Agosto  de  1851. 
Aloe.  Acerbissimus,  de  27  de  Setiembre  de  1852.  ' 

LXVIII.  La  Iglesia  no  tiene  potestad  de 
establecer  impedimentos  dirimentes  del  ma- 
trimonio; y  la  potestad  compete  á  la  auto- 
ridad civil,"  la  cual  debe  abrogar  los  im- 
pedimentos que  boy  existen. 

Lot.  Apost.  multíplices  ínter  10  de  Junio  1851. 

LXIX.  La  Iglesia  empezó  á  establecer 
impedimentos  dirimentes  en»los  siglos  de 
ignorancia,  no  por  derecho  propio,  sino  en 
uso  del  que  le  concedió  la  potestad  civil. 

Lct.  Apost.  Ad  apostolicae22  de  Agosto  1851. 

LXX.  Los  cánones  del  Tridentino  que 
fulminan  pena  de  excomunión  contra  los 
que  se  atrevan  á  negar  á  la  Iglesia  la  fa- 
cultad de  establecer  impedimentos  dirimen- 
tes, ó  no  son  dogmáticos  ó  deben  enten- 
derse de  esta  potestad  prestada. 

Lot.  apost.  Ad  apost.  de  22  de  Agosto,  de  1851. 

LXXI.  La  forma  del  Tridentino  no  obli- 
ga bajo  pena  de  nulidad,  en  donde  la  ley 
civil  prescriba  otra  form¿  y  establezca  (pie 
el  matrimonio  sea  válido  cuando  se  emplee 
esta  nueva  forma. 

Let.  Apost.  Ad  apostolicae  22  de  agosto  1851. 
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LXXII.  Bonikacius  VIH  votutn  castitatis 
in  ord'matione  emissum  nuptias  millas  red- 
dere  primus  ássefuit. 

Lilt.  Apost.  Ad  apostolícele  22  angustí  1851. 

LXXÍII.  Vi  contractus  mere  civilis  pos 
test  inter  christianos  constare  veri  nomini  • 
matrimonium;  falsumque  est,  aut  contra- 
ctum  matrimonii  inter  clirisiianos  semper 
esse  sacramentum,  aut  nullum  esse  con- 
tractum^si  sacramentum  excludatur. 

Litt.  Apost.  Ad  apostvlicae  22  angustí  1851. 
Letlera  di  S.  S.  PIO  IX  al  Re  di  Sardegna,  9  set- 
tembre  1852. 

Alloc.  Acerbissimum  27  septembris  1852. 
Alloc.  Mullís  gravíbitsque  17  decembris  1860. 

LXXIV.  Caüsae  matrimoniales  et  spon- 
salia  suapte  natura  ad  forum  civile  perti- 
nent. 

Litt.  Apost.  Ad  apostolícete  22  augustl  1851. 
Alloc.  Acerbissimum  27  septembris  1852. 

N.  B.  Huc  faceré  possunt  dito  alii  erro- 
ses  de  clericorum  coelibatu  abolendo  et  de 
statu  matrimonii  stalui  virginitatis  antefe- 
rendo.  Confodiuntur,  prior  in  epist.  encycl. 
Qui  pluribus  9  novembris  1846,  posterior 
in  litteris  apost.  Multíplices  inter  10  junii 
1851. 

§  ix. 

ERRORES  DE  CIVTLI  ROMANI  PONTIF1CIS 
PR1NCÍPATU. 

LXXV.  De  temporal  i  s  regni  cum  spiri- 
rituali  compatibilitate  disputant  inter  se 
cliristianae  et  catbolicae  Ecclesiae  filii. 

Litt.  Apost.  Ad  apostolicae  22  augusti  1851. 

LXXVI.  Abrogatio  civilis  imperii,  quo 
Apostólica  Sedes  potitur,  ad  Ecclesiae  li- 
bertatem  felicitatcmque  vel  máxime  con- 
duceret. 

Alloc.  Quibus  quantisque  20  aprilis  1849. 

N.  B.  Praeter  hos  errores  explicite  no- 
tatos,  alii  complures  implicUe  reprobantur, 
proposita  et  asserta  doctrina,  quam  catho- 
lici  omnes  lirmissime  retiñere  debeant,  de 
civili  Bomani  Pontilicis  principatu.  Ejus- 
modi  doctrina  luculenter  traditur  in  Alloc. 
Quibus  quantisque  20  april.  1849;  in  Al- 
loc. Si  semper  hulea  20  maji  1850;  in 
Litt.  apost.  Cum  catholica  Ecclesia  26 
martii  1860;  in  Alloc.  Novos  28  sept. 


LXXII.  Bonifacio  VIII  fué  el  primero  que 
afirmó,  que  el  voto  de  castidad  hecho  en  la 
ordenación  invalida  el  matrimonio. 

Let.  apost.  A  d  apostolicae,  22  de  agosto  de  1851. 

LXXIII.  Puede  haber  matrimonio  ver- 
dadero en  virtud  del  contrato  puramente  ci- 
vil; y  es  falso  que  el  contrato  de  matrimonio 
entre  cristianos  siempre  sea  sacramento,  y 
que  no  haya  ningún  contrato  excluido  el 
sacramento. 
Let.  apost.  Ad  apostolicae^  de  agosto  de  1851. 
Lettera  di  S.  S.  PIO  IX  Re  di  Sardegna,  9 
setiembre  1852. 

Aloe.  Acerbissimum,  27desetbre.  de  1852. 
Aloe,  mullís  gravibusque,  17  de  dic.  del860. 

LXXIV.  Las  causas  matrimoniales  y  de 
esponsales,  pertenecen  por  su  propia  natu- 
raleza al  fuero  civil. 

Let.  apost.  Ad  apostolicae,  22  de  agosto  1851. 
Aloe.  Acerbissimum,  27  de  setiembre  1852. 

Nota.  Aquí  pueden  colocarse  otros  dos 
errores:  que  debe  abolirse  el  celibato  de 
los  clérigos,  y  preferirse  el  estado  del  ma- 
trimonio al  estado  de  virginidad.  El  prime- 
ro se  condena  en  la  epístola  encíclica  Qui 
pluribus  de  9  de  nov.  1846,  y  el  segundo 
en  las  letras  apostólicas  multíplices  inter 
de  10  de  junio  de  1851. 

§  IX. 

EBROBES  ACERCA  DEL  PBINCIPADO  CIVIL 
DEL  ROMANO  PONTÍFICE. 

LXXV.  Los  hijos  de  la  Iglesia  cristiana 
y  católica  disputan  entre  sí,  acerca  de  la 
compatibilidad  del  reinado  civil  con  el  es- 
piritual. 

Let.  apqst.  Ad  apostolicae,  22  de  Agosto  1851. 

LXXVI.  La  abrogación  del  poder  tem- 
poral que  ejerce  la  Sede  apostólica,  condu- 
ciría en  gran  manera  á  la  libertad  y  felici- 
dad de  la  Iglesia. 

# 

Nota.  Además  de  estos  errores  explícita- 
mente notados,  se  reprueban  implícitamente 
otros  muchos,  exponiendo  y  vindicando  la 
doctrina  que  todos  los  católicos  deben  firme- 
mente profesar  acerca  del  principado  civil 
del  Bomano  Pontífice.  Dicha  doctrina  se 
enseña  claramente  en  la  aloe.  Quibus  quan- 
tisque de  20  de  abril  1849;  en  la  aloe.  Si 
semper  antea,  de  20  de  mayo  1850;  en  las 
let.  apost.  Cum  catholica  Ecclesia,  de  26 
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1860;  in  Alloc.  Jamdudum  18mart.  4861; 
in  Alloc.  Máxima  quidcm  9  junü  1862. 


§  x. 

ERRORES  QUI  AU  LIBERALISMO!  HODIERNO! 
•  REFERLNTUR. 

LXXVI1.  Aetate  liac  nostra  non  am- 
plius  expedit,  religionem  catholicam  haberi 
tamquam  unicam  status  réligioncm,  ceteris 
quibuscumqué  eultibus  exclusis. 

Alloc.  ¿Yerno  vestrum  26  julii  1855. 
LXXV1II.  IIixc  laudabiliter  in  quibusdam 
eatholici  nominis  regionibus  lege  cautnm 
est,  ut  hominibus  illuc  immigraniibus  liceat 
publicum  broprii  cujusque  cultus  exerci- 
tium  liabere. 

Alloc.  Acerbissimum  27  septembris  1852. 

LXXIX.  Enimvero  falsum  est,  civilem 
cujusque  cultus  libertatcm,  itemque  plenam 
potestatem  ómnibus  attributam  quaslibet 
opiniones  cogitationesque  palam  publiceque 
manifestandí  conducere  ad  populorum  mo- 
res animosque  facilius  corrumpendos  ac 
indilíerentismi  pestem  propaganda»]. 

Alloc.  Nunquam  fore  15  decembris  1856. 

LXXX.  Romanus  Pontifex  potest  ac 
debet  cum  progressu,  cum  liberalismo  et 
cum  recenti  civilitate  sese  reconciliare  et 
componere. 

Alloc.  Jamdudum  cerní  mus  18  martii  1861. 


PIUS  EPISCOPUS 

SERVIS  SERVORÜM  DEI  AD  PERPETüAM 
REI  MEMORIAM. 

Apostolicae  Sedis  moderationi  convenit, 
quae  salubriter  veterum  canonum  auctori- 
tate  constituía  sunt,  sic  retiñere,  ut,  si  tem- 
porum  rerumque  mutatio  quidpiam  esse 
temperandum  prudenti  dispensatione  sua- 
deat,  Eadcm  Apostólica  Sedes  congruum 
supremac  suae  potestatis  remedium  ac  pro- 
videntiam  impendat.  Quamobrem  cum  ani- 
mo Nostro  jampridem  revolveromus,  cccle- 
siasticas  censuras,  quac  per  modum  latae 
sententiac,  ipspque  fado  incurrendae  ad 


de  marzo  1860;  en  la  aloe.  Novos,  de  28 
de  selbre.  1860;  en  la  aloe.  Jamdudum, 
de  18  de  marzo  1861 ;  en  la  aloe.  Máxima 
guidetn,  de  9  de  junio  1860. 

§  x- 

ERRORES  QIE  SE  REFIEREN  AL  LIBERALISMO 
CONTEMPORÁNEO. 

LXXY1I.  Ex  nuestro  siglo  ya  no  convie- 
ne que  la  religión  católica  se"  tenga  como 
única  religión  del  Estado,  con  exclusión  de 
cualesquiera  otros  cultos. 

Aloe.  Nemo  vestrum,  26  de  julio  de  1855. 

LXXVIIL  Por.  tanto  es  muy  plausible 
que  en  algunos  países  católicos  disponga  la 
ley,  que  á  las  personas  que  inmigran  á  ellos 
Ies  sea  permitido  el  ejercicio  público  de  la 
religión  que  cada  cual  profese. 

Aloe.  Acerbissimum,  de  27  de  setbre.  1852. 
LXXIX.  F.vidextememte  es  falso  que  la 
libertad  civil  de  cuaquicra  culto,  como  tam- 
bién la  facultad  absoluta  concedida  á  todos 
de  manifestar  clara  y  públicamente  cuales- 
quiera opiniones  y  pensamientos  conduzca 
á  que  se  corrompan  mas  fácilmente  las  cos- 
tumbres é  ideas  de  los  pueblos,  y  se  pro- 
pague el  mal  del  indiferentismo. 

Aloe.  Nunquam  fore,  de  15  de  Dic.  1856. 

LXXX.  El  Romano  Pontífice  puede  y 
debe  reconciliarse  y  avenirse  con  el  pro- 
greso, el  liberalismo  y  la  civilización  mo- 
derna. 

Aloe.  Jamdudum  cernimus,  18  de  mzo.  1861. 


PIO  OBISPO 

SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS. 
PARA  PERPETUA  MEMORIA. 

La  Sede  Apostólica  debe  regirse  de  tal 
manera  en  la  conservación  de  las  leyes  es- 
tablecidas provecbosamente  por  autoridad 
de  los  antiguos  cánones,  que  si  la  diferen- 
cia de  tiempos  y  de  circunstancias  aconseja 
mitigarlas  por  medio  de  disposiciones  pru- 
dentes, ella  misma  aplique  el  remedio  y 
providencia  de  su  potestad  suprema  que 
sean  convenientes.  Por  lo  cual,  habiendo 
ya  hace  mucho  tiempo  considerado  que  poco 
a  poco  ha  crecido  mucho  el  número  de  las 
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incolumitatcm  ac  disciplinara  ipsius  Ec- 
clesiac  tutandam,  cllVenamquc  improborum 
licentiam  coercendam  et  emendandam  sán- 
ete per  singólas  aetates  indictae  ac  promul- 
gatae  sunt,  magnum  ad  numerum  sensim 
excrevisse ;  quasdam  ctiara,  temporibus 
moribusque  mutatis,  a  fine  atque  causis, 
oh  quas  impositae  Juerant,  vel  a  prístina 
utilitate,  atque  opportunítatc  excidisse; 
earaque  ob  rem  non  infrequentes  oriri  sive 
in  iis,  quibus  animarum  cura^ommissa  est, 
.sive  in  ipsis  fidelibus  dubia,  anxietates,  an- 
goresque  eonscientiae;  Nos  ejusraodi  incom- 
modis  oceurrere  volentes,  plcnam  earum- 
dem  recensionem  (ieri,  Nohisque  proponi 
jussimus;  ut  diligenli  adbibita  considera- 
tione,  statueremus,  quasnam  ex  il lis  ser- 
vare ac  retiñere  opporterct,  quas  vero  mo- 
deran, aut  abrogare  congrueret.  Ea.igitur 
recensione  perada,  ac  Venerabilibus  Fra- 
tribus  Nostris  S.  R.  E.  Cardinalibus  in 
negotiis  Fidei  Ceneralibus  Inquisitoribus 
per  universam  Christianam  Rempublicam 
deputatis  in  consilium  adscitis,  reque  diu 
ac  maturo  perpensa,  motu  proprio,  eerta 
scientia,  matura  deliberatione  Nostra,  deque 
Apostolicae  Nostrae  potestatis  plenitudine, 
liac  perpetuo  valitura  Constitutione,  decer- 
nimus,  ut  ex  quibuscunque  censuris  sive 
excommunicationis,  sive  suspensioais,  sive 
interdicti,  quae  per  modum  latae  sententiae, 
ipsoque  facto  incurrendae  hactenus  impo- 
sitae sunt,  nonnisi  illae,  quas  in  liac  ipsa 
Constitutione  inserimus,  eoque  modo,  quo 
inserimus,  robur  exinde  liabeant;  simul 
declarantes,  easdem  non  modo  ex  veterum 
canonum  auctoritate,  quatenus  cum  hac 
Nostra  Constitutione  conveniunt,  verum 
etiam  ex  hac  ipsa  Constitutione  Nostra, 
non  secus  ac  si  primum  editae  ab  ca  fue- 
rint,  vira  suam  prorsus  accipere  deberé. 


EXCOMMUNICATIONES  I.ATAE  SENTENTIAE  SPECIAL1  MODO 
ROMANO  FONTIFICI  RESERVATAE. 

Itaqce  excommunicationi  latae  sententiae 
speciali  modo  Romano  Ponliíici  reservatae 
subjacere  declaramus: 

*. 

Ó.mnes  a  christiana  lide  apostatas,  et  om- 
nes  ac  singulos  baereticos,  quocumque  no- 
mine censeantur,  et  cujuscumque  sectac 


censuras  eclesiásticas,  que  con  el  carácter 
de  latae  sententiae  é  ipso  facto  incurren- 
das  y  para  promover  el  bien  de  la  Iglesia 
y  su'disciplina,  y  reprimir  y  corregir  la  li- 
cencia desenfrenada  de  los  malos,  santa- 
mente se  han  fulminado  y  promulgado  en 
todos  los  siglos;  que,  además,  algunas  por 
haber  variado  los  tiempos  y  las  costumbres, 
carecen  ya  del  fin  y  de  las  causas  porque 
fueron  impuestas,  ó  de  su  anterior  utilidad 
y  oportunidad ;  por  lo  cual  se  suscitan  fre- 
cuentes dudas,  ansiedades  y  escrúpulos  de 
conciencia  en  las  personas  encargadas  del 
cuidado  de  las  almas  y  en  los  mismos  fieles; 
queriendo  Nos  remediar  tales  inconvenien- 
tes, mandamos  se  revisasen  todas  el.las,  y 
se  nos  informase,  con  el  objeto  de  resolver 
después  de  un  diligente  examen,  cuáles  con- 
venia conservar  y  retener  y  cuáles  moderar 
ó  abrogar.  Habiéndose  verificado  dieba  re- 
visión/ habiendo  sido  consultados  nuestros 
Venerables  Hermanos  los  Cardenales  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  diputados  como  In- 
quisidores generales  en  materias  de  fe  en 
toda  la  República  cristiana,  y  habiendo  con- 
siderado el  asunto  con  madurez  y  deten- 
ción; de  motu  propio,  de  ciencia  cierta, 
con  perfecta  deliberación,  y  en  uso  de  la 
plenitud  de  nuestra  potestad  apostólica,  es- 
tablecemos en  está  Constitución,  que  lia  de 
ser  perpetuamente  valedera,  que  de  todas 
las  censuras,  seas  excomuniones,  suspen  • 
siones,  ó  entredichos  que  con  el  carácter 
de  latae  sententiae  é  ipso  facto  incarrendas 
se  han  impuesto  hasta  el  presente,  solo 
tengan  fuerza  en  adelante  las  que  incluimos 
en  esta  misma  Constitución,  y  en  el  modo 
en  que  lasinoluimos ;  declarando  al  mismo 
tiempo,  que  ellas  no  deben  derivar  su  fuer- 
za solamente  de  la  autoridad  de  los  antiguos 
cánones  en  cuanto  estén  conformes  con  es- 
ta nuestra  Constitución,  sino  también  de 
esta  misma  Constitución,  como  si  por  pri- 
mera vez  se  promulgasen  en  ella. 

EXCOMUNIONES  LATAE  SENTENTIAE  RESERVADAS  DE  UN 
MODO  ESPECIAL  AL  ROMANO  PONTÍFICE. 

Asi,  pues,  declaramos  que  incurren  en 
excomunión  latae  sententiae  reservada  de 
un  modo  especial  al  Romano  Pontífice : 

1. 

Todos  los  apóstatas  de  la  fe  cristiana,  y 
todos  y  cada  uno  de  los  herejes,  sea  cual 
fuere  el  nombre  con  que  se  designen  y  la 
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existant,  cisque  crecientes,  corumqiic  re- 
ceptores, fautores,  ac  generaliter  quoslibet 
illorum  defensores. 

2. 

Omnes  et  singulós  scíenter  legentes  sine 
auctoritate  Scdis  Apostolicae  libros  eorum- 
dem  apostatarum  et  haereticorum  haeresim 
propugnantes,  nec  non  libros  cujusvis  auc- 
toris  per.  Apostólicas  litteras  nominatiin 
prohibitos,  eosdemque  libros  retinentes, 
iuiprimentes  et  quomodolibet  defendentcs. 

3. 

Sciiism.vticos  et  eos  qui  a  Romani  Ponti- 
licis  pro  tempore  existentis  obedientia  per- 
tinaciter  se  subtrahunt,  vel  recedunt. 

4. 

Omnes  et  singulós,  cujuscumque  status, 
gradus  seu  conditionis  fuerint  ab  ordinatio- 
nibus  seu  mandatis  Romanorum  Pontilicum 
pro  tempore  existentium  ad  universale  fu- 
turum  Concilium  appellantes,  nec  non  eos, 
quorum  auxilio,  consilio  vel  favorc  appel- 
latum  fuerit. 

5. 

O.mxes  interficientes,  mutilantes,  percu- 
tientes, capientes,  carcere  detinentes,  vel 
hostiliter  insequentes  S.  R.  E.  Cardinales, 
Patriarchas,  Arcbiepiscopos,  Episcopos,  Se- 
disque  Apostolicae  Legatos,  vel  Nuncios, 
aut  eos  a  suis  Dioecesibus,  Territoriis, 
Terris,  seu  Dominiis  ejicientes,  nec  non  ea 
mandantes,  seu  praestantes  in  eis  auxilium, 
consilium  vel  favorem. 

6. 

Impedientes  directe  vel  indirecte  exerci- 
tium  jurisdictionis  ecclesiasticaesiveinterni 
sive  externi  fori,  et  ad  boc  recurrentes  ad 
l'orum  saeculare  ejusque  mandata  procu- 
rantes, edentes,  aut  auxilium,  consilium 
vel  favorem  praestantes. 

7. 

Cogentes  sive  directe,  sive  indirecte 
judices  laicos  ad  trabendum  ad  suum  tribu- 
nal personas  ecclesiaslicas  praeter  canóni- 
cas dispositiones :  itera  edentes  legos  vel 
decreta  contra  libertatem  aut  jura  Ecclesiac. 


secta  á  que  pertenezcan,  y  los  que  á  ellos 
crean,  y  sus  encubridores,  fautores,  y  ge- 
neralmente cualesquiera  defensores  de  ellos. 

2. 

Tonos  y  cuantos  á  sabiendas  leyeren  sin 
autoridad  de  la  Sede  Apostólica  libros  de 
dichos  apóstatas  y  herejes,  en  que  se  de- 
fienda la  herejía,  y  también  libros  de  cual- 
quiera autor  que  estén  expresamente  prohi- 
bidos por  medio  de  letras  apostólicas,  y  los 
que  retengan  tales  libros,  ó  los  impriman, 
ó  de  cualquiera  manera  los  defiendan. 

3. 

Los  cismáticos,  y  los  que  pertinazmente 
se  apartaren  y  desviaren  de  la  obediencia 
del  Romano  Pontífice  que  lo  fuere  en  la 
ocasión. 

4. 

Todos  y  cada  uno,  de  cualquiera  estado, 
grado  ó  condición  que  fueren,  que  apelaren 
de  las  órdenes  ó  mandatos  de  los  Romanos 
Pontífices  que  entónces  existan  al  futuro 
concilio  general,  y  también  aquellos  con 
cuyo  auxilio,  consejo  ó  favor  se  hiciere  la 
apelación. 

5. 

Tonos  los  que  dieren  muerte,  mutilaren, 
hirieren,  aprisionaren,  detuvieren  en  la 
cárcel,  ó  persiguieren  á  los  Cardenales  de 
la  Santa  Iglesia  Romana,  Patriarcas,  Arzo- 
bispos, Obispos,  y  Legados  ó  Nuncios  de 
la  Sede  Apostólica,  ó  los  desterraren  de  sus 
diócesis,  territorios,  tierras  ó  dominios,  y 
también  los  que  lo  madaren,  ó  á  éstos  die- 
ren auxilio,  consejo  ó  favor. 

6. 

Los  que  directa  ó  indirectamente  impi- 
dieren el  ejercicio  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica, en  el  fuero  interno  ó  en  el  externo, 
y  los  que  con  este  objeto  recurrieren  al 
fuero  secular,  y  los  que  ejecutaren  las  sen- 
tencias de  éste,  las  publicaren  ó  les  dieren, 
auxilio,  consejo  ó  favor. 


Los  que  directa  ó  indirectamente  obli- 
garen á  los  jueces  laicos  á  llevar  á  su 
tribunal  á  las  personas  eclesiásticas  contra- 
viniendo á  las  disposiciones  canónicas;  c 
igualmente  los  que  dieren  leyes  ó  decretos 
contra  la  libertad  ó  los  derechos  de  la  Iglesia. 


Í  92  APÉNDICE 


8. 

Recurrentes  ad  laicam  potestatem  ad  im- 
pediendas  litteras  vel  acta  quaelibet  a  Sede 
Apostólica,  velab  ejusdem  Legatis  aut  Dc- 
íegatis  quihuseumquc  profecía  eoramquc 
promulgationem  velcxecutionem  direcle  vel 
indirecte  prohihentes,  aut  eorum  causa  sive 
ipsas  parles,  sive  alios  laedentes,  vel  pcr- 
lerrélacientcs. 

G. 

Omnes  falsarios  lilíerarum  Apostoücarum, 
etiam  in  forma  Brevis  ac  siipplication«m 
gratiam  vel  justiiiain  conccrnentium,  per 
Romanum  Pontificcní,  vel  S.  E.  R.  Vice- 
Cancellarios  sen  Gerentes  vices  eorum  aut 
de  mándalo  Ejusdem  Romani  Pontificis 
signatarum:  nec  non  falso  publicantes  Lit- 
teras Apstolicas,  etiam  in  forma  Brevis,  ct 
etiam  falso  signantes  supplicationes  Vice- 
Cancellarii  aut  Gerentis  vices  praedictorum. 

10. 

Absolventes  complicem  in  peccato  túrpi 
etiam  in  mortis  articulo,  si  alhis  Sacerdos 
licet  non  adprobatus  ad  confessiones,  sine 
gravi  aliqua  exoritura  infamia  et  scandalo, 
possit  excipere  morientis  confessioncm. 

41. 

Usórpaotes  aut  sequestrantes  jurisdielio- 
nem,  bona,  feditus,  ad  personas  eclesiás- 
ticas rationc  süarúm  Ecclcsiarum  aut  benc- 
liciorum  pertinentes. 

12. 

ísvadentes,  desunientes,  detinentes  per 
se  vel  per  alios  Civitatcs,  Tenas,  loca  aut 
jura  ad  Ecclcsiam  Romanam  pertinentia; 
vel  usurpantes,  retínenles  suprcmam  juris- 
dictionem  in  cis;  nec  non  ad  singula  prae- 
dícta  auxilium,  consii'mm,  favoiem  prae- 
bentes. 

A  quibus  excommunicationibus  buc  usque 
rccehsftis  absolutionem  Romano  Pontifici 
pro  tempore  speciali  modo  reservatam  esse 
ct  reservari ;  ct  pro  ca  gcneralem  conces- 
sioncm  absolvendi  a  casibus  et  censuris, 
sive  excommunicationibus  Romano  Ponti- 
fici reservatis  millo  pació  snflicere  decla- 
ramus,  revocatis  insuper  earumdcm  re- 
speetu  quibuseumque  indultis  concessis  súb 
quavis  forma  et  quibusvis  personis  etiam 
Rcgularibus  cujuscumque  Ordinis,  Con- 


8. 

Los  que  recurrieren  á  la  potestad  civil 
para  poner  obstáculo  á  letras  ó  á  cualesquie- 
ra providencias  de  la  Sede  Apostólica;  y  los 
que  directa  ó  indirectamente  prohibieren 
la  promulgación  ó  ejecución  de  providencias 
emanadas  de  cualesquiera  Legados  ó  Dele- 
gados suyos; ó  por  causa  de  ellas  dañaren 
ó  amenazaren  á  las  mismas  partes  ó  á  otros. 

9. 

Todos  los  falsificadores  de  letras  apostó- 
licas, aun  en  forma  de  Breve  ó  de  súplicas 
de  gracia  ó  de  justicia,  que  hubieran  de 
ser  firmadas  por  el  Romano  Pontífice  ó  por 
losVice-Cancilleresde  laS.  Iglesia  Romana 
ó  sus  Vicegerentes  ó  por  mandato  del  mis- 
ino Romano  Pontífice;  y  también  los  que 
falsamente  publicaren  letras  apostólicas, 
aun  en  forma  de  Breve,  y  los  que  falsamen- 
te firmaren  peticiones  de  dichos  Vice-Can- 
ciller  y  Vicigereutes. 

10. 

Los  que  absolviera)  á  su  cómplice  en  peca- 
do torpe,  aun  en  artículo  de  muerte,  si 
otro  sacerdote  aunque  no  fuere  aprobado 
para  confesar,  puede  sin  peligro  de  grave 
infamia  ó  de  escándalo  oir  la  confesión  del 
moribundo. 

11. 

Los  que  usurparen  ó  secuestraren  la  juris- 
dicción, bienes  y  réditos,  pertenecientes  por 
razón  de  sus  iglesias  ó  beneficios  á  per- 
sonas eclesiásticas. 

12. 

Los  que  invadieren,  destruyeren  ó  retu- 
vieren por  sí  ó  por  otros,  ciudades,  tierras, 
lugares  ó  derechos  pertenecientes  á  la 
Iglesia  Romana  ;  los  que  usurparen  ó  retu- 
vieren la  suprema  jurisdicción  que  tiene  en 
ellos;  y  los  (pie  prestaren  auxilio,  consejo 
ó  favor  para  alguna  de  dichas  cosas. 

Declaramos  que  la  absolución  de  las  ex- 
comuniones basta  aquí  enumeradas  está  y 
queda  reservada  de  un  modo  especial  al  Ro- 
mano Pontífice  que  lo  fuere  en  la  ocasión 
(pro  tempore);  y  que  la  concesión  general  de 
absolver  de  los"  casos,  censuras  y  excomu- 
niones reservados  por  el  Romano  Pontífice 
no  es  suficiente  cu  manera  alguna  para 
ellas ;  revocando  además  respecto  de  ellas 
cualesquiera  concesiones  hechas  en  cual- 
quiera forma  y  á  cualesquiera  persona',  aun 
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gregationis,  Societatis  ct  Insütuti,  ctiam 
speciali  mentione  dignis  et  in  quavis  di- 
gnitate  constitutus.  Absolvere  autem  prae- 
snmentes  sine  debita  facúltate,  etiam  quo- 
vis  praetextu,  excommunicationis  vinculo 
Piomano  Pontifici  reservatae  innodatos  se 
sciant,  dummodo  non  agatur  de.mortis  ar- 
ticulo, in  quo  lamen  firma  sit  quoad  abso- 
lutos obligatio  standi  mandatis  Ecclesiae, 
si  convaluerint. 


EICOMMUNICATIONES  LATAS  SEKTENTIAB  BOHAtfO 
PONTIFICI  RESERYATAE. 

Excommunicationi  latae  sententiae  Romano 
Pontifici  reservatae  subjacere  declarainus : 

Docentes  vel  defendentes  sive  publice, 
sive  privatim  propositiones  ab  Apostólica 
Sede  damnatas  sub  excommunicationis  poe- 
na  latae  sententiae;  item  docentes  vel  de- 
fendentes tanquam  licitara  praxim  inqui- 
rendi  a  poenitente  nomen  complicis  prouti 
damnata  est  a  Benedicto  XIV  in  Const. 
Suprema  7  Julii  1745.  Ubi  primum  2  Junii 
1746.  Ad  eradicandum  28  septem.  1746. 


2. 

Violentas  manus,  suadente  diabolo,  in- 
jicientes  in  Clericos,  vel  utriusque  sexus 
Monachos,  exceptis  quoad  reservationem 
casibus  et  personis,  de  quibus  jure  vel  pri- 
vilegio permittitur,  ut  Episcopus  aut  alius 
absolvat. 

•  •  ;V  -    •  3. 

Duellum  perpetrantes,  aut  simpliciler  ad 
illud  provocantes,  vel  ipsum  acceptanlcs, 
et  quoslibet  cómplices,  vel  qualemcumque 
operam  aut  favorem  pracbentes,  nec.  non 
de  industria  spectautes  illudque  permitien- 
tes, vel  quantum  in  illis  est,  non  prolii- 
bentes,  cujuscumque  dignitatis  sint,  etiam 
regalis  vel  imperialis'. 

4. 

Nomen  dantes  sectae.  Massonicae,  aut 
Carbonariae,  aut  aliis  ejusdem  generis 
aclis  quae  contra  Ecclesiam  vel  legitimas 


Regulares  de  cualquiera  Orden,  Congrega- 
ción, Sociedad  c  Instituto,  aun  dignas  de 
mención  especial,  y  constituidas  en  cual- 
quiera dignidad.  Y  los  que  sin  la  debida 
facultad  presumieren  absolver  de  ellas  aun 
bajo  cualquier  pretexto,  sepan  que  quedan 
ligados  con  el  vinculo  de  excomunión  re- 
servada al  Romano  Pontílice,  á  no  ser  que 
se  trate  del  artículo  de  la  muerte,  en  cuyo 
caso,  no  obstante,  deberá  quedar  subsisten- 
te respecto  de  los  absueltos,  la  obligación 
de  cumplir  los  mandatos  de  la  Iglesia,  si 
convalecieren. 

excomuniones  LATAF  SENTENTIAE  reservadas 

AL  ROMANO  PONTIFICE. 

Declaramos  que  incurren  en  excomu- 
nión latae  sententiae  reservada  al  Romano 
Pontífice : 

1. 

Los  que  pública  ó  privadamente  enseña- 
ren ó  defendieren  proposiciones  condenadas 
por  la  Sede  Aposlótica  bajo  pena  de  ex- 
comunión latae  sententiae;  é  igualmente 
los  que  enseñaren  ó  defendiern  como  lícita 
la  práctica  de  preguntar  al  penitente  el 
nombre  del  cómplice  en  los  términos  en 
que  está  codenada  por  Benedicto  XIV  en 
las  Constituciones  Suprema  de  7  de  Julio 
de  1745,  Ubi  primum  de  2  de  Junio 
de  1746,  y  A  d  eradicandum  de  28  de  Seti- 
embre de  1746. 

2. 

Los  que  por  un  impulso  diabólico  pu- 
sieren manos  violentas  en  clérigo,  ó  en 
monje  de  uno  ú  otro  sexo,  exceptuados  en 
cuanto  á  la  reservación  los  casos  y  perso- 
nas respecto  de  los  cuales  se  permite  por 
derecbo  ó  privilegio,  que  el  Obispo  u  otro 
los  absuelva. 

3. 

Los  qne  llevaren  al .  cabo,  el  duelo,  los 
que  simplemente  lo  provocaren  ó  aceptaren, 
y  cualesquiera  cómplices  ó  que  de  alguna 
manera  lo  favorecieren,  y  los  que  de  pro- 
pósito lo  presenciaren,  permitieren  ó  no  lo 
prohibieren  en  cuanto  les  fuere  posible,  de 
cualquiera  dignidad  que  fueren,  aun  la  real 
ó  imperial. 

4. 

Los  que  se  inscribieren  en  la  secta  masó- 
nica, ó  de  carbonarios  ó  en  otras  del  mis- 
mo género,  que  pública  ó  clandestinamente 
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potcstatcs  sen  palam,  sen  clandestine  ma- 
chinantur,  nce  non  iisdcm  sectis  favorem 
qualemeumque  praestantes;  eornmve  oc- 
cultos  eoryphaeos  ac  duces  non  denuntian- 
tes,  doncc  non  dcnuntiaverint. 


Immumtatem  asyli  ecclesiastici  violare  ju- 
bentes,  aut  ausu  temerario  violantes. 

6. 

Violantes  clausurara  Moniaüum,  cujus- 
enmque  gencris  aut  conditionis,  sexus  vel 
aetatis  fuerint,  in  earum  monasteria  absque 
legitima  licentia  ingrediendo ;  párlterque 
eos  introducentes  vel  admittentes,  itemque 
Monialcs  ab  illa  exeuntes  extra  casns  ac 
formara  a  S.  Pió  V.  in  Constit.  Decori 
praescriptam. 

7. 

Mulieres  violantes  Regularium  virorum 
clausurara,  et  Superiores  aliosve  cas  ad- 
mittentes. 

8. 

Reos  simoniae  realis  in  beneíiciis  quibus- 
cumque,  eorumque  cómplices. 

9. 

Reos  simoniae  confidentialis  in  beneficiis 
quibuslibet,  cujuscumque  sint  dignitatis. 

10. 

Reos  simoniae  realis  ob  ingressum  in 
Religionem. 

11. 

Omines  qui  quaestum  facientes  ex  indul- 
gentiis  aliisque  gratiis  spiritualibus  excom- 
municationis  censura  plectuntur  Constitu- 
tione  S.  Pii  V.  Quam  plenum  2  Januarii 
1569. 

12. 

Collig  entes  eleemosynas  majoris  pretii 
pro  missis,  et  ex  iis  lucrum  captantes,  fa- 
ciendo eas  celebran  in  locis  ubi  Missarum 
stipendia  minoris  pretii  esse  solent. 

13. 

Omnes  qui  excommunicatione  mulctantur 
in  Constitulionibus  S.  Pii  V.  Admonet  nos 
quarto  Kalcndas  Aprilis  1567,  Innocentii 
IX.  Quae  ab  hac  Sede  pridie  nonas  No- 


maquinan  contra  la  Iglesia  ó  las  potesta- 
des legítimas,  y  los  que  á  las  mismas  sectas 
prestaren  cualquier  auxilio ;  y  los  que  no 
denudaren  á  sus  corifeos  y  ]efes  ocultos, 
hasta  que  los  denuncien. 

5. 

Los  que  madaren  violar  la  inmunidad  del 
asilo  eclesiástico,  y  los  que  con  temerario 
atrevimiento  lo  violareo. 

6. 

Los  que  violaren  la  clausura  de  las  mon- 
jas, de  cualquiera  linaje,  condición,  sexo  ó 
edad  que  ellos  fueren,  entrando  en  sus  mo- 
nasterios sin  licencia  legítima ;  é  igualmente 
los  que  los  introdujeren  ó  admitieren;  y 
las  monjas  que  salieren  de  ellos  fuera  de 
los  casos  y  madoprescritos  por  San  Pió  V 
en  la  Constitución  Decori. 


Las  mujeres  que  violaren  la  clausura  de 
varones  Regulares,  y  los  Superiores  y  los 
demás  que  las  admitieren. 

8. 

Los  reos  de  simonía  real  en  cualesquiera 
beneficios,  y  sus  cómplices. 

9. 

Los  reos  de  simonía  confidencial  en  cua- 
lesquiera beneficios,  y  de  cualquiera  digni- 
dad que  fueren. 

10. 

Los  reos  de  simonía  real  con  el  objeto 
de  entrar  en  Religión. 

M. 

Todos  los  traficantes  con  indulgencias  y 
otras  gracias  espirituales,  que  se  castigan 
con  pena  de  excomunión  en  la  Constitución 
de  S.  Pió  V.  Quam  plenum,  de  2  de  enero 
de  1569. 

12. 

Los  que  colectaren  limosnas  para  misas 
de  mayor  precio  que  el  acostumbrado,  é 
hicieren  ganancia  con  ellas  mandándolas  ce- 
lebrar en  lugares  en  donde  los  estipendios 
de  las  misas  suelen  ser  de  menor  precio. 

13. 

Todos  aquellos  á  quienes  se  impone  pena 
de  excomunión  en  las  Constituciones  de  S. 
Pió  V  Admonet  nos  de  4  de  abril  de  1567, 
de  Inocencio  IX  Quae  ab  ¡tac  Sede  de  6  de 
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vcnibris  1591,  Clcnicnlis  VIH,  Ad  Bomani 
Pónlificis  curam  26  .lunii  1592,  et  Ale- 
xandri  VII.  Inter  celeras  nono  Kalendas 
Novembris  1(¡G0,  alienationcm  et  infeuda- 
tioneni  Civitatum  ct  Locorum  S.  R.  E. 
respicientibus. 

14. 

Religiosos  praesumentes  clericis  aul  lai- 
ois  extra  casura  nccessitatis  Sacrámentum 
extremae  unetionis  aut  Eucbaristiac  per 
viaticum  ministrare  absque  Parochi  licentia. 

15. 

Extrahentes  absque  legitima  venia  reli- 
quias ex  Sacris  Coometenis  sive  Catacum- 
bis  Urbis  Romae  ejusque  territorii,  cisque 
auxilium  vel  lavorem  praebentes. 

16. 

Communicantes  cum  excommunicato  no- 
minatim  a  Papa  in  crimine  criminoso,  ei 
scilicet  impendendo  auxilium  vel  favorem. 

17. 

Clericos  scienter  et  sponte  communi- 
cantcs  in  divinis  cum  personis  a  Romano 
Pontilice  nominalim  excommunicatis  ct 
ipsos  in  officiis  recipientes. 

EXCOMMUNICATIONES  LATAE  SENTENTIAE  EPISCOPIS  SIVE 
ORD1NARI1S  RESERVATAE. 

ExcoMMUMCATioNi  latae  sentenliae  Epi- 
scopis  sive  Ordinarús  reservatae  subjaccre 
declaramus : 

1. 

Clericos  in  Sacris  constituios  vel  Regu- 
lares aut  Moniales  post  votum  solemme 
castitatis  malrimonium  contrabere  praesu- 
mentcs;  nec  non  omnes  cum  aliqua  ex 
praedictis  personis  matrimonium  contra- 
bere praesumcnlcs. 

2 

Procurantes  aborlum,  eífectu  scquuto. 
3. 

LtTTERis  apostoücis  falsis  scienter  uten- 
tes,  vel  crim'mi  ea  in  re  cooperantes. 

EXCOMMUNICATIONES  LATAE  SENTENTIAE  NEMINI 
RESERVATAE. 

Ex€Ommbnicationi  latae  senteutiac  nemini 
reservatae  subjaccre  declaramus : 


Noviembre  de  1591,  de  Clemente  VIII  Ad 
Romani  Pwitificis  curam  de  26  de  Junio 
de  1592  y  Alejandro  SU  Inter  celeras  de  9 
de  Noviembre  de  1660,  concernientes  á  la 
enajenación  y  enfeudación  de  las  ciudades 
y  lugares  de  la  santa  Iglesia  Romana. 
U. 

Los  Religiosos  que  se  atrevieren  á  admi- 
nistrar a  clérigos  ó  á  legos,  fuera  del  caso 
de  necesidad,  el  sacramento  de  la  extrema- 
unción ó  de  la  eucaristía  como  viático,  sin 
licencia  del  párroco. 

15. 

Los  que  extrajeren  sin  legítima  licencia 
reliquias  de  los  sagrados  cementerios  ó  ca- 
tacumbas de  la  ciudad  de  Roma  y  de  su 
territorio,  y  los  que  á  ellos  prestaren  auxi- 
lio ó  favor. 

16. 

Los  que  comunicaren  con  un  excomul- 
gado nominalmente  por  el  Papa  in  crimine 
criminoso ;  es  decir:  prestándole  auxilio 
ó  favor. 

17. 

Los  clérigos  que  á  sabiendas  y  espontá- 
neamente comunicaren  in  divinis  con  per- 
sonas excomulgadas  nominalmente  por  el 
Romano  Pontífice,  y  los  que  las  admitieren 
á  los  divinos  olicios. 

excomuniones  LATAE  SENTENTIAE  reservadas 

A   LOS  OBISPOS  U  ORDINARIOS. 

Declaramos  que  incurren  en  excomunión 
latae  sententiae  reservada  á  los  Obispos  u 
Ordinarios : 

Los  clérigos  ordenados  in  sacris  y  los 
regulares  y  monjas  que  babiendo  hecho 
voto  solemne  de  castidad  se  atrevieren  á 
contraer  matrimonio  ;•  y  todos  los  que  se 
atravieren  á  contraer  matrimonio  con  al- 
guna de  dichas  personas. 

2. 

Los  que  procuraren  el  aborto,  siguién- 
dose el  efecto. 

3. 

Los  que  á  sabiendas  usaren  de  letras 
apostólicas  falsas,  ó  cooperaren  al  crimen 
en  esa  materia. 

excomuniones  LATAE  SENTENTIAE,  a  nadie 

RESERVADAS. 

Declaramos  que  incurren  en  excomunión 
latac  sententiae  no  reservada : 


196 


APÉNDICE 


1. 

Mandantes  seu  cogentes  tradi  Ecclesia- 
sticae  scpulturae  haereticos  notorios  aut 
nominatim  excommunicatos  vel  interdictos. 

2. 

Laedentes  aui  perterrefacientcs  Inqnisi- 
tores,  denuntiantcs,  testes,  aliosve  ministros 
S.  Ofiicii,  ejusve  Sacri  tribunalis  scripturas 
diripientes,  aut  comburentes;  vel  praedicti 
quibuslibet  auxilium,  consilium,  favorein 
praestantes. 

3. 

Alienantes  et  recipere  praesumentcs  bona 
ecclesiastica  absque  Beneplácito  Apostó- 
lico, ad  formam  Extravagantis  Ambiiiosae 
De  Reb.  Ecc.  non  alienandis. 

4. 

Negligentes  sive  culpabiliter  omitientes 
denimtiare  infra  mensem  Confessarios  sive 
Sacerdotes  a  quibus  sollicitati  fuerint  ad 
turpia  in  quibuslibet  casibus  expressis  a 
Praedecess.  Nostris  Gregorio  XV.  Constit. 
Vniversi  20.  Angustí  1(322.  et  Benedicto 
XIV.  Constit.  Sucramentum  poenitentiae 
1  Junii  1741. 

Praeter  bos  hactenus  recensitos,  eos 
quoque  quos  Sacrosanctum  Concilium  Tri- 
dentinum,  sive  reservata  Summo  Pontiíici 
aut  Ordinariis  absolutione,  sive  absque  ulla 
reservatione  excommunicatos  esse  declara- 
mus;  excepta  anatbematis  poena  in  De- 
creto Sess.  IV.  De  edilione  et  usu  Sacro- 
rum  Librorum  constituía,  cui  illos  tantum 
subjaccre  volumus,  (fui  libros  de  rebus  Sa- 
cris  tractantes  sine  Ordinarii  approbatione 
imprimunt,  aut  imprimí  faciunt. 


SUSPENSIONES  LATAS  SENTENT7AE  SUMMO  PONTIPICI 
RESEHVATAE. 

1. 

Suspensionem  ipso  fado  ¡ncurrunt  a  suo- 
rum  Beneticiorum  |)crceptíone  ad  bene- 
placitum  S.  Scdís  Capitula  et  Conventus 
Ecclesiarum  et  Monasteriorum  aliiqucom- 
nes,  qui  ad  illarum  seu  illorum  régimen  et 
admínistrationem  recipiunt  Episeopos  alios- 
ve Praelalos  de  praedictis  Ecclesiis  seu 
Monasteriis  apud  eamdem  S.  Sedem  quovis 


1. 

Los  que  mandaren  ú  obligaren  á  dar  se- 
pultura eclesiástica  á  herejes  notorios,  ó  á 
personas  que  estén  nominalmentc  exco- 
mulgadas ó  entredichas. 

2. 

Los  que  maltrataren  ó  atemorizaren  á 
los  Inquisidores,  denunciantes,  testigos  y 
demás  ministros  del  Santo  Oficio ;  y  los 
que  robaren  ó  incendiaren  documentos  del 
mismo  sagrado  tribunal,  y  los  que  á  alguno 
de  los  dichos  prestaren  auxilio,  consejo  ó 
favor. 

3. 

Los  que  enajenaren  y  los  que  se  atrevie- 
ren á  recibir  bienes  eclesiásticos  sin  bene- 
plácito apostólico,  en  los  términos  de  la 
extravagante  Ambiiiosae,  De  Reb.  Ecc.  non 
alienandis. 

4. 

Los  que  descuidaren  ó  culpablemente 
omitieren  denunciar  dentro  de  un  mes  á 
los  confesores  ó  sacerdotes  por  quienes 
fueren  solicitados  ad  turpia,  en  cuales- 
quiera de  los  casos  expresados  por  nues- 
tros predecesores  Gregorio  XV  en  la  Cons- 
titución Universi  de  20  de  Agosto  de  1022 
y  Benedicto  XIV  en  la  Constitución  Sacra- 
mentum  poenitenliae  de  1  de  junio  de  1741. 

Además  de  los  hasta  aquí  enumerados, 
declaramos  también  que  están  excomulga- 
dos los  que  el  sacrosanto  Concilio  de  Tren- 
to  excomulga,  ya  reserve  la  absolución  al 
Sumo  Pontílice'ó  á  los  Ordinarios,  ya  sea 
sin  reservación  alguna  ;  exceptuando  la 
pena  de  anatema  fulminada  en  el  decreto 
de  la  sesión  IV  De  edilione  et  usu  Sacro- 
rum  Librorwn,  á  la  cual  queremos  queden 
sometidos  solamente  los  que  imprimieren 
ó  hicieren  imprimir  sin  aprobación  del  Or- 
dinario libros  que  traten  de  cosas  santas. 

suspensiones  LATAE  SENTENTIAE  reservadas 

AL  SUMO  PONTIFICE. 
1. 

Incurren  ipso  fado  en  suspensión  de  la 
percepción  de  sus  beneficios,  á  beneplácito 
de  la  Santa  Sede,  los  Capítulos  de  iglesias, 
comunidades  de  monasterios  y  todos  los 
demás  que  admitieren  para  que  los  gobier- 
ne y  administre  á  Obispos  ó  á  otros'  prela- 
dos" en  cualquiera  forma  presentados  á  la 
Santa  Sede  para  dichas  iglesias  ó  monaste- 
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modo  provisos,  antequam  ipsi  exhibnerint 
Lilteras  apostólicas  de  sua  proniotione. 

2. 

Suspensionem  per  triennium  a  collationc 
Ordinum  ipso  jure  incurrunt  aliquem  Or- 
dinantes  absque.  titulo  hencíicii,  vcl  patri- 
nionii  cuín  pacto  ut  ordinatus  non  pctat  ab 
ipsis  alimenta. 

3. 

Suspensiones!  per  annum  ali  ordinum 
administrationc.  ipso  jure  incurrunt  Ordi- 
nantes  alienum  suhditum,  etiam  sub  prae- 
textn  benefieii  statiin  conferendi,  mil  jam 
collati,  sed  minime  sufiieienlis,  absque  ejus 
Episcopi  liiteris  dimissorialihns,  vel  etiam 
subditum  proprium,  qui  alibi  lauto  teinpore 
moratus  sit,  ut  canonicuní  impedimentum 
contralierc  ibi  potuerit,  absque  Ordinaiii 
ejus  loci  litteris  teslimonialibus. 


4. 

Suspemsionem  per  annum  a  collalione  or- 
dinum ipso  jure  incurrit,  qui  excepto  easu 
legitimi  privilegii,  ordinem  Sacrnm  conlu- 
lerit  absque  titulo  beneíicii  vel  palrimonii 
clerico  in  aliqua  Congregationc  viventi,  in 
qua  solemnis  professio  non  emittitur,  vel 
etiam  religioso  nondum  proi'esso. 

8. 

Sospensionem  perpetuam  ab  exercitio  or- 
dinum ipso  jure  incurrunt  Reügiosi  eleeti, 
extra  Religioneui  degentes. 

6. 

Suspensionem  ab  Online  suscépto  i])so 
jure  incurrunt,  qui  eumdem  ordinem  reci- 
pere  praesumpserunt  ab  excommunicato 
vel  suspenso,  vel  interdicto  nomhuitim  de- 
nuntiatis,  áut  ab  bacrctico  vel  sebismalico 
notorio :  cum  vero  qui  liona  íí do  a  (juopiam 
eorum  est  ordinatus,  exercitium  non  habere 
ordinis  sic  suscepti,  doñee  dispensetur, 
declaramus. 

7. 

Clerici  saceulares  exteri  ultra  quatuor 
menses  in  Urbe  commorantes  ordinali  ab 
alio  quam  ab  ipso  suo  Ordinario  absque 
licentia  Card.  trbis  Vicarii,  vel  absque 
praevio  examine  corain  eodem  peracto, 
vel  etiam  a  proprio  Ordinario  posteaquam 


rios,  ántes  de  que  exhiban  las  Letras  apos- 
tólicas concernientes  Á  su  promoción. 

2. 

Incurren  ipso  jure  en  suspensión  por 
tres  años  de  la  colación  de  órdenes,  los 
que  ordenaren  á  alguno  sin  título  de  bene- 
licio  ó  de  patrimonio,  mediante  pacto  de 
que  el  ordenado  no  Ies  pida  alimentos. 
3. 

Incurren  ipso  jure  en  suspensión  por  un 
año  de  la  administración  de  órdenes,  los 
que  ordenaren  á  un  subdito  ajeno  sin  letras 
dimisorias  de  su  Obispo,  aun  bajo  pretexto 
de  conferirle  inmediatamente  beneficio,  ó 
de  habérselo  ya  conferido,  pero  en  manera 
alguna  suficiente;  ó  también  á  un  subdito 
propio,  pero  que  hubiere  residido  en  otra 
diócesis  el  tiempo  suficiente  para  haber 
podido  contraer  impedimento  canónico,  sin 
presentar  letras  testimoniales  del  Ordinario 
de  aquel  lugar. 

4. 

Incurre  ipso  jure  en  suspensión  por  un 
año  de.  la  colación  de  órdenes.,  excepto  el 
caso  de  legítimo  privilegio,  el  que  con- 
firiere órden  sacro  sin  título  de  beneficio  6 
de  patrimonio,  á  un  clérigo  que  viviere  en 
alguna  congregación  en  la  que  no  se  hace 
profesión  solemne,  ó  á  un  religioso  que  to- 
davía no  fuere  profeso. 

5. 

Incurren  ipsojut%  en  suspensión  perpe- 
tua del  ejercicio  de  órdenes,  los  religiosos 
electos  que  vivieren  fuera  de  la  religión. 

•    *  6. 

I  Incurren  ipso  jure  en  suspensión  del 
orden  recibido  los  que  se  atrevieren  á  re- 
cibirlo de  un  excomulgado,  suspenso,  ó 
entredicho,  nom'malinente  denunciado;  ó 
de  un  hereje  ó  cismático  notorio;  y  decla- 
ramos que  el  que  de  buena  fe  fuere  orde- 
nado por  alguna  de  dichas  personas,  no 
puede  entrar  en  ejercicio  del  órden  asi  re- 
cibido, hasta  que  no  obtenga  dispensa. 
7 

Los  clérigos  seculares  de  otra  diócesis 
que  habiendo  residido  en  Roma  mas  de 
cuatio  meses  fueren  ordenados  por  otro 
que  por  su  propio  Ordinario  sin  licencia 
del  Cardenal  Vicario  de  Roma,  ó  sin  nré- 
vio  examen  verificado  en  presencia  de  4tc, 
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in  praedicto  examine  rejecti  fuerint;  nec 
non  clerict  pertinentes  ad  aliquem  e  sex 
Episcópatibus  suburbicariis,  si  ordinentur 
extra  suara  clioecsim,  dimissorialibus  sui 
Qrdinarii  ad  alium  directis  quain  ad  Card. 
Urbis  Yiearium ;  vel  non  praemissís  ante 
ürdinem  Sacrum  suscipiendum  excrcitiis 
spirituaübus  per  decem  dies.in  domo  urba- 
na Sacerdotum  a  Missione  nuncupatorum, 
suspensionem  ab  ordinibus  sic  susceptis  ad 
beneplacitiim  S.  Sedis  ipso  jure  incurrunt: 
Episcopi  vero  ordinantes  ab  uso  Pontilica- 
lium  per  annum. 


INTERDICTA    LATAE  SENTENTIAB   RESERA' ATA. 
1. 

Inteudictum  Romano  Pontiíici  speciali 
modo  reservatum  ipso  jure  incurrunt  Uni- 
versitates,  Collegia  ct  Capitula,  quocumque 
nomine  nimcupentur,  ab  ordinationibus  sen 
mandatis  ejusdem  Romaui  Pontilicis  pro 
tempore  existentis  ad  universale  futuruin 
Concilium  appellantia. 

2. 

SciF.NTEn  celebrantes  vel  celebrari  facien- 
tes  divina  in  locis  ab  Ordinario,  vel  dele- 
gato Judice,  vel  a  jure  interdictis,  aut  no- 
minatim  excommunicatos  ad  divina  ollicia, 
seu  ecclesiastica  sacramenta,  vel  ecclesias- 
ticam  sepulturam  admittentes,  inlerdictum 
ab  ingressus  Ecclesiae*ipso  jure  incurrunt, 
doñee  ad  arbitrium  ejus  cujus  sententiam 
contempserunt,  competenter  satisfecerint. 


Demqle  quoscumque  alios  Sacrosanctum 
Concilium  Tridcnlinum  suspensos  aut  in- 
terdictos ipso  jure  esse  decrevit,  Nos  pari 
modo  suspensioni  vel  interdicto  eosdem 
obnoxios  esse  voluinus  et  declaramos. 

Quae  vero  censurac  sive  excommunica- 
lionis,  sive  suspensionis,  sive  interdicti 
Nostris,  aut  Pracdeccssorum  Nostrorum 
Constitutionibiis,  aut  sacris  canonibus  prae- 
ter  cas,  quas  recensuimus,  latae  sunt  atque 
jiactenus  in  suo  vigore  persütcrunt  sive 
jiro  R.  Pontificia  clectione,  sive  pro  interno 
regiminc  qiioriimcumquc  Ordinum  etinsti- 
tutoriim  Kegularium,  nec  non  quorumcum- 
que  Collegiorum,  Congregationum,  coe- 
luum  locorumque  piorum  cujuscumque  no- 


ó  por  el  propio  Ordinario  después  de  haber 
sido  reprobados  en  dicho  examen;  y  los 
clérigos  pertenecientes  á  alguno  de  los  seis 
episcopados  suburbanos,  que  fueren  orde- 
nados hiera  de  su  diócesis  con  dimisorias 
de  su  Ordinario  dirigidas  á  otro  que  no  sea 
el  Cardenal  Vicario  de  Roma,  ó  no  ante- 
cediendo á  la  recepción  del  orden  sacro  diez 
dias  de  ejercicios  espirituales  en  la  casa 
que  tienen  en  la  ciudad  los  sacerdotes  lla- 
mados de  la  Misión,  incurren  ipso  jure  en 
suspensión  de  los  órdenes  así  recibidos,  á 
beneplácito  de  la  Santa  Sede ;  y  los  Obis- 
pos ordenantes,  en  suspensión  "del  uso  de 
pontificales  "por  un  año. 

entredichos  LATAE  SENTENTIAE  reservados. 
1. 

Incuhren  ipso  jure  en  entredicho  reser- 
vado de  un  modo  especial  al  Romano 
Pontífice,  las  Universidades,  Colegios  y 
Capítulos,  sea  cual  fuere  el  nombre  que 
tuvieren,  que  apelaren  de  las  órdenes  ó 
mandatos  del  Romano  Pontílicc  que  lo  fue- 
re en  la  ocasión,  al  futuro  Concilio  general. 

2. 

Los  que  á  sabiendas  celebraren  ó  hicieren 
celebrar  los  divinos  misterios  en  lugares 
entredichos  por  el  Ordinario,  ó  por  un  juez 
delegado  ó  por  derecho ;  y  los  que  admi- 
tieren á  los  divinos  oficios,  ó  á  los  sacra- 
mentos de  la  Iglesia  ó  dieren  sepultura 
eclesiástica  ¡í  los  excomulgados  nominal- 
mente,  incurren  ipso  jure  en  entredicho  de 
entrar  á  la  Iglesia,  hasta  que  satisfagan 
competentemente  al  arbitrio  del  misino 
cuya  sentencia  despreciaron. 

Finalmente,  queremos  y  declaramos  que 
todos  los  demás  que  el  sacrosanto  Concilio 
Trideptjnp  declaró  quedar  ipso  jure  sus- 
pensos ó  entre  dichos,  queden  del  mismo 
modo  incursos  en  suspensión  ó  entredicho. 

Además,  todas  las  censuras  de  excomu- 
nión, de  suspensión  ó  de  entredicho  que 
han  sido  establecidas  por  nuestras  Consti- 
tuciones ó  las  de  nuestros  predecesores, 
ó  por  los  sagrados  cánones  además  de  las 
que  hemos  enumerado,  y  que  hasta  el  pre- 
sente han  permanecido  en  vigor,  relativas 
ya  á  la  elección  del  Romano  Pontílicc,  ya 
al  régimen  interior  de  cualesquiera  de  las 
órdenes  é  institutos  de  Regulares  como  tam- 
bién de  cualesquiera  Colegios,  Congrega- 
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minis  aut  generis  sint,  cas  oinnes  firmas 
cssc,  ct  in  suo  robore  permanere  volumus 
ct  declaramus. 

Ceterum  decernimus,  in  novis  quibus- 
cutnque  concessionibus  ac  privilegiis,  quae 
apud  Apostólica  Sede  concedí  cuivis  con- 
tigerit,  millo  modo  ac  ratione  intelligi  nn- 
quam  deberé,  aut  posse  comprebendi  facul- 
tatem  absolvendi  a  casibus,  et  censuris 
quibuslibet  Romano  Pentifici  reservatis, 
nisi  de  iis  formalis,  explícita,  ac  individua, 
mentio  facta  fuerit:  quae  vero  privilegia 
aut  facúltales,  sive  a  Praedecessoribus  Nos- 
tris,  síve  etiam  a  Nobis  cuilibet  Coetui, 
Ordiní,  Congregationi,  Societati,  et  Insti- 
tuto, etiam  regulan  cujusvis  specici,  etsi 
titulo  peculiari  praedito,  atque  etiam  spe- 
ciali  mentione  digno  a  quovis  unquam 
tempere  buc  usque  concessae  fuerint,  ea 
omnia,  easque  omnes  Nostra  bac  Constítu- 
tione  revócalas,  suppressas,  et  abolitas 
esse  volumus,  prout  reapse  revocamus, 
supprimimus,  et  abolemus,  minime  refra- 
gantibus  aut  obstantíbus  privilegiis  quibus- 
cumque,  etiam  specialibus,  comprebensis, 
vel  non  in  corpore  juris,  aut  Apostolicis 
Constitulionibus,  et  quavis  confirmatione 
Apostólica,  vel  immemorabili  etiam  con- 
suetudine,  aut  alia  quacumque  lirmitale 
roboratis  quibuslibet  etiam  formis  ac  teno- 
ribtis,  et  cum  quibusvis  derogatoriis,  aliis- 
que  eflícacioribus  et  insolitis  clausulis,  qui- 
bus  ómnibus,  quatenus  opus  sit  derogare 
intendimus  et  derogamus. 

Firmam  tamen  esse  volumus  absolvendi 
facultatem  a  Tridentina  Synodo  Episcopis 
concessam* Sess.  XXIV.  cap.  VI dereform. 
in  quibuscumquc  censuris  Apostolicae  Sedi 
bac  Nostra  Constitutione  reservatis,  iis  tan- 
tum  exceptis,  quas  Eidem  Apostolicae  Sedi 
speciali  modo  reservatas  declaravimus. 


Decernextes  bas  Litteras,  atque  omnia 
ct  singula,  quae  in  eis  constituía  ac  decreta 
sunt,  omnesque  et  singulas,  quae  in  cisdem 
factae  sunt  ex  anterioribus  Constitutionibus 
Praedecessorum  nostrorum,  atque  etiam 
Nostris,  aut  ex  aliis  sacris  Canonibus  qui- 
buscumquc, etiam  Conciliorum  Generalium, 
ct  ipsius  Tridenlini  mutationes,  derogatio- 
nes  ratas  et  Qrinas,  ac  respective  ratás  atque 
firms  esse  et  fore,  suosque  plcnarios  ct 


ciones,  asociaciones  y  lugares  pios  de  cual- 
quiera nombre  y  género  que  fueren,  que- 
remos permanezcan  subsistentes  y  en  su 
vigor,  y  así  lo  declaramos. 

Decretamos  además,  que  en  cualesquiera 
nuevas  concesiones  y  privilegios  que  se  con- 
cedieren en  adelante  por  la  Sede  Apostólica, 
nunca  debe  en  manera  ni  por  razón  alguna 
entenderse,  que  se  da,  ni  puede  incluirse, 
facultad  de  absolver  de  otros  casos  y  cen- 
suras, cualesquiera  que  fueren,  reservados 
al  Romano  Pontífice,  sino  de  aquellos  de 
que  se  biciere  mención  formal,  explícita  é 
individual:  y  los  privilegios  ó  facultades 
que  bubieren  sido  concedidos  desde  cual- 
quiera tiempo  bastad  presente  por  nuestros 
predecesores  ó  por  Nos  á  cualquiera  Aso- 
ciación, Orden,  Congregación,  Sociedad  é 
Instituto,  aun  regular  de  cualquiera  espe- 
cie, aunque  esté  condecorado  con  un  título 
peculiar,  y  aunque  sean  dignos  de  especial 
mención,  queremos  que  todos  queden  re- 
vocados, suprimidos  y  abolidos  por  esta 
nuestra  Constitución,  como  en  efecto  los 
revocamos,  suprimimos  y  abolimos;  sin 
que  en  manera  alguna  se  opongan  ni  obsten 
ningunos  privilegios,  aun  especiales,  com- 
prendidos ó  nó  en  el  cuerpo  del  derecbo,  ó 
en  las  Constituciones  Apostólicas,  y  corrobo- 
rados por  cualquiera  confirmación  apostólica 
ó  costumbre  inmemorial  ú  otra  cualquiera 
reiteración,  en  cualquiera  forma  y  tenor,  y 
con  cualesquiera  derogatorias  y  demás  cláu- 
sulas por  eficaces  é  insólitas  que  fueren, 
todos  los  cuales  en  cuanto  sea  necesario 
queremos  derogarlos  y  los  derogamos. 

Queremos,  sinembargo,  que  quede  en  vi- 
gor la  facultad  concedida  á  los  Obispos  por 
el  Concilio  de  Tremo  en  la  sesión  XXIV, 
capítulo  VI  de  reformalione,  de  absolver 
de  cualesquiera  censuras  reservadas  á  la 
Sede  apostólica  en  esta  nuestra  Constitu- 
ción, á  excepción  solamente  de  las  que 
declaramos  reservadas  de  un  modo  especial 
á  la  misma  Sede  Apostólica. 

Disponemos  que  estas  Letras,  y  todas  y 
cada  una  de  las  cosas  que  en  ellas  se  esta- 
blecen y  decretan,  y  todas  y  cada  una  de 
las  mutaciones  y  derogaciones  que  en  ellas 
se  bacen  de  anteriores  Constituciones  de 
nuestros  predecesores  y  también  nuestras, 
ó  de  cualesquiera  otros  sagrados  cánones, 
aun  de  Concilios  generales  y  del  de  Trcnto, 
sean  valederas  y  estables,  y  tengan  pleno 
y  perfecto  cumplimiento ;  y  que  así  y  no 
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Íntegros  cffechis  oltt'merc;  sicque  ct  non 
aliter  in  praemissis  per  quoscnmque  .Indi- 
ces Ordinarios,  ct  Delegatos,  etiam  Causa- 
rum  Palatii  Apostolici  Auditores,  ac  S.  R. 
E.  Cardinales  etiam  de  Latcre  Legatos,  ac 
Apostolicae  Sedis  Nuntios,  ac  quosvis  alios 
quacumque  pracmincntia,  ac  potesiatc  fun- 
gentes, et  functuros,  subíala  eis,  et  eorum 
cuilibet  quavis  aliter  judicandi  et  interpre- 
tando facúltate,  ct  auctoritate,  judicari  ac 
definiri  deberé;  ct  irritum  atque  inane  csse 
ac  fore  quidquid  super  his  a  quoquatn  qua- 
vis auctoritate,  etiam  praetexlu  cujuslibet 
privilegii,  aut  consuetudinis  inductae  vcl 
indueendae,  quam  abusum  esse  declaramus, 
scicntcr  vel  ignorauter  contigcrit  attentari. 

Non  obstantibus  praemissis,  aliisque  qui- 
buslibet  ordinationibus,  conslitulionibus, 
priVilegüs,  etiam  speciali  et  individua  men- 
tione  dignis,  nec  non  consuetudinibus  qui- 
busvis,  etiam  immemorabilibus,  ceteris(|iie 
contrariis  quibuscumque. 

Nulli  crgo  omnino  hominum  liceat  hanc 
paginam  Nostrae  Constitutionis,  Ordinatio- 
nis,  limitalionis,  suppressionis,  derogatio- 
nis,  voluntatis  infringere,  vel  ei  ausu  teme- 
rario contrariare.  Si  quis  autem  hoc  atten- 
tare  praesumpserit,  indignationcm  Orani- 
potentis  Dei  et  Beatorum  Petri  et  Páuli 
Apostolorum  ejus,  se  noverit  incursurum. 

Datüm  Romae  apud  S.  Petrum  anno 
Incarnationis  Dominicae  Millesimo  Octin- 
gentesimo  Sexagésimo  Nono,  Quarto  Idus 
oetobris  Pontilicatus  nostri  anno  vigésimo 
quarto. 

Marr;s  Card.  Mattei,  Pro-Datarius. 
N.  Card.  Paracciani  Clahelli. 

Visa  de  Curia— Dominicus  Bruti. 
Loco  S  Plumbi.         '      /.  Cugnoni. 


VENERABILI  FRAT1U  ARCIIIEPISCOPO,  ET  EPIS- 
COPIS,  ALIISQLT'E  ORÜINARIIS  PRAESU.1IU  S 
DITIONIS  NOVAE  GRANATAE  IN  AMERICA  ME- 
RIDIONALI. 

GREGORIUS  PAPA  XYI. 

VkNERABILES  fratres,  salutem  et  apos- 
tolicam  bendictionem. 

Aetkrno  rerum  Condftori  bencíiciorum 
cjus  solemnioribus  festis  ct  diebus  prae- 
scriplis  dicamus  sacramusipic  memoriam, 


de  otra  manera  deben  en  dichas  cosas  juz- 
gar y  definir  todos  los  jueces  ordinarios  y 
delegados,  aun  los  Auditores  de  causas  del 
Palacio  apostólico,  Cardenales  de  la  santa 
Iglesia  Romana,  Legados  a  latcre,  Nuncios 
de  la  Sede  Apostólica  y  cualesquiera  otros, 
aun  cuando  estén  investidos  ó  en  adelante 
lo  estuvieren  de  cualquiera  preeminencia 
y  potestad,  quitando  á  todos  y  a  cada  uno 
de  ellos  la  facultad  y  autoridad  de  juzgar 
é  interpretar  de  otro  manera  ;  y  que  es  y 
será  írrito  y  nulo  cuanto  relativamente  á 
ellas,  á  sabiendas  ó  ignorantemente  se 
atentare  por  cualquiera  autoridad,  aun  bajo 
pretexto  de,  cualquiera  privilegió  ó  costum- 
bre introducida  ó  que  baya  de  introducirse, 
lo  que  declaramos  ser  abuso. 

Sin  que  obsten  á  lo  dicho  ningunas  dis- 
posiciones, constituciones,  ni  privilegios, 
aun  cuando  fueren  dignos  de  especial  é  in- 
dividual mención,  ni  ninguna  costumbre, 
aun  inmemorial,  ni  otra  cosa  alguna  en 
contrario. 

No  sea,  por  tanto,  lícito  á  persona  algu- 
na, infringir  ó  con  temerario  atrevimiento 
contrariar  este  documento  de  nuestra  Cons- 
titución, ordenación,  limitación,  supresión, 
derogación  y  voluntad.  Y  si  alguno  se  atre- 
viere á  atentarlo,  sepa  que  incurrirá  en  la 
indignación  de  Dios  Todopoderoso  y  de 
sus  Apóstoles  los  Bienaventurados  Pedro 
y  Pablo. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  dia  19 
de  octubre  del  año  de  la  Encarnación  del 
Señor  1869,  24.°  de  nuestro  pontificado. 


Mario  Cardenal  Mattei,  Pro-datario. 

N.  Cardenal  Paracciani  Ci.arelli. 
Registrada  en  la  Curia— Domingo  Bruti. 
Lugar  del  sello.  /.  Cugnoni. 


AL   VENERARLE  HERMANO   ARZ01Í1SPO,    A  IOS 

ótaseos  y  otros  prelados  ordinarios  del 

ESTADO  HE  NUEVA  GRANADA  EN  LA  AMERICA 
MERIDIONAL. 

GREGORIO  PAPA  XYI, 

VENERABLES  hermanos,  salud  y  apos- 
tólica bendición. 

Dedicamos  y  consagramos  al  Eterno  Crea- 
dor de  las  cosas  la  memoria  de  sus  bene- 
ficios en  las  tiestas  mas  solemnes  y  los 
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ne  ad  humana  quaeque  ncgolia  animum 
continenter  intendentes,  illius,  a  quo  omne 
nol)¡s  bonum  derivat,  voluraine  temporum 
ingrata  subrepat  oblivio.  Hinc  Nos,  qui 
arcano  div'mac  Providcntiae  consilio  totius 
catholici  gregis  cura  urgemur,  omnem  cu- 
ram,  omneinque  sollicitudinem  adhibcre 
debemus  in  praescribendis  festis,  earum- 
que  celebrationc,  ita  tamen  ut  dtim  spiji- 
tuali  populorum  utilitati  prospicimus,  tem- 
poralibus  eorum  necessitatibus  opportune 
ac  sa'.ubriler  pro  temporum  et  locorum 
rationc  providerc  curemus.  Expositum  No- 
bis  niiper  est  eorum  nomine,  qui  summam 
imperii  tenent  in  Ditione,  quam  vocant 
Novam  Granatam  in  America  meridionali, 
ex  multiplici  dierum  festorum  numero  in- 
commoda  quamplurima,  nc  dum  in  rerum 
temporalium  detrimentum,  sed  in  ipsarum 
íidelium  animarum  pcrniciem  exoriri.  Im- 
mcnsa  enim  illius  regionis  amplitudo,  et 
parvus  incolarum  numerus  efliciunt,  ut 
major  agricolarum  pars  in  peramplis  lati- 
fundiis  dispersa  a  civitatibus,  et  oppidis, 
ubi  ecclesiae  reperiuntur  parocliiales,  dis- 
tet  quam  máxime,  et  nonnulli  ex:  iis,  in 
quibus  lides  langucscit,  ab  itineris  diflicul- 
tate  distracti  ad  ecclesiam  nequáquam  per- 
gant,  diesque  festos  absumant  in  comessa- 
tionibus,  in  impudicitiis,  et  in  jurgiis,  in 
quibus  aliquando  emergant  etiam  homici- 
dia;  caeteri  vero  fide  ferventes,  ut  festivi- 
tates  juxta  Ecclesiae  praecepta  sanctiíicent, 
dies  impendunt  Íntegros  in  ilinere.  Quare 
quum  breve  ipsis  pro  agris  colendis  inter- 
dum  tempus  supersit,  térra  inculta  rema- 
net,  et  eorum  familiae  miseriis,  et  aerum- 
nis  praemuntur.  In  civ.itatibus  autem  et 
oppidis,  ubi  commerció  et  artibus  sunt 
cives  addicti,  ex  nimia  festorum  frequen- 
tia  zelus  religionia  vilescit,  otiuni  eos  alli- 
cit,  et  jocis,  contentionibus,  ebrietatibus 
ct  luxuriis  se  devovcnt,  ita  ut  vel  a  paucis 
dies  festi  juxta  ecclcsiasticum  praeceptum 
agantur.  Ad  perniciosa  haec  porro  scandala 
et  incommoda  praccavenda,  cnixis  precibus 
a  Nobis  petiere,  ut  dierum  festorum  nu- 
merum  in  dioecesibus  praedictae  Ditionis, 
quam  Novam  Granatam  appellant,  immi- 
nuere  velimus.  Nos  itaque,  rebus  ómnibus 
inature  pcrpcnsis,  praedeccssorum  nostro- 
rum,  ac  praesertim  felicis  recordationis 
Benedicli  XIV,  p¡¡  VI,  Pii  VII  et  Leonis  XII 
Romanorum  Ponülicum  vestigiis  inbaeren- 
tes  hujusmodi  precibus  benigne  annuere 


dias  señalados,  á  fin  de  que  no  se  nos  intro- 
duzca con  la  mudanza  de  los  tiempos  un 
ingrato  olvido  de  Aquel  de  quien  nos  viene 
todo  bien,  por  dirigir  continuamente  nues- 
tra atención  á  negocios  humanos  de  toda 
clase.  Por  este  motivo,  Nos,  que,  por  un 
secreto  designio  de  la  divina  Providencia 
estamos  encargados  del  cuidado  de  toda  la 
católica  grey,  debemos  poner  toda  nuestra 
aplicación  y  solicitud  en  proscribir  las  fiestas 
y  su  celebración ;  pero  de  tal  modo,  que, 
al  mirar  por  el  provecho  espiritual  de  los 
pueblos,  cuidemos  de  proveer  oportuna  y 
saludablemente  á  sus  necesidades  tempora- 
les, conforme  al  estado  de  los  tiempos  y 
lugares.  Se  nos  ha  expuesto  poco  tiempo 
hace,  á  nombre  de  los  que  ejercen  la  au- 
toridad suprema  en  el  Estado  de  la  Nueva 
Granada  en  la  América  meridional,  que  del 
multiplicado  número  de  dias  festivos  se  ori- 
ginan muchísimos  inconvenientes,  no  solo 
en  detrimento  de  las  cosas  temporales, 
sino  también  en  perjuicio  de  las  almas  de 
los  mismos  fieles;  pues  la  inmensa  extensión 
de  aquel  país,  y  el  pequeño  número  de  los 
habitantes  son  causa  de  que  la  mayor  parte 
de  los  agricultores,  dispersos  en  posesiones 
espaciosísimas,  distan  muchísimo  de  las  ciu- 
dades y  poblaciones  en  donde  se  hallan  las 
Iglesias  parroquiales;  y  algunos  de  ellos,  en 
quienes  desfallece  la  fe,  desalentados  por  la 
dificultad  del  camino,  nunca  van  á  la  igle- 
sia, y  consumen  los  dias  festivos  en  gloto- 
nerías, en  impudicicias  y  en  riñas,  de  las 
cuales  provienen  algunas  ocasiones  hasta 
homicidios;  y  los  demás,  fervorosos  en  la 
fe,  para  santificar  las  festividades  con  arre- 
glo i  los  preceptos  de  la  Iglesia,  gastan 
dias  enteros  en  el  camino;  por  cuyo' moti- 
vo, como  ;í  veces  les  queda  poco"  tiempo 
para  cultivar  los  campos,  permanece  in- 
culta la  tierra,  y  sus  familias  se  ven  opri- 
midas de  miserias  y  trabajos.  Y  en  las  ciu- 
dades y  demás  poblaciones,  en  donde  los 
ciudadanos  están  dedicados  al  comercio  y  i 
las  artes,  la  demasiada  frecuencia  de  fies- 
tas envilece  el  celo  de  la  religión,  el  ocio 
los  halaga,  y  se  entregan  á  juegos,  con- 
tiendas, embriagueces  y  liviandades,  de  tal 
suerte  que  son  pocos  los  que  emplean  los 
dias  de  fiesta  según  el  precepto  eclesiás- 
tico. Por  tanto,  para  precaver  estos  per- 
niciosos escándalos  é  inconvenientes,  nos 
suplicaron  con  muy  encarecidas  preces  que 
nos  sirviésemos  disminuir  el  número  de  los 
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existimavimus,  vchemcntcr  in  Domino  spe- 
rantes,  hanc  ecclesjasticac  disciplinae  rela- 
xationcm  salutare  remedium  aeternae  saluti 
comparandae,  ct  humanae  vitae  honeste 
sustentandae  allaturam.  Omnes  ergo  et 
singólos  praedictae  Ditionis  íncolas  pecu- 
liar! beneficentia  prosequi  volenles,  et  a 
quibusvis  excommunicationis,  suspensionis, 
et  interdicti,  aliisque  ecclesiasticis  censu- 
ris,  sententiis,  et  poenis  a  jure  vel  ab  ho- 
mine  quavis  occasione,  vel  causa  latis,  si 
quibus  quomodo  libet  innodati  existunt,  ad 
eífectum  praesentium  dumtaxat  consequen- 
dum,  harum  serie  absolvendos,  et  absolu- 
tos fore  censontes,  venerabilibus  fratribus 
Archiepiscopo,  et  Episcopis,  aliisque  ordi- 
nariis  ejusdem  Ditionis  in  America  meri- 
dionali  harum  litterarum  vi  committimus, 
et  mandamus,  ut  si  ita  se  res  habent,  prout 
expositae,  auctoritale  Nostra  apostólica  dies 
feslos,  in  quibus  obligatio  sacrum  audiendi, 
et  a  servilibus  laboriosisque  operibus  va- 
candi  injuncta  est,  contrahant,  et  reducant 
ad  sequentes  tantum;  nimirum  ad  omnes 
dies  dominicos  infra  annum,  ad  dies  festos 
Circumcisionis,  Epiphaniae,  Ascensionis, 
Sacratissimi  Corporis  Christi,  et  Nativitatis 
Domini  nostri  Jesu  Christi,  ad  quinqué  testa 
beatae  Mariae  Virginis,  nempe  Puriticatio- 
nis,  Annuntiationis,  Assumptionis,  Nativi- 
tatis, et  Conceptionis  ac  demum  ad  festa 
Sanctorum  Aposlolorum  Petri  ct  Pauli,  et 
omnium  Sanctorum.  Dies  autem  dicatus 
sanctis  palronis  uniuscujusque  Provinciae, 
aut  civitatis  vel  oppidi,  transferatur  ad  diem 
dominicum  próximo  sequentcm,  nisi  con- 
tingat  in  una  ex  emmliatis  festis  diebus  ut 
supra  servatis.  In  die  vero  sancto  Joseplio 
Beatae  Mariae  Virgnis  Sponso  Sacra,  adim- 
pleto  per  Fideles  praecepto  audiendi  Sacro- 
sanctum  Missac  Sacrificium,  üceat  labori- 
bus  servilibusque  operibus  incumbere.  In 
caeteris  autem  l'estis  diebus  quihuscumque, 
sive  ab  hac  Apostólica  Sede  praeceptis, 
sive  a  Synodis  Provincialibus,  aut  dioece- 
sanis,  sive  a  consuefudinibus,  vel  alia  qua- 
cumque  cuusa  pracscriptis,  Christi  íidelcs 
ab  obligatione  sive  sacrum  tantum  audien- 


dias  festivos  en  las  diócesis  del  antedicho 
Estado  de  la  Nueva  Granada.  Y  así,  Nos, 
consideradas  maduramente  todas  las  cosas, 
siguiendo  las  huellas  de  nuestros  predece- 
sores los  Romanos  Pontífices,  y  especial- 
mente de  Benedicto  XIV,  Pió  VI,  Pió  VII 
y  León  XII  de  feliz  recordación,  tuvimos  á 
bien  condescender  benignamente  con  dichas 
preces,  esperando  con  vehemencia  en  el 
Señor,  que  esta  relajación  de  la  disciplina 
eclesiástica  proporcionará  un  remedio  salu- 
dable para  conseguir  la  salvación  eterna, 
y  para  sustentar  honestamente  la  vida  hu- 
mana. Queriendo,  pues,  usar  de  particular 
beneficencia  con  todos  y  cada  uno  de  los 
habitantes  de  dicho  Estado,  y  juzgando 
que  deben  ser  asueltos  y  lo  serán  por  el 
tenor  de  las  presentes  de  cualesquiera  ex- 
comuniones, suspensiones  y  entredichos,  y 
otras  censuras,  sentencias,  y  penas  eclesiás- 
ticas promulgadas  por  el  derecho  ó  por 
algún  hombre,  con  cualquiera  ocasión  ó 
causa,  sise  hallaren  ligados  de  cualquier 
modo  con  algunas  de  dichas  penas,  solamen- 
te para  conseguir  el  efecto  de  las  presentes 
letras,  encargamos  y  mandamos  en  fuerza 
de  ellas  á  los  venerables  hermanos  Arzo- 
bispo, Obispos  y  otros  prelados  ordinarios 
del  mismo  Estado  en  la  América  meridio- 
nal, que,  siendo  las  cosas  tales  como  han 
sido  expuestas,  contraigan  y  reduzcan  por 
nuestra  autoridad  apostólica  los  dias  festi- 
vos en  que  está  impuesta  la  obligación  de 
oir  misa,  y  vacar  de  obras  serviles  y  labo- 
riosas, á  los  siguientes  solamente,  á  saber : 
á  lodos  los  domingos  dentro  del  año ;  á  los 
dias  festivos  de  la  Circuncisión,  de  la  Epi- 
fanía, de  la  Ascensión,  del  Sacratísimo  Cuer 
po  de  Cristo,  y  de  la  Natividad  de  N.  S. 
Jesucristo;  á  las  cinco  fiestas  de  la  bien- 
aventurada Virgen  María,  á  saber :  de  la 
Purilicacion,  de  la  Anunciación,  de  la  Asun- 
ción, de  la  Natividad  y  de  la  Concepción; 
y  finalmente  á  las  fiestas  de  los  Santos 
Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  y  de  todos  los 
Santos ;  y  el  dia  dedicado  á  los  Santos 
patronos  de  cada  provincia,  ciudad  ó  po- 
blación, se  trasliera  al  domingo  próximo 
siguiente,  á  no  ser  que  caiga  en  uno  de 
los  enunciados  dias  de  fiesta  que  se  guar- 
dan como  arriba  se  dijo.  Pero  en  el  dia 
consagrado  á  San  José,  esposo  de  la  Bien- 
aventurada Virgen  María,  cumplido  por 
los  fieles  el  precepto  de  oir  el  sacrosanto 
sacrificio  de  la  misa,  sea  lícito  emplearse  en 
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di,  sive  a  scrvilibus  opcribus  abstincndi, 
ipsi  vcnerabiles  Fratres,  aliique  ordinarii 
Praesules  adimant,  ademptosquc  pro  eorum 
prudcntia,  et  conscientia  declarent.  Volu- 
mus  practerea,  ut  pracdicti  Antistitcs  ea- 
dcm  Apostólica  auctoritatc  omnes  Íncolas 
absolvant  ab  obligationc,  si  qua  ea  sit,  jeju- 
íiandi  in  privtlegiis  dierum  fesforum  sic  ut 
supra  oblatorum,  adjecta  vero  lege  hanc 
jejunii  obligationem  transferendi  in  singu- 
las  sextas  ferias,  et  sabbatos  adventus  Do- 
mini  Nostri  Jesu  Christi,  in  quibus  tamen 
ipsis  vesci  liccat  lacticiniis,  et  ovis.  Hace 
concedimus  atque  mandamus,  declarantes 
ex  hac  dierum  festorum  imminntione  niliil 
innovatura  censeri  circa  ea  omnia  quae  res- 
piciunt  sacram  liturgiam  in  ecclesiis  ser- 
vandam,  ac  propterea  in  memoratis  diebus 
tum  servitium  Chori,  tum  Missarum  cele- 
brationes  atque  aliae  ccclesiasticae  functio- 
nes  ut  antea  erunt  peragendae;  itemque 
decernentes  basce  Litteras  vim  omnem 
habere;  non  obstantibus  apostolicis,  ac  in 
universahbus  provincialibusque,  et  synoda- 
libus  Conciliis  editis  generalibus,  vel  spe- 
cialibus  constilutionibus,  et  ordinibus,  ac 
praesertim  constitutioni  sacrae  memoriae 
UrbaniPapaeVIIlpraedecessoris  nostri  quae 
incipit  Universa,  nec  non  Ditionis  praedi- 
ctae,  ejusque  dioecesium  etiam  juramento, 
confirmatione  apostólica,  vel  quavis  firmi- 
tatc  alia  roboratis  statutis,  et  consuetudi- 
nibus;  privilegiis  quoque  indultis,  et  Litte- 
ris  apostolicis  in  contrarium  praemissorum 
quomodo  libet  concessis,  confirmatis,  et 
innovatis ;  quibus  ómnibus,  et  siqgulis  illo- 
rum  tenores,  praesentibus  pro  plene  et  suf- 
licienter  expressis,  ac  de  verbo  ad  verbum 
insertis  babentes,  illis  alias  in  suo  robore 
permansuris  ad  praemissorum  effcctumhac 
vice  dumtaxat  specialiter,  et  expresse  dc- 


trabajos  y  obras  serviles.  Y  en  los  demás 
dias  festivos  cualesquiera,  impuestos  por 
esta  Santa  Sede  apostólica,  ó  prescritos 
por  los  sínodos  provinciales  ó  diocesanos, 
ó  por  la  costumbre,  ó  por  cualquiera  otra 
causa,  los  mismos  venerables  hermanos  y 
otros  prelados  ordinarios  eximan  á  los  fie- 
les de  Cristo  de  la  obligación,  ó  de  oir  misa 
solamente,  ó  de  abstenerse  de  obras  servi- 
les, y  los  declaren  exentos  según  su  pru- 
dencia y  conciencia.  Queremos  además  que 
los  dichos  prelados,  por  la  misma  autori- 
dad apostólica,  absuelvan  á  todos  los  habi- 
tantes de  la  obligación,  si  existe  alguna,  de 
ayunar  en  las  vigilias  de  los  dias  festivos 
ofrecidos  como  se  ha  dicho ;  pero  añadien- 
do h  condición  de  trasferir  esta  obligación 
del  ayuno  á  todas  las  ferias  sextas  y  á  los 
sábados  del  Adviento  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, en  las  cuales  sinembargo  les  sea 
permitido  comer  lacticinios  y  huevos.  Esto 
concedemos  y  mandamos,  declarando  que 
por  esta  diminución  de  los  dias  festivos 
nada  se  juzgue  innovado  acerca  de  todas 
aquellas  cosas  que  pertenecen  á  la  sagrada 
liturgia  que  se  debe  observar  en  las  igle- 
sias, y  por  tanto  en  los  dias  mencionados 
se  deben  desempeñar  como  ántes,  tanto  el 
servicio  del  coro  como  las  celebraciones  de 
las  misas,  y  otras  funciones  eclesiásticas; 
y  también  decretando  que  estas  Letras  ten- 
gan completa  fuerza,  no  obstante  las  cons- 
tituciones y  órdenes  apostólicas  generales 
ó  especiales,  y  las  sancionadas  en  los  Con- 
cilios universales,  provinciales  y  sinodales, 
y  principalmente  la  Constitución  de  Urbano 
Papa  VIII,  predecesor  nuestro;  de  sagrada 
memoria,  que  comienza  Universa;  como 
tampoco  los  estatutos  y  costumbres  de  di- 
cho Estado  y  sus  diócesis,  aunque  estén 
corroborados  con  juramento,  confirmación 
apostólica,  ó  cualquiera  otra  firmeza; -ni 
los  privilegios  otorgados,  y  Letras  apostó- 
licas concedidas,  confirmadas  é  innovadas 
de  cualquier  modo  en  contrario  de  lo  ante- 
dicho ;  á  todos  los  cuales  documentos,  y  á 
cada  uno  de  ellos,  y  á  los  demás  cuales- 
quiera dignos  de  especial  mención,  tenién- 
dolos por  plena  y  suficientemente  expresa- 
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rogamus,  cacteristiue  speciali  mcnüone 
digáis  quibuscumque. 


Dalum  Romae,  apud  S.  Petrum,  sub 
annulo  Piseatoris,  die  xx\i  mcnsis  januarii 
MDCGCXXX1V,  pontiíicalus  Nostri  anno 
tertio. 

Pro  domino  Cardinali  Albano, 

A.  Piccuioxi,  Substitutos. 


ENCYCLICA 
supremae  sacr,  Rom.  univcrsalis  ínquisi- 
tiouis  ad  onmcs  Episcopos  advcrsu^ 
magnelismi  abusus. 

Feria  IV.  d¡c  30  Julii  1S56. 

In  congrcgatione  generali  S.  R.  et  Univ. 
Inquisitionis  habita  in  conventuS.  M.suprá 
M'mervain  Emi  ac  Revmi.  DD.  Cardinales 
in  tota  República  christiana  adversus  hae- 
retieam  pravitatem  generales  Inquisitores, 
mature  perpensis  iis,  quae  circa  Magnelismi 
experimenta  a  viris  tide  dignis  undequaque 
relata  sunt,  decreverunt  edi  praesentes  lit- 
teras  eneyelicas  ad  omnes  Episcopos  ad 
magnetisiñi  abusus  compescendos. 


Etemin  compertum  est,  novum  quoddam 
superstitionis  genus  invehi  ex  pbaenomenis 
magneticis,  quibus  baud  scientiis  physicis 
cnucleandis,  ut  par  esset,  sed  decipiendis 
ac  seducendis  homimbus  student  ncoterici 
plures  rali,  'posse  multa  remota  ac  futura 
detegi  magnelismi  arte  vcl  prasstigio, 
praesertira  ope  muttercularum,  quae  unice 
a  magnetizatoris  nutu  pendent. 


Nonnullae  jam  hac  de  re  a  S.  Sede  da- 
tae  sunt  responsiones  ad  peculiares  casns, 
quibus  reprobantur  tamquam  illicita  illa 
experimenta,  quae  ad  finem  non  naturalem, 
non  honcslum,  non  debitis  mediis  adhibilis 
assequendum  ordinantur;  mide  in  simili- 
bus  casibus  dccrettim  feria  IV.  21  Aprilis 


dos  é  insertos  palabra  por  palabra,  aunque 
permanecerán  en  su  vigoren  cuanto  á  otros 
electos,  los  derogamos  solo  por  esta  vez, 
especial  y  expresamente,  á  fin  de  que  tenga 
efecto  lo  susodicho. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  bajo  el 
anillo  del  Pescador,  el  dia  31  de  enero  de 
1834,  año  tercero  de  nuestro  pontificado. 

Por  el  señor  Cardenal  Albano, 

A.  Picchioni,  Sustituto. 


ENCÍCLICA 
de  la  sagrada,  suprema  y  universal  Inquisi- 
ción Romana  á  todos  los  Obispos,  contra 
los  abusos  del  magnetismo. 

Uicrcoles,  50  de  julio  de  1856. 

En  la  cogregacion  general  de  la  sagrada 
y  universal  Inquisición  romana,  reunida 
en  el  convento  de  Santa  María  de  Minerva, 
los  Eminentísimos  y  Rmos.  S.  S.  Cardenales, 
Inquisidores  generales  en  toda  la  República 
cristiana  contra  la  herética  pravedad,  habi- 
endo considerado  con  madurez  lo  que  acerca 
de  los  experimentos  del  magnetismo  se  les 
ha  informado  de  todas  partes  por  personas 
fidedignas,  han  determinado  expedir  las 
presentes  letras  encíclicas  á  todos  los  Obis- 
pos, con  el  objeto  de  contener  los  abusos 
del  magnetismo. 

Es  indudable  que  se  ha  introducido  cier- 
to nuevo  género  de  superstición  á  conse- 
cuencia de  los  fenómenos  magnéticos,  con 
los  cuales  muchos  modernos,  no  con  la  mira 
de  ilustrar  las  ciencias  físicas,  como  sería 
razonable,  sino  con  la  de  engañar  y  seducir 
las  gentes,  procuran  persuadir  que.pueden 
descubrirse  muchas  cosas  remotas  y  futuras 
por  arte  y  prestigios  del  magnetismo,  es- 
pecialmente con  la  intervención  de  mujer- 
cillas que  tío  tienen  mas  norma  que  la  vo- 
luntad del  magnetizador. 

Acerca  de  esta  materia  ha  dado  ya  la 
Santa  Sede  algunas  respuestas  á  casos  par- 
ticulares, y  cu  ellas  se  reprueban  como  ilí- 
citos los  experimentos  que  tiendan  á  con- 
seguir un  fin  que  no  sea  natural  y  honesto 
y  sin  emplear  los  debidos  medios;  por  lo 
cual  se  decretó  el  miércoles  21  de  abril 
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1841  Usum  magnetismi,  proul  exponitnr, 
non  licere.  Sinnliler  quosdam  libros  ejus- 
modi  errores  pervicaciter  disseminantcs 
prohihendos  censuit  Sacra  Congrega ü o. 
Verum,  quía  praeter  particulares  casus  de 
us.li  niagnetismi  generalim  agendum  erat, 
hínc  psr  morfum  regulae  sic  statutuiii  fuit 
feria  IV.  28  Julii  1817.  Kcmoto  onini  erro- 
re,  sortilegio,  explícita  ant  implícita  dae- 
monis  invocalione,  usus  magnetismi,  nem- 
pe  merus  actus  adbibendi  media  pliysica 
abunde  licita,  non  est  moraliter  vetitas, 
diiminodo  non  tendat  ad  íinem  illieitum, 
aut  quomodolibet  pravum.  Applicatio  au- 
tcm  pricnipiorum  ct  medionim  puré  phvsi- 
corum  ad  res  ct  eflcctus  veré  supcrnálu- 
ralcs,  ut  physica  explicenlur,  non  est  nisi 
deceptio  omnino  illicita  ct  haeretiealis. 


Qüamquam  gencrali  hoc  decreto  satis  ex- 
plicétur  licitudo  aut  illicitudo  in  usu  aut 
abusii  magnetismi,  tamen  adco  crevit  lio- 
m'mum  raalUia,  ut  neglecto  licito  studio 
scientiac,  potius  curiosa  sedantes,  magna 
cuín  animaran]  jactura,  ipsiusque  civilis 
Socictaiis  detrimento  ariolandi  divinandive 
principiúm  quoddam  se  nados  gloríentur. 
llinc  somnambulismi,  et  clame  intuitionis, 
uti  vocant,  praestigiis  mulíerculaé  illae 
gcsticulationibus  non  scmper  verccundis 
abrepiae,  se  iuvisibilia  qüaeque  conspicere 
eH'uiiunt,  ac  de  ipsa  religionc  sermones  in- 
stituere,  animas  morluorum  evocare,  re- 
sponsa  accipere,  ignota  ac  longinqua  dete- 
gere,  aliaque  id  gemís  superstitiosa  excr- 
ccre  ausu  temerario  praesumunt,  magnum 
quaestum  sibi  ac  dominis  suis  divinando 
certo  consecuturae.  In  liiscc  ómnibus,  qua- 
cumque  deinum  atantur  arte,  vel  illusione, 
cum  ordinentur  media  physica  ad  effectus 
non  naturales,  rcperitur  deceptio  omnino 
illicita  et  haeretiealis  et  scandakun  contra 
honestatem  inorum. 


Tcmu  ad  tantum  nefas  ct  religioni  ct 
civiH  societati  iníestissimum  eiíicacitcr  co- 
hibcndmn,  excitan  quam  máxime  debet 
pastoralis  sollicitudo,  vigilanlia  ac  zelus 
Episcoporuin  omnium.  Quapropter  quan- 


<lc  ÍSÜ,  que  en  semejantes  casos,  el  uso 
del  magnetismo,  confórmese  ha  expuesto, 
no  es  'lícito.  También  juzgó  la  Sagrada 
Congregación,  que  debían  prohibirse  ciertos 
libros  (pie  esparcen  porfiadamente  aquellos 
érroreá  Pero  como  además  de  los  casos 
particulares,  era  necesario  trataren  general 
del  uso  del  magnetismo,  establecióse  co- 
mo regla  el  28  de  julio  de  1847,  que  no 
empleándose  ningún  error,  sortilegio,  ni 
invocación  implícita  ó  explícita  del  demonio, 
el  uso  del  magnetismo,  es  decir,  el  mero 
acto  de  emplear  ciertos  medios  físicos  por 
otra  parte  lícitos,  no  está  moralmente  pro- 
hibido, con  tal  que  noUiendaá  un  fin  ilícito 
ó  malo  por  cualquier  otro  aspecto.  Pero  la 
aplicación  de  principios  y  medios  puramente 
físicos  á  objetos  y  efectos  verdaderamente 
sobrenaturales  para  explicarlos  como  físicos, 
no  es  sino  un  extravío  en  un  lodo  ilícito  y 
herético. 

Aunque  en  este  decreto  general  se  explica 
suficientemente  lo  que  hay  de  lícito  c  ilí- 
cito en  el  uso  y  en  el  abuso  del  magnetis- 
mo, ha  llegado  á  tal  punto  la  malicia  de  los 
•hombres,  que,  olvidando  el  estudio  lícito 
de  la  ciencia  y  ejerciendo  mas  bien  las  artes 
curiosas,  con  grave  daño  de  las  almas  y  de 
la  sociedad  civil,  se  jactan  de  haber  hallado 
un  arte  de  adivinar  y  vaticinar.  Así,  pues, 
dichas  mujercillas,  engañadas  mediante  ges- 
ticulaciones que  no  siempre  son  honestas, 
por  los  fraudes  del  sonambulismo  y  de  la 
intuición  clara,  como  dicen,  hablan  mu- 
cho de  que  ven  lo  invisible  y  se  atreven 
con  temeraria  osadía  á  entrar  en  discusio- 
nes aerea  de  la  religión,  evocar  las  almas 
de  los  muertos,  recibir  respuestas  de  ellas, 
revelar  sucesos  desconocidos  y  remotos,  y 
practicar  otras  supersticiones  de  esta  espe- 
cie con  el  fin  de  obtener  con  seguridad 
gran  provecho  de  la  adivinación  para  sí  y 
para  sus  maestros.  En  todas  estas  cosas, 
sea  cual  fuere  el  arte  ó  engaño  que  por  fin 
se  emplee,  siempre  que  los  medios  físicos 
vayan  ordenados  á  fines  que  no  son  na- 
turales, hay  un  error  en  un  iodo  ilícito  y 
herético,  y  un  escándalo  contra  la  hones- 
tidad de  costumbres. 

Df.v.e,  pues,  excitarse  en  gran  manera  la 
solicitud  pastoral,  el  celo  y  vigilancia  de 
todos  los  Obispos,  para  reprimir  eficazmen- 
te tamaño  crimen,  que  tan  pernicioso  es  á 
la  religión  y  á  la  sociedad  civil.  Por  tanto, 
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tum  divina  adjutrice  gratia  poterunt  loco- 
rum  Ordinarii,  qua  paternae  charitatis 
monitis,  qua  severis  objurgaíionibus,  qua 
demum  juris  remediis  adhibitis,  prout  at- 
tentis  locorum,  personarum,  temporumque 
adjunctis,  expediré  in  Domino  judicaverint, 
omnem  impendant  operam  ad  hujusmodi 
magnetismi  abusus  reprimendos  et  evel- 
lendos,  ut  dominicus  grex  defendatur  ab 
inimico  bomine,  depositum  lidei  sartum 
tectumque  custodiatur,  et  fideles  sibi  cre- 
diti  a  morum  corruptione  praeserventur. 
• 

Datum  Romae  in  Concellaria  S.  O  flicii. 
apud  Vaticanum— Dic  4  Augusti  1856. 

V.  Cahd.  Macchi. 


en  cuanto  los  Ordinarios  de  los  lugares 
puedan,  con  la  ayuda  de  la  divina  gracia, 
ya  por  medio  de  exhortaciones  caritativas, 
de  reprensiones  severas,  ó  de  los  remedios 
prescritos  poreldereclio,  conforme  juzgaren 
en  el  Señor  ser  mas  conveniente,  atendidas 
las  circunstancias  de  los  lugares,  personas 
y  tiempos,  tomen  todo  empeño  en  repri- 
mir y  extirpar  los  abusos  del  magnetismo, 
á  (in  de  defender  la  grey  del  Señor  del 
hombre  enemigo,  conservar  íntegro  y  puro 
el  depósito  de  la  fe  y  preservar  de  la  cor- 
rupción de  costumbres  á  los  fieles  que  les 
están  encomendados. 

Dado  en  Roma,  en  la  Cancillería  del  San- 
to Oficio  en  el  Vaticano,  el  dia  4  de  agosto 
de  1856. 

V.  Cardenal  Macchi. 


A  ITEM)  I  X  ALIA. 


C0NSTITUT10  BENED1CTI  XIV: 

ADVERSOS  SOLLTCITANTES  ETC. 

Sacramento!  Poenitentiae,  quam  sccun- 
daiu  post  naufragium  dcperditae  gratiae 
tabulam  Sancti  Paires  aptc  nuncupafunt. 
Nos  licct  immerentes  ad  ufiiversi  Dominici 
gregis  curanl  superna  dispositione  vocati, 
omnc  studium  ct  Pastoralcm  solliciludinem 
adhibere  tcnemur,  ne  quod  post  amissam 
Baptismi  innoccntiam  datum  est  divina  be- 
nignitate  pcrfugiiim,  per  Daemonum  frau- 
den) et  liominiim  Dei  beneliciis  ponerse 
utentium  malitiam,  naufragis  ac  miseris 
peccatoribus  luctiiosum  evadat  exitium ;  et 
quod  ra  salutem  et  curaüonem  Animarum 
a  Deo,  qui  dives  est  in  misericordia,  in- 
stilutum  est,  execrabili  seelcslorum  quo- 
rumdam  Saccrdotum  improbitate,  in  earum 
perniciem  atque  intcrituin  vertalur. 

§  1.  Dudum  quidem  a  fel.  record.  Gre- 
gorio Papa  XV.  Praedccessore  Noslro  per 
suas  litteras  in  forma  Brevium  snb  datum 
Romae  apud  Sanctam  Mariam  Majorero  die 
\\\.  Augusti  MDCXXII.  Pontilicatus  sui 
anuo  secundo,  sapienter  provisum  fuit  con- 
tra quoscumque  Sacerdotes  audiendis  con- 
fessionibus  depulatos,  ad  turpia  et  inho- 
nesta sollicitantes;  et  deinceps  successivis 
temporibus  ad  earum  litterarum  interpre- 
tationem,  ac  declaralionem,  plura  subinde 
a  Congregatione  Venerabilium  Fratrum 
Nostrorum  Sanctae  Romanae  Ecclcsiae 
Cardinal'mm  adversus  haercticam  pravita- 
tcm  generalium  Inquisitorum  sub  die  xi. 
mensisFebruarü  Amii  Domini  MDCLT.  pro- 
dierunt  Decreta,  et  a  rcc.  mero.  Alcxan- 
dro  PP.  VH.  pariter  Praedccessore  Nostro 
in  Congregatione  Generali  San.  Rcmanac 
Univcrsalis  Inquisitionis  die  xxiv.  Septemb. 
MDCLXV.  coram  eo  habita,  ínter  alias  ab 
Evangélica  veritate,  et  Sanctorum  Patrum 
doctrina  alienas  et  dissonas  propositiones, 
sexta  videlicet  ct  séptima,  buc  revocandae, 


damnatae  ct  prohibitae  fucrunt.  Nos  ¡taque 
matare  perpendentcs,  quanli  momenti  sit 
ad  aeternam  animarum  salutem  ea  ubique 
exacto  observan,  et  quanli  ad  infirmas  oves 
carandas  et  decorem  Sanctae  Ecclcsiae  Det 
retinendum  intersit,  ne  aliqui  Sacerdotes 
Poenitentiae  Sacramento  nefarie  abutentes, 
Poeniteritibus  pro  curalionc  vulnus,  pro 
pane  Inpidem,  pro  pisce  serpentcm,  pro 
medicina  venenum  porrigant,  sed  animo 
secum  recolentcs,  se  a'Christo  Domino 
Praesides  ct  .Indices  animarum  constituios, 
ca  sanclitate  quae  sublimitali  ac  dignitati 
muneris  convenit,  taro  venerandum  Sacra- 
mentum administrent :  Motu  proprio,  et 
ex  certa  scientia,  ac  matura  deliberatione 
Nostra,  praefatas  litteras  bujusmodi,  ac 
omnia  et  s'mgula  decreta  praedicta  ad 
illarum  interpretationcm  et  declarationem 
cmanata.  Apostólica  auctoritate  tenore 
praesenlium  approbamus  et  confirmamus, 
illisque  ómnibus  et  singulis  inviolabilis 
Apostolicac  firmitatis  robur  adjicimus;  at- 
que  etiam,  quatcnus  opus  sit,  denuo  com- 
mittimus,  et  mandamus  ómnibus  baereticac 
pravitatis  Inquisitoribus,  ct  Locorum  Ordi- 
nariis  omnium  Regnorum,  Provinciarum, 
Civilatum,  Dominiorum  ct  Locorum  uni- 
versi  Orbis  Cbristiani,  in  suis  respective 
Dioecesibus,  ut  diligenter,  omnique  huma- 
nó respeetu  postposito,  inquirant,  et  proce- 
dant  contra  omnes  ct  singulos  Sacerdotes, 
taro  Saeculares,  quam  Regulares  quomo- 
dolibet  exemptos,  ac  Sedi  Apostolicac  im- 
mediate  subjectos,  quorumcumque  Ordi- 
num,  Inslitutorum,  Societatum,  ct  Congrc- 
gationum ,  ct  cujuscumque  Dignilalis  et 
Praccmincnliae,  aut  quovis  Privilegio  ct 
Indulto  murólos,  qui  aliquem  Pocnitentem, 
quaectímque  persona  illa  sit,  vcl  in  aclu 
Sacramentalis  Confcssionis,  vel  ante  vel  im- 
mediate  post  confessionem,  vcl  occasione, 
aut  praelcxlu  confcssionis,  vel  etiam  extra 
occasioncm  confcssionis  in  Confcssionali 
sive  in  alio  loco  ad  confessiones  audiendas 
14 
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destinato,  aut  cloclo  cum  sínmlatiene  au- 
diendi  ibiílcin  confessíonem,  ad  inhonesta 
et  turpia  soUicitare,  vel  provocare,  sive 
verhis,  sive  signis,  sive  nutibus,  sive  tactu, 
sive  per  scripturam,  aut.  tune,  aut  post 
legemiam,  tentaverint,  aut  cum  eis  ¡Ilícitos 
et  inhonestos  sermones,  vel  tractatus  te- 
merario ausn  habuerint;  et  quos  in  aliquo 
ex  hujusmocli  nefariis  excessibus  culpabiles 
repercrint,  in  eos  pro  criminum  qualitate 
et  circumslanliis  severe  animadvertant  per 
condignas  poenas  juxt.i  naemorataro  Cre- 
gorii  Pracdecessoris  Nostri  Constitutionjem, 
quam  hic  de  verbo  ai)  verbuin  pro  inserta 
baberi  volumus:  Dantos  etiam,  si  opus  sit, 
et  rursus  coneedcnlcs  facultatem,  ne  de- 
lictum  tam  enorme,  et  Ecclesiae  Dei  inju- 
riosum  remancat  ob  probatiouum  defeclum 
impnnitum,  jam  alias  in  praefata  Constitu- 
lione  tribntam  procedendi  cum  testihus 
etiam  singularibus,  dummodo  praesumptio- 
nes,  indicia,  et  alia  adminicula  ccncui  rant. 

§  2.  Meminerint  practerea  onmes  et  sin- 
guli  Sacerdotes  ad  confessiones  audiencias 
consíitiiti,  teneri  se  ac  obligari,  suos  Poe- 
nilcntes,  (¡uos  noverint  ftiissc  ab  aliis,  ut 
supra,  sollicitalos,  sedulo  monere  juxta 
oceurrentium  casuum  circumstantias  de 
obligatione  denuníiandi  Inijuisitoribus,  sive 
Locorum  Ordinariis  praedictis,  Personara, 
quae  sollicitationem  commiscrit,  ctiamsi 
Sácenlos  sit,  qui  jnrisdictione  ad  absolutío- 
nem  valide  impertiendam  carcat,  aut  sollí- 
citatio  inter  Confessarium  et  Poenitcnlcm 
mutua  f'uerit,  sive  sollicitationi  poenitcns 
consenserit,  sive  consensum  minime  prae- 
stiterit,  vel  longum  tempus  post  ipsam  sol- 
licitationem jam  effluxerit,  aut  sollicitátio 
a  Conl'essario,  non  pro  se  ipso,  sed  pro  alia 
persona  perada  í'uerit.  Caveant  insuper 
diligenter  Confessarii,  ne  Poenilcntibus, 
quos  noverint  jam  ab  alio  sollicitatos,  sa- 
cramcntalcm  absolulioncm  impertiant,  nisi 
prius  denunlialioncm  praedictam  ad  effe- 
ctum  perducentes,  delinquentcm  indicave- 
rint  competenti  judici,  vel  saltcm  se,  cum 
primum  poterunt,  delaluros  spondeant  ac 
promittant. 

§  3.  Et  quoniam  improbi  quídam  'lio  mi- 
nes reperiuníur,  qui  vel  odio,  vel  ira,  vel 
alia  indigna  causa  commoti,  vel  alionan 
impiis  suasionibus,  aut  promissis,  aut 
blanditiis,  aut  minis,  aut  alio  quovís  modo 
incitati,  tremendo  Dei  judicío  posthabito; 
el  Ecclesiae  auctoritate  contempla,  inno- 


xios Sacerdotes  apud  Ecclcsiasticos  Judices 
falso  sollicitalionis  insimulant :  ut  igitur 
tam  nefaria  audacia,  et  tam  detestabiíe  fa- 
cinus  metu  magnitudinis  poenae  cocrcea- 
lur,  quaecümque  persona,  quae  execrabili 
hujusmodi  ¡lagitio  se  inquinaverit,  vel  per 
se  ipsam  innocentes  Confessarios  impie 
calumniando,  vel  scelesle  procurando  ut  id 
ab  aliis  Hat,  a  quocumque  Sacerdote  quovis 
privilegio,  auctoritate  et  dignitate  manilo, 
practei  quam  a  Nobis,  Noslrisque  Sueccs*o- 
ribus,  nisi  in  fine  vitae,  et  excepto  mortis 
artículo,  spe  absolutionis  obtinendac,  quam 
Nobis  et  Successoribus  praedictis  reserva- 
mus,  perpetuo  carcat. 

§  í.  Demum  magnopere  cimientes  a  Sa- 
ccrdotalis  Judicii,  et  Sacri  Tribunaüs  san- 
ctitate  omnem  turpitudinis  occasionem,  et 
Sacramentorum  contemptum,  ct  Ecclesiae 
injuriam  longe  submovere,  et  tam  exitiosa 
hujusmodi  mala  prorsus  eliminare,  ct  quan- 
tum  in  Domino  possumas,  animarum  peri- 
ctdís  occurrcrc,  quas  sacrilcgi  quídam  dae- 
monis  potius  quam  Dei  Mmistri,  loco  cas 
per  Sacramcntum  Creatori  suo  ac  no^lro 
reconciliandi,  majori  peccatorura  mole  onc- 
rantes  in  profundum  iniqnítatis  barathrum  * 
nefario  submergunt,  nonnullonan  Venera- 
bilium  Fratnum  Nostrorum  Sanctae  Roma- 
nae  Ecclesiae  Cardinalium  et  aliquorum  in 
Ti'cologia  Magistrorum  consilio  desuper 
adhibito,  accedentibus  quoque  iteratis  plu- 
rium  Episcoporum  supplicationibus,  hac 
Nostra  in  perpetuum  valítura  sanctione, 
(jiiernadmodum  a  pluribas  Episcopis  per 
Synodales  suas  Constituliones  jam  factuni 
esse  novimus,  ómnibus  et  singulis  Saeer- 
dotibus,  tam  Saecularibus,  quam  Regulari- 
bus  cujuscumque  Ordinis  ac  Dignitatis, 
tametsi  alioquin  ad  confesiones  excipiendas 
approbatis  et  quovis  Privilegio  et  Indulto, 
etiam  speciali  expressione,  ct  specialissima 
nota,  et  mentione  digno  sufFultis,  Auctori- 
tate Apostólica,  et  Noslrae  potcstalis  píc- 
nitudine  inlcrdicimus  el  prohíbemus,  ne 
aliquis  eorum  extra  casmn  extremac  neces- 
sitatis,  nimirum  in  ipsius  mortis  articulo,  ct 
deficiente  tune  quocumque  alio  Sacerdote, 
qui  confessarii  munus  obire  possit,  Confes- 
sionem  Sacramentalem  persenae  complicis 
in  peccato  lurpi  atque  inhonesto  contra 
sextum  Decalogi  praecc|)tum  commisso, 
excipere  aadeat;  sablata  propterca  illi  ipso 
jare  quacumqac  auctoritate  ct  jnrisdictione 
ad  qualeincumque  personam  ab  hujusmodi 
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culpa  absolvendam,  adco  quidem,  ut  abso- 
luiio.si  quam  impertierit,  milla  atque  irrita 
omnino  sit,  tamquam  impertita  a  Sacerdo- 
te, qui  jurísdicLione,  ac  facilítate  ad  valide 
absolvendum  necessaria  privatus  existit, 
quam  ci  per  praesentes  lias  nostras  adime- 
re  ¡ntendhnus;  ct  nibilominus,  si  quis  Con- 
(essarius  secus  faceré  ausus  fuerit,  majoris 
quoque  excommunicationis  poenam,  a  qua 
absoívendi  potestatem  Nobis  solis,  Nostris- 
que  Successoribiiá  dumiaxat  reservamus, 
ipso  fado  incurrat. 

§  5.  Declarantes  eliam,  ct  decernentcs, 
quod  nec  etiam  iu  vim  cujuscumque  Jubi- 
laei,  aut  etiam  Dullae,  quae  appellatur 
Cruciatae  Sanctae,  aut  alteráis  cujiisübet 
Indulti,  confessionem  dieli  compiléis  luijus- 
modi  quisquam  valcat  exeipere,  eique  sá* 
cramenlalem  absolutionem  clargiri ;  cu m 
ad  luinc  effectum,  et  in  boc  casu,  nullus 
Confessarius,  ulpote  qui  in  bujusmodi  pec- 
cati  et  Poenitentis  genere,  jurisdictione,  ut 
praefertur,  careat,  ct  absoívendi  facúltate 
a  i^obis  privatus  existat,  babendus  sit  pro 
Confessario  legitimo  et  approbalo.  Non 
obstantibus  Consiitulionibus  et  Ordinalio- 
pibus  Apostoücis,  praesertim,  quae  nuncu- 
pantur  Cruciatae  Sanctae,  vcl  Jubilaei  Uni- 
vcrsalis  ct  plenarü,  nccn'on  quibusvis  Ec- 
clesiarum,  et  Monasteriorum,  ct  Grdinum 
quorumlibet,  quorum  ipsi  Sacerdotes  fuc- 
rint,  etiam  juramento,  conlirmatione  Apo- 
stólica, vel  quavis  tirmitate  alia  roboratis, 
Slatulis,  et  Consuetudinibus,  Privilegiis 
quoque,  Indultis  et  Lilteris  Apostoücis  sub 
qtiibuscumque  tenoribus  et  formis  ac  cum 
quibusvis  clausulis  et  decrctis,  etiam  motu 
proprio,  aut  alias  quomodolibet  concessis, 
etiam  ileratis  vicibus  approbatis  ct  innova- 
lis,  quibus  ómnibus,  eorum  tenores  prac- 
sentibus  pro  expressis  habentes  hac  vice 
dumtaxat  specialiter,  ct  expresse  deroga- 
mus  caeterisque  conlrariis  quibuscumque. 

§  6.  Volumus  deinum,  ac  praecipimus, 
ut  omnes  Locorum  Ordinarii,  tam  prae- 
sentes, quam  futuri  pro  lempore  existen- 
tes, in  approbatione  Confessariorum,  tam 
praedictam  Constitutioñem  Grcgorii  Prae- 
decessoris,  quam  praesentem  lianc  Nostram 
ab  ómnibus  Sacerdolibus  approbandis  ál- 
tente legi,  et  aceurate  observari  curent, 
moneantque  eos  in  Domino,  atque  üorten- 
tur,  ut  Sacrum  Ministerium  ipsorum  lidei 
commissum  summa  animi  innocentia,  mo- 
runi  puritate,  judicü  rategritate  peragant, 


exhibían t que  semetipsos  ut  Ministros  Cliri- 
sti,  et  Dispensatores  Mysteriorum  Dei.  Me- 
mores praelerea  sint,  se  locum  tencre,  ac 
viecs  obire  Summi  atque  AElerni  Saccr- 
dotis,  qui  sanclus,  innocens,  impollutus, 
per  Spiritum  Sanctum,  semetipsum  obtulit 
ínimaculalum  Deo,  ut  emundaret  conscien- 
tiam  nostram  ab  operibus  mortuis,  ad  ser- 
viendum  Deo  viventi.  Scdulo  igitur  stu- 
deant  diligenterque  caveant,  nc  quaerenti- 
bus  et  pulsanlibus  eorum  culpa  Coeluni 
claudatur;  ne  deperditae  oves  ad  Ovile 
Dominicum  rediré  properantes,  eorum  ma- 
nibus  ferarum  denlibus  dilaniandac  Iradan- 
tur;  ne  prodigi  Fiüi  egentes  et  saucii,  ad 
coelestem  Patrem  revertcntes,  nefaria  eo- 
rum improbitatc,  gravioribus  peccalorum 
vulneribus,  dum  adbuc  in  via  sunt,  confo- 
diantur. 

§  7.  Ut  aulcm  praesentes  Litterae  etc. 

Datum  Romae  apud  S.  Mariam  Majorem 
anuo  Incarnationis  Dominicae  1711.  Kalcn- 
dis  Junii,  Pontiíicatus  Nostri  auno  I. 


DECLAIÍATIO  IPSIUS  BENEDIGTI  XIV 

SIPER  rR.VECEPEXTI  COXSTITITIO.XE. 

Apostoi.ici  muncris  partes  in  proctiranda 
praecipue  reruin  saeíaruffi  pura  illibataque 
penitus  administratione  versari  deberé  pro- 
bé intelligcntes,  non  modo  et  assiduis  hor- 
tationibus,  et  justa,  ubi  res  postula*,  legum 
severitate,  ut  ab  Ecclesiasticis  quibusque 
Ministris  sánela  sánete  tractentur,  quantum 
cum  Demino  possumus,  providere  stude- 
mus;  venim  etiam  leges  ipsas,  ne  forte 
sinistris  inteipietationibus  in  altcrutram 
extremara  partera,  aut  immoderati  rigoris, 
aut  detesiabilis  laxitatis  perperam  delor- 
queaotur,  opporlunc  communire  ac  robo- 
rare  pro  carumdcm  tuendo  vigore,  cum 
occasio  poposcerit,  non  praetermittimus. 

§  1.  Sane  cum  Nos  alias  per  quamdam 
nostram  Consliluüonem,  cujus  initium  est, 
Sacrammtum  Poenilentiae,  anno  Incarna- 
tionis Dominicae  4741.  Kalendis  Junii, 
Ponliíicaius  Nostri  anno  primo  editara,  óm- 
nibus et  singulis  Sacerdolibus  tam  saecu- 
laribus,  quam  regularibus  interdixerimus  ct 
proliibuerimus,  ne  aliquis  eorum,  extra  ca- 
sura  extremae  nccessitalis,  nimirura  in 
ipsius  mortis  articulo,  et  deficiente  tune 
quocumque  alio  Sacerdote,  qui  Confessarii 
munus  obire  possit,  Confessionem  Sacra- 
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mentalcm  personac  complicis  in  peccato 
lurpi  atque  inhonesto  contra  sextum  Dcca- 
logi  praeceptum  commisso,  excipere  aude- 
rei:  iía  ut  absólutio,  si  quam  imperlivisset, 
nulla  atque  irrita  omnino  csset,  tamquam 
impertita  a  Sacerdote,  qni  jurisdiclione  et 
(acuítate  ad  valide  absolvendum  necessaria 
ipsi  per  nos  vigore  cjusdcm  Constitutionis 
adempta  privatus  existeret,  et  alias  prout 
in  memorata  Cónstitutione,  cujus  tenorem 
praesentibus  pro  pleno  et  sufficienter  cx- 
presso  et  inserto  haberi  votanius,  uberius 
dicitnr  contineri.  Cum  nos  subinde  super 
ra  dictae  Constitutionis  parte,  quae  mortis 
articulum  respicit,  dubitationés  quasdám 
exortas  fuisse  acceperimus,  qiiarum  reso- 
lníioncm  prívalo  cujusqnc  judicio  relin- 
quendam  minime  existimamus,  nc  lex  in- 
certis  conjecturis  et  opinionilms  jactala,  in 
sensus  a  mente  Nostra  aüenos  forsitan  dis- 
trahatur,  ejusqíie  vigor  paulatino  langucat, 
atque  enervetur. 

§  2.  Hinc  est,  quod  Nos  omnem  dubi- 
tatidi  rationcm,  quantum  cum  Domino  pos- 
sumus,  de  medio  auferre  cupientes,  raotú 
proprio  ac  ex  certa  scientia  ct  matura  deli- 
beratione  nostris,  deque  Ápostolicae  po- 
tcstalis  plenitudine  memoratam  Constitu- 
tionem  nostram  cum  ómnibus  et  singulis 
in  ca  contentis  tenore  praesentium,  qua- 
tenus  opus  sí t,  conlirmamus,  illamque  in- 
tegre, penitus,  et  omnino,  atque  ab  illis, 
ad  quos  speclat,  ct  pro  temporc  quando- 
cumque  sjiectabít,  inviolabiliter  et  incon- 
cusse  observan  praecipimus  et  mandamus. 
Praeterea  habita  super  bis  cum  vencrabili 
Fratre  Nostro  Vincentio  Episcopo  Praenes- 
lino  Sanclae  Piomanae  Ecclesiae  Cardinal!, 
Petra  nuncupato,  Poenitentíario  Nostro  Ma- 
jori,  ac  dilectis  Filiis  Oííicii  Pocnitentiariae 
Apostolicae  Ministris,  qui  rcm  jussu  nostro 
mature  perpenderunt,  deüberationc,  motu, 
scientia  et  potestaLis  plenitudine  paribus, 
edicimus  ac  declaramus,  cadem  Cónstitu- 
tione singulis,  ut  supra,  Sacerdotibus,  que- 
madmodum  inierdictum  non  est  in  mortis 
articulo  personam  in  praedicto  turpi  pec- 
cato compliccm  contitcntem  audire,  atque 
a!)  hujusmodi  qnoque  culpa  rite  contritam 
absolvere,  deficiente  tune  quocumque  alio 
Sacerdote,  qui  confessarii  munus  obirc 
possil;  ita  interdici  reipsa  ct  prohiben 
praedicto  modo  tune  audire  ct  absolvere, 
ut  si  alius  aliquis  Sácenlos  non  defucrit, 
etiamsi  forte  iste  alius  simplextantummodo 


Saccrdos  fuerit,  sive  alias  ad  confessiones 
audiencias  non  approbatus,  possit  niliilomi- 
nus  ipse  Sácenlos  simplex  Confcssioncm 
excipere  ac  absolutionem  impertiré. 

£  3.  Porro,  si  casus  urgentis  qualitas,  et 
concurrentes circiimstanliae,  quae  vitar!  non 
possint,  ejusmodi  fucrint,  ut  alius  Sácenlos 
ad  audiendam  constitutae  in  dicto  articulo 
i  personac  confessionem  vocari  aut  accederé 
sine  gravi  aliqua  exoritura  infamia  vel  scan- 
dalo  nequeat;  tuncalium  sacerdotcm  perinde 
haberi,  censerique  posse,  ac  si  revera  abes- 
set,  atque  delicerct,  ac  proinde  in  co  reruni 
statu  non  prohiberi  socio  criminis  Sacerdoti 
absolutionem  poenitenti  ab  eo  quoque  cri- 
mine impertiri.  Scial  autem  complex  ejus- 
modi Sacerdos,  et  serio  animadvertat,  fore 
reipsa  coram  Deo,  qui  irrideri  non  potest, 
roiim  gravis  adversus  praedictam  Nostram 
Constitutionem  inobedientiae,  latisque  in  ea 
poenis  obnoxium,  si  praedictae  infamiae, 
aut  scandaü  pericula  sibi  nitro  ipse  confin- 
gat,  ubi  non  sunt;  ¡mino  intelligat,  teneri 
se  graviter  hujusmodi  pericula,  quantum  in 
se  erit  antevertere  vel  removeré,  opporlu- 
nis  adhibitis  mediis,  "unde  fíat,  ut  alteri  cui- 
vis  Sacerdoti  Iocus  patcat  illius  confessionis, 
absque  ullius  infamia  vel  scandalo,  audien- 
dae.  Ita  enim  ipsum  teneri  vigore  memo- 
ratae  Nostrae  Constitutionis  declaramus,  et 
nunc  quoque  ita  ipsi  faciendum  esse  dis- 
tricte  mandamus  et  praecipimus. 

§  4.  Quod  si  idem  Sácenlos  aut  quovis 
modo  sese  nulla  gravi  necessitate  com- 
pulsus  ingesserit:  aut  ubi  infamiae  vel 
scandali  periclitara  timelur,  si  altcrius  Sa- 
cerdotis  opera  requirenda  sit,  ipse  ad  id 
periculum  avertendum  congrua  media  ad- 
hibere  de  industria  neglexcrit,  atque  ita 
personae  in  dicto  crimine  complicis,  coque 
in  articulo  mortis,  ut  praefertur,  constitutae 
sacramentalem  Confessionem  excipere,  ab 
coque  crimine  absolutionem  largiri,  nulla, 
sicut  praemittitur,  necessaria  causa  co- 
gente  praesumpserit;  quamvis  bujusmodi 
absólutio  valida  futura  sit,  dummodo  ex 
parte  poenitentis  dispositiones  a  Christo  Do- 
mino ad  Sacramenti  Poenitcntiae  valorem 
requisitae  non  defuerint:  (non  intendimus 
enim  pro  formidando  mortis  articulo  ei- 
dem  Sacerdoti  quantumvis  indigno  necessa- 
riam  jurisdiclionem  auferre,  ne  bac  ipsa 
occasione  aliquis  percat):  nihilominus  Sa- 
cerdos ipse  violatac  ausu  ejusmodi  teme- 
rario Lcgis  poenas  nequáquam  effugict,  ac 


AL  CONCILIO. 


21  i 


proplerea  latam  in  Tlicta  Constitutione  ma- 
jorem  cxcommunicationem,  eo(lemf|iie  pla- 
ñe modo,  quo  ib'ulem  decernitur,  ¡Nobis  ct 
liuic  Sanetae  Scdi  rcscrvatam  incurret, 
prout  ¡llura  eo  ¡pso  incurrcrc  declaramus, 
volumiis,  atque  statuimus.  Non  obstantibus 
ómnibus  ct  singulís  illis,  quae  in  pracfata 
•Noslra  Constitiiiione  voluimus  non  obstare, 
caeterisque  contrariis  quibuscumque. 

§  5.  Yolumus  auicm  etc. 

Datura  Romae  apud  Sanctam  Mariana 
Majorem  sub  Annulo  Piscatoris  die  Oc- 
tava Februarii  millesimo  septingentésimo 
quadragesimo  quinto,  PontilicaUis  Nostri 
anno  V. 


GREGORII  XVI  E.NCYCL.  INTER  rRAECIPVAS,  7 
MAJl  1844,  AD  (MINES  CATIIOLICI  OREIS  AN- 
TIS! 1TES,  CONTRA  SOCIETATES  RIIiLlCAS,  ETC. 

GREGORIUS  PP.  XVI. 

Venerarii.es  fratres;  etc.  Inter  praecipuas 
macbinationes,  qivibus  riostra  bac  aetate 
Acatbolici  diversorum  nominum  insidiari 
cultoribus  Catliolicae  veritatis,  eorumque 
ánimos  a  sanetitatc  Fidei  avertere  connitun- 
tur,  liaud  ullimum  tenent  locum  Societales 
Biblicae,  quas  in  Anglia  primum  instituías, 
ac  longe  bine  lateque  dilfusas,  facto  vcluli 
agmine  in  id  conspirare  conspicimus,  ut 
Divinarum  Scri|)turarum  libros  vulgaribtis 
quibusque  linguis  interpretatos  permagno 
cdant  cxcmplariiim  numero,  eosque  ínter 
Cbristianos  juxta  atque  Infideles  millo  delec- 
tu  disseminent,  etborum  quemlibctad  illos 
millo  duce  legendos  alliciant.  Ita  igitur, 
quod  suo  jara  tempore  lamentabatur  Hicro- 
nymus  (I)  ct  gamdae  amú,  et  deliro  seni, 
ct  sophislue  verboso,  et  unirers/s,  si  modo 
legcre  norint,  cujusque  conditionis  liomini- 
bus  communem  faciunt  artera  Scripturarum 
sine  magistro  intelligcndarum:  immo,  quod 
longe  absurdissum,  peneque  inauditum  est, 
ne  ipsas  quidem  iofidelium  plebes  ab  ejus- 
modi  intelligenliae  communione  exeludunt. 

Sed  vos  quidem  minime  latet,  Vencrabiles 
Fratres,  quorsum  baec  Societatum  carum- 
dem  molimina  pertincant.  Probé  enim  nostis 
consignatum  in  sacris  ipsis  Liltcris  moni- 
tum  Petri  Apostolorum  Principis,  qui  post 


laodatas  Pauli  epístolas,  esse  ait  in  illis 
quaedam  difíkilia  iniellectu,  quae  indoeli, 
el  ins/abiles  depravant,  sicut  et  celeras 
Scrip(uras,ad  suata  ¡¡isoruai  perdilionem: 
statimque  adjicil:  ros  igitur  fratres  prae- 
scientcs  custodile;  ne  insipientium  errore 
traducli  excidalis  a  propria  (irmilate.  (2j 
Hinc  et  perspectum  Vobis  est  vel  a  prima 
cliristiani  nominis  aetate  banc  fuisse  pro- 
priam  baereticorum  artera,  ut  repudíalo 
verbo  Dei  tradito,  ct  Ecclesiae  Catliolicae 
auctoritatc  rejecta,  Scripturas  aut  maau 
intcrpolarent,  aut  sensus  expositione  in- 
terverterent  (3).  Nec  denique  ignoralis, 
quanta  vel  diligentia  vel  sapientia  opus  sil 
ad  transí'erenda  íideliter  in  aliam  lingual» 
eloquia  Domini :  ut  oihíl  proin.de  facilius 
contingat,  quam  r.t  in  coruindem  versioni- 
bus  per  Societates  Bíblicas  multiplicaos 
gravissimi  ex  tot  interpretum  vel  impru- 
dentia  vel  fraude  inserantur  errores,  (píos 
ipsa  porro  illarum  multitudo  et  varictas  diu 
oceultat  in  perniciem  multorum.  Ipsarum 
tamen  Societatum  parara  aut  nihil  omn'mo 
interest,  si  liomines  Biblia  illa  vulgarilms 
sermonibus  interprétala  lecturi  in  alios 
potius  quam  alios  errores  düabanttir; 
dummodo  assuescant  paulatim  ad  liberara 
de  Scripturarum  sensu  judicium  sibime- 
tipsis  vindicandum,  atque  ad  eontemnendas 
Tradiliones  divinas  ex  Palrum  doctrina  in 
Ecclesia  Catbolica  custoditas,  ipsumque 
Ecclesiae  magisterium  repudiandum. 

Hunc  in  íincm  Biblici  iidera  socii  Eccle- 
siam  sanctamque  banc  Petri  Sedcm  calum- 
niari  non  cessant,  quasi  a  pluribus  jara 
saceulis  Qdclem  populum  a  sacrarum  Scrip- 
turarum cognilione  arcere  conelur ;  qun.ua 
tamen  pluriina  extent  eademque  luculcn- 
tissima  documenta  singularis  studii,  quo 
recentioribus  ipsis  temporibus  gurami  Pon- 
tiíices,  ecterique  illoruin  ductu  Calliolici 
Antisiites  usi  suflt,  ut  Catbolicorum  gentes 
ad  Dei  eloquia  scripla  et  tradita  knpensius 
crudirentur.  Quo  imprimís  pertinent  De- 
creta Tridentinac  Synodi,  quibus  nedum  Epi- 
sco|)is  mandatum  est,  ut  sacras  Scripturas 
ctivinamque  ler/em  frequentius  per  Diocce- 
sim  annuntiandara  curarent,  (4)  sed,  am- 
plíala msuper  Latcranensis  Concilii  (5)  in- 
stitutíone,  provisum  ut  in  singulis  Ecclesiis 
sen  Catbedralibus  seu  Collegiatis  urbiura 


(1|  Eplst.  ad  Paulinum  §  7,  quae  est  Epístola  LUI.  Tom.  I  Op.  S.  ITk-ron.  edít.  Vallarcii.  —  (2|  2  Pctr.  III 
16,  17. — (3)  Tertiillianus  lib.  de  Prarscriptionibus  adversas  hacroticos  cap.  37.  38.  — J4)  Sess.  21  cap.  4 
de  Reí.  —  |5  |  Concil.  Lateran.  anni  1215  sub  Innoccntio  111,  cap.  XI  quod  in  corfms  juria  iclatum  est  cap.  \ 
de  Majistris. 
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insigniorumque  oppidoruni  non  deessct 
Tbcologalis  Praebenda,  eademque  confer- 
retur  omnino  personis  idoneis  sacrae  Scrip- 
turae  cxponendac  et  interpretandae.  (i)  De 
ipsa  postmodiim  Thcologaü  Praebenda  ad 
Tridentinae  illius  sanctionisnormam  consli- 
tucnda,  ct  de  lectionibus  a  Canónico  Theo- 
logo  ad  Clerum  atcpic  etiam  ad  popitiiim 
publice  babendis  aetum  est  in  plurimis  Sy- 
nodis  Provincialibus,  (2)  nec  non  in  Roma- 
no Concilio  anni  1725,  (3)  in  quod  Bene- 
dictus  XIII  fel.  rec.  Praecessor  noster 
nedum  sacros  Anlistites  romanae  provin- 
ciae,  sed  plures  etiam  ex  Arcbiepiscopis, 
Episcopis,  ceterisque  locorum  Ordinariis- 
sanctae  huic  Sedi  millo  medio  subditis  con- 
vocavcrat.  (-4)  Idem  praeterea  Summus 
Pontifex  enmdem  in  finem  nonnulla  eonsli- 
tuit  in  Apostolicis  Litteris,  quas  pro  Italia 
nominatim  Insulisque  adjacenlil)iis  dedit  (5). 
Vobis  denique,  Vencrabiles  Fratres,  qni  de 
conditione  sacrarum  rertim  in  cujusque 
Dioecesi  ad  Sedem  Apostolicam  stalis  tcm- 
poribns  referre  (6)  consuevistis,  ex  respon- 
sis  per  nostram  Congregationcm  Concilii 
ad  Decessores  vestros,  aut  ad  Vos  ipsos 
iterum  iterumque  datis,  pcrspectum  est, 
quemadmodum  sancta  eadem  Sedes  et  gra- 
tulan Episcopis  soleat  si  Praebendatos 
Theologos  babeant  in  publicis  sacrarum 
Litterarum  lectionibus  muñere  suo  bene 
fungentes,  et  nunquam  intermittat  excitare 
atque  adjuvare  pastorales  illorum  curas, 
si  alicubi  res  adbuc  ex  sententia  non  suc- 
cesserit. 

Ceterum  ad  translata  in  vulgares  linguas 
Biblia  quod  attinet,  multisjam  abhincsae- 
culis  contigerat,  nt  diversis  in  locis  sacri 
Antistitcs  majore  interdum  vigilantia  n ti 
debucrint  ubi  versiones  hnjusmodi  aut  in 
oceultis  lectitari  conventiculis,  aut  per  bae- 
rcticos  impensius  diffundi  animadveríerent. 
Atque  buc  spectant  mónita,  et  cautiones 
adliibitac  ab  Innoccntio  III  glor.  mcm.  De- 
cessore  nostro  circa  laicorum  mulicrumque 
coetus  sub  pietatis  obtentu,  et  legendarum 


Scripturarum  causa  secreto  hábitos  in  Me- 
tensi  Dioccesi  (7):  nec  non  et  peculiares 
vulgarium  Bibliorum  interdictiones,  quas 
sive  in  Calliis  paulo  posl  (8),  sive  in  His- 
paniis  ante  saeculum  XVI  (9)  latas  inveni- 
raus.  Sed  ampliore  postmodum  providéntía 
opus  fuit,  cum  Luterani  Calvinianique  Aca- 
tholici,  incommutabilem  Fidci  doctrinam 
incredibili  propc  erroruin  varietate  oppti- 
gnare  ausi,  nihil  intentatum  relinquebant 
ut  lidelium  mentes  deciperent  perversis 
explicationibus  sacrarum  Litterarum,  edi- 
tisque  per  suos  asseclas  novis  illarum  in 
popularem  sermoncm  interpretalionibus ; 
quarum  quidem  exemplis  multiplicandis,  ct 
citissime  divulgandis  inventac  nuper  typo- 
grapbicae  ártis  praesidio  juvabantur.  liarjuc 
iis  in  regulis,  quae  a  Patribus  a  Tridcntina 
Synodo  delectis  conscriptae,  et  a  Pió  IV  fel. 
niem.  Pracdecessore  nostro  (10)  approba- 
tac,  Indicique  librorum  probibitorum  prae- 
missae  sunt,  gcnerali  sanctione  statutum 
legitur,  nt  Biblia  vulgari  sermone  edita 
non  aliis  permitterentur  nisi  quibus  illorum 
lectio  ad  fidei  atque  pietatis  augmentum 
profutura  judicaretur(íl).  Huic  eidem  reg'u- 
lae,  nova  subinde  propter  perseverantes 
liacreticorum  fraudes  cautione  constrictac, 
ea  demum  auctoritate  Benedicti  XIV  adjecta 
declaratio  est,  ut  permissa  porro  haheatur 
lectio  vulgarium  versionum,  quae  ab  Apos- 
tólica Sede  approbafae,  aut  cum  annota- 
tionibus  desumplis  ex  sanctis  Ecclrsiae 
Patribus  vel  ex  doctis  Catholicisque  Viris 
editac  fuerint  (12). 

Non  demore  interim  novi  ex  Jansenii 
scbola  Sectarii,  qui  hanc  Ecclesiae  Sedisque 
Apostolicac  prndentissimam  oeconomiam 
mutuato  a  Luteránis  Calvianisqne  stilo  re- 
prebendere  non  sunt  veriti,  quasi  Scrip- 
turarum lectio  unicuique  lidelium  gencri 
omni  tempore,  atque  ubique  locorum  milis 
et  necessaria  csset,  afjue  ideo  nemini  pos- 
set  auctoritate  lilla  intérdici.  Hanc  vero 
Jansenianorum  audaciam  graviori  censura 
I  reprebensam  babemus  in  solemnibus  judi- 


(II  Trid.  Sess.5.  cap.  I.  de  Eef.  —  (21  In  Concil.  Medio!.  I.  an.  1565  par.  I.  íit.  5  de  Prael.  Throl.,  Me- 
did. V.  an.  1579  par.  3  tit.  5  quae  ad  Beneficiar,  colla!  attin.,  Aquensi  an.  1585  tit.  de  Canonich,  ti  aliis 
plurib.— (3|  Tit.  I.  cap.  6  seqq.  —  (4)  In  Lilteris  indieli mis  Concilii  24  decembris  1724.  —  (5,  Const.  Pastnralis 
Offlcii  XVI.  Kalcnd.  Junü  an.  1725.  —  (6|  Ex  Constit.  Sixti  V.  XomanM  Pnntifer  XIII  Kal.  Jan.  an.  1585 
et  const.  Bened.  XIV.  Quod  Sánela  Sardiccnsis  Synodus  IX.  Kal.  Dcccmb.  17  )0.  Tom.  1.  Bullar.  cjiisd-m 
Pon  tlf.,  et  ex  Instructione,  quae  exstat  in  Appcnd.  ad  dict.  Tom.  I. —  (7i  In  tribus  Litteris  datis  ad  Mctcnscs, 
atque  ad  illorum  Episcopum  et  capítol.,  nec  non  ad  Abbates  Cistersien»em.  Morimundcnsem,  et  de  Crista,  quac- 
sunt  Epist.  141,  142  Lib.II, tit  Epist.  235  Libri  III.  in  Edition.  Balutti.  —  (H)  In  Concil.  Tolosano  anni  1220 
can.  14.  —  19)  Ex  testimonio  Cardinalis  Paeeeco  in  Concilio  Tridentino  apud  Pallavicinum,  storia  del  Con.il. 
di  Tremo,  lib.  G  cap'.  12J.  —  (10)  In  Cnnstit.  Dominici  Grer/is  24  Martii  1564.  — 111|  In  Ecg.  Indicis  IJI  ct  IV 
(12)  In  Addition  ad  dict.Regul.  IV.  ex  Decreto  Congregationis  Indicis  17  Junü  1757. 
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ciis,  quae  toto  plaudente  Catbolico  Orbe 
contra  illorum  doctrinas  tuleruot  hini  reo. 
meni.  Surami  Pontífices,  nimirum  Clemens 
XI  in  Constitutione  /  mgenitus  anni  1713 
(i),  et  Pins  VI  in  Conslimiione  Auctorem 
Fidci  1794  (2). 

Ita  igitur  antequam  insliluorcnlur  Socie- 
talcs  Biblicac,  jamdudum  in  commemoralis 
Ecclesiae  Dccretis  tideles  praemuniti  fuc- 
runt  adversos  baereticorum  frauden)  in 
specioso  i  1 1 o  divinas  Latieras  ad  coromunem 
usum  ditl'undendi  studio  latente»).  Pius 
autem  VH  glor.  rec.  Praecessor  Noster, 
qui  Societates  ipsas  suo  tempere  ortas  ma- 
gnis  invalescere  auctibus  comperit,  liaud 
sane  abstinuit  opponere  se  illanim  conati- 
bus  liun  per  Apostólicos  suos  Nuntios,  ttim 
per  Epístolas  et  per  Decreta  a  diversis 
Cardinaliinn  S.  R.  E.  Congrcgatíonibus 
edita  (3),  tura  sois  duabus  Pontificas  Utte- 
ris  quas  ad  finesnenscm  (4);  atqnc  ad  Mo- 
biloviensem  (5)  Arcbiepiscopos  dedil.  Su- 
binde  Leo  Xíl  tel.  mem.  Decessor  noster 
ipsa  illa  Biblicorum  Soeiorum  molimina 
,persecutus  est  in  Encydicis  Liltcris  ad  oto- 
ñes Catliolici  Orbis  Ántistites  dalis  die  5 
maji  auno  1824,  idque  ipsum  denuo  fecit 
novissimus  fel.  item  record.  Praecessor 
noster  Pius  VIII  in  Encyclica  Epístola  edi- 
ta die  24  maji  an.  1829.  Nos  tándem,  qui 
mentís  Jonge  impartiros  in  luijns  locum 
successimus  liaud  sane  praeternii.-imus 
eumdem  in  lincm  Apostolicam  sollicitudi- 
nem  nostram  impenderé,  atque  inter  alia 
Gtiravimus,  ut  sancitac  olim  de  vulgaribus 
Scripturarum  translationibus  regulae  in  íi- 
delinm  memoriam  revocarentur  (6). 

Est  autem  cur  Vobis  snmmopere  gralu- 
lcmur,  Venerabiles  Fratrcs,  quod  excitati 
pietate  prudentiaque  vestra,  et  supradiciis 
Decessorum  nostrorum  Litteris  coníirmati 
lraudquaquam  neglexislis  commonerc  ubi 
opus  fiiit  Catbolieas  oves,  ut  ab  insidiis 
caverent,  quae  sibi  a  Biblicis  Sociis  strue- 
bantur.  Ex  bisce  autem  Episcoporum  stu- 
diis  cum  Supremae  bujus  Petri  Scdis  solli- 
citudine  conspirantibus,  benedicente  Domi- 
no factum  est,  ut  incauti  quídam  Catbolici 
Iiomines,  qui  Biblicis  Societatibus  impru- 
denter  favebant,  perspecta  subinde  fraude, 
ab  cisdem  recesserint,  ct  reliquus  fidelium 


populus  Immunis  forme  a  contngione  per- 
manserit,  quae  inde  illi  imminebat. 

Ea  interim  spe  tenebantitr  Sectarii  Bi- 
blici,  ut  magnam  se  consequuturos  laudera 
non  ambigereut  ex  [nfidelibus  ad  Cbristiani 
nominis  professionem  uteumque  inducendis 
per  lectioncm  sacrorum  Cojicum  vulgari 
ipsorum  lingua  editorum,  quos  ingenti  pla- 
ñe exemplarium  copia  missionariis,  seu 
excursoribus  a  se  destinatis,  per  illorum 
regiones  distribuí,  ac  vel  nolentibus  obtru- 
di  curabant.  Sed  bominibus  Cbristianum 
nomen  praeter  regulas  a  Cliristo  ipso  insli- 
tutas  propagare  conantibus  niliil  pene  ex 
sententia  contigit,  nisi  quod  pcíucre  inler- 
dum  nova  creare  impedimenta  Catholicis 
Sacerdotibus,  qui  ad  gentes  ipsas  ex  San- 
che bujus  Sedis  missione  pergenies  nidlis 
parcebant  laboribus,  ut  praedicatione  verbi 
Dei,  Sacramcütorumque  administratione 
novos  Ecclesiac  ülios  parerent,  párali  cliam 
pro  illorum  salute  atque  in  testimonium 
Fidci  sanguinein  suum  inter  exquisita  quac- 
que  tormenta  profunderc. 

Jam  vero  inter  Sectarios  ¡líos  sua  ita 
expeclatione  frústralos,  ct  perdolenti  reco- 
gitantes  animo  ingentem  pecuniae  vim  ba- 
etenns  crogatam  suis  Bibliis  edendis  nullo- 
que  fructu  divulgandis,  inventi  nuper  aliqtii 
sunt,  qui  macbinationes  suas  novo  quodam 
ordine  dhsposuerunt  ad  Italorum  potissi- 
mum,  nostrae(pic  ipsius  Frbis  civiinn  áni- 
mos prima  veluli  aggrcssione  appetcndos. 
Scilicet  ex  acceptis  modo  nunliis  documen- 
tisque  compcrlum  babemus,  plores  bomi- 
nes  diversarum  seclarum  Neo-Eboraci  in 
America  próximo  auno  convenisse,  pridie- 
que  Idus  Jimias  inivisse  novam  Socielatcm 
¡•'oederis  Chrisliani  nomine  nuneupatam, 
et  aliis  porro  atque  aliis  ex  omni  gcüte  so- 
dalibus,  scu  eonslitulis  in  ejusdem  auxilium 
Sodalitiis  amplilicandam ;  quorum  commu- 
ne  cum  ipsis  consilium  sit,  ut  religiosam 
liberlatcm,  sen  polios  vesanum  indilieren- 
tiae  super  religione  sludium  Romanis  Italis- 
que  ceteris  infundanl.  Fatcnlur  enimvero  a 
plurimis  retro  saceulis  tanium  ubique  pon- 
deris  babuisse  Bomanac  Italaequc  gentis 
insliluta,  ut  nil  magnum  in  Orbe  processe- 
rit,  quin  factum  fuerit  ab  alma  bac  Urbe 
principium;  quod  quidem  non  ex  conslitula 


(1)  In  proscrípüone  rropositionum  Qucsndli  a  num.  79  ad  85.  —  (21  In  damnatione  Proposil.  F.cudo-Synodi 
Pistoriensis  num.  67.  —  \3i  Imprimís  per  Epistolam  Congre^ationis  Propagandae  Fídci  ad  Vicarios  Apostolices 
Persíae,  Armcníae,  aliarumqiie  Orientis  Kcgionum  datam  3  angustí  1816  ct  per  Pccretnm  de  ómnibus  huju'modi 
versionibus  editum  a  Cong.  Indicis  23  Junií  1817. —  |41  Die  1  Junii  1816.  —  (5)  Dic  i  Septembiis  1816.  —  (6|  la 
monito  adjecto  ad  Decrctum  Congregaüonis  Indicis  7  Januarii  1S36, 
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licic,  disponerte  Domino,  suprema  Petri 
Sede,  sed  ex  quibiisdam  antiquae  Romano- 
rum  dominationis  reliquiis,  in  usúrpala,  ut 
dictitant,  a  Decessoribus  Nostris  potestate 
permanentibus,  derivatum  volunt.  Quare 
cum  statum  illis  sit,  populos  universos  con- 
scientiae  sen  potius  erroris  libértate  donare, 
ex  qua,  veluíí  e  suo  fonte  política  etiaua 
libertas  cum  pubücae  ad  ipsorum  sensum 
prosperitatis  incremento  dimanet;  nibil  ta- 
men  sibi  posse  videntur,  nisi  primtim  apud 
Italos  Romanosque  cives  aliquod  profece- 
rint,  eorum  deinceps  auetoritatc  atque  stu- 
diis  penes  reliquas  gentes  magnopere  usuri. 
Atque  id  facile  se  asseculuros  conüdunt, 
cum  tot  ubique  terrarum  Itali  sint  diversis 
in  locis  degentes,  indeque  in  patriam  haud 
levi  numero  remeantes;  quorum  non  palí- 
eos vel  novarum  sludio  sua  jam  sponte  in- 
censos,  vel  corruptos  moribus,  aut  inopia 
afflictos  millo  tere  negolio  ad  nomen  Soeie- 
tati  dandum,  vel  saltem  ad  suam  operam 
pretio  illi  vendendam  alliciant.  Eo  igiltir 
curas  suas  converternnt,-  ut  liorum  mani- 
bus  undique  conquisitis  vulgaria  corrupta- 
que  Biblia  buc  advebantur  et  in  manus  li- 
delium  clanculum  ingeranlur:  itcmque  ut 
distribuantur  una  simul  pessimi  alii  libri, 
libellique,  ad  mentcm  legentium  ab  Eccle- 
siac  sanctaeque  hujus  Scdis  obsequio  ab- 
alienandam,  Italorum  eorumdem  ope  com- 
posili,  aut  in  patrium  sermonem  translati 
ex 'aliis  auctoribus;  inter  quos  Historiara 
reformationis  a  Merlo  d'Aubigné  conscrip- 
tain,  et  Memarabilia  super  reformatíone 
apud  líalos  Joannis  Cric  praecipue  desi- 
gnan t.  Ceterum  de  toto  hoc  librorum  ge- 
nere, quale  futurum  sit  vel  ex  eo  intelligi 
potest,  quod  Societatis  Statuto  praescrip- 
tum  f'ertur  circa  peculiares  Sodalium  quo- 
ruindam  coctus  Librorum  delectui  desti- 
natos,  videlicet  ut  numquam  in  líos  ne  dúo 
quidein  unius  cjusdem  religiosae  sectae 
Y\t[  conveniant. 

Hace  ut  primum  relata  ad  Nos  suut,  non 
poluimus  cquidem  non  eontristari  graviter 
in  consideralione  periculi,  quod  nedum  per 
remota  ab  Urbe  loca,  sed  propc  ipsuni  (^a- 
tliolicac  unitatis  centrdm,  incolumitati  Uc- 
ligionis  sanctissiniae  a  Scctariis  parari  co- 
guoviinus.  Quamvis  enim  timcndimi  míni- 
mo sit  nc  delieiat  umquam  Petri  Sedes,  in 
cpia  ¡nexpugnabilé  Ecclcsiae  suae  fundamen- 
lum  a  Cbristo  Domino  positum  est,  non 
ideo  tameu  cessarc  Nos  licel  ab  illius  au- 


ctoritate  tuenda;  et  ipso  insuper  Suprcmi 
Apostolatus  oflicio  admonemur  severissi- 
mae  rationis,  quam  reposcet  a  Nobis  divi- 
nus  Pastortim  Princeps  ob  succrescentia  in 
Dominico  Agro  zizania,  si  quae  ab  inimico 
bomine  Nobis  dormientibus  superseminala 
fuerint,  atque  ob  creditarum  ovimn  san- 
guinem  quae  nostra  bine  culpa  perierint. 

Itaque  nonnullis  S.  R.  E.  Cardinalíbus 
in  consilium  adbibitis,  ac  tota  rei  causa 
graviter  .matureque  perpensa,  ex  coruin 
quoque  sententia  delibcravimus  banc  ad 
Vos  omnes  daré  Epistoiam,  Vencrabiles 
Fralres,  qua  et  cunetas  supradictas  Socie- 
tates  Bíblicas  dudum  a  nostris  Decessoribus 
repróbalas  Apostólica  rursus  auctoritate 
condemnamus;  et  nostri  pariter  Supremi 
xVpostolatus  judicio  reprobamus  nominatim 
et  condemnamus  memoratam  nevara  socie- 
tatem  Christiani  Foederis  superiore  anno 
Neo-Eboraci  constitutam,  et  alia  ejusdein 
generis  sodalitia  si  quae  jam  ei  accesserint 
aut  in  posterum  accedent.  Hinc  notum  óm- 
nibus sit,  gravissimi  coram  Deo  et  Eccle- 
sia  criminis  reos  fbre  illos  omnes,  qui  ali- 
cui  earumdcm  Societatum  daré  nomen, 
aut  operam  suam  commodarc  seu  quomo- 
documque  favere  praesumpserint.  Conlir- 
mamus  insuper  et  innovanuis  Auctoritate 
Apostólica  super  memóralas  pracscriplio- 
nes  jamdia  editas  super  edilione,  diyulgatio- 
ne,  lectione  et  rctentione  librorum  sacrac 
Scripturac  in  vulgares  linguas  translatorum: 
de  aliis  vero  cujusque  Scriptoris  operibus 
in  communem  notitiam  revocatum  volu- 
rnus,  standum  esse  generalibus  Begulis  et 
Decessorum  nostrorunt  Decrelis,  quae  In- 
dici  probibitorum  Librorum  prae,pbsita  ba- 
bentur;  atque  adeo  non  ab  iis  tantum  libris 
cavendum  esse  qui  nominatim  in  eumdem 
Indicem  relati  sunt,  sed  ab  aliis  eliam,  de 
quibus  in  commemoralis  generalibus  prae- 
scriptionibus  agitur. 

Yobisautem,  Vencrabiles  Fratrcs,  utpote 
in  noslrae  sollicítudinis  partem  vocatis, 
commendamus  in  Domino  vehemenlcr,  ut 
Aposlolicum  judicium,  et  mándala  liaec 
nostra  concredrtis  pastorali  procurationi 
vestrae  populis  annuntietis  et  explicetis  pro 
loco  et  tcinpore,  fidcles(pic  oves  a  praedicta 
Societate  Faederis  Christiani,  ceterisque 
eidem  auxiliantibus,  nec  non  ab  aliis  Bibli- 
cis  Societatibus  atque  ab  omni  cum  illis 
communicatione  avertere  connitamini.  Ju- 
xia  baec  vestrum  quoque  erit  luto  Biblia  in 
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vulgarem  l'mguam  conversa,  quac  contra 
supradictas  llomanorum  Pontilicum  san- 
ctiones  edita  l'ucrint,  tum  aliós  quoscumque 
proscriptos  damnososve  libros  c  lidelium 
manibus  evellere,  atque  adeo  providere  ut 
fidcles  ipsi  monitis  et  ouctoritatc  vestra 
edoceantur  quod  pabuli  gemís  sibi  salutare, 
quod  noxiitm  ac  mortiferum  dvcere  de- 
beant  (1).  Interim  Ínstate  quotidie  magis, 
Venei abites  Frates,  praedicationi  verbi  Dei 
tum  per  Vos  ipsos,  tum  per  singulos  ím 
cujusque  Dioecesi  animarum  Curatores, 
aliosque  Viros  ccclésiastices  ei  muneri  idó- 
neos;, atque  advigilate  impensius  super  Hlos 
praesertim,  qui  destinati  sunt  lectionibus 
Sacrae  Scripturae  publice  habendis,  ut  otli- 
cio  suo  ad  audientium  captuni  diligenter 
fungantur,  et  sub  nullo  umquam  obtentu 
divinas  ipsas  Litteras  contra  Palrum  trádi- 
tionem  aut  praeter  Ecclesiae  Catbolicae  sen- 
sum  interpretan  et  explicare  audeant.  Deni- 
que  sicut  boni  Pastoris  proprium  cst  non 
modo  tucri  atque  enutrire  adbacrentes  sibi 
oves,  sed  eas  etiam,  quae  in  longinqua 
accesserint,  quaerere  ac  revocare  ad  ovilc; 
ita  et  Vestri  Nostrique  muneris  crit  omnes 
pastoralis  studii  ñervos  eo  item  intendere, 
utquicumqueab  hujusmodi  Sectariis,  noxio- 
rumque  Librorum  propagatoribus  seduci  se 
passi  sint,  gravitatem  peccati  sui  per  Dei 
gratiam  agnoscant,  etsalutaris  poenitentiae 
remediis  expiare  satagant :  nec  vero  abji- 
ciendi  sunt  ab  eodem  sacerdotalis  sollicitu- 
dinis  studio  seductores  illorum,  praccipui- 
que  ipsi  impietatis  magistri;  quorum  etsi 
major  iniquitas  sit,  non  tamen  abstinere 
debemus  ab  eorum  salute,  quibus  polerimus 
viis  et  modis,  impensius  procuranda. 

Ccterum,  Venerabiles  Fratres,  contra 
insidias  et  molimina  Sociorum  Foederis 
Christiani  pceuliarem  et  acriorem  impri- 
mís vigilantiam  exposcimus  ab  iis  ex  vestro 
Ordine,  qui  Ecclesias  regunt  in  Italia  sitas, 
autaliis  in  loéis  ubi  Itali  saepius  versantur, 
máxime  autem  in  Ilaliae  confiniis,  aut  ubi- 
cumque  emporia  porlusque  extant,  unde 
freqiientior  in  Ftaliam  commealus  cst.  Cuín 
enim  Sectariis  ipsis  proposilum  sit  inibi  ad* 
ellectum  adducere  consilia  sua,  hinc  et  Epi- 
scopos  potissimum  corinndem  Locorum  ala- 
cri  constantique  studio  Nobiscum  allaborare 
oportet  illorum  macbinationibus,  adjuvante 
Domino,  dissipandis. 


Has  autem  nostras  veslrasque  curas  ad- 
jutum  iri  non  dubitamus  praesidio  Civilium 
Potestatum,  imprimís  l'olentissimorum  Ila- 
liae Principum  tum  pro  singulari  suo  studio 
Religionis  Catliolicae  conservandae,  tum 
quod  ipsorum  prudentiam  minime  fugit 
publieae  etiam  rei  interesse  plurimum,  ut 
supradicta  Sectariorum  molimina  in  irrilum 
cadant.  Constat  enim,  diuturnoque  superio- 
rum  temporum  experimento  comprobatum 
est,  populis  a  tidelitate  atque  obedicntia 
erga  suos  Principes  retrabendis  non  aliam 
esse  planiorem  viam,  quam  indifferentiam 
in  Picligionis  negotio  a  Sectariis  sub  reli- 
giosae  Libertatis  nomine  propagatam.  At- 
que id  nc  dissimulant  quidem  novi  ilii  So- 
dales  Foederis  Christiani:  qui  licet  sese 
alíenos  proliteantur  a  civilibus  seditionibus 
concitandis;  ex  vindicato  tamen  unicuique 
de  plebe  Bibliorum  inlerprctandorum  arbi- 
trio, (liíTusaque  ita  in  Italorum  gentem 
omnímoda  quam  vocant  libértate  conscien- 
tiae  politicam  pariter  Italiae  libertatem  sua 
veluti  sponte  consequuturam  fatentur. 

Quod  vero  primum  et  máximum  est  le- 
vemus  una  simul  manus  nostras  ad  Deum, 
Venerabiles  Fratres,  eique  nostram,  totius- 
que  gregis,  et  Ecclesiae  suae  causam  omni, 
qua  iiossumus,  fcrvidarum  precum  liumili- 
tate  commendeimis ;  invócala  etiam  depre- 
catione  piissima  Petri  Apostolorum  Prin- 
cipis,  aliorumque  Sanctorum,  ac  praesertim 
Beatissimae  Virginis  Mariae,  cui  datum  est 
cunetas  baereses  interimere  in  universo 
mundo. 

Ad  extremum,  nostrac  pignus  ardentis- 
simae  carilatis  Apostolicam  Benedictionem 
Vobis  ómnibus,  Venerabiles  Fratres,  et 
concreditis  curae  vestrae  Clericis,  laicisque 
fidelibus,  efluso  cordis  aíl'ectu,  peramanter 
impertímur. 

Datum  Romae  apud  Sanctum  Pelrum 
postridie  Nonas  Maji  MDCCCXL1V  Ponti- 
íicatus  Nostri  anno  Decimoquarto. 


EX  ENCYCL.  PII  IX.  NOSTIS  ET  KOB1SCUM, 
8  DECEMÜIUS  1849. 

Inteb  diversa  insidiarum  genera,  quibus 
vaferrimi  Ecclesiae  bumanaeque  Societalis 
inimici  populos  seducere  annituajur,  illud 
certe  in  praecipuis  cst,  quod  nefariis  con- 
siliis  suis  jamdiu  paratum  in  novae  Artis 


(1)  Ex  mandato  L  onis  XII  edito  una  cum  Decreto  Congregationis  Indicis  26  Martü  182G. 
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líbrame  pravo  usu  invencrunt.  Raque  in 
eo  toü  sunt,  ut  impíos  libellos  ct  Epbeme- 
rides  ac  Pagellas  mcndacü,  calumniaron), 
et  seduclionis  plenas  edere  ¡n  vulgiis,  ac 
multiplicare  quotidie  non  intermittañt.  ha- 
mo et  praesidio  usi  Societatum  Bíblicarum, 
qiiae  a  Sancta  hac  Sede  jamdudum  dain- 
natae  sunt  (i),  Sacra  etiam  Biblia  praetcr 
Ecclesiae  regulas  (2)  in  vulgareni  linguam 
translata,  at(|iie  adeo  corrupta,  et  in  pra- 
vuin  sensum  infando  ausu  detona  difun- 
dere, illoriunque  lectionem  sub  Relígionis 
obtentu  lideli  plebi  commendare  non  vcren- 
tur.  Hinc  pro  sapientia  Vestra  optime  intel- 
ligilis,  Venerabiles  Fratres,  quanta  Vobis 
vigilantia,  et  sollicitudine  adlaborandum 
sit,  ut  fideles  oves  a  pestífera  illoruin  le- 
ctione  prorsus  abborreant;  atque  ut  de 
divinis  noniinatim  Lilteris  íneminerint,  ne- 
minem  hominum  id  sibi  arrogare  posse,  ut 
suae  prudentiac  innixus  illas  ad  suos  scnsus 
contorquere  praesumat  contra  eum  sensum, 
quem  tenuit,  et  tenet  S.  Mater  Ecclesia; 
cui  quidem  solí  a  Christo  Domino  manda- 
tum  est,  ut  Fidei  dcpositum  custodíat,  ac 
de  vero  divínorum  eloquiorum  sensu,  et 
interpretalione  judicct  (3;. 

Ad  ipsam  vero  pravorum  Librorum 
contagionem  comprimcndam  pcrutilc  crít, 
Venerabiles  Fratres,  ut  quicumque  penes 
Vos  sint  insignis,  sanacquc  doctrinac  Viri 
alia  parvae  ítem  molis  scripta,  a  Vobis  sci- 
licet  antea  probata,  cdant  in  aediücationem 
Fidei,  ac  salutarem  populi  instructionem. 
Ac  Vestrae  bine  curae  erit,  ut  eadem 
scripta,  uti  ct  al  ti  incorrnplae  pariter  doc- 
trinae,  probataeque  utititatis  libri  ab  aliis 
conscripti,  prout  locorum  ac  personarum 
ratio  suggesserit,  inter  fideles  diffundantur. 

Omnes  autem,  qui  una  Vobiscum  in  de- 
fensionein  Fidei  allaborant,  eo  speciatim 
spcclabtmt,  út  pietatem,  vencrationem,  at- 
que  observantiam  crga  suprcmam  banc 
Petri  Sedem,  qua  Vos,'  Venerables  Fratres, 
tantopere  excellitis,  in  vestrorum  fidelium 
animis  insinuent,  tucantur,  altcque  dcíigant. 
Memincrint  scilicet  íideles  populi,  vivere 


bic,  et  praesidere  in  Succcssoribus  suis 
Pelruui  Apostolorum  Principen)  (4),  cujas 
dignitas  in  indigno  etiam  ejus  haerede  non 
déficit  (5).  ¡NJeminerint,  Christum  Dominum 
posuisse  in  hac  Petri  Cathedra  inexpugna- 
bile  Ecelesiae  suae  fíindamentimi  (6),  et 
Petro  ipsi  claves  dedisse  Rcgni  Coelorum 
(7),  ac  propterea  orasse,  ut  non  deiieeret 
lides  ejus,  eidemque  mandarse,  ut  conlir- 
marct  in  illa  fralrcs(8);  ut  proinde  Petri 
Suecessor  Rómanus  Pontifex  in  universum 
Orbem  tcneat  primatum,  et  venís  Cbristi 
Vicarius,  totiu^ue  Ecclesiae  Caput  et 
omnium  Cbristianorum  Pater  et  Doctor 
existat  (9). 

In  qua  sane  erga  Romanum  Pontificem 
populorum  communione,  et  obedientia  tuen- 
da,  brevis  ct  compendiosa  vía  est  ad  illos 
in  Catbolicae  veril atis  professione  conser- 
vandos.  Ñeque  enim  (ieri  potcst,  ut  quis  a 
Catbolica  Fule  ulla  unquam  ex  parte  rebel- 
let,  nisi  et  auctoritatem  abjiciat  Romanae 
Ecclesiae,  in  qua  extat  ejusdem  Fidei  irre- 
formabile  Magíslerium  a  Divino  Redemp- 
tore  fundatuni,  et  in  qua  proplerea  semper 
consérvala  fuit  ea,  quae  est  ab  Apostolis 
traditio.  Hinc  non  modo  anliquis  hacreti- 
cis,  sed  etiam  recentioribus  Protcstantibus, 
quorum  celeroquin  tanta  in  rcliquis  suis 
placitis  discordia  est,  illud  commune  sem- 
per fui!,  ut  auctoritatem  impugnarent  Apos- 
tolicae  Sedis,  quam  nullo  prorsus  tempore, 
Dullaque  arte  aut  molimine,  nc  ad  unum 
quidem  ex  suis  erroribus  tolerandum  indu- 
cere  potuerunt.  Idcirco  bodierni  etiam  Dei 
et  bumanae  Societatis  bostes  nibil  inausum 
rclinqu.unl,  ut  ítalos  populos  a  Noslro  San- 
ctaeque  ejusdem  Sedis  obsequio  diveflant; 
rati  nimirum  lum  demum  posse  sibi  con- 
tingere,  ut  Kaliam  ipsam  impídale  doctri- 
nac suae,  novorumque  systcmalum  pesie 
contaminent. 

Atquc  ad  pravam  hanc  doclrinam,  •  ct 
systemalaquod  atlinet,  nolum  jam  ómnibus 
est,  illos  eo  potissimum  spectare,  ul  liber- 
taos et  acqualitatís  nominibus  abutentes, 
exitiosa  Communismi  et  Socialismi  corn- 


il) Exlant  ca  super  re,  praetcr  alia  praeeedencia  Decreta,  ency.licae  I.itterae  Gregorii  XVI  datac  postridie 
Nonas  Maji  1844,  quae  incipiunt  Inter  praccipuas  machina t iones  cujus  santiones  Nos  cuoqiic  inculcavimus 
in  Eneycl.  Epist.  data  9  Novembis  1846.  —  (2)  Vid.  Kcg.  4  ex  iis,  quue  a  Patribus  in  Conc.  Tridentino  dekctis 
con  criptae,  et  a  Pió  IV  approbalae  fiierunt  in  Const.  Dominici  gregis  24  Mart.  1561  :  ct  additioncm  eidem 
factam  a  Conjr.  Indicis,  auctoritate  Ben.  XIV.  17  Jim.  1757,  (quae  praemitti  solcnt  Indica  Libr.  prohibitorl.— 
|3J  Vid.  Tridcntinum  Scss.  IV.  in  Decrct.  De  editinne  et  uso  Sacrorum  Librorum.  —(4)  Ex  Actia  Ephea  ni 
Con-ilii  Act.  III.  et  S.  PctroChrysologo  Epist.  ab  Etilychen.  —  (5)  S.  Leo  M.  Sermón,  in  ann.v.  assumpt.  suae. 
(«I  Malth.  XVI.  18.  —  (7)  Matth.  XVI.  19.  —  (8)  Lucae  XXII.  31.  32.  —  (9)  Ex  Concilio  Occumenico  Flo- 
rentino in  Definit.  scu  Decr.  Unionis. 
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menta  ¡n  vulgus  insinuent.  Constat  autem, 
ipsis  sen  Communismi,  scu  Socialismima.- 
gistris,  diversa  licet  via  ae  metbodo  agen- 
líbus,  illiul  deinum  communc  esse  propo- 
sitan), ut  operarios  atque  alios  inl'erioris 
praeserlim  status  Domines  suis  deceptos 
fallaciis,  et  faustioris  conditionis  promis- 
sionc  ¡Ilusos,  continuis  commotionibus  exa- 
gitent,  atque  adgraviora  paulatim  facinora 
exerceant;  ut  postmodum  illorum  opera 
uti  possint  ad  superioris  cujusque  Auctori- 
tatis  régimen  oppugnandum,  ad  expilandas, 
diripiendas  vcl  invadendas  Ecclesiae  pri- 
mum,  ac  deinde  aliorum  quorumcumque 
proprietates,  ad  onmia  tándem  violanda 
divina  bumanaque  jura,  in  divini  cultus 
destructionem  atque  in  subversionem  totius 
ordinis  civilium  Societatum.  In  tanto  autem 
Italiae  discrimine  vestnim  munus  est,  Vene- 
rabiles  Fratres,  omnes  pastoralis  sludii  ñer- 
vos intendere,  ut  lidelis  populus  agnoscat 
perversa  liujusmodi  placita  et  systemata,  si 
ab  illis  decipi  se  patiatur,  in  acternam  pa- 
riter  ac  temporalem  ejus  perniciem  lbre 
cessura. 

Moneantur  itaque  lideles  curae  vostrac 
concrediti,  pertinerc  omnino  ad  naturam 
ipsam  bumanae  societatis,  ti t  omnes  Auc- 
toritati  obtemperare  debeant  legitime  in 
illa  constitutac;  nec  quidquam  commutari 
posse  in  praeceptis  üomini,  quac  in  Sacris 
Litteris  ca  super  re  anuntiata  sunt.  Scrip- 
tum  est  enim :  «  Stibjecti  eslotc  omni  bu- 
manae creaturae  propter  Dcum  sive  regi, 
quasi  praecellenti,  sive  ducibus,  tanquam  ab 
eo  missis  ad  vindictam  malefactorum,  lau- 
den) vero  bonorum ;  quia  sic  est  Tolimtas 
Dei,  ut  benefaeientes  obmutesccre  facialis 
imprudentium  bominum  ignorantiam:  quasi 
liben,  et  non  quasi  velamen  babentes  ma- 
lüiae  libertatem,  sed  sicut  servi  í)ei"  (1). 
Et  rursus:  «Omnis  anima  potestatibus  su- 
blimioribus  subdita  sit:  non  est  enim  po- 
leslas  nisi  a  Deo:  qu.lc  autem  sunt,  a  Deo 
ordinatae.sunt:Jtaquc  qui  rcsislit  potestali, 
Dei  orüinationi^resistit:  Qui  autem  resis- 
tunt,  ipsi  sibi  damnationem  acquirunt  (2). 

Sciant  practerca,  esse  pariter  naturalis 
atque  adeo  incommutabilis  conditionis  bu- 
manarum  rerum,  ut  inter  eos  etiam,  qui 
in  sublimiori  auctoritatc  non  sunt,  alii  tamen 
aliis,  sive  ob  diversas  animi,  aut  corporis 
dotes,  sive  ob  divitias,  et  externa  hujus- 

(1)  I.  Petr.  2.  13.  scq.  —  (2)  Kom.  13,  1.  scq.  —  [3] 


modi  bona  praevalcant:  nec  iillo  libertalis 
et  aequalilatis  obtentu,  lieri  unquam  |)osse, 
ut  aliena  bona  vej  jura  invadere,  aut  (|iio- 
modolibet  violare  licitumsit.  Perspicua  lioc 
quoque  in  genere,  et  passim  incúlcala  ex- 
tant  in  Sacris  Litteris  divina  praecepta, 
quibus  nedum  ab  oceupatione  alicnarum 
rerum,  sed  ad  ipso  etiam  ejus  desiderio 
dislricte  probibemur  (3). 

EX  LITTERIS  Pll  IX  AD  EI'ISCOPOS  D1TIOXIS 
AüSTRIACAE  SINGUL.  QU1DEH,  17  MARTII  185G. 

Jam  vero  ardentissima  illa  caritas,  qua 
universum  Diminicum  gregem  Nobis  ab 
ipso  Chrislo  Domino  dívmitus  commissum 
complectimur,  et  gravissimum  Apostolici 
Nostri  ministerii  munus,  quo  omnium  na- 
lionum,  et  populorum  salutem  lotis  viribus 
procurare  debemus,  urgent  Nos,  dilceli 
Filii  Nostri,  ac  Venerabilcs  Fratres,  ut 
eximiam  vestram  pietatcm,  virlutem,  et 
episcopalem  vigilanliam  majore,  qua  pos- 
sumus,  contcntionc  etiam  atque  etiam  ex- 
citemus,  ut  alacriori  usqué  zelo  pergatis 
omnes  episcopalis  vestri  muncris  partes 
diligentissime  implere,  ac  nullis  ñeque  cu- 
ris,  ñeque  consiliis,  ñeque  laboribus  un- 
quam parecre,  quibus  sanctissimae  fulei 
nostrac  depositum  in  vestris  Diocccsibus 
integrum  invioiatumqüe  custodiatis,  et  ves- 
tri gregis  incolumitati  consulentes,  illum 
ab  ómnibus  dclendatis  inimicorum  bomi- 
num fraudibus  et  insidiis.  Namque  probé 
noscitis  nefarias,  multiplicesque  artes  ac 
molitiones,  et  monstrosa  omnis  generis  opi- 
nionum  portcnta,  quibus  callidissimi  per- 
versorum  dogmatum  architecti  impróvidos 
praesertim  el  imperitos  a  veritatis  et  justi- 
tiae  tramite  avertere,  atque  in  errrorem 
exitiumque  inducere  corinituntur.  Ñeque 
ignoratis,  dilecti  Filii  Nostri^  ac  Venera- 
bilcs Fratres,  inter  plurima,  et  nunquam 
satis  lugenda  mala,  quae  ecclesiasticam  ct 
civilem  societatem  vel  máxime  perlurhaat, 
atque  divexant,  dúo  potissimum  mine  emi- 
nere,  quae  aliorum  omnium  quaedam  ve- 
luti  origo  non  immerito  videanlur.  Vobis 
enim  apprimc  nota  sunt  innúmera,  ct  funes- 
tissima  sane  damua,  quae.  in  ebristianam, 
et  civilem  rcm|)iiblicam  ex  putidissimo  in* 
differenlismi  errore  redundant.  Hinc  enim 

Exodi  20,  45,  17— Dcutcronomü  6,  19,  21. 
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omnia  erga  Deum,  in  quo  viviraus,  move- 
mur,  et  sumus,  oílicia  penitus  neglecta, 
liinc  sancüssima  rcligio  plañe  posthabita, 
hinc  omnis  juris,  justiliae  virtutisque  fnn- 
damenta  concussa,  ac  propemodum  eversa. 
A  qua  turpissiraa  sane  indifferenlismi  for- 
ma haud  admodum  dtstat  illud  de  reli- 
gionum  indifferentia  systcma  e  tenebris 
eruptum,  quo  bom'mes  a  veritate  alienati, 
veraeque  confessionis  adversarii,  suaeque 
salutis  immemores,  et  ínter  se  pugnantia 
docentes,  et  nunquam  stabilitam  senten- 
tiam  babentcs,  nullum  inter  diversas  íitlei 
professiones  discrimen  admittunt,  et  pacem 
passim  cuín  ómnibus  miscent,  omnibusque 
aeternae  vitae  portum  ex  qualibet  religione 
patere  contendunt.  Nibil  enim  interest  illis, 
licet  diversa  tractantibus,  dum  ad  unius 
veritatis  expngnationcm  conspirent  (1). 
Videtis  profecto,  dilecti  Filii  Nostri,  ac 
Vencrabiles  Fratres,  qua  vigilantia  Vobis 
sit  excubandiim  ne  tam  dirae  contagia  pe- 
stis  vestras  oves  misere  inficiant,  ac  per- 
dant.  Itaque  ne  desinatis  populos  Vobis 
traditos  ab  bisce  perniciosissimis  erroribus 
sedulo  defenderé,  cosque  catbolicae  veri- 
tatis doctrina  magis  in  dies  aecurate  im- 
buere,  et  illos  docere,  quod,  sicut  unus  est 
Deus  Pater,  unus  Cliristus  cjus,  unus  Spi- 
ritus  Sanctus,  ita  una  est  divinitus  reveíala 
yeritas,  una  divina  lides  bumanae  salutis 
initium,  omnisque  justilicationis  fundamen- 
tura,  qua  justus  vivit,  et  sine  qua  impossi- 
bile  est  placeré  Deo,  et  ad  tiliorum  cjus 
consortium  pervenire  (2);  et  una  est  vera, 
sancta,  catliolica,  Apostólica  Romana  Ec- 
clesia, et  Cathedra  una  super  Petrum  Do- 
mini  voce  fundata  (3),  extra  quam  nec  vera 
fides,  nec  aeterna  invenitur  salus,  cum  ha- 
bere  non  possit  Deum  Patrem,  qui  Ecclo- 
siam  non  habet  Matrem,  et  falso  conlidat  se 
csse  in  Ecclesia,  qui  Petri  Catlicdram  de- 
serat,  super  quam  fundata  est  Ecclesia  (4). 
Nullum  vero  majus  potest  esse  delictum, 
et  milla  macula  deformior,  quam  adversus 
Cbristum  stetisse,  quam  Ecclesiam  divino 
ejus  sanguine  partam,  et  acquisitam  dissi- 
passe,  quam  evangelicae  dilcctionis  oblitum 
contra  unanimem,  et  concordem  Dei  popu- 
Ium  bostilis  discordiae  furore  pugnasse  (5). 


Cum  autem  ratio  divini  cultus  ex  bisce 
duobus  constet,  piis  dogmatibus,  et  aclio- 
nibus  bonis,  ñeque  doctrina  sine  operibus 
bonis  accepta  sit  Deo,  ñeque  opera  recipiat 
Deus  a  religiosis  dogmatibus  sejuncla,  ñe- 
que in  solo  opere  virlutum,  aut  in  sola 
observantia  mandatorum,  sed  etiam  in  tra- 
mite lidei  augusta  et  ardua  sit  via,  quae 
ducit  ad  vitam  (0),  tum  ne  intermittalis 
íidelcs  vestros  populos  continenter  monere, 
et  excitare,  ut  non  solum  in  catholicae  reli- 
gionis  proí'essione  magis  in  dies  slabiles  et 
immoti  persistant,  verum  etiam  per  bona 
opera  certam  suam  vocationcm,  et  electio- 
nem  faceré  satagant.  Dum  autem  in  vestri 
gregis  salutem  procurandim  incumbitis,  ne 
omittatis  in  omni  bonitale,  patientia,  et 
doctrina  miseros  errantes  ad  unicum  Cbristi 
ovile,  atque  ad  catbolicam  unitatem  revo- 
care illis  praesertim  Augustini  verbis: 
"Venitc,  fratres,  si  vultis,  ut  inseramini  in 
vite:  dolor  est,  cum  vos  videamus  praecisos 
ita  jacere;  numérate  sacerdotes  vel  ab  ipsa 
Petri  Sede,  et  in  ordine  il lo  patrum  quis  cui 
successit,  videte ;  ipsa  est  petra,  quam  non 
vincunt  superbae  inferorum  portae"  (7) 
"Quicumque  extra  banc  domum  agnum 
comederit,  profanus  est;  si  quis  in  arca  Noe 
non  fuerit,  peribit  regnante  diluvio"  (8). 

Verum  non  minori  sane  pernicie  altor 
nunc  grassatur  morbus,  cui  ab  elalione,  et 
quodam  veluti  rationis  fastu,  rationalismi 
nomen  est  inditum.  Non  improbat  certe 
Ecclesia  (9)  eorum  studium,  qui  veritatem 
scirc  voluerunt,  quia  Deus  bominis  natu- 
ram  veri  adipiscendi  cupientissimam  fecit, 
ñeque  improbat  rectae  sanaeque  rationis 
sludia,  quibus  animus  excolitur,  natura  in- 
vestigatur,  ct  abditissima  quaetpie  ejusdem 
arcana  in  apertam  proferuntur  lucem.  Si- 
quidem  novit,  ac  probé  tenet  pientissima 
mater,  inter  collata  coelitus  muñera  (10) 
illud  csse  pracclarum,  quod  ratione  con- 
tinetur,  et  quo  ea  omnia,  quae  sensibus 
obnoxia  sunt,  practergressi,insigryjm  quam- 
dam  Dei  imaginem  in  nobis  ipsis  ^jraefe- 
riraus.  Novit  quaerendum  csse  doñee  inve- 
nías, et  credendum  (piod  invenisti,  dum 
boc  insuper  credas  aliud  non  csse  creden- 
dum, ideoque  nec  requicrendum,  cum  id 


[1|  Tcrtull.  de  praescript.  cap.  41.  —  [2]  Ad  Rom.  cap.  1.  Ad  Hebr.  cap.  11.  Trid.  Sess.  VI  cap.  8.  — 13]  S.  Cy- 
prian.  Epist.  43.  —  [4)  S.  Cyprian.  de  unit.  Eccl.  —  (5]  S.  Cyprian.  Epist.  72.  —  (6)  S.  Cyrill.  Hicrosol.  Cath. 
IV.  llliiminand.  n.  2.  S.  Leo,  Scrm.  5  de  Nativit.  Dom.  —  (7)  In  psalm.  contr.  part.  Donat.  —  [8|  S.  Ilieronym. 
Epist.  14.  al.  57.  ad  Damas.  —  |9J  Lactant.  divin.  instituí,  lib.  3.  cap.  1.  —  [lO]  Clomcns.  Alex.  Stromat.  lib. 
1.  cap.  3.  lib.  2.  cap.  2.  ct  Gregor.  Thaumaturg.  orat.  panegyr.  cap.  7.  13. 
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inveneris,  ct  crcdideris  quod  a  Christo 
institutum  cst,  qui  non  aliud  tibí  mandat 
inquirendnm,  quano  quod  instituit  (1).  Ec- 
quid  igitur  est,  quod  ¡psa  non  palitur,  non 
sinit,  ct  quod  pro  injuncto  sibi  ollicio  tucndi 
depositi  omnino  reprehendit,  ac  damnat? 
Illorum  nimirum  moreno  vehcmenler  re- 
prehendit,  ac  scmpcr  dainnavit,  ct  damnat 
Ecclesia,  qui  rationc  abutcntes,  cam  Dci 
ipsius  loqucntis  auctoritati  impie  et'stulte 
opponcrc  ac  prael'erre  non  crubescunt, 
ñeque  reformidant,  ct  dum  insolcnter  se 
cxtollunt,  propria  superbia,  suoque  tumore 
caecati  veritalis  lumen  amíttunt,  fidem,  de 
qua  scriptum  cst,  Qui  non  credideril  con- 
demnabitur  (2),  superbissime  aspernantur, 
sibique  praefidentes  (3)  dillitentur,  ipsi  üeo 
de  se  credendum  esse,  et  iis,  quae  cogni- 
tioni  nostrae  de  se  tributo,  obsequendum. 
Hi  sunt,  quibus  constantissime  opponit, 
aequum  esse  (4),  ut  de  cognitione  Dei  ipsi 
Deo  credamus,'  cujus  scilicet  totum  cst, 
quod  de  eo  credimus,  quia  utique  ab  lio- 
minc  Deus,  uti  oportet,  cognosci  non  po- 
tuit,  nisi  salutarcm  sui  cognitionem  ipse 
tribuisset.  Hi  sunt,  quos  ad  mentis  sanila- 
tcm  liisce  verbis  revocare  contendit :  Quid 
magis  contra  rationem,  quam  ralione  ra- 
tionem  conari  transcenderé?  ct  quid  magis 
contra  fidem,  quam  credere  nolle  quidquid 
non  possis  rationc  attingere?  (5).  Atque 
liis  inculcare  non  desinit  fidem  non  rationi, 
sed  auctoritati  inniti  (6),  nec  enim  decebat, 
ut  cum  Deus  ad  liominem  loquerelur,  ar- 
gtimcntis  assereret  suas  voces,  tamquam 
lides  ei  non  haberelur,  sed  ut  oportuit,  est 
loquutus,  quasi  rerum  omnium  maximus 
judex,  cujus  non  est  argumentari,  sed  pro- 
nuntiare  (1).  His  apertissime  denuntiat, 
unam  hominis  spem,  unamque  salutem  po- 
sitam  esse  in  ebristiana  lide,  quae  verita- 
tem  docens,  ac  divina  sua  luce  bumanae 
ignorantiae  tenebras  discutiens  per  carita- 
tem  operatur,  et  in  catbolica  Ecclesia,  quae 
verum  retinens  cultum  est  stabile  ipsius 
fidei  domicilium,  et  Dei  templum,  extra 
quod,  citra  invincibilis  ignorantiae  excusa- 
tionem,  quisquís  fuerit,  est  a  spe  Titae  et 
salutis  alienus.  Et  líos  gravissime  monct, 
ac  docet,  quod  bumanae  artis  perilia  si 
quando  tractandis  sacris  eloquiis  adhibetur, 


non  debet  jus  magisterii  sibi  arroganter 
arriperc,  sed  veluti  ancilla  Dominac  quo- 
dam  famulatus  obsequio  subservire,  ne  si 
praccedit  oberret,  et  dum  exteriorum  ver- 
borum  sequitur  consequentias,  intimae  vir- 
tutis  lumen  amittat,  et  rectum  veritatis 
tramitcm  perdat  (8).  Ñeque  existiman 
ideirco  debet,  nullum  in  Ecclesia  Christi 
profectum  baberi  religionis.  Habetur  nam- 
que,  idemque  maximus,  dummodo  tamen 
veré  prol'ectus  sit  lidei,  non  permutatio. 
Crescat  igitur  oportet,  et  multum  vebe- 
menterque  proficial  tam  singulorum,  quam 
omnium,  unius  hominis,  quam  totius  Eccle- 
siae  aetatum,  ac  saeculorum  gradibus  intel- 
ligentia,  scientia,  sapientia,  qua  intelligatur 
illuslrius  quod  antea  credebatur  obsenrius, 
qua  posteritas  intellectum  gratuletur,  quod 
vetustas  non  intellectum  venerabatur,  qua 
prctiosae  divini  dogmatis  gemmae  exscul- 
pantur,  fideliter  coaptentur,  adornentur  sa- 
pienter  et  splcndore,  gratia,  venustate  di- 
tescant  in  codem  tamen  genere,  in  eodem 
scilicet  dogmate,  eodem  sensu,  eadcmque 
sententia,  ut  cum  dicantur  nove,  non  di- 
cantur  nova  (9).  .  .  . 

Et  cum  nibil  sit,  quod  al  ¡os  magis  ad  vir- 
tutem,  pictatem,  ac  Dci  cultum  assidue 
instruat,  quam  eorum  vita,  et  exemplum, 
qui  se  divino  ministerio  dedicarunt,  ne 
praetermittatis  omni  industria  ínter  Vos  ea 
statuere,  quibus  Cleri  disciplinam,  ubi  pro- 
lapsa  est,  instaurctis,  et  aecuratam  illius 
institutionem,  ubi  opus  fuerit,  promovea- 
tis.  Quocirca  Dilccti  Filii  Nostri,  ac  Vene- 
rabiles  Fratres,  collatis  inter  Vos  consiliis 
conjunctisque  studiis  diligentissime  prospi- 
cite,  ut  ecclesiastici  viri  propriae  dignitalis 
et  oflicii  scmpcr  memores  ab  iis  ómnibus 
declinent,  qsae  Clericis  vetita,  quaeque  eos 
nequáquam  decent,  ac  virtutüm  omnium 
ornatu  praefulgentes  exemplum  sint  íide- 
Hum  in  verbo,  in  conversatione,  in  caritate, 
in  fide,  in  castitate,  ut  diurnas  canónicas  ho- 
ras, qua  decet  attentione,  ac  pietatis  affeclu 
recitent,  ac  sancta  oratione  se  exerceant, 
et  rerum  coelestium  meditationi  instent, 
decorem  Domus  Dei  diligant,  sacras  fun- 
ctiones  et  caeremonias  juxta  Pontilicale,  et 
Rituale  Romanum  peragant,  proprii  minis- 
terii  munia  naviter,  seienter,  ac  sánete 


(1)  Tertull.  de  praescrip.  cap.  9.— 12)  Marc.  XVI.  16.— (3)  S.  Hilar,  de  Triuit.  lib.  4.— (4)  Cas- 
sian.  de  Incarnat.  lib.  4.  cap.  2. — (5)  S.  Bernard.  epist.  190. — 16)  S.  Bernard.  de  Considerat. 
lib.  5.  cap.  3.—  (7)  Lactant.  divin.  Inst.  lib.  3.  cap.  1.  — (8)  S.  Pctrus.  Dam.  opuse.  36.  cap.  5. 
(9)  Vine.  Lirin.  Commonitor. 
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obeant,  et  sácraruin  práesertim  disciplina- 
ruin  stiulia  nunquam  intcrmittant,  et  sem- 
piternae  hominura  saluti  quaerendac  assi- 
doam  navent  opera»:.  Ac  pan  cura  con- 
sulite,  ii t  omncs  eujusque  Metropolilani, 
Cathedralis,  et  Collegiaüs  Tcmpli  Canonici, 
aliique  Beneficiarii  choro  addicti  morum 
gravitatc,  viiae  integritate;  ac  pietatis  stu- 
dio  undiquc  praefutgere  studeant  tamquaor* 
luccrnae  ardentcs  positae  super  candela - 
brum  in  templo  üomini,  et  omnes  susccpti 
muneris  partes  düigenter  expleant,  resi- 
dcndi  legem  servent,  divini  cullus  splcndo- 
rcm  curen  t",  atque  álacres  in  excubiis  Do- 
mini  divinas  laudes  studioso,  rite,  pie, 
religioso,  non  vero  mente  vaga,  non  vagis 
oculis,  non  indecoro  corporis  statu  conce- 
lebrent,  memoria  semper  repetentes,  quod 
ipsi  ad  cliorum  accedumt,  non  modo,  ut 
sanciissimum  üeo  cultum,  vencrationem- 
que  tribuant,  verum  etiam,  ut  a  Dco  ipso 
ct  sibi,  et  aliis  omne  bonum  deprecentur. 

Sed  quam  vehementer  ad  ccclcsiasticum 
spiritum  tuendum,  et  fovendum,  atque  ad 
salutarem  consiantiam  retinendam  confe- 
rant  spiritualia  Exercitia,  innumeris  ideirco 
per  Romanos  Pontífices  Pracdeccssores 
Noslros  ditata  InduIgentMs,  quisque  Vcs- 
trum  optime  noscit.  Ea  proinde  cunctis  ec- 
clcsiasticis  vestris  viris  etiam  atque  etiam 
commendare,  ct  inculcare  ne  desinalis,  que 
ipsi  certo  dicrum  spaíio  in  opportunum 
aliquem  locum  saepe  sccedant,  ubi  quavis 
humanarum  rerum  cura  abjecta,  omnia  sua 
facta,  dicta,  cogitata  coram  D*o  quam  dili- 
gentissime  reputantes,  ct  annos  aeternos 
assidua  meditatione  habentes  in  mente,  ac 
máxima  beneficia  sibi  a  Dco  collata  reco- 
lentcs,  studeant  contractas  de  mundano 
polvero  sordes  abluerc,  et  resuscitare  gra- 
tiam,  qüae  ipsis  data  esl  per  imposilionem 
manuum,  ct  expoliantes  veterém  bominem 
cum  aclibus  suis  novum  induant,  qui  crca- 
tus  cst  in  justitia  et  sauctitatc. 

Quoniam  vero  Sacerdotum  labia  custodire 
debent  scientiam,  qua  et  responderé  pos- 
sent  iis,  qui  legem  requirunt  de  ore  ipso- 
rum,  et  contradicentes  revincere,  ideirco, 


Dilccli  Filii  Nostri,  ac  Venerabiles  Fratres, 
in  rectam,  aecuratamque  Clcri  institutionem 
omnes  vestras  curas  convertatis  oportet. 
Summa  igittir  contentione  omnia  conamini, 
ut  in  vestris  praccipue  Seminariis  óptima 
ac  plañe  catholica  vigcat  studiorum  ratio, 
qua  adolescentes  Clerici  vel  a  prima  pucri- 
tia  per  probatissimos  magistrosad  pietalcm, 
omnéftique  viriutem,  et  ecclesiasticum  spi- 
ritum  mature  ñngantür,  ac  latinac  linguae 
cognitione,  et  humanioribug  litteris,  pbilo- 
sophicisque  disciplinis  ab  omni  jirorsus 
eujusque  erroris  periculo  alienis  sedulo 
iriibuanlur.  Atque  in  primis  omnem  adhi- 
bete  vigilantiam,  ut  cum  dogmatieam,  tun) 
moralcm  Thcologiam  ex  divinis  libris,  san- 
clorumquc  Patrum  traditione,  et  infallibili 
Ecclcsiae  auctoritatc  haustam  ac  deprom- 
ptam,  ac  simul  solidam  divinarum  littera- 
rum,  sacrorum  Canonum,  ccclcsiasticaeque 
bistoriae,  rerumque  liturgicarum  scientiam 
congruo  necessarii  tempóris  spatio  diligen- 
tissime  addiscant.  Ac  Vobis  summopere 
cavendum  in  librorum  delectu,  ne  in  tanta 
grassantiurn  errorum  collubie  a  sanac  doc- 
trinac  semita  ccclcsiastici  adolescentes  te- 
meré abducanlur,  cum  praesertim  baud 
iguoretis,  v  iros  eruditos  a  Nobis  in  religione 
dissidentes  ct  ab  Ecclesia  praecisos,  in 
vulgus  edere  tam  divinos  libros,  quam 
sanctorum  Patrum  opera,  concinna  illacpri- 
dem  elegantía,  sed  saepe,  quod  máxime 
est  dolendum,  vitiata,  ac  praoposteris  com- 
mentariis  a  veritatc  detorta. -Neminem  Ves- 
trura  latct  quantoperc  Ecclesiae  bisce  prae- 
sertim tcinporibus  intersit  idóneos  babero 
miniaros  qui  vitae  sanctitate,  et  salutaris 
doctrinac  laude  praeslantcs  ac  potentes  in 
opere  et  sermone  valcant  Dei,  ejusque 
sanctae  Ecclesiae  causara  strenue  tucri,  et 
aediíicare  Domino  domum  fidelem.  Nrhil 
¡taque  intentatum  est  relinquendum,  ut  jú- 
niores* Clerici  vel  a  teneris  annis  sánete  ac 
docte  ednceníur,  quandoquidem  nonnisi  ex 
ipsis  rite  institutis  útiles  Ecclesiae  ministrj 
tieri  possunt.  Quo  vero  facilius  pro  eximia 
vestra  religione,  ac  pastorali  sollicitndine 
aecuratam  Cleri  institutionem,  ex  qua  Ec- 
clesiae boüum,  ac  populorum  salus  tanto- 
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pcrc  pendct,  quolklic  magis  promoveré 
valealis,  ne  Vos  pigeat  exhortan,  rogare 
egregios  vestrariun  IViocccsium  ecclcsiasti- 
eos,  laicosqiie  viras  divitiis  pollentcs,  et 
in  rem  catliolicam  praectare  animatos,  nt 
vestrum  sedantes  exempktm  aliquam  pee  li- 
li tae  vi  ni  poriibcntcr  iribuere  velint,  (¡no 
nova  eliam  Seminaria  erigere,  ct  congrua 
dolé  Iostrucre  possilis,  in  quibus  adoles- 
ccntuli  Clerici  vcl  ab  ineunte  actate  rite 
mstituantur. 

Nec  minori  sttidio,  Dilccti  Filii  Nostrl, 
ac  Venerabiles  Fratrcs,  ca  onmia  consilia 
suscipienda  cúrate,  quibus  vestrarum  Dioe- 
cesium  juventús  cnjüsque  conditionis,  et 
sexus  magis  in  (lies  calholico  plañe  modo 
educelur.  Quaproplcr  episcopalis  vestrae 
vigilantiae  ñervos  inicnditc,  üt  juventud 
ante  omnia  spiritu  timoris  Dei  maturo  im- 
buta,  ac  pielalis  lacte  emitriia  riedúm  fidei 
elcmcniis,  sed  plcniori  sanctissimae  nos- 
Irae  religionis  cognitione  scdulo  excolatur, 
atque  ad  virtutem,  morumque  honesiatcm, 
ctiristianaeque  vilae  rationcm  corirarmetur, 
et  ab  ómnibus  perversionis,  el  corrupfio- 
nis  illccebris,  et  scopulis  arceatur.  Parí 
*  autem  sollícitudine  ne  desinatis  unquam  li- 
delcs  populos  Vobis  commissos  opportunis 
quibnsquc  modis  ad  religionem  et  pictatem 
cliam  atque  etiam  excitare.  Ilaquc  ca  omnia 
pcragilc,  quibus  ipsi  lideles  |)opuii  magis 
in  dics  salulari  catbolicae  veritatis  ac  doc- 
trinae  pábulo  enutrili  Deum  ex  loto  corde 
diligant  ejusque  mandata  apprime  servent, 
Sanctuarium  ejus  frequenter,  ac  religiose 
adepnt,  Sabbala  ejus  sanctiíicent,  acsaepe, 
qua  par  est,  veneralione  et  pielate  tum 
cíivini*  Sacrificii  celebrationi  intersint,  tum 
ad  sanctissima  Pocnitentiac,  et  Eucharistiae 
Sacramenta  accedant,  etsingulari  devotione 
Sanctissimam  Dei  Genitricem  Immacülatam 
Virginem  Mariam  prosequarüur,  et  colant, 
ac  mutuam  ínter  se  continuara  caritatem 
liabentcs,  et  precibus  instantes  ambulent 
digne  Deo  per  omnia  plácemes,  et  in  omni 
opere  bono  fructificantes.  Cuín  autem  sa- 
crae  Missiones  ¡donéis  operariis  peractae 
summopere  conducant  ad  fidei,  religionis- 


que  spiritum  in  populis  excitandum,  cosque 
ad  virlutis  ac  salutis  semitam  revocandos, 
veliemcnter  optamos,  ul  illas  identidem  in 
vestris  Dioecesibus  agendas  curelis.  Ac 
merilas  summasque  laudes  iis  ómnibus 
deferimus,  qui  a  veslro  ordine  in  suas  Dioe- 
ceses  tara  salulare  socrarum  Missionum 
opus  jara  invexerc,  ex  quo  divina  adspiran- 
tc  gratia  liberes  fructus  perceptos  fuisse 
gaudeems. 

Ilaec  polissimum  in  isto  veslro  convento 
prae  oculis  habeatis  oportet,  Dilccti  Filii 
Noslri,  ac  Venerabiles  Fratrcs,  ut  commu- 
nibus  jnalis  communibus  studiis  provide 
meden  possilis.  Etenim  ad  praecipua  cu- 
jusque  vestrae  Dioecesis  damna  reparanda, 
ejusque  prosperitatem  promovendam,  nihil 
l'requcnii  ejusdcm  Dioccescos  lustrationc, 
et  Diocccsanac  Synodi  celcbratione  validius 
esse  probé  intelligitis.  Quae  dúo  quanto- 
pere  a  Concilio  praesertim  Tridcntino  sint 
pracscripta  ct  incúlcala  nemincm  Vestrum 
fugit.  Quamobrem  pro  spectala  vestra  in 
gregem  Vobis  commissuth  sollícitudine,  ct 
caritate,  niuil  antiquius  babero  velilis,  quain 
ex  canonicis  sanctionibus  vesiras  Diocccses 
impensissimo  studio  inviserc,  et  ca  omnia 
aecurate  períiccrc,  quae  ad  ipsam  visita- 
tionem  frucluosc  peragendam  omnino  per- 
tracnt.  Uno  in  numere  obcundo  Vobis  sum- 
mopere cordi  sil  summa  cura,  ac  paternis 
praesertim  monitis,  et  frugileris  concioni- 
bus,  alÜ3(¡uc  opportunissimis  modis  erro- 
res, corruplclas,  et  vitia,  si  quae  irrepse- 
rint,  radieilus  evcllere,  ómnibus  salutis 
documenta  praebere,  eleri  disciplinam  sar- 
tain  tectamque  Uicri,  ct  filíeles  spirituaü- 
bus  praesertim  quibusque  subsidiis  juvarc, 
muñiré,  efomnes  Christo  lucrifacerc.  Ncc 
dissimilem  diiigentiam  impendite  in  Dioc- 
cesanis  Synodis  juxta  sacrorum  Canonum 
normam  celebrandis  ea  praecipue  statuen- 
tes,  quae  ad  majus  cujusque  vestrae  Dioe- 
cesis bonum  spectare  pro  vestra  prudentia 
duxeritis.  Ne  vero  in  Sacerdotttras,  qui 
doctrinae  ct  lectioni  attendere  debent,  qui- 
que  obstricti  sunt  officio  docendi  populara 
ca,  quae  scire  ómnibus  necessarium  est  ad 
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salutcm,  et  ministrandi  Sacramenta  (1), 
sacrarum  disciplinarum  studium  unquam 
restinguatur  aut  languescat  industria,  opta- 
lissimum  Nobis  cst,  ut  a  Vobis,  ubi  ficri 
possit,  in  ómnibus  vestrarum  Dioccesium 
regionibus,  instituantur  opportunis  regulis 
congressus  de  morum  praesertim  Theolo- 
gia,  ac  de  sacris  Ritibus,  ad  quos  singuli 
potissimum  Presbyteri  tencantur  accederé, 
et  afierre  scripto  consignatam  propositae  a 
Vobis  quaestionis  explicationem,  et  aliquo 
temporis  spalio  a  vobis  praeliniendo  inter 
se  disserere  de  morali  Thcologia,  deque 
sacrorum  Rituum  disciplina,  postquam  al¡- 
quis  ex  ipsis  Presbyteris  sermonem*de  sa- 
cerdotalibus  praccipue  oíliciis  habuerit. 
Cum  autem  in  vestro  grege  procurando 
operam  prae  ceteris,  manum,  auxiliumque 
Vobis  praestent  Parocbi,  quos  in  sollicitu- 
dinis  partem  adscitos,  et  in  arte  omnium 
máxima  obeunda  adjutores  habetis  eorum 
zelum  omni  studio  indammare  ne  interniit- 
tatis,  Dilecti  Filii  Nostri,  ac  Venerabiles 

(1)  Conc.  Trid.  Sess.  XXIII,  dcRef.  cap.  14. 


Fratres,  ut  proprio  muñere  ea  qua  par  est 
diligentia,  ac  religione  fungantur.  lilis  id- 
circo  incúlcate,  ut  nunquam  cessent  ebris- 
tianam  plebcm  sibi  traditam  scdulo  pascere 
divini  verbi  praeconio  ac  Sacramentorum 
et  mulliformis  graliae  Dei  dispensatione, 
et  rudcs  bomines,  ac  máxime  puerulos 
ebristianae  lidei  mysteriis,  nostraeque  reli- 
gionis  documentis  amanter,  patienlerquc 
crudiere,  et  errantes  ad  salutis  iter  addu- 
cere,  ut  summopere  studeant  odia,  simul- 
tates,  inimicitias,  discordias,  scandala  to- 
llere,  et  confortare  pusillanimes,  et  visi- 
tare infirmos,  cosque  omni  praesertim  spi- 
rituali  ope  juvare,  et  miseros  afflictos,  atque 
aerumnosos  consolari,  omnesque  exbortari 
in  doctrina  sana,  et  monere,  ut  religiosissi- 
me  reddant  quae  sunt  Dei  Deo,  et  quae 
sunt  Caesaris  Cacsari,  docentes  quod  omnes 
non  solum  propter  iram,sed  ctiam  propter 
conscientiam  Principibus  et  potestatibus 
subditi  esse  et  obedire  debent  in  iis  ómni- 
bus, quae  Dei  et  Ecclesiae  legibus  minime 
adversantur. 
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